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PRÓLOGO. 



Ck>mo el encarecer la importancia de nuestra literatura patria 
es del todo inútil (1), nos concretaremos á manifestar el objeto 
de este trabajo, ó sea, el de hacer un libro elemental que á la vez 
que sirva para aquellos que carecen de toda noción en esta asig- 
natura, sirva igualmente para los que con alguna cultura lite- 
raria deseen ordenar y ampliar sus conocimientos, así como 
también para aquellos que, dedicados especialmente á estas ta- 
reas, necesiten ver de una ojeada los [datos más culminantes y 
las fuentes literarias más imprescindibles para sus estudios. 

Con tal objeto sólo diremos que la doctrina para los prime- 
ros está contenida en el tipo de letra más grande; la de los se- 
gundos en la de menor tamaño, y las noticias relativas á los ter- 
ceros en las notas que acompañan á este libro. 



(1) En la mayoría de las nadones cultas el estadio de esta asignatura ocupa 
lugar preferente en todos los grados de enseñanza, especialmente en el de se^ 
gunda. Aquí sólo se cultiva en las Universidades, j dentro de ellas donde existe 
Facultad de Filosofía j Letras, con lo cual dicho se está que, ingresando los 
alumnos sin la menor noción de estos estadios, sus resaltados han de ser, cuando 
menos, lastimosos. 



vm 

Del plan y método seguidos nos creemos excusados de hablar, 
por cuanto leyendo la introduceión que sigue y hojeando al fin 
el Índice-programa, se puede fácilmente formar una idea com- 
pleta. 

Respecto al acierto con que hayamos podido ó sabido llevar á 
cabo nuestro objeto, nos sometemos, como siempre, al fallo 
de las personas ilustradas y al de la£ competentes en estos 
trabajos. 



HISTOm^ 



COMPENDIADA 



DE LA LITERATURA ESPAÑOLA 



LECCIÓN PRIMERA. 

• 

Introducción. 

r 

1. Definición de esta asignatura. --2. Su importancia.— 3. Método seguido en 
su exposición,— 4. División de la misma, Épocas y periodos que comprende. 
—5. Origen de la lengua castellana. 

1. La historia de la literatura española tiene por objeto la ex- 
posición científica, y como tal metódica y razonada, de las obras 
en prosa y verso escritas en lengua castellana con el fin de ex- 
teriorizar la belleza (1). 

El análisis de esta definición nos dice que no caen bajo el dominio de 
esta asignatura las obras escritas en los diferentes dialectos, hoy hablados, 
tales como el catalán^ gallego, portugués^ etc., todo lo cual podría ser per- 
tinente en una historia de la literatura ibérica. 

A pesar de esto, nosotros daremos cuenta del origen y desarrollo de 
dichas literaturas y de su influencia con la española, hasta llegar á los tiem- 
pos de nuestra unidad nacional. También nos dice la definición arriba cita- 
da, que no caen bajo el dominio de nuestra literatura aquellas obras, que ni 
indirectamente tienen por objeto la expresión de la belleza. 

2. La importancia de la literatura histórica es inútil encare- 
cerla, pues de los tres elementos que constituyen la civilización 

(1) Agre^ndo á esta definición de la Literatura histórica la que se re- 
fiere á la Literatura general^ esto es: laque estudia científicamente el valor j 
bondad que entrañan los preceptos áqne deben sujetarse las obras del arte li- 
terario, y la que se refiere á la Literatwa preceptiva, comunmente llamada 
Retórica y Poética, que expone ordenadamente dichos preceptos, para que 
sirvan como de pauta al literato en la producción de su obra ; tendremos el 
total concepto de la literatura en su triple sentido, filosófico, histórico y pre- 
ceptivo ó retórico. 
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de un pueblo, el mot'ol, el intelectual j el material^ no es difícil 
comprender los muchos y valiosos materiales, que para el cono- 
cimiento, sobre todo, de los dos primeros, aporta el estudio de 
esta asignatura. 

Si se agrega, á lo anteríormonte dicho, que para el examen y claro jui- 
cio de lae obras literarias y el de sus autores, no basta la mera exposicióu 
de las obras, sino que se exige, además, el dar cuenta de aquellas institu- 
ciones y de aquellos hechos que más ó menos directamente han influido 
en su creación, asi como señalar el estado general en que se halla un 
país en las diferentes épocas que se historian, y, sobre todo, el de la vida 
de los individuos cuyas obras se analizan , y el de las literaturas extra- 
fias que más directamente hayan influido en la nuestra; se comprenderá 
todo el valor de este estudio y toda la importancia que merece, como re- 
flejo de las ideas, sentimientos y costumbres de individuos y de pueblos. 

3. Varios son los métodos que se siguen al escribir una histo- 
ria literaria. Unos eligen el método alfabético^ que á modo de 
diccionario, priva á este estudio de todo carácter científico; otros 
el cronológico^ que imposibilita al autor para darnos una idea 
clara del progresivo desarrollo literario, á la vez que el de abar- 
car de una ojeada todo lo relativo á una clase de obras; y otros, 
el de géneros literarios, que, aunque más filosófico, es casi impo- 
sible de seguir en nuestra literatura, por la extraordinaria fecun- 
didad de sus autores, y por la aun más difícil de elevar á una 
síntesis el estudio parcial de cada uno de dichos géneros. Nos- 
otros hemos elegido el compuesto de los dos anteriores, q_ue lla- 
maremos mixto, con el cual se evitan los inconvenientes del cro- 
nológico y del de géneros, sin privarse de sus respectivas ventajas, 
según veremos en el curso de esta obra. 

4. La historia de la literatura española comprende tres 
épocas que abrazan desde los primeros monumentos literarios 
escritos en lengua castellana, hasta nuestros días (1). 



(1) La Índole de esta asignatura. nos veda hacer larga reseña de los tiempos 
antiguos de nuestra historia literaria, á partir de los primeros pueblos que se 
establecieron en esta península (iberos , celtas, fejiicioSy griegos, cartagijisses), 
V que, según testimomo délos escritores clásicos, poseyeron ya ¿709i¿()^ 7iaci(males¡ 
nasta que convertida Bapaña en provincia romana y adoptado su idioma latino 
aparecen escritores tan notables como los dos Sénecas, oriundos de Córdoba; 
el autor de la Farsalia^ M. Anneo Lucano, oriundo también de Córdoba; el 
satírico Marco Valerio Marcial, hijo de Bibilis; Pomponio Mels, autor de la 
obra geográfica De 8itu Orhis; el gaditano L. Junio Moderato Columela; el 
cónsul C. Silio ItáUco, cantor de las guerras de Cartago y Eoma, y Marco Fabio 
Quintiliano, autor de las famosas Instituciones oratorias, todos los cuales flo- 
recieron durante el imperio. Igualmente omitimos los escritores que siguen 4 
éstos y que constituyen el período de los Padres de la Iglesia, entre los que 
sobresalen Vecio Aquilino Yuvenco, Marco Aurelio, I^udencio Clemente, Oro- 
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Primera época. — La primera época comienza á fines del si- 
glo xn con el Poema del Cid, y termina á fines del siglo xv con la 
muerte de Isabel la Católica. Se divide esta época en tres períodos 
diferentes. El primero comprende, desde Alfonso VII (1126) hasta 
la muerte de Sancho el I v (1295), ó sea el período relativo á los 
siglos xn y xiii. El segundo, desde Sancho el IV hasta el naci- 
miento de D. Juan II (1295 á 1406), ó sea el siglo xrv. Y el ter- 
cero, desde D. Juan 11 hasta la muerte de Isabel I (1406 á 1504), 
ó sea el siglo xv. 

Segunda época. — Esta segunda época, q ue empieza con nuestro 
Benadmiento literario y termina con la muerte de Carlos II (1504 
é. 1700), abraza dos períodos. El primero, desde Isabel la Católica 
hasta la muerte de Felipe II (1504 á 1598), ó sea el siglo xvi. Y 
el segundo, desde Felipe 11 hasta la terminación de la casa de 
Austria con Carlos 11 (1598 á 1700), ó sea el siglo xvii. 

Tercera época. — La tercera época, que comienza con la dinas- 
tía deBorbón (1701) y sigue hasta nuestsros días, abraza también 
dos períodos. El primero comprende desde Felipe V (1701) 
hasta la muerte de Carlos IV (1808), ó sea el siglo xvni, y el 
segundo, desde Fernando VII (1808) hasta nuestros días, ó sea 
lo recorrido del siglo xix (1). 

En cada uno de los períodos anteriormente señalados, manifiesta nuestra 
literatura un sello especial que la caracteriza y que la distingue de la de 
los demás periodos, según tendremos ocasión de ver oportunamente en 
estas lecciones. 

5. Origen de la lengua castellana. — El origen y naturaleza del 
idioma castellano no es una cuestión igualmente resuelta por 
los sabios. Unos creen se compone de palabras latinas adulte- 



rio, Draconcio, Orendo é Idacio. Y lo mismo de tiempos de la monarquía visigo- 
da, San Leandro y Juan de Bielara, obispos de Sevilla y Gerona; San Isidoro, de 
quien nos quedan admirables obras, especialmente sus célebres MimologiaSf y 
u» metropolitanos de Toledo San Eugenio y San Ildefonso, no menos notables. 
Al llegar al siglo vii la decadencia de esta literatura fué harto visible á causa 
de la anarquía que imperaba en el Gobierno de los visigodos, y cuando esta di- 
nastía vino al suelo con la invasión sarracena, la literatura latina sigue la suerte 
del,idioma en que se manifestaba, hasta que volvió á resucitar nuevamente 
con nuestro romance, según vamos á ver. 

^1) Estas épocas y estos períodos literarios ofrecen al dividirse las mismas 
difícoltades que ofrecen cuando se intenta dividir ]a hUtoriapolitica, ICn ambas 
es imposible señalar con verdadera precisión el año en que acaba un período y 
em^Áeza otro, toda vez que las ideas, sentimientos y costumbres de una época 
6 de un siglo no desaparecen en un momento, sino que mueren poco á poco, y 
aun Be mitran antes de morir en las nuevas ideas ó energías que las vienen á 
reemplazar. 
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das; otros lo derivan del hebreo (1), y aun algunos le dan ud 
origen teutónico. 

En la dificultad de resolver este punto, nosotros iremos presentando 
tan sólo los diferentes pueblos que simultánea ó sucesivamente fueron es- 
tableciéndose en España, á iin de que se vean lus principales elementos 
que entraron en su formación, hasta quedar definitivamente construido. 

Según opinión más valedera, los primeros pobladores de Es- 
paña fueron los- iberos 6 éuskaros^ cuyo idioma es el que se habí» 
en las provincias Vascongadas. Tras los iberos vinieron los celtas, 
que fueron poco á poco amalgamándose con los anterioreSjhasta 
formar el pueblo que se llamó celtíbero, el cual alteró y modificó 
el idioma de los anteriores. Siguen después los Fenicios (si- 
glo XVI, antes de J. C), que á través del Mediterráneo se estable- 
cen en las costas meridionales, fundando á Cádiz, Málaga y otras 
colonias, y que introducen su lengua y costumbres en esta región; 
así como los griegos (siglo xi, antes de J. C), y los cartageneses (si- 
glo VIII, antes de J. C), que igualmente modifican A lenguaje 
que entonces se hablaba. 

Pero la influencia más decisiva se debió á los romanos, ya por 
su carácter civilizador y por los privilegios que otorgaron á 
los españoles, como por, haber hecho obligatorio, durante su do- 
minación, el idioma latino en todo documento oficial. Si se 
añade á esto la introducción del cristianismo, con su lengua la- 
tina, se comprenderá toda la influencia que este idioma ejercería 
en la formación de nuestro romance castellano. 

La invasión de los godos, aunque vino á modificar algo la in- 
fluencia antedicha, no fué, sin embargo, en tanto grado como 
era de esperar, á causa de las relaciones que estos bárbaros tu- 
vieron en Italia con los romanos antes de venir á España, y á 
causa, también, de reconocer aquéllos la superioridad intelec- 
tual de éstos. 

He ahí por qué su influencia consistió solamente en amoldar el latín A 
8U8 sencillas formas gramaticales, empleando las preposiciones y articulas 
para la designación de lus casos, asi como los auxiliares ser, estar y haber 
para las distintas significaciones del verbo. 

Otro tanto sucedió con la invasión de los ara Jes (714), los 
<;uales modificaron nuevamente este idioma, á causa de las con- 



(1) Pueden leerse los discursos sustentados en la Academia Española por 
los Sres. Monlau y Hartzenbasüh, partidarios de la teoría latinista^ jlos de ios 
8re8. Catalina y Éodriguez Babí, partidarios de la teoría oriental^ asi como ei. 
trabajo del Sr. Canalejas sobre esta materia, en el cual se pronuncia contra el 
ezclusiyismo de ambas teorías. 
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tinuas relaciones que se establecieron entre los muzárabes y mu- 
d^ares (1), relaciones que dieron por resultado corromper el 
i(üoma latino que se hablaba, hasta tal punto, que en el si- 
glo IX de nuestra Era, llegó el caso de no entender los legos el la- 
tín délos libros, siéndolo sólo por algunos doctos ú «homes sabi- 
dores» , como apellidaban al que tenía alguna instrucción. 

Había, pues, en esta época dos latines: uno rústico, hablado 
por ía muchedumbre, y otro urbano^ entendido sólo de la gente 
docta. 

De ese primer latín, informe, modificado por la mezcla de los 
lenguajes iberOy celta, fenicio, griego, cartaginés, germano y hebreo, 
resultairon varios dialectos, los cuales recibieron en un principio 
el nombre de romances para denotar que eran hijos del romano. 
Esos romances ó lenguas vulgares hicieron, primeramente, por 
imponerse, no sólo á las muchedumbres, sino á las gentes doc- 
tas ; después trataron de absorberse recíprocamente, hasta que, 
por ñn, el romance castellano logró descollar sobre los demás, me- 
reciendo por su gallardía, fluidez y galanura el rango de idioma 
nacional, cuyo título recibió más t£urde, con el nombre de lengim 
castellana ó española. 



(1) Nombre que designaba respectivamente á los cristianos que quedaron 
sometidos á los árabes, j á los musulmanes que luego quedaron sometidos á 
los cristianos. 



PRIMERA ÉPOCA, 

(SIGLOS Xn AL ZVI). 



T>KIMER I>EEIOI>0 DE EST-A^ lÉDPOCA. (11S6-1295). 

(SIQLOS XII T XIII ). 
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LECCIÓN 2.» 
Primeros monumentos de la poesía castellana. 

De Alfonso Vil á Femando in (1126-1327>. 

1. Poemas anónimos populares. Poema del Cid, Fondo y forma del mismo.— 
2. Crónica del Cid: Su diferencia del anterior. — 3. Poemas heroicos y rélv- 
giosos. El libro de Apolonio. — *. La Vida de Santa María Egipciaca^-5. M 
libro de lastres reys d'Orient, Antigüedad y análisis de estas obras. Be- 
sumen. 

Lo primero que llama la atención al estudiar la literatura española, es 
que, á diferencia de lo que sucede en todas las demás, que sólo aparecen 
en periodos de sosiego y de tranquilidad completa , la nuestra aparece en 
un período turbulento y de lucha titánica, en el cual no se pensaba en otra 
cosa que en defender la santa causa de la religión y de la patria , 6 en 
morir por su defensa. Esto hace que nuestra literatura primitiva, acorde 
con los sentimientos de su época, sea eminentemente nacional en el fondo, 
en la forma y hasta en sus más insignificantes pormenores , y esto el que 
no se hallase en condiciones de recibir influencias literarias de ninguna 
parte, apareciendo desde luego robusta, fuerte y llena de varonil energía. 
También explica esto el por qué nuestra literatura no comienza con esas 
sencillas composiciones que preceden en otras al período de su virilidad 
literaria, sino que empieza produciendo un monumento notable por sa 
extensión y mérito, cual es el Poema del Cid, que vamos á exponer. 

1, Poema del Cid. — Este poema, en el cual se refieren los he- 
chos más importantes de D. Rodrigo Díaz de Vivar, llamado el 
Cid Campeador, es, en su tiempo, el más notable y acaso el más 

(1) Por antonomasia damos este nombre á las obras poéticas en verso. 



antiguo que se conserva en la lengua castellana, pues se supone 
escrito hacia la mitad del siglo xii (1157) (1). Consta de 4.000 
versos próximamente , siendo una especie de crónica rimada ó 
canción de gesta (2), cuyo autor nos es desconocido. 

El manuscrito de este poema se halla incompleto, faltando en él todo 
.'o relativo á la juventud de dicho héroe y á las bellas escenas que han 
servido de base al drama de Guillen de Castro y á la tragedia de Cor- 
neille (3). 

Empieza este manuscrito con la salida del Cid del castillo de Vivar, 
cerca de Burgos, donde nació (4) , del cual se aparta derramando copiosas 
lágrimas , para ir segunda vez desterrado por orden del Rey Alfonso VI, 
según puede verse por los siguientes primeros versos del poema (5) 

De los sos oíos tan fuerte mientre lorando 
Tornaba la cabeza é estábalos catando: 
Vio puertas abiertas é uzos sin cañados, 
Alcándaras vacias sin pieiles é sin mantos, etc. 

y termina con la muerte del Cid, acaecida en Valencia y en el año 1099 (6). 

En cuanto á su fondo, este poema no ofrece ningún trabajo 
sorprendente de fantasía, sino que muestra solamente los hechos 
en toda su ruda y enérgica sencillez, y con aquel aliento de 
fiereza y libertad que máS adelante había de ser engendrador de 



(1) La mayoría de los críticos, siguiendo en esto la opinión de D. Tomás 
Antonio Sánchez, señalan dicho poema como el primer monumento poético de 
nuestra lengua; mas fl Sr. Amador de los Bíos sostiene con poderosísimas ra- 
zones en el tít. iil de su Historia critica de la Literatura Española^ que es 
anterior la Crónica del Oid , y aun más los poemas religiosos, Él libro de los 
Reys d'Orient, el de los Reyes Magos j la Vida de Santa Maria Egipciaca^ de 
que después hablaremos. 

(2) Se llaman canciones de gesta, las que refieren grandes acciones. 

(3) Un crítico moderno, E. Baret, Historia de la Litatura Españolay'pár' 
gina 29, ha señalado muchos puntos de contacto entre este poema j la famosa 
(hnción de Rolándy cosa muy yerosimil, si se tiene en cuenta que esta última 
fué escrita en el siglo x , y que los trovadores proveníales recorrían en estos 
tiempos nuestra Península, según veremos más adelante. 

(4) Según MuUer, nació en 1026, y según Tiknor, en 1040. 

(6) La historia del Cid se divide en cuatro épocas : la I.*, abraza el reinado 
de Femando I, el Magnánimo ; la 2,* el de Sancho lll, el Fuerte; la 3.*, em- 
pieza en el reinado de Alfonso VI, con la jura de Santa Gadea y el destierro 
fiel Cid, su consecuencia, y termina con la vuelta del mismo, llamado por dicho 
Rey, y la 4.*, con el nuevo destierro por orden del mismo Alfonso VI, hasta su 
muerte, acaecida en Valencia en 1099. El Poema abraza, pues, esta cuarta 
época, así como la Crónica la primera, según veremos inmediatamente. 

(6) Su asunto , pues , se refiere; á las proezas realizadas por el Cid du- 
rante este segundo destierro; á la conquista de Valencia; á la conducta infame 
de BUS yernos los Infantes de Carrión.con sus esposas D.* Elvira y D,* Sol; á la 
venganza que el Cid tomó ; al nuevo casamiento de sus desgraciadas hijas con 
los In&ntes de Aragón y Navarra, y á la muerte del mismo en Valencia. 
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nuestra edad caballeresca (1). Esto no impide el aue su autor se 
manifieste como todo un verdadero poeta, así al presentar sus 
descripciones llenas de entusiasmo, como al referir las hazañas 
de su néroe con admirable frescura y valentía. 

En cuanto 4 su forma, los versos de este poema no guardan 
número fijo y determinado de sílabas, ni regla alguna en sus 
asonantes y consonantes; tampoco puede decirse que sean libres, 
pues el poeta toma un asonante y hace á veces cien versos 
seguidos con él, é intercala los consonantes (]ue se le presentan, 
admitiendo, en cambio, otras veces versos sm asonante ni con- 
sonante. 

Por otra parte, los yersos no pueden reducirse á ninguna de las clases 
conocidas en castellano, pues el autor no se embarazaba de poner cuatro 
y más sflabas de un verso en otro, habiendo desde versos de diez hasta de 
diez y seis y veinte, todo ello á capricho; esto prueba, no sólo que el 
poeta desmerecía, en este concepto, bastante de Berceo, sino que en su 
época debía de estar mucho menos cultivada la métrica (2). 

En resumen; según lo preceptuado en la Retórica, no puede 
admitirse como epopeya el poema que dejamos analizado. 

La epopeya exige que su acción abrace un ciclo histórico de alguna ex- 
tensión y que alrededor del mismo jueguen un gran papel las ideas y sen- 
timientos comunes á un pueblo y aun á la humanidad entera. Esto no 
aparece en dicho poema, donde la acción abraza, en primer lugar, un 
corto periodo de la vida del protagonista, sin referencias á sus tres perío- 
dos anteriores, según queda dicho; y en segundo, cuando los sentimientos 
é ideas, comunes á aquella época, aparecen con tal deficiencia, que bien 
puede asegurarse quedan fuera del mismo, en gran parte, por no decir del 
todo, cuanto es relativo al desarrollo intelectual, religioso y moral de 
dicha sociedad (3). * 

■ ■■■■■ M I Wl^^^^^^^^»^^— 

(1) Que este ideal cahalleresco se hallaba aún Telado por las sombras de 
aquella sociedad ruda é ignorante, lo prueban hechos como los que ayudó á 
realizar nuestro héroe, á las órdenes de D. Femando y D. Sancho, desposeyendo 
á D. García, hermano del primero, del trono, é igualmente de la yida y del 
trono al cuñado D. Ramiro; como asimismo á la conducta del Cid al ser deste- 
rrado la primera yez y refugiarse eu la corte del rey de Zaragoza, Ahmed de 
Mt^tadir, bajo cuyas órdenes y la de su hijo Joseph de Hukiadir hizo armas 
contra los cristianos de Aragón, Navarra y Barcelona, alcanzando brillantes 
victorias, así como lo relativo á la deshonra ¡de la hija del Conde de Saboya, 
aconsejada por el Cid á D. Femando, según manifiesta la crónica ó leyenda de 
que á continuación hablamos. 

(2) £1 Poema del Oidj que se halla en la colección hecha por D. Tomás An- 
tonio Sánchez y continuada por el Exorno. Sr. D. Pedro y Pidal, puede leerse 
en el tomo lvii de la Biblioteca de Autores Españoles, donde se encuentra 
considerablemente ilustrada por D. Florencio Janer. 

(3) El Poema del Cid puede llamarse poema, porque tal nombre significa, 
según lo dicho en nuestra preceptiva, composición poética de alguna extensión; 
puede también denominarse poema épico-histórico, porque esta segunda pala- 
bra añade sólo á la anterior, la de ser el poema narrativo-histórico. Lo que no 
puede denominarse con propiedad, es epopeya. 
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2. Crónica del Cid. — Ea 1844 fué encontrada entre los monu- 
mentos españoles de la Biblioteca de París , por D. Eugenio de 
Ochoa , una Crónica ó leyenda de las mocedades de Rodrigo , en la 
cual se cantan también los hechos legendarios del Cid Cam- 
peador. 

Publicóse primeramente con el titulo de Crónica rimada de laa cosas 
de España, desde la muerte del rey D. Pelayo hasta D. Feí-nando el mag- 
nánimOf y más particularmente de las aventuras del Cid; pero en concepto 
del Sr. Amador, debe prevalecer el título anteriormente indicado. 

En cuanto al fondo de este poema, es el mismo del anterior; 
refiriéndose en él las hazañas verdaderas y fabulosas del Cid en 
sus mocedades, ó relativamente á la primera época de su vida, 
anteriormente señalada. Empieza, pues, la crónica con los pre- 
liminares déla Monarquía castellana, creada sobre el antiguo 
oondado, y la convocación de todos los magnates del naciente 
reino , hecha por Fernando 1 , á los que habla del modo si- 
guiente (1): 

Oitme, caballeros, | muy buenos fijosdalgo , 
Del mas onrrado alcade | que en Gastiella fué nado: 
Disteme á Gastiella I é besásteme la mano: 
Con vusco conqueri los regnos | de España fasta Santiago: 
Vos sodes ancianos é | yo del mundo non sé atanto: 
Mío cuerpo é mi poder | mételo en vuesas manos: 
Que vos me consciedes | syn art é syn enganno, etc. 

Respecto á su forma, el lenguaje es aún, si cabe, más rudo y 
tosco; por esta razón algunos críticos, y entre ellos Mr. Dozy y 
Amador délos Ríos, lo creen anterior al Foenia del dd^ supo- 
niéndole escrito de 1133 á 1146. En cuanto á su versificación, 
el verso dominante es el de 16 silabas , llamado en siglos poste- 
riores i?ie de romance, aunque no escasean los metros de 17 15 y 
aun 14, mientras en el Poema del Cid prepondera este último, 
que triunfa después en Berceo (2). 

3. Poemas heroicos y religiosos. — D. Pedro José Pidal ha pu- 
blicado tres composiciones contenidas en un manuscrito ó códice 
existente en la Biblioteca del Escorial, y cuyos títulos son : las 

(1) Anteriormente á esto , hay un prólogo en prosa , el cual abraza suma- 
riamente los hechos acaecidos , desde la muerte ae D. Pelayo hasta la inde* 
pendencia de Castilla. 

(2) Además de estos dos monumentos literarios relativos al gran Cid , exis- 
ten sobre el mismo asunto un número considerable de romances , cuya totali- 
dad forma un ciclo completo^ una especie de Iliada popular. Dichos romances 
han sido recogidos en los tiempos modernos bajo el titulo de Romancero del 
Cid. Más adeUnte y al hablar del origen y desarroUo del romance daremos 
cuenta. 
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Vidas del Bey Apolonio j de Santa María Egipciaca y la Adora- 
ción de los Santos Beyes ó Libro de los tres reys d^Orient. 

Aanque la primera es , según algunos críticos y posterior al Poema del 
Cid y tal vez coetánea de lo» tiempos de Berceo, y las otras dos anteriores 
á dicho poema , nosotros damos aquí cuenta de todas tres para mayor 
claridad. 

Libro de Apolonio. — La vida ó libro de Apolonio es ud ro- 
mance (1) de invención, que consta de 2.600 versos alejandri- 
nos, divididos en estancias de cuatro, y cuya rima, ya grave, ya 
aguda, es igual en cada una de ellas, según puede verse por las 
dos siguientes con que empieza el poema: 

En el nombre de Dios é de Santa María , 
Si ellos me guiassen estudiar querría , 
Conponer hun romance de meua maestría, 
Del buen Key Apolonio é de su maestría. 
El Rey Apolonio de Tiro natural 
Que por las auenturas visto grant temporal, 
Commo perdió la fija, é la muger capdal, 
Commo las cobró amas, ca les fué muy leyal. 

Su asunto se refiere, según se ve, á las aventuras y desgra- 
cias de Apolonio, Rey de Tiro, hasta el encuentro de su hija 
Tharsiana y de su esposa Luciana (2), 

Aunque la fantasía con que esta desarrollado este asunto y 
la rica trama que constituye su fábula, es mérito que debe re- 
servarse á su primitivo autor; con todo, existen en esta obra 
cuadros muy elocuentes y verdaderamente notables por la ver- 
dad de sentimiento y natural expresión que corresponden de 
lleno á nuestro poeta nacional. Esto, unido á su mayor perfec- 
ción en verso y lenguaje, muestra, según lo anteriormente 
dicho, la posterioridad de su aparición (3). 

4. Vicia de Santa María Egipciaca. — Es esta composición el 
monumento de mayor importancia que poseemos de tan apar- 
tada edad, así por su extensión como por la religiosidad de su 
pensamiento. 

Constituye su asunto la conocida historia ó leyenda de la con- 
versión de la Santa, y mientras para algunos es éste obsceno y 

(1) En esta época, la palabra romance era sinónima de historia, cuento, le- 
yenda, narración, etc. 

(2) Este argumento es antiquísimo, pues parece haber sido escrito primiti- 
vamente en griego, existiendo todavía su original en Coústantinopla, así como 
una versión latina en la Biblioteca de Amburgo. 

(3) En el mismo tomo de la Biblioteca anteriormente citada puede leerse 
esta obra y el juici^ emitido por su expositor. 
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hasta monstruoso, no falta quien afirme, y entre ellos el señor 
Amador, que no puede menos de ser ejemplarísimo un pensa-' 
miento que en resumen sostiene: l.«, que toda criatura está sU' 
jeta á pecado, y 2.*», que no hay pecado tan grande ni tan horri- 
ble que non k faga Dios perdón por penitencia. 

Ambas opiniones son EOí^tenibles, á nuestro juicio, desde su punto de 
vista respectivo, debiéndose para su solución tener en cuenta la doctrina 
expuesta en nuestra preceptura literaria, respecto al asunto de las obraS' 
literarias (1). 

En cuanto á su forma, este poema consta de 1.400 versos cor^ 
tos, pero tan desiguales, que pueden señalarse en él, desde los 
de cinco sílabas y aun menos, hasta los de doce. El Sr. Rodrí- 
guez Castro los ha hecho largos, juntando dos en uno; más, á jui- 
cio nuestro, sin razón, pues la circunstancia de ser pareados en 
la rima, según puede verse por el siguiente principio del poema, 
impiden dicha unión. 

Git varones huna razón 

En que non ha ssi verdatnon: 

Escuchat de cora9on 

Si ayades de Dios perdón. 

Toda es ffecha de uerdat. 

Non ay ren de f alssedat. 

Todos aquellos que á Dios amaran 

Estas palabras escucharan; 

E los que de Dios non an cura 

Esta palabra mucho les es dura. 

Su estilo, aunque ligero y falto de la energía y gravedad que 
se observa en el Poema del Cid, suele en ocasiones elevarse, mos^ 
trándose ya noble y sencillo, ya tierno y apasionado. 

Lo antedicho puede verse en diferentes pasajes, sobre todo, cuando la 
pecadora es detenida por la aparición de unos ángeles que la impiden en- 
trar en el Santuario de Jerusálén^ y también en la plegaria que eleva á la^ 
Virgen María en los primeros momentos de su conversión. 

(1) En nuestro compendio de Retórica, pág. 70, decimos que la belleza del 
asunto puede aparecer en la obra literaria de dos modos : directa é indirecta^ 
mente ; y según tal distinción, que puede ser eminentemente bello un asunto^ 
partiendo de una acción inmoral y hasta monstruosa, siempre que ésta señaleF 
con preferencia las torturas y remordimientos que acompañan al autor de di- 
cha acción, y no se entretenga en la exposición detallada de la misma. Verdad 
es que lo allí preceptuado no sucede en este caso, pues la obra referida des^ 
arroUa en su mayor parte las U-viandades de la pecadora antes de su conver- 
sión ; pero esto debe de atribuirse á falta de habilidad artística y á exceso de 
ingenuidad, no á vicio de un asunto, que, á no ser tratado en tan ruda é igno- 
rante época, lo hubiese, sin duda, salvado el poeta.* 
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5. lAbro de los tres reys d'Orient — De este poema podemos 
decir lo mismo q\ie del anterior, en cuanto á su versificación y 
lenguaje. Consta de 250 versos; y carecen éstos de medida deter- 
minada, pues los hay de siete, ocho, nueve, diez y aun de once 
filabas. 

Su asunto se refiere á la tradición de los Beyes magos que vi- 
nieron de Oriente; siendo la parte principal del mismo la de- 
tención de la Sacra Familia en su fuga á Egipto, por unos ban- 
didos, y la cura milagrosa de un hijo de éstos, que se convirtió, 
y es después el buen ladrón de la crucifixión. 

jResumen.—'Lo que se ve claramente por estos primitivos monumentos 
literarios, es la clase de sentimientos que engendraron todas las composi- 
ciones de la época, que no son otros que el sentimiento patriótico y el re- 
ligioso. Se ve también que no se busca la inspiración en otras civilizacio- 
nes ni literaturas, como aparecerá después, y sucede muy á menudo en 
tiempos de mayor adelanto , aunque siempre con detrimento de la propia, 
^ino que en este siglo nuestra literatura es espontáneamente nacional,y se 
identiüca por completo con las alexias y desgracias, supersticiones y espe- 
ranzas que rodean y auiman á nuestro pueblo. Todo esto explica esa fres- 
cura y vigor que, aun en medio de su rudeza é ignorancia, constituye imu 
de sus principales caracteres. Y, finalmente, se ve que los poemas heroicos 
y populares son creados como para estimulo de los combatientes y como ne- 
cesario desahogo délos que viven en medio de la lucha, y do ahí que ásus 
autores se les suponga naturales de las comarcas de Cataluña y Valencia, 
donde era ésta más empeñada; mientras los poemas religiosos, creados por la 
fe, se dirigían á la educación y mejora de las costumbres en aquellas co- 
marcas 'donde la paz y tranquilidad predominaba relativamente, libres ya del 
yugo musulmán y pobladas de monasterios , razón por la que se atribuye 
la natiu-aleza de sus autores á estas comarcas donde florecía ya la cris- 
iiandad; esto es, á las del Norte, por donde comenzó la restauración. 

LECCIÓN 3.* 
Primeros poemas de autores conocidos. 

( Be Fenuu&do III á Alfonso el Sabio (1S37-I252 ). 

i. Nuevos caracteres de la poesía castellana. — 2. Poesía erudita: Su diferencia 
de Itk popular,'— 3, Gonzalo Berceo: Enumeración y análisis de sus obras.— 
4. Juan Lorenzo Segura: M Alexander. — 5. Poema de Fernán González: 
Su doble interés y sus defectos. — 6. Poema de José ó de Jusuf.— 7. Origen de 
nuestro teatro. — 8. Kesumen. 

1. Al llegar á este punto de nuestra historia literaria apare- 
cen en la misma dos nuevos caracteres. El primero es que deja 
de ser anónima; el segundo , que deja de ser eminentemente jpo- 
jpular para convertirse en erudita. 
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Ambas modifícaciones reconocen la misma cansa, esto es, qne su ejef 
cicio pasa de las muchedumbres á la gente docta, y que sus cultivadorej» 
no son mirados ya con desdén como i o habían sido hasta esta época (1^^ 
Tal cambio explica la conservación para en adelante de lo» nombres oe 
sus autores á la vez que el tránsito de poesis. popular en poesia^erue^ito. 

2. Convertida, pnes, la literatura en patrimonio de los doctos, 
tuvieron éstos que descender á expresarse en la lengua que ha- 
blaban las muchedumbres, ó juglares de hoca, ya para ser en-' 
tendidos de ix)da la gent^ como por carecer aquéllas de instrucción 
bastante para usar el idioma latino (2). 

Entre los poetas populares y los eruditos hay diferencias radi- 
cales de fondo y forma. 

Las de fondo consisten en que los primeros se identificaban 
con las aspiraciones y sentimientos del pueblo, y cantaban, por 
tanto, lo que éste pensaba y quería; razón por la que sus asuntoa 
^ sus héroes eran los que el pueblo conocía y amaba, ya por la 
tradición, ya por las leyendas populares. En cambio, los segun- 
dos, mirando desdeñosamente cuanto les rodeaba, hacían gala 
de buscar su inspiración en los libros, y entresacaban sus asuntos 
y sus héroes de las historias de la antigüedad y de las leyendas 
eclesiásticas, las cuales recargaban con inusitada erudición. 

Las diferencias de forma se refieren al n^etro, á la rima y á la 
dicción. 

El metro es ya el alejandrino; por tanto, tiene ya el número determi- 
nado de silabas de que carecen los poemas anteriores. La rima, en lugai* 
del asonante, que en ocaMones falta, es ya el consonante riguroso, asi 
como en su combinación no es el semi-monorritmo , sino la qtiadernavia, 6 
coplas de cuatro versos, cada una de ellas con igual consonante. La 
dicción, si bien más llana y familiar, es más suelta y rica en voces que lo 
es en los escritos anteriores. Diremos, por último, que Ja poesía erudita, 
por abandonar las naturales inspiraciones de la popular, pierde en espon-« 

(1) Alfonso VTII dio el primer paso en la digna tarea de ennoblecer el cul- 
tÍTo de las letras, dando dirección á los estudios para satisfacer las necesidades? 
intelectuales y contribuir á que éstas alcanzasen cierta independencia , sa" 
liendo de los claustros donde hasta entonces vivieron. Según expresan las an- 
tiguas crónicas «este rrey enbio por todas las tierras por maestros de las artes, 
et fizo escuelas en Falencia mu^ ouenas et ricas, et dava soldadas conplidas a 
los maestros» porque los que qmsiesen aprender que non lo dezassen por men- 
gua de maestros». (Amador; t. ili, cap.) 

(2) Según el Sr. Amador, los doctos no lo eran tanto que pudieran en esta 
época emplear con aplauso la lengua latina , ya en parte regenerada con los 
estudios clásicos (t. Ili, pág. 232). 

Esto mismo indica Berceo en el principio de la vida de Santo Domingo de 
Silos : 

Quiero f er una prosa en román paladino 
£n cual suele el pueblo fablar á su vecino 
Ca non so tan letrado por fer otro latino. 
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taneidad y fuerza, lo qae por ilustración de sus autores gana en formas 
artísticas, según veremos á continuación. 

8. Gonsalo Beroeo. — El primer poeta de nombre conocido es 
Gonzalo Berceo (1); que floreció á mediados del siglo xm, y tal 
vez murió en el año 1263 (2). 

Las obras que escribió este poeta son nueve, y se dividen, por 
la naturaleza de su asunto, en dos grupos: 

El primero comprende la Vida de Santo Domingo de SHob, la de San 
Millán de la Cogulla, el Martirio de San Lorenzo, los Milagros de Nues- 
tra Señora y la Vida de Santa Oria; al segundo pertenecen el S<icriJicio 
de la Misa y los Loores de Nuestra Señora^ los Signos del Juicio y el 
Duelo de la Virgen, Todas ellas constan de unos 13.000 versos , y por ser 
los asuntos del primer giupo históricos y los del segundo religiosos, se le 
considera á este escritor como poeta histérico-religioso (3). 

En cuanto al fondo de dichas obras, sigue este poeta el cm 
mino que ya hemos dicho había sido trazado á la poesía eru- 
dita (4); pero como no era fácil sustraerse en absoluto á la in- 
fluencia de las costumbres y creencias de sus tiempos, de aquí 
la aparición de ridículos anacronismos, repetidos á cada mo- 
mento. Esto no obstante, cuando Berceo se olvida de su carácter 
docto y se inspira en las tradiciones vivas y palpitantes del 
pueblo, aparece en su verdadero terreno descí-ibiendo ó cantando (5) 
con facilidad, cual sucede en varios episodios, como el de la 
Visión de los tres corazones de la Vida de Santo Domingo de Silos; 
en cambio, cuando procura ilustrar con su erudición y justificar 
el nombre de maestro , que él mismo se da, se pierde en el labe- 



(1) Fué clérigo del Monasterio de San Millán en la diócesis de Calahorra, y 
natural de Berceo. El Sr. Amador de los Bios cita como anterior á Gonzalo 
Berceo, á Pero Gómez, autor de un poema sobre la Disputación entre el cuerpo 
y él alma, t. Iil, pág. 242. 

(2) Según Ticluior, floreció entre 1220 y 1246, siendo probable muriese, por 
los achaques de la vejez, hacia el 1260, en tiempo de Alfonso el SabiOf 1. 1, pá- 
gina 32. 

(B) La Índole de esta obra no nos permite exponer los diferentes asuntos de 
cada una de estas composiciones; pero quien tenga interés en ello puede leerlos 
en la Historia de la Literatura Española, de Sesmondi, 1. 1, pág. 48 y siguien- 
tes; asi como los poemas Íntegros en el t. lyii de la Colección de Autores es- 
pañoles, de Rivaaeneyra. 

(4) La inclinación de los doctos por los asuntos de la antigüedad, hace que la 
poesía erudita tome un carácter épico en relación con la tendencia que los 
poetas maniñestan desde los primeros cantos de la poesía latino-eclesiástioa; 
de aquí la nueva dirección que toma nuestra poesía en esta época, que denomi- 
naremos heroico-erudita^ según veremos en las composiciones que siguen. 

(&) Subrayamos estas palabras para que se comprenda que Berceo no usa la 
piJabra cantar ó canto, sino las de dictado, historia, prosa, libro, etc., con lo 
cual fija el carácter de sus producciones. 
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rinto antedicho de anacronismos históricos, confundiendo tiem- 
pos, costumbres, creencias, etc., etc. 

En cuanto á la forma, sus poemas están divididos en coplas 
de cuatro versos, quadernavia^ siendo estos versos alejandrinos ó. 
de catorce silabas en general, no como algunos autores dicen, de 
arte mayor (1). Su rima, sostenida con fijeza, es el consonante; 
y en Ouanto á su estilo y lenguaje, si bien él primero es dema- 
siado llano y familiar para hacerse más inteligible al pueblo, 
no carece en ocasiones de elegancia y claridad, si bien no pue- 
den disculparse los descuidos y groseras vulgaridades de su len- 
guaje, cual acontece en los siguientes ejemplos: 

Para expresar que Santo Domingo no hacia caao de los trabajos que 
padecía^ dice en la copla 70: 

Non lo preciaba todo cuanto tres chirigas ; 
y hablando de una enferma, dice en la copla 256: 

Yacie ella ganiendo como gato sarnoso ; 
Y ¿ propósito de las penas del infierno, dice en la copla 47: 

Jesucristo nos guarde de tales pescozadas. 

4. Juan Lorenzo Segura de Astorga.— Se cree que este poeta, 
clérigo también, floreció á mediados del siglo xiii, y que era na- 
tural de Astorga, provincia de León (2). Compuso un poema ti- 
tulado Alexandro, de unos 10.000 versos, de los cuales dicen 
algunos críticos, tomó su nombre el verso de catorce sílabas (3). 

La vida y hechos de Alejandro Magno es el asunto de este 
poema, asunto que ha servido de base á ficciones poéticas en 
casi todas las naciones de Occidente, por ver en dicho héroe el 
prototipo más caballeresco de la antigüedad, y el que por sus 



(1) Aunque los hay de doce, trece, y aun de quince y diez y seis silabas, con- 
siste esto, ya en que el poeta se propuso contar los pentámetros latinos, y en 
muchos de eUos hay espondeos en lugar de dáctilos, y jya también en el uso de 
figuras retóricas gramaticales de metaplasmo. 

^2) El uso adoptado entonces, entre los que hablan recibido algún grado 
uuTersitarío, de añadir á su nombre el del lugar de su nacimiento, permite 
creer que era de Astorga ; pero nada se sabe de este punto, ni tampoco sobre 
el aAo preciso en que nació. 

(3) Tuvo presente este poeta para la composición de su obra, Za Alexanr 
dreis,voemsk latino, compuesto en el siglo anterior, por un Obispo flamenco, 
Uamado Felipe Gualtero de Chastillón, á quien no siguió servilmente, como 
se dice, pues antes al contrario, el poema de Segura, manifiesta una gran ori- 
^nalidad, según puede verse en el Sr. Amador de los Bios. También se cree 
imitó el poema persa J^ezannij sobre el mismo asunto. 
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fabulosas aventaras, más se parecía á la manera de ser de aque- 
llos tiempos. 

El Alexandro es una crónica rimada, tan lejos de la exactitud histórica, 
como de las reglas que la preceptiva señala al poema épico, según vere- 
mos luego. Estas inexactitudes y anacronismos, que convierten á sa pro- 
tagonista en un paladín de la Edad Media y á sus capitanes en condes y 
duques, y que hacen se celebren oficios divinos en sus campamentos, etc., 
se atribuyen por Sismondi y Bougeault, el primero, en su Literatura Es- 
pañola, y el segundo^ en su Historia de las literaturas extranjeras, t. IIT, 
pág. 28, á una profunda ignorancia del autor (1). Pero aun concediendo 
esto,. no se puede menos de admirar en el poema Alexandro las ideas ele- 
vadas de que está lleno, la riqueza de su invención, las metáforas atrevi- 
das, las brillantes descripciones, y otras muchas bellezas que contiene el 
poema de que hablamos. 

No podemos hacer igual defensa respecto á su forma. Sus co- 
plas monórrimas de cuatro versos , como las de los poetas ante- 
riores, qtuídemavia j tienen muchas cinco y aun seis, shi duda 
f)ara poder encerrar en ellas toda la sentencia : en algunas faltan 
os consonantes también, y en el número de sílabas hay muchí- 
sima desigualdad en los versos. 

En esta crónica hay frases y comparaciones poco nobles, como, por 
ejemplo , la que hace en la copla 404 al hablar de la vejez y de los cabe- 
llos blancos de Néstor: 

Era de grandes dias, tan blanco cuem el queso, 
y también la que hace Héctor para ocultar el miedo que tiene á Aquiles: 

Dixo que nol preciaba quanto un gurrion (2). 
Para concluir este capítulo daremos cuenta de dos poemas 
más de autores desconocidos y pertenecientes á esta época. El 
primero se titula Lehendas del Conde D, Femando de Castylla , y el 
segundo el Poema de José ó de Jusuf (3). 

(1) Nosotros creemos, por el contrario, con el docto Piferrer {Tablean ds>la 
Literature EspagnoUy pág. 36), que Segura tenia vastos conocimientos, no sólo 
de la historia antigua, sino déla escritura santa, mitología, astronomía, etc., 
y que tales anacronismos fueron voluntarios por querer el autor, á imitación 
de Berceo, acomodar el asunto á las ideas de su época y hacer asi más ínteres 
sante la lectura de su obra. 

(2) Este poema se halla impreso en la Colección ya citada de Eivadeneyra, 
tomo LVII, pág. 141, y la copla 2.511 quita ya toda duda sobre su autor. 

(3) También se hallan impresos estos poemas en dicha Colección y t. LVII, 
p^nas 389 y 413, respectivamente ; omitimos aquí otro poema intitulado Los 
votos del Pavón, Según Ticknor, es una continuación del Alexandro , y su pér- 
dida no es para sentida. £1 Sr. Amador , en su t. v, pág. 47 de su Historia 
de la Literatura^ o^ina en un todo lo contrario de Ticknor, afirmando que los 
Votos del Pavóny lejos de proseguir la historia de Alejandro y de carecer de 
importancia , contiene una parte muy importante de la trama romancesca de 
la vida de Cario Magno y de su madre Berta, viniendo á desarrollar la literar 
tura caballeresca en nuestra Península, según puede verse en la lección 6A . 
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5. Tiene por asunto el Poema de Fernán González^ pues con tal 
nombre es conocido, el celebrar las semifabulosas hazañas de 
aquel Conde á cuyo animoso valor y esfuerzo se atribuye la li- 
bertad de Castilla del yugo mahometano (1). Este poema, ó me- 
jor dicho , esta crónica rimada ofrece un doble interés , á pesar 
de sus grandes defectos. / 

Es, en primer lugar, una como emancipación que la poesía 
heroico- erudita hace de la clerecía , no yendo á buscar á suelo 
extraño su pensamiento , sino antes bien , inspirándose en un 
asunto y héroe nacionales, con cuyo sentido vudve á reanudarse 
la interrumpida historia de nuestra epopeya patria. En segundo 
lugar, y no obstante los defectos que á continuación expondre- 
mos, se halla en esta obra tan identificado el poeta con lo que 
escribe, y esta condición da tal frescura y sencillez á lo que re- 
fiere, que no puede menos de interesar, ¿L modo como interesa 
la poesía popular anteriormente estudiada, y como interesará 
siempre y en todos tiempos y lugares, cuanto de una manera 
viva toque á lo que de veras afecte y preocupe á los individuos 
y á los pueblos. 

Lo8 defectos de este poema hacen relación á su fondo y á su forma . 
Los de fondo se refieren á la languidez de su acción ; pues que á su autor 
le ha sucedido lo que Horacio CTÍtica de querer contamos la guerra de 
Troya comenzando por el huevo de Leda ; asi es que el poema empieza 
por la invasión de España por los godos y sigue basta la batalla de Moret 
en 967 (2). Los defectos de forma aparecen claramente , pues aunque en 
este poema se usa de ]a quademavict, está tan mal determinada la caden- 
cia, tan descuidados los versos por falta ó exceso de silabas, tan desatinado 
ú lenguaje, que más parece obra anterior á Berceo que de la época se- 
ñalada. 

Es de notar que empieza el poema con los versos siguientes, que son 
casi los mismos con que Berceo comienza la Vida de Santo Domingo de 
Silos: 

En el nombre del Padre que fizo toda cosa 
El que quiso nascer de la Virgen preciosa 
Del Spiritu Santo que es igucu de la esposa, 
Del conde de Castiella quiero f er una prosa. 

6. El poema de José ó de Jusuf consta de unos mil doscientos 
versos, escritos en el metro llamado por Berceo qtuukmavia. El 

(1) Aunque se ignora de todo punto el nombre de su autor, parece fuera de 
toda duda, según opinión del 8r. Amador de los Blos , que la persona que lo 
escribió fué monje de San Pedro de Arlanza , y debió ser erudito á la manera 
de Berceo y Segura, por lo que se cree fuera posterior al poema de Alexandro. 

(2) Asi y todo faltan los tres últimos años de la vida del héroe, cuya muerte 
ocnrrió en ^70. El Ck^ce de la Biblioteca Nacional que contiene este poema 
alcazLEa sólo hasta el %7. El primitivo manuscrito se ha perdido. 
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manuscrito, que se halla incompleto, existe en la Biblioteca Na- 
cional y tiene las dos particularidades siguientes : la de estar 
escrito con caracteres arábigos, aunque su composición es en 
lengua castellana, razón por la que se cree sea copia de otro ma- 
nuscrito original; y la de que su asunto , basado en la tradición 
bíblica de la vente de José, no está en un todo conforme con 
dicha tradición , sino con la versión más breve y" menos dramá- 
tica del cap. XI del Koran (1). 

Sobresale este poema, además de la sencillez y naturalidad 
con que está escrito, por una ternura poco común en aquellos 
tiempos de violencia y desorden , lo cual hace se lea con sumo 
agrado, á pesar de lo rudo é inculto de su lenguaje. 

7. ChHgen de nuestiv teatro, — Como decimos en nuestro texto 
de Literatura preceptiva, el origen de las representaciones dra- 
máticas puede considerarse filosófica é históricamente. Ck>nside- 
rado aquí históricamente, repetiremos con el célebre crítico 
Mr. Magnin (2), que el arte dramático ha debido su origen en 
todas las naciones, así antiguas como modernas, á las diversio- 
nes públicas, y sobre todo á las fiestas religiosas. 

Respecto al origen del teatro español, que és el que vamos á 
estudiar, diremos, en resumen, que los romanos trajeron bus 
juegos y diversiones gentílicas á nuestra patria, y que los mi- 
mos y saltaciones introducidos por ellos existían en la época vi- 
sigótica, que comienza en el siglo v. 

Diremos también, que la Iglesia hizo grandes esfuerzos para extirpar 
dichos espectáculos, condenándolos varias veces como hijos de la idolatría 
y madres de la torpeza, y que, por ser impotentes sus anatemas, apeló al 
inedio de asociarlos á sus festividades religiosas, limpios de todo sabor 

fentilico y purificados con las ideas y sentimientos de la religión. Diremos, 
nalmente, que á su vezj'estos actos litúrgicos que se representaban en las 
fiestas de Navidad, en la de los Reyes Magos, en la de la Resurrección, etc., 
con la denominación de misterios, y que la Iglesia opuso á ios mimos y 
saltaciones de origen gentílico, fueron también condenados por los Con- 
cilios y la ley, á pesar de su espíritu religioso y de la santidad del sitio en 
que se ejecutaban, según indica la Ley 34, Título 6.°, Partida 1.*, 
donde se lee, que en las iglesias se ejercitaban a muchas villanías y des- 
aposturas indignas de la casa de DiosD , y que fuera de la iglesia se bacitin 
otras representaciones que eran llamadas juegos de escarnio, las cuales 
no debían hacer ni presenciar los clérigos. 

De todo lo dicho se deduce, que á mediados del siglo xiii eran 

(1) Se ignora por completo quién sea el autor de este poema , si bien por 
pertenecer á la clase de los que entre los orientalistas son clasificados de 
alja/mÁados se cree lo fuese algún mudejar. El tiempo en que se escribió es á 
mediados del- siglo xiii, según opinión del Sr. Amador de los Ríos. 

(2) Magnin, Orígenes du theatre. 
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frecuentes en España las representaciones religiosas y profanas, 
hechas respectivamente por clérigos y legos, y que unas y otras 
se referían, no ya á mudas pantomimas, sino á piezas recitadas, 
como nos enseña la historia de nuestro teatro en los siglos xiv 
y XV, según veremos oportunamente. 

No debe, pues, suponerse que nuestro teatro debió su origen al italiano, 
como afirma Moratin, sino antes bien que "su aparición es un hecho natu- 
ral y simultáneo en todas las naciones modernas que profesaban la reli- 
gión católica ; y que al paso que en España se escribían el Poema de los 
Reyes Magos, de que hemos hablado, y el Duelo de la Virgen de Berceo, etc., 
obras en las que imperan ya las formas dramáticas y que se suponen es- 
critas para los misterios que en las iglesias se representaban, escribieron 
también en sus respectivos países, Aldo Smaragdo, las Tradiciones de la 
Piedad; y la Monja Krotsinta los memorables dramas de que nos hablan 
Mr. Magnin en la obra citada, y D. José Fernández Espino, en sus Estu- 
dios literarios (1). 

S. Como resumen de lo historiado en este capítulo, se ve que la 
poesía heroico-erudita, no obstante buscar su inspiración en asun- 
tos extraños á nuestra historia patria, cual sucede en el Libro de 
Apólonio y en el Poema de Aleocandro, pagando así tributo al 
nimio deseo demostrar mayor cultura y erudición que la,poesia 
popular, no tiene más remedio que reflejar, aunque sea indirec- 
tamente, esto es, falseando su propia historia, las costumbres, 
sentimientos y aspiraciones del pueblo para quien escribe. 

Sin esta natural exigencia, la poesía podrá ser entretenimiento de doc- 
tos, pero no saldrá de sus gabinetes, esto es, no vivirá ; pues no es posible 
viva emancipada délos sentimientos é ideas comunes á la generalidad de 
sus lectores. Conviene tener presente esta afirmación para poder explicar- 
nos en adelante, el cómo la poesía, á pesar de seguir á veces imitaciones 
extrañas ó de otras literaturas, interesa y cautiva; no siendo otra la razón 
que la antedicha, esto es, que las tales imitaciones atañen á la forma, 
no á la esencia y espíritu, la cual debe ser siempre el de sus propios idea- 
les y no el de los aejnos. 



(1^ Basta esta sencilla reseña para apreciar el origen de nuestro teatro, por 
más que una obra más extensa exigirla también indicar el origen* de los pue- 
blos, que sucesivamente fueron estableciéndose en la Península, y, por afiadi- 
ávxsL, el de la herencia que cada uno de ellos fué legando, hasta la época en 
me apareció ya constituida, con su lenguaje especial, esta misma nacionali- 
dad. Todo eUo nos llevaría á investigaciones prolijas sobre los elementos dra- 
mátícos importados por los iberos y demás pueblos que invadieron nuestro 
suelo, los cuales, sc^in Guillermo Humbold, tenían ya bailes y pamtommus^ 
acompañadas de ounto^ con otras manifestaciones dramáticas que pueden verse 
en diáio autor. 
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LECCIÓN 4.* 
Znfluencia oriental en nuestra poesía. 

Deede AlfonM el fiataío á Sanoho IV (U52-1S9S). 

1. Alfonso X el Sabio,~»2, Divislóii de sos obras.— 3. Obras po¿ticab: Las 
Cantigas: sa estudio.— 4. Libro de la» Querellas. - 6. Libro del Tesoro: Be- 
sumen. — 6. Origen del dialecto y literatura galaica. — 7. ídem de la litera- 
tura proTenzaL 

Hasta aqai hemos visto cómo nuestra poesía popular ha nacido al par 
de nuestra nacionalidad , siendo cantada por nuestros poetas populares ó 
juglares de boca y péñola; hemos visto también por qué pasó después la 
poesía popular á ser cultivada por los doctos, asi como los nuevos elemen- 
tos que éstos introdujeron , lo mismo en el fondo que en la forma. En el 
presente capitulo veremos otro nuevo elemento , añadido á su cultura á 
causa de la imitación oriental ; este elemento es el simbólico ó alegórico j 
tan en consonancia con el peculiar genio y fantasía de dicha raza , y ctiya 
genuina forma es en su literatura el apólogo. 

1. Afil como la escuela erudita se propuso la imitación de la 
antigüedad clásica, los escritores que siguen, sobre todo los pro- 
sista^, imitan la literatura oriental (1), üí vez por la mucha boga 
que en este tiempo alcanzaban las obras arábigas, vertidas é 
imitadas por nuestros cultivadores. 

Comenzaremos por los dos últimos escritores del siglo xiii ó sean Alonso 
el Sabio y su hijo D. Sancho el Bravo, aunque este segundo, como escri- 
tor en prosa, será estudiado en la sección correspondiente á esta formn 
literaria. 



(1]) Aunque esta forma oriental aparece ya en nuestra literatura latino- 
eclesástica con la traducción del rabino-converso Pero Alfonso, intitulada 
.Disciplina olericaliSy en la cual existen algunos apólogos de Calila y IHmna; 
en la época que ahora historiamos, que fué de las ae mayor esplendor para las 
ciencias y las artes, aumenta ésta á causa de las numerosas versiones é imita- 
ciones que se hacen de uno de los más antiguos monumentos de la literatura 
sánscrita, ó sea del famoso libro que es conocido con los títulos de Pantehor- 
tautra (las cinco divisiones) y Panteha-Pakyana (las cinco series de cuen- 
tos), como también por el gran éxito que alcanzaba entre nosotros otra obra 
no menos ingeniosa que la anterior y conocida en la India con el nombre de 
lÁhro de 8endeba>t ó Sandahad, Ambos libros fueron muy celebrados en todo 
el orbe, y al cabo llegaron al suelo español y fueron puestos en romance cas- 
tellano, el primero con el nombre de Calila et JDimna y el segundo con el de 
Libro de los Assayamientos et Engannos de las mugieres. Dichas versiones se 
atribulen respectivamente al Rey Sabio y al Infante O. Fadrique. Tanto 
estos hbros como otros que se pubhcaron en este periodo , á saber : 1^1 libre de 
Bonivm ó los Boeados ae oro, el titulado Poridaade paridades ó enseñamiento 
et castigos de Alexandre f mxij yB¿recidos á los Boce sabios y Ím Flores de 
philosophia; los estudiaremos al tratar de las obras en prosa de este periodo. 



X 
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▲Ifoiiflo X el Sabio nació en 1221 : fué coronado en 1252 , y 
murió en 1284. El nombre de Sabio le fué dado por sus conoci- 
mientos en astronomía y química. Introdujo en España las cien- 
das de los árabes; llamó á su corte á los filósofos y sabios de 
Oriente ; mandó traducir sus obras al castellano y dispuso que 
86 escribieran j publicaran en esta lengua las sentencias y ac- 
tuaciones judiciales y las leyes dadas en Cortes. 

2. Las obras que escribió D. Alfonso ó que se hicieron por su 
mandato y bajo su dirección, se clasifican en los siete grupos si- 
guientes : 1.° Obras poéticas. 2.*^ Libros orientales. 3.° Libros de 
recreación. 4.° Obras histórico-filosóficas. 5.** Obras históricas, 
e.*» Obras científicas. Y ?.• Obnus juridicas. 

Aqaí daremos cuenta del primer grnpo dejando el estudio de las demás 
para el de los prosistas. 

3. Obbas POÉTICAS: Las Cantigas, el Libro de las Querellas y el 
del Tesoro ó Candado , son las composiciones que generalmente 
se atribuyen á D. Alonso. 

Las Cantigas. — Fueron escritas hacia 1263 en idioma gallego 
y con objeto de cantar las alabanzas y milagros de m Vir- 
gen (1). Existen hasta ^1, compuestas en versos de seis á doce 
sílabas y rimadas con exactitud y esmero. El metro y giro son 
enteramente provenzales ^2), siendo notables por la tendencia 
que manifiestan á converturse en romances y letrillas, así como 
por su carácter predominantemente subjetivo ó lírico (3), carác- 
ter que hasta entonces no había sido insinuado en nuestra poe- 
sía ^ico-heroica^ eminentemente objetiva ó narrativa. 

Las Cantigas son composiciones más 6 menos extensas y compuestas 
de estrofas riquísimas en variedad de metro y rima , pues las hay de es- 
trofas de ocho versos de arte mayor, divididas en dos cuartetos, y con la 
particularidad de que el cuarto y el octavo son agudos , pareciéndose en 
esto nada menos que ala octavilla moderna. 

Los otros tres versos de cada cuarteto riman entre sí. También las hay 

(1) Véase al fin de esta lección el origen de este dialecto y su literatura. 

(2) Durante los reinados de D. Alfonso el Sabio y de su padre, los poetas 
provenzales acadieron en gran número á España, como ampliamos al fin de 
esta lección al dar cuenta del idioma y literatura provenzal j huyendo de la 
persecución que sufrían en su país. Entonces fué cuando se impregnó la poe- 
sía castellana del calor de la provenzal, quedando por largo tiempo las hue- 
llas de esta influencia. 

(3) El Sr. Amador de los Ríos opina que la poesía lírica era cultivada en di- 
f^ tiempo, y cita, como prueba, la condenación que D. Alonso X hace del abuso 
lineo de su tiempo, condenación consignada en las leyes 3.*, 20 y 30 del ti- 
tulo IX de la Partida 7.*, y claro es que el tal abuso no era posible á no existir 
dicha forma poétíca, t. III, pág. 5U0, IlUtoria de la Literatura. 
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de eBtrofas de diez versos, de oofao y seis silabas, á ca'la una de las cuales 
acompaña uua especie de estrioillo como en la letriLa moderad. £n todag 
estas estrofasi el verso octavo y décimo «(»n de seis silabas, asi como eu el 
estribillo el primero y tercero soq de ocho silabas, y el segundo y cuarto 
de seis. 

4. Libro de las Querellas. — De esta obra apenas se conservan 
cuatro estrofas. En ellas se lamenta D. Alonso de los infortunios 
que en los últimos afios de su vida le acarrean los ricos-homes 
con su deslealtad , y su hijo Sancho con su ingratitud. Est^ es- 
crita en octavas de arte mayor, y tal soltura hay en la expresión, 
á la vez que en la propiedad y viveza del sentimiento; tan ade- 
lantado se muestra aquí el lenguaje y estilo, que á muchos crí- 
ticos les parece imposible sea de dicha época. Y en verdad , que 
más parece del siglo xv v coetánea de Juan de Mena, que no 
del XIII, y tan cercana á Berceo y Segura. 

Véase por las dos siguientes estrofas la verdad de lo que dejamos dicho. 

A ti Diego Pérez Sarmiento leal, 
Ck)rmano é amigo é firme vasallo. 
Lo que á mios ornes de cuita les callo 
Entiendo decir , plañendo mi mal: 
A ti que quitaste la tierra ó cabdal 
Por las mis faciendas en Roma é allende, 
Mi péndola vuela, escóchala dende, 
Ga grita doliente con fabla mortal. 

Como yaz solo el rey de Castilla, 
Emperador de Alemania que fué. 
Aquel que los reyes besaban el pie , 
E reinas pedian limosna en mansilla; 
El que de hueste mantuvo en Sevilla 
Cien mil de á caballo é tres dobles peones; 
El que acatado en lexanas regiones 
Fué por sus tablas é por su cuchilla. 

5. El Tesoro, — También se atribuye á D. Alfonso el libro poé- 
tico titulado El Tesoro, que trata de la piedra filosofal y déla, 
transmutación de los metales, y que no tiene el mérito del ante- 
rior, según puede colegirse por los siguientes versos con que 
empieza el libro. 

Llegó pues la fama á los mis oidos 
Quen tierra de E^pto un sabio vivia, 
E con su saber oi que facia 
Natos los casos ca non son venidos; 
Los astros juzgaba, é aquestos movidos 
Por disposición del cielo, fallaba 
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Los casos quel tifempo futuro ocultaba, 
Bien fuesen antes por éste entendidoé (1). 

En resumen: la historia de las letras espáfiolas debe al Rey Sabio, la 
introducción de la forma lirica en la poesía erudita , ó por lo menos sti 
gran progreso; la aclimatación de la :&>rma simbólica, traída á nuestro 
suelo por los árabes y transferida á la literatura latmo-eclesiástica poT'él 
rabino Pero Alonso; y el cultivo déla didáctica, que constituye asimismo 
una de las grandes fases de las letras españolas desde aquel momento, 
según podrá verse al hablar de los prosistas de este siglo. 

6. Sobre el origen del dialecto gallego es preciso confesar que fué 
uno de los más importantes de la Península, y que en ocasiones 
logró sobreponerse á los demás. También lo es que fué el primero 
que se desarrolló en el ¿ngulo NO. de la misma, y como conse- 
cuencia el más antiguo, por más que el meridional ó castellano 
le aventajase en fortuna, cosa que se explica fácilmente teniendo 
en cuenta que el dialecto gallego carecía de una Corte, y que 
fuera de ésta era imposible en aquellos tiempos su desarrolla. 
Sólo cuando se establece una dinastía borgoñona en Portugtd: es 
cuando aparecen monumentos literarios escritos en esta leng«a, 
la que, como ya hemos dicho , se habló en toda la región NO; de 
la Península hasta los tiempos de Carlos V. 

Respecto á su literatura, es hoy corriente entre los críticos la 
opinión de que las Cantigas del Bey Sabio es el monumento más 
antiguo escrito en dialecto galaico (2). 

Aunque se cita en la. Historia Compostékmi que desde los tiempos de 
D. Diego Gelmirez (1110) existen varios monumentos literarios, talfis 
como el fragmento de un poema histórico que se supone escrito por un 
cautivo cristiano en las mazmorras de Arouce, junto á Goimbria; un canto 
de Gonzalo Hemíguez; otro sobre el origen de los Figueroas, y unas poesías 
de Egaz Moñiz ; está demostrado que el primero pertenece á mediados del 
siglo XIV, y los restantes son remedos de otras obras posteriores al si- 
glo xiii. Ésto no quita que existiesen antes de los tiempos de D. E>iotiÍ8 
(1279' á 1325) algunos trovadores lusitanos , según manifiesta El ÜArtetó* 
ñero Histérico, tales como Johan Xoai?es de P«rua; pero repetimos que los 
monumentos escritos sólo datan de la épooa antedice (S'). 



(1) Las obras de D. Alonso el Sahií> pueden leerse en la Colección de Peési&s 
CastéllaauM, anteriores al siglo XV, de D. Tomás Sánchez, 1. 1 . 

(2) Ya hemos visto al hablar de la poesía casteUana que á éstas siguen al- 
gunos dezires 6 trovas escritas durante el reinado de Alfonso XI, en dicho diflc 
íecto, y que éste aparece usado por segunda Ye¡í por Pero González Mendozja. eíi 
una de las Cantigas áe Serrana. 

(3) Aunque el Sr. Castro habla en su Biblioteca JSspañoladeuna, tradtlcoiidn 
manuscrita de la Historia de B. Servando^ hecha el aüo 1150 por t). Pedro 
Begueno en dialecto gallego, ninguna muestra hay inserta de ella, y además, 
como dice Ticknor, la autoridad del Sr. Castro es de poco peso en estas materias. 
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7. Ya tenemos indicado que \a lüerc^rapr<wenzal fnéconocidsí. 
en España antes del Bey Sabio ^ y que en tiempo de este monarca 
es cuando más poderosamente dejó sentir su influencia sobré la 
española. Importa, pues, conocer el origen y desarrollo de esta 
literatura, para expucar lo cual hay que ver cómo aparece en la 
Provenza, y de qué manera se introduce y arraiga en la parte 
oriental de la Península. 

La Provenza, ó sea aquella parte que se extiende desde Italia & España, 
y fué asi llamada por haber sido una de las más anticuas y más importan- 
tes provincias de Roma , fué visitada sólo por los visigoaos , que dejaron 
pocos restos de su dominación, y por los borgoñones, nación la más 
civilizada entre los de origen teutónico. Grandemente favorecida por la 
paz, y con un suelo fértil y un clima apacible, se hallaba constituido gran 
parte Je este país en reino independiente desde el año 879 hasta el 1092, 
bajo una misma casa ó familia. Durante estos dos siglos se empezó á for- 
mar en el mediodía de Francia y por las costas del Mediterráneo una len- 
fua compuesta del dialecto borgoñón y del latín corrompido, tal cual 
ebían hablarle los naturales de aquel país , la cual poco á poco y casi 
insensiblemente llegó á reemplazar á entrambos dialectos. De la misma 
manera y por el mismo tiempo, esto es, á mediados del siglo x, comenzó á 
formarse una literatura nueva, acomodada al genio y costumbres de sus 
habitantes, literatura que durante trescientos años fué creciendo hasta 
adquirir tal gracia y perfección, cual no se había visto en ninguna otra 
desde la caída del imperio romano. De esta suerte continuó la Provenza 
gobernada por doce rej^es de raza bor^ofiona oqn moderación y prudencia, 
cosa rara en aquellos siglos de barbarie. 

Con la extinción de la dinastía Borgoñona en 1092, pasó la 
corona de la Provenza á D. Ramón Beren^er (1113), tercer 
Conde de Barcelona, casado con la heredera de aquel reino, y á 
la cual siguieron los poetas provenzales, en su mayor parte no- 
bles, de Arles á Barcelona. 

Ahora bien; como los Pirineos eran sólo una separación natu- 
ral entre Francia y España, los dialectos que se hablaban de 
una y otra parte y en sus vertientes, eran casi iguales, así como 
los hábitos y costumbres; por más que el carácter de los catala- 
nes fuera menos pacífico por sus continuas guerras con los mo- 
ros, y su grado de cultura mucho menor también, por dicha 
causa. 

_ Con el bosquejo anterior queda probado que á principios del 
siglo XII la literatura provenzal entra en España por las pro- 
vincias del Nordeste, que sigue influyendo hasta mediados del 
siglo xrv, en que se modifica por el contacto de los catalanes, y 
que logra así comunicar su tono y Xíolorido á la literatura de 
toda la monarquía. 

El siguiente resumen histórico puede aclarar lo antedicho. - 
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Aifonso II de Aragón, que reinó de 1162 á 1196, pasa generalmente 
por trovador, rodeándose de los poetas y trovadores que entonces vivían 
en Barcelona, honrados y colmados de favores, tales como Pedro Begiers, 
Pedro Ramón de Tolosa, Aáméric de Peiguilain, que compuso una elegía 
á la muerte de su Rey y señor, y otros varios. En el siguiente siglo el nú- 
mero de éstos aumenta con la guerra encarnizada que en la Provenza se 
hizo á los Albigenses, á cuya secta pertenecen casi todos ellos ; y Pedro II 
de Aragón, en cuya corte buscaron asilo, muere en 1213 peleando por su 
causa, en la célebre jornada de Muret. Durante este reinado vinieron á la 
corte de Aragón, Hugo de Saint Gyr, Azemar de Noir, Pons Barba, Rai- 
mundo de Muravel, Falquet de Marsella y otros, así como en el glorioso 
reinado de Jaime el Conquistador, 1213-1274, que también se distinguió 
por su protección á los trovadores, se distinguen Guillermo Ameller, Nat 
de Mons, Amaldo Plagues y Mateo de Querey. Así siguió cultivándose la 
literatura Provenzal hasta la coronación de Alfonso IV, hecha en Zara- 
goza en 1322, cuyos poemas recitados en tan solemne acto puede decirse 
fue son la última manifestación de dicha poesía, pue» que de aquí en ade- 
.ante se ve ya ceder el campo á otra más impregnada por el dialecto catalán. 

El carácter de la antigua poesía provenzal es uno mismo en 
Barcelona y en la Provenza. Graciosa y apasionada, canta ésta, las 
más de las veces, el amor y sus devaneos en trovas j dezires; de vez 
en cuando se mezcla en la política de aquellos tiempos, y otras 
degenera en sátira mordaz y poco decorosa. En una y otra parte, 
fué al principio casi exclusivamente cultivada por los nobles; 
tanto, que los dos primeros príncipes que reunieron en su cabeza 
las coronas de Barcelona y JProvenza, y que reinaron desde 1115 
áll62, bañado contados en el número de los poetas lemosines ó 
provenzales. Importa tener también presente que esta poesía 
peca de afectada y sutil, así como de ligera ó de falta de idea, y 
es en su forma exuberante en retruécanos, conceptos alambicados, 
y todo género de adornos, siguiendo y exagerándolas huellas del 
cantor de Laura, á quien sigue en España, con preferencia al de 
Beatriz. 
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LECCIÓN 5.* 
Primeros monumentos de prosa castellana. 

Desde sa origien hasta la muerte de Alfonso X (1126-1384). 

1. La carta de Aviles y el Fuero Jiu^.— 2. El JAbro de los doce »ahi09^ el de 
las Flores de Phñlosophia y el Septenario, — 3« Alfonso el Sabio: Tradnoclo- 
nes y obras didácticas: £1 Libro de Oalila^ el de los EngannoSy el del J3o- 
nium y el titulado Poridad de Paridades.'^ L Obras bbcjbeativab. — 
6. Obbas jurídicas: El Espéculo^ Las siete Partidas,-^. Obras his- 
tóricas : Crónica de España ó Estoria de Espanna, 

1. La primera muestra escrita en romance castellano es, según 
opinión ae algunos críticos, la confirmación del Fuero ó Carta- 
pmbla de Aviles (1), hecha en el año 1155, así como el primer mo- 
numento escrito en prosa castellana es la traducción hecha del 
celeT)rado Código visigodo, conocido con el nombre de Fuero 
Juzgo, dado por D. Fernando III el Santo á los pobladores de Cor 
doba, y algún tiempo después álos de Sevilla y Murcia. 

Para que se compare el lenguaje de uno y otro docunaento, 
insertaremos una corta muestra de ambos. 

clstos son los foros que den el Rex d. Alfonso ad Abilies qnando la po- 
bloQ per foro sancti Fancundit et otorgólo emperador. Em primo , per 

solar pender. Y solido á lo Rey et II donarlos á lo salón etc.» (Fuero 

de Aviles, 1166. Traducción.) 

» Assi cuerno la verdat non es precedida de la mentira, assi se si&^e que 
la mentira non viene de la verdat ; ca toda verdat viene de Dios et la men- 
tira viene del diablo, ca el diablo fué siempre mentirero. Et por que cada 
una de estas á su prencipio, ¿ cuerno deue omme pesquerir la verdat por 
Ja mentira?» (Fuero Juzgo, lib. iv, tít. 2.®, ley 3.*) 

Dignidad, nervio, concisión y sencillez, son las principales 
dotes que brillan en este primer ensaco de la lengua castellana^ 
el cual, según opinión de la Academia, fué uno de los que máa 



(1) La autenticidad de este documento, sostenida por los Sres. .Ticknor y 
Amador de los Bios, ha sido n^ada por el Sr. Fernández-Guerra, bomo esta 
cuestión corresponde á la literatura critica, en las obras de los respectivos 
autores citados y en las de Canalejas y Hartzenbusch puede estudiarse dete> 
nidamente. 
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contribuyeron á formax el nuevo romance y á darle pulidez y 
hermosura (1). 

También se publicaron en tiempo de Fernando III d Santo dos intere* 
santes obras que tienen por título el Libro de loa doce Sabios y Florea d* 
Pkilosophia (2). 

2. Libro de los doce Sabios ó de la Nobleza y Lealtad. — Es una 
especie de Catecismo político, escrito á mediados del siglo xiix, 
en la forma simbólica ú* oriental de que hemos hablado, y cuyo 
pensamiento se reduce á señalar las cualidades y virtudes que 
deben brillar en los reyes, no sólo en los goces de la paz, sino en 
las artes y peligros de la guerra (3). 

Citaremos algunas Kneas para que se vea su lenguaje y es- 
tilo, tomadas del cap. xxvi sobre la manera de hacer y conservar 
las conquistas : 

cSennor conqueridor, si quieres ganar otras tierras ó comarcas, et las 
conquerir es tu deseo , et amochiguar la ley de Dios, et de seguir et faser 
plaser, et dexar al mundo alguna buena memoria et nombradla, primera* 
mente conquiere et soiudga los altos et poderosos ; et la tu voz empayo- 
resca al tu pueblo et sea el tu nombre temido ; et con esto empavoresce- 
rán los tus enemigos.. ...o 

El libro de las Flores de Philosophiay que ea también una 
complicación de máximas y sentencias morales políticas y religio- 
sas, distribuidas en 37 leyes ó capítulos, debió su origen al mis- 
mo anhelo que el Santo Rey tuvo por la educación de sus hijos, 
y en especial por su primogénito. Su forma es igualmente sim- 
bólica y de gran semejanza á la del libro anterior, pues supone 



(1) Para que se vean aún mejor los primeros pasos en la formación de nues^ 
tro romance, insertaremos dos documentos de los siglos viii y ix . 

((Edifícamus Eclesiam Sánete Marie de Covadefonga et transtulimus in ip* 
sam imagienem Beate Marie de Monte Sacro : damus..... duas campanas d^ 
ferro.,... tres casullas de sirgo..... etc. (Privilegio otorgado por Alfonso el Ca" 
fóUco, 740.) 

sFacimus cartulam testamenti, nostro yocabulo, Santa Maria de Hezmo, 
(inod fondavimus in Asturias , territorio de Camesain valle.. ...» (Donaeianes 
hechas por los obispos Severino y Aralfo.á la iglesia de San Salvador de Oviedo 
eu 8570 

(2) Protector natural este Rey Santo de los varones distinguidos por su 
ciencia y congregados por él en su corte, logró que, entrando en el terrena de 
la filosofía , ensayaran dichos sabios la lengua vulgar en su cultivo y compu- 
sieran las dos obras precitadas. 

(3) La forma al^rica con que está desarrollado dicho pensamiento, con" 
sÍBte en que doce sabios fingen una especie de junta ó academia en la cual 
discuten lo que es la lealtad , nobleza, codicia, todo ello en breves máximas y- 
sentencias. 
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congregados 37 sabios para dicho objeto, de los cuales el último 
que tennina el postrer capítulo es Séneca (1). 

Finalmente, á este Santo Rey corresponde el pensamiento de acometer 
la vasta empresa de redactar un Códi^ para toda la España cristiana su- 
jeta á su cetro , empresa que quedó sm realizar, á causa de su muerte y 
aue encargó á su hijo Alfonso. £1 fragmento que nos queda de lo que 
8an Femando pensó sirviera de introducción á este Código, y que luego 
terminó su hijo, es conocido con el nombre de Septenario (2). 

8. AlfonflO el Sabio: Traducciones, — ^Ta hemos dicho que los dos li- 
bros que sirvieron de base á nuestra literatura simbólico-didáctica, intro- 
duciendo á su vez el apólogo como genuina forma de los mismos , fue- 
ron el Libro de Calila y Dinna, y el de Engannoe g Aasayamientos de 
loe mugieres (ambas traducciones). El primero es una compilación del 
Panteha-Tanira, que recibe el indicado título de uno de sus capítulos más 
importantes , y el otro del libro de Sendebar ó Sendabad Panieha-Pakych 
na. De ambos daremos lo más importante. 

El libro de Calila y Diwna. — Es una versión hecha al castella- 
no, no se sabe si del latín ó hebreo, ó directamente del árabe. 
6e reduce á una serie de fábulas encaminadas á la enseñanza 
práctica de la vida y que tienen por lazo común las conferencias 
de un rey y de un filósofo, relativas á las cuestiones más arduas 
de la moral y de la política (3). 

Trasladaremos aquí, como muestra , el principio del muy aplaudido apó- 
logo que modernamente ha versificado Samaniego con el titulo üe La Le- 
chera: 

cDisen que un religioso auia cada dia limosna de casa de un mercador 
rico, pan et miel et manteca et otras cosas de comer , et comia el pan et 
los otros comeres et guardaua la miel et la manteca una jarra. Et acaesció 
que encaresció la miel et la manteca. Et estando una vegada asentada en 
BU cama, comen9Ó de fablar entre sy, et dixo assy : «Venderé lo que está 
>en esta jarra por tantos maravedís et comprare por ellos diez cabras..... 
^etcétera.» 

(1) La enseflanza de este libro es más general que la del anterior , pero am- 
1)08 se completan para atesorar cuerdos consejos sobre la próspera y adversa 
fortuna, teniendo el mérito especial de que si la forma interna es alegórica, 
Ja doctrina de uno y de otro es enteramente cristiana é hija de la cultura es- 
pañola. 

(2) Femando III, cuyo reinado abraza de 1217 á 1262 , forma, con la reina 

D.* Berenguela v Alfonso VIH , el afortunado período en que se lleva á cabo 

la transformación de la poeSia escrita, llegando al |>unto de cultura indicado 

en los capítulos anteriores y preparando el brillantísimo reinado de Alfonso X, 

uno de los más felices y fecundos de nuestra literatura. 

(8) Ya hemos dicho que este artificio , conocido en la literatura hispano* 
latina d^e la época de Pero Alonso en su Disciplina Cleriealis , se presta 
holgadamente á toda clase de consideraciones filosóficas , siendo susceptibles 
mediante esta forma de ser ezplicadtis y comprobadas por el uso de oportunos 
ftpólogos los más variados asuntos. 
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Lübro de hs Engannos et Assayamientos de las mugieres, — El 
ejemplo de D. Alfonso no tardó en tener imitadores , y el in- 
fante D. Fadrique, hiio del muy noble rey D. Fernando y de la 
muy santa reina D/ Éeatriz , lo trasladó del árabe al castellano 
en 1258. 

El fin moral de este libro es distinto al del anterior, y se re* 
duce á condenar los arrebatos y la precipitación en el obrar de 
los príncipes. Su plan presenta mayor unidad y es más rico en 
su inventiva aunque no tan fecundo en el número de sus apó- 
logos. 

Como prueba de su forma, apuntarenos el primer apólogo narrado por 
QQO de los siete sabios al injuriado monarca, como expresa la nota an* 
terior. 

■ c(Oy de^ir que un rrey qve amaua mucho las mugieres et non avie otra 
mala manera sinon esta. £t seye el rrey un dia encimado un soberado muy 
alto et miro ayuso et vido una muger mu^ f ermosa et pagóse mucho 
della ; et enbio a demandar su amor et^Ua dixo ; que non lo podria fácer^ 
Boyendo su marido en la viella. Et quando el rrey oyó esto enbio á su ma- 
rido a una fueste, etc.» 

En el reinado también de D. Alfonso el Sabio se vierten al 
castellano otras diferentes obras orientales, entre las que se 
distinguen el Libro del Bonium ó Bocados de Oro y Poridad de 
Poridades, las cuales tienen muchos puntos de contacto con las 
ya examinadas de las Flores de Phihsophia^ y el Libro de los doce 
sabios (1). Todas estas obras sirvieron, como se verá más adelante, 
de modelos á otras enteramente originales, que son joya de nues- 
tra literatura. 

4. Obras recreativas y científicas.^Poi no tener una influen* 
da directa las obras de estos dos grupos con el desarrollo de 
nuestra literatura estética, citamos sólo sus nombres en la 
nota respectiva (2). 

Obras originales, — Jurídicas ó legales, — La empresa de unificarla contra- 
dictoria legislación de León y Castilla, y que, según yaheinbs dicho, intentó 



(1) Pueden yerse, asi sus juicios como sus argumentos, en el t. iii de la 
Historia de la Ziteratura, del Sr. Amador; pág. 542, y siguientes. 

(2) Al primer grupo pertenecen: Ul Libro de los Juegos de ajedrez, dados et 
tMÍas y á. Libro déla jUoiUería; al segundo grufpo el Libro de la propiedad 
de las piedras ó los tres Lapidarios de Abolays ; Iais tablas astronómicas Ó 
alfonsies; el Libro de la ochava esfera et de sus XLVIII fiauras; el Libro 
ideora ó déla esfera; los del Astrolabio redondo y el Astrotabio llano; el de 
la Azafecha ; el de la Lámina universal; el de las Armdellas; el de las Lámü 
nos de los planetas; Los del quadrante; La piedra de la sombra; Los indi' 
dos de las estrellas^ etc. 



j 
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6an Fernando, comenzando el libro que había de servir de introducción, ó 
sea el Septenario^ fué llevada i feliz término por D. Alfonso. Este Iley 
sabio puso término al Septenario^ especie de catecismo politico y religioso, 
cuya primera parte lo constituye el libro del Espéculo ó Ésp^o de todos los 
derechos, que sirve como de fundamento al derecho municipal. También 
compuso el Fuero Real^ código más breve, dividido en cuatro libros y 
hecho para la ciudad de Valladolid, y más tarde dado á las de Burgos y 
Falencia, y por ñn, emprende y üeva á cabo la obra antes dicha de la uni- 
ficación legal, mediante el Libro de loe Leyes, comunmente llamado Las 
siete Partidas, 

5. Las siete Partidas. — Son, respecto á su fondo, una compila- 
ción délas Decretales, del Digesto, del Código de Justiniano, del 
mismo Fuero Juzgo y de otras fuentes de legislación, tanto es- 
pañolas como extranjeras. Representan, en conclusión, la sínte- 
sis más completa de los estudios morales, religiosos y políticos; 
en una palabra, de todo el saber del siglo xiii (1). 

Respecto á su forma, el Libro de las Leyes ^ como dice el señor 
Amador, por lo gallardo y pintoresco de su estilo como por la 
exactitud y nervio del lenguaje, y lo esmerado y correcto de su 
dicción, forma, con la OrónÍQa general de Espafía, la piedra angu- 
lar del suntuoso edificio de su gloria. 

Como muestra de su lenguaje y estilo, presentaremos algunas líneas re- 
lativas á la explicación que del tirano se hace en la Partida 2.', t. ii, 
ley 1.* 

«Tirano, tanto quiere decir como señor cruel, que es apoff&rado de algún 
regno o térra por fuerza o por engaño o por traycion: et estos tales son 
tal natura, que después que son bien apoderados en la tierra aman más de 
facer su pro maguer sea á daño de la tierra, que la procomunal de todos, 
porque siempre viven a mala sospecha de la perder etc.D 

6. Obras históricas. — Orónicas (2). — Asi como la poesía tiene sus can- 
tores populares , apenas formado el idioma, fenómeno nada raro, pues que 
el lenguaje del sentimiento y de la fantasía se manifiesta con más brío 
en pueblos é individuos de edad juvenil y por ende crédula y soñadora, 
así las obras en prosa, hijas de la reflexión y del raciocinio, y que exi^ 

(1) No son las leyes, en Las siete Partidas^ mandatos en forma imperativa, 
sino antes bien en ellas se discuten unas veces los principios morales que es- 
tablecen y otras dan noticias de las opiniones y hábitos de aquel tiempo, todo 
lo caaX las hace una mina inagotable para el estadio de las antigüedades espa- 
fLolas (Ticknor, 1. 1, pág. 65). 

(2) Debe tenerse en cuenta que durante la Edad Media todas las manifes- 
taciones históricas reciben el nombre de Crónicas , así como también que 
éstas se dividen en generales 6 realeSj escritas por re^es ó por su mandato, y 
que contienen la historia de nuestro país y de sus tradiciones , y en particula- 
res, c[ue son especie de monografías, de acontecimientos importantes ó de per- 
sonales notables, y en crónicas de majes, cuyo objeto es el que indica su 
nombre. 
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gen ciertas condiciones de parte de sus cultivadores, tales como la cultura 
y la tranquilidad de ánimo , tienen también los suyos , cuando la sociedad 
les presta las antedichas condiciones. Consecuencia de ello es que este gé- 
nero literario de que nos vamos á ocupar, naciese sólo cuando , trasladada la 
lucha de cristianos y árabes al centro y mediodía de España , quedaron las 
comarcas del Norte, hasta cierto punto, sosegadas, y cuando las personas más 
cultas, sintiendo la necesidad de fijar en el escrito lo 'que á todas horas 
leian ú oian, crearon para ello formas literarias en armonía con su mayor 
cultura y con aquel orden social más tranquilo y perfecto. 

Entre las formas literarias antedichas, la más antigua es k de las cró- 
nicas, que si bien con el nombre ahora algún tanto modificado , sólo eran 
la continuación de los cronicones latinos y de las leyendas monacales, tan 
conocidas desde mucho tiempo antes en nuestra literatura. Y que tales 
obras debieron obtener el favor de aqueUa sociedad en esta época , se com- 
prende fácilmente , toda vez que las empresas que en ellas se narran eran 
de igual clase á las por ^la realizadas , y más aún cuando los autores de 
tales empresas heroicas veían en las crónicas la mayor prenda y garantía 
de su renombre futuro. De ahí hasta el impulso y favor que debieron á 
los legisladores (1). 

La primera crónica, en el orden cronológico y la mejor de 
todas, es debida á la pluma de un rey. Lleva en las impresiones 
el título de Ch'ónica de España ó Crónica general de España, y es 
el mismo libro conocido con el nombre de Estoria de Espanna (2). 
Consta de cuatro partes: la primera comienza, no con la crea- 
ción del mundo, según afirman algunos críticos, sino con la di- 
visión que hicieron los sabios de todas las tierras, y con la des- 
cripción y población de Europa, consumado ya el Diluvio, hasta 
la invasión de los godos ; la segunda abraza el imperio gótico y 
la conquista musulmana ; la tercera llega hasta Fernando él 
Magno, á principios del siglo xii, y la cuarta concluye en 1225 
con la muerte de San Fernando (3). 

Respecto al fondo de esta crónica, á pesar de la severidad con 
que algunos la juzgan, no cabe duda que es el más fiel espejo 



(1) En el Código de las Partidas se prescribe á los buenos caballeros que 
presten atención durante la comida á la lectura de las Historias de los grandes 
fechos de armas que los otros ficieron, etc. Partida 2.^ 

(2) Alfonso él Sahio echó los cimientos de los estudios verdaderamente his- 
tóricos que antes del siglo xili no tuvieron aquí otros precedentes que los re- 
presentados en los cronicones latinos y en las leyendas monacales, y los cuales 
dieron por resultado solamente la Historm Gothicay del Arzobispo D. BodrígO) 
vertida al romance casteUano por mandato de Femando el Santo. 

(3) D. Alfonso tuvo al frente para escribir su .historia los monumentos de la 
antigüedad y las tradiciones cristianas, según él mismo nos dice al hablar de 
las roentes históricas consultadas : «Tomamos — dice— de la Crónica del Arzo- 
bispo D. Bodrigo, et de la de Maestre Luchas , Obispo de Tuy, et de Paulo 
Oroscio, et de Lucano, et de San Esidro, et de Idacio , Obispo de Galitia, et de 
Sulpitio, Obispo de Gasconna , etc.» 
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de la sociedad española hasta mediar el siglo xin, y que pone 
de maniñesto la tolerante ilustración de aquel filósofo é histo- 
riador que no desdeñaba ni aun el testimonio de los enemigos 
de su ley y de su patria (1). 

Respecto á la forma, aunque Ticknor y otros afirman que las 
obras nistóricas del rey Sabio son inferiores á las jurídicas , nos- 
otros, teniendo en cuenta todos los elementos formales de dicha 
crónica, ó sean las narraciones, descripciones, retratos, etc., opi- 
namos lo contrario. La energía y sencillez de sus narraciones, 
la viveza y verdad de sus pinturas y la maestría con que marca 
de una pincelada la fisonomía de un personaje , le hacen aeree* 
dor á un ensalzamiento que no le prestan ni aun sus mismos 
admiradores. Es verdad que su estuo á veces es algo áspero y 
aun en ocasiones obscuro; pero la viveza, profundidad y energía 
no faltan nunca, y los lunares antedichos aparecen pocas veces. 

Véase el pasaje sigaiente en el cual Bernardo de Carpió, después de descu- 
brir á BU padre que se hallaba encarcelado, se presenta al Bey á pedirle 
su libertad: 

«£. Beraaldo cuando supo que su padre era preso , pésol mucho de co- 
razón: é bolviósele la sangre en el cuerpo, é fuese para su posada faziendo 
el mayor duelo del mundo, é vistióse paños de duelo : ó fuese para el rey 
D. Alfonso. E el Rey cuando lo vido, dixol : cBemaldo, ¿por aventura cob- 
:»diciades la muerte mia?» Por que Bemaldo siempre tuvo fasta aqui que 
era fijo del rey D. Alfonso. E Bemaldo le dixo : aSeñor , non queríe yo 
]»vuestra muerte, mas he muy grande pesar, porque mi padre, el cond^ 
>D. Sandias, yace en prisión, é pidovos por merced que me lo mandedes 
]^dar etc.^ 



(1) No obstante las fábulas que por ignorancia de aqneUos tiempos pudo 
introducir en su historia D. Alfonso, no hay razón para n^;arle, como dice el 
Sr. Amador, la grandeza y elevación de miras, y para desconocer qae este rey 
sabía de los tiempos antiguos cuanto sabían y decían los hombres más doctos 
de su siglo; y respecto de los tiempos medios, no sólo enmendaba y ampHaba 
á D. Lucas de Tuy y al Arzobispo D. Rodrigo, sino que rechazaba la tradición 
cuando iK) se avenía con la autoridad ya respetada, lo mismo que el testimo- 
nio de los poetas y juglares cuando se oponía á la rtusón ó atropellaba los fue> 
ros de la cronología ( t. iii, pág. 673, HUtoHa de la Literatwa^, 
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LECCIÓN 6.' 
Continuación. 

Desde la muerte de Alfonso X hasta la de Sancho lY (1284-1295). 

1. Nobleza que alcanza el cnltiyo de las letras. — 2. Obras de D. Sancho ti 
Bravo. — 3. El Libro del Tesoro. — 4. La gran Conqvdsta, — 5. El Ltieidario, 
—6. El Libro de los Castigos : Análisis de estas obras.— 7. Género novb- 
LESCO : Origen de la literatura caballeresca. — 8. Opinión de Ticknor. — 
9. Resumen. — 10. Génebo oratorio: Su origen. — 11. Mérito oratorio de 
Fray Pedro Nicolás. — 12. Oradores sagrados de este siglo. 

D. Sanclio el Bravo. — ^Nadie como D. Alfonso el Sabio ha gozado 
del tan envidiado privilegio de reunir en si y de personificar todas las fuer- 
zas intelectuales que en su época existían. El resultado de esto fué fecundf- 
simo. Antes de dicho Bey , aunque el clero habla descendido ya á la liza 
de la poesia y al cultivo de las crónicas, los magnates y caballeros se 
apartaban de toda participación por creerla causa de envilecimiento y des- 
doro. Desde este momento y por virtud del propio ejemplo del Rey y de 
lo aconsejado en las Partidas (1), honrábanse aquellos con el titulo de escri- 
tores, y llegaban no pocos á merecerlo, emulando y aun obscureciendo las 
glorías alcanzadas por la clereciaen el campo de la literatura. Así lo ve- 
mos en su hijo D. (Sancho y así lo veremos ya en adelante. 

1. Por lo que antecede se ve que el título de escritor comenzó 
á ser honroso, entre caballeros y magnates, en tiempo de Alfonso 
el Sabio; siguió en el de su hijo D. Sancho, con el cual se cierra 
la historia literaria del siglo xiii, y continuó al inaugurar el xiv, 
según veremos, con el infante D. Juan Manuel. 

2. Las obras que se atribuyen á D. Sancho, son: El Libro del 
Tesoro, La Grand (hnquista de Ultramar, El Luddario y El Libro 
de ¡os Castigos. Las dos primeras no fueron escritas por D. Sancho, 
sino traídas al habla castellana por su mandato y bajo su direc- 
ción; las otras dos son debidas á su pluma. 

¿, El Libro del Tesoro es una traducción del que escribió el 
celebrado maestro de El Dante, Bruneto Latino, con el nombre 
de Fechas de los maravillosos dichos de los sabios, hecha por el 
Maestre Alfonso de Paredes. Divídese esta obra en tres partes, 
que respectivamente tratan de las vi^as estorias, de la idea del 
hien, y de los tres poderes del alma, j déla retórica. 



(1) Por sabiduría y bondad ganaban los hombres la gentileza que les con- 
quistaba el derecho de ser llamados nobles. Los caballeros debían ser sabido- 
res, porque el esfuerzo y el entendimiento, si sabiduría no hubiesen, no los val- 
drá nada. (Partida 2.*, t, iil, ley 6.») 
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No debe confuDdirae esta obra con la dé igaal titnlo, atiibnida á don 
Alfonso, y de qae hemos ya hablado. 

4. La Orand Conquista de Ultramar, atribuida á D. Alfonso, es 
hoy ya adjudicada por la Academia de la Historia á D. Sancho. 
Aunque este libro es de importancia por su propósito literario, 
como lo es el anterior por su sentido filosófico y político, pasamos 
adelante á fin de ceñirnos aquí á sus dos obras originales, ElLud- 
dorio y Los Castigos, 

5. El Lucidario. — Esta obra fué escrita con un fin exclusiva- 
mente científico y religioso. 

Según declara el rey D. Sancho , habla inf undido á los teólogos serios 
temores el desarrollo de las ciencias fisico-matemáticas, oríginándose por 
ello grandes disputas , por lo qae su objeto fué «1 concordar las ensefianzas 
de las ciencias divinas con el de las humanas , alejando de éstas toda sospe- 
cha, y tratando por teología y natura cuantas cuestiones habían dado lugar 
ala controversia, á la vez que proponer y resolver problemas tales, como el 
de la eapiritualidad del alma y el de su residencia en el' cuerpo, asi como 
otros de carácter teológico, tales como éi juicio final, éiparaiso, etc.; con 
todo lo cual hacia D. Sancho un excesivo alarde de los conocimientos por él 
alcanzados en la escuela del Eey Sabio. 

La forma interna de esta obra es la dominante, ó sea la sim- 
bólico-didáctica, al modo de la de Disciplina Clericalis, y la de 
CaUla y Dinna, según puede verse por la siguiente exposición de 
su asunto (1). 

6. El Libro de los Castigos, escrito por el rey D. Sancho tres 
años antes de su muerte (1292) , es el más apreciable y el que 
más influyó en la educación de los nobles, y por tanto en la 
civilización castellana; siendo consagrado por su autor á la edu- 
cación y enseñanza de su hijo Fernando. Su forma interna, 
igualmente que la del anterior, es simbólico-didáctica; y así como 
en El Lucidano se vale el autor de un fructuoso diálogo entre un 
maestro y un discípulo para el desarrollo de su pensamiento, en 
éste se establece, con igual fin, otro diálogo entre un padre y un 
hijo, según manifiesta el siguiente comienzo de la obra, 

«O mió fijo, mucho amado Tu eres mi fijo camal et de la mi semiente 

(1) Un escolar que moraba con su maestro en una ciudad, donde había 
muchas escuelas en donde se leian los saberes,, entraba alguna vee en la del 
arte que Uaman de natura «hallando trabada muy gran disputación entre los 
escolares et su maestro. Aficionado á semejantes lides, volvió el escolar á la 
citada escuela, y comparando aquella doctrina con la recibida por él, fallaba 
oue muchas cosas eran contrarias á las que él profesaba como verdades.» Para 
oesatar sus dudas invocaba el amor y la ciencia de su maestro, y acogido poi 
éste con gran benevolencia, proponíale cuantas cuestiones daban ooastón á la 
controversia, obteniendo cumplida solución por teología y por napura. 
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fofistes tu fecho. Et como qtder que yo sea tu padre et tu mié fijo, Bios 
BoeslTO Sennor , criador et f asedor de todas las cosas, es padre de 1» t|i 
alm9) cá el la ¿so de ningaua cosa»*..]», etc. 

El autor, además de poner á contribución en este libro logí 
apólogos y símiles de la^ obras orientales anteriormente citadas, 
lo ütistra con las sublimes sentencias de la Biblia y del Evangelio, 
y con los aforismos de esa filosofía práctica que formula el pue- 
blo y á que se da el nombre de refranes. 

EL procedimiento que emplea el autor es el siguiente. Coloca un reftán 
que sirve de epígrafe al capítulo, lo desarrolla después por medio de un 
4jp<3logQ, y concluye exponiendo luminosas consecuencias en esta forma: 

Sanan las cuchilladas, mas no las malas palabras. 

QiContescio a un orne con un león que criara de pequenno en su casa , que 
un dia por sanna que ovo del, sacó su espada et diole una gran ferída ea 
la cabeza, et en dándole, denostóle desiendole: Ye, mala bestia fiera, enpon- 
zonada, que muy mal te ñede el f uelgo que te ssale por la boca.....i», etc. La 
conclusión del apólogo se refiere á que el león se fué al oir esto si monte, j 
que al cabo de mucho tiempo su dueño estando en dicho monte, se encontró 
con el león, á quien le dijo, por causa del miedo , que por qué se había ido, 
qc© vc^viese con él. A lo cual replicó el león: «Ya non puede sser: que de 
la espadada que me diste yo ero bien sano; mas de las palabras que me 

disieste nunca jamás sannaré 2>, etc. Por ende fijo mió, para miez^tea et 

comide bien sobre la palabra que dixieres ante que la digas » etc. 

Respecto á la forma externa, es notabilísima, aun en este 
tiempo de gran progreso paradlas letras. Su dicción es pura, pro- 
pia y adecuada á la majestad de quien escribe y de quien debe 
utilizar su lectura; el estilo varonil, nervioso y pintoresco, cosa 
que se explica bien por lo muy identificado que su autor se ha- 
llaba con un asunto que tantos remordimientos y tan angustiosa 
expiación le producían, á causa de la ingratitud con que había 
pagado el cariño de su padre. 

7. GÉNERO NOVELESCO. — Otro de los elementos que influyó po- 
derosamente en el carácter y desarrollo de nuestra literatura patria, 
ea el sentimiento caballeresco , sentimiento que con el tiempo vino 
á producir una institución llamada de la cáballeria, asi como una 
literatura especial, que fué la que mató Cervantes con su inmor- 
tal Quijote. 

Respecto á la literatura á que dio origen este sentimiento ca- 
balleresco, así como á la procedencia de las primeras obras de 
esta clase, los críticos se hallan en gran desacuerdo, refiriéndolas 
unos á la literatura árabe, otros á la poesía mitológica de la an- 
tígiiedad clásica, otros á la religión y costumbres de los pueblos 
del Norte, y otros, finalmente, con mejor acuerdo, al feudalismo 
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y á la influendA de la Iglesia católica, la cual, eiempre solicita 

Eor todo lo que puede servir de amparo al débil, acudió en auxi- 
o de los que se investían en la orden dicha de caballería (1). 
Sea de esto lo que fuere, lo que no tiene duda es que las pri- 
meras producciones caballerescas pertenecen á la Bretaña y á la 
Francia, y sus héroes á los tiempos de Arturo y Cario Magno. 

Con efecto : dichas ficciones se hallan sacadas de las crónicas de Godo- 
fredo, de Monmuth y del Arzobispo de Turpfn, respectivamente, ambas 
escritas en latin y traducidas luego al francés, que entonces se hablaba en 
Normandia é Inglaterra. Estas dos ramas, que constituyen lo que se llamó 
ciclo bretón y ciclo cario vingio de la literatura caballeresca, da lugar, el 
primero, á la Historia del encantador Merlín^ de la que se derivan las fic- 
ciones de Lanzarote del Lago^ Tristón, Pereeral de Gavia, etc. ; y el 
segundo, á la Historia de los Doce Pares^ de la que se derivan igualmente 
las primeras producciones de este género, vertidas al castellano con los 
títulos de El noble evento del emperador Carlos Maynes de Rroma et de 
la buena emperatriz Sivilla, El cuento muy fermoso del emperador Ottas 
ti de la Infanta Florencia su fja^ etc., cuyos argumentos, asi como las 
muestras de su lenguaje y estilo, pueden leerse en las ilustraciones al t. t 
de la Literatura del Sr. Amador. 

8. Lo que no encontramos acertado es la afirmación hecha por el 
Sr. Ticknor al decir que las ficciones caballerescas son una ma- 
nifestación de nuestra literatura popular, cuando, por el contra- 
rio, son tan exclusivamente del dominio de la efiidüa, que, á 
pesar de existir las versiones antedichas, y de ser conocido en el 
siglo XIII el libro más importante de caballería, ó sea el Amadis 
de Gaula (2), sólo pasa éste al dominio popular en el siglo xv^ 
y eso por razones que daremos á su tiempo. 

(1) Los argumentos con que sostienen los críticos estas diferentes opiniones 
pueden verse en el t. v de la Historia de la Literatura del Sr. Amador de los 

Ríos. 

(2) Que tales lihros de caballería eran conocidos de nuestros eruditos en 
esa época, lo prueban los siguientes textos : Berceo, en la Vida deSan Mi- 
llán, dice: 

Kl rey B. Ramiro un noble cauallero 
Que nol venzrien Roldan nin Olivero. 

En el poema de Fernán-González se lee: 

Carlos, Valdovinos, Rroldan e don Ogero 
Terrin, e Gualdabuev e Vernaldo e Olmero 
Torpin, e don Brevaldos et el gascón Angelero. 

El Rey Sabio y el Arcipreste de Hita, también hacen alusiones á los libros 
de cabiJlería que les fueron conocidos, y el Canciller Ayala prueba le era cono- 
cido el Amadis, cuando dice en su Mimado del Palacio: 

oyr muchas vegadas 

Libros de devaneos et mentiras probadas 
AmadiSi Lan9arrote, et burlas assacadas, efe. 
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Importa no perder esto de vista para saber las influencias nacionales y 
extrañas que recibe nuestra literatura patria. Hasta principios del eiglo xv, 
Tolyemos á repetir, no sólo no se popularizan los libros de caballería, sino 
qae la forma alegórico-oriental se sobrepone á la caballeresca, como se 
verá en los novelistas de todo el siglo xiv y parte del xv. 

9. En resumen, el sentimiento caballeresco brota espontá- 
neamente en nuestra historia nacional, inspirando en su infan- 
cia á la literatura con obras populares, tales como el poema del 
Cid y el de Ferrán González; más adelante, cuando nuestra lite- 
ratura se hace erudita y busca los asuntos y los héroes en otras 
uacionalidades, el pueblo no se identifica con sus creaciones, y 
de ahí que las fábulas caballerescas que se encuentran en el 
Alexandery el ApoloniOy en los Votos del Pavón, en Santa María de 
Egipciaca, etc. , y que indican les era conocida á sus autores esta 
fuente caballeresca, dejaran de obtener el favor popular, á causa 
de que los españoles miraron por largo tiempo con desvío tales 
ficciones, por la sencilla razón de que sus héroes y las portento- 
sas hazañas de éstos eran suficientes para llenar su rica imagina- 
ción y agotar todo su entusiasmo. 

Que existían costumbres caballerescas en esta época, lo prueban 
el ver á Alfonso el Sabio ponderar á caballería en las Partidas, y 
establecer la Orden de Santa María; á Alfonso XI establecer la Orden 
de ¡a Banda, en la que manifiestamente idealiza á la misma y, por fin, 
hasta las proezas de algunos de nuestros héroes, imitando hazañas pareci- 
das á las de los libros de caballería, tales como las realizadas por Beltrán 
de la Cueva, en el camino del Pardo, y Suero de Quiñones, en el Puente 
de Orbigo, etc. Veremos, por tanto, más adelante, qué circunstancias ex- 
teriores é interiores fueron las que lograron popularizar en nuestro suelo 
la afición á dicha literatura. 

10. Géiero oratorio. — Es infundada la creencia erudita de que la 
oratoria del siglo xvi no tiene precedentes históricos, y que res- 
pecto de la sagrada, empieza ésta con los preclaros nombres de 
un Fray Luis de Granada, y de un Fray Luis de León. Esto rio 
es exacto. 

A medida que nuestra literatura patria se desarrolla, van apareciendo 
nuevas manifestaciones del arte literario, ó afirmándose, siquier sea con 
nuevas modificaciones, las ya cultivadas. Tal sucede con el género orato- 
rio, que empezando, por razones fáciles de alcanzar, por la oratoria sa- 
grada, encuentra ya en esta época quien, dejando el camino de los ultra- 
eruditos, los cuales en la España oriental seguían cultivando esta clase de 
elocuencia en el idioma latino, confía al romance vulgar el depósito de la 
doctrina cristiana. 

11. El anterior progreso, que tiende á popularizar dicho género 
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literario, débese, en primer lugar, á Fray Podro WicoláB ^ 

eual, nacido en Valencia por los años 1227. religioso de la Mer- 
ced , y más tarde Obispo de Jaén, y que se distinguió por su gran 
celo religioso y por su ardiente candad y extraordinaria ñnneza. 
Llevado cautivo á Granada por los moros, un año después de su 
proclamación de Obispo, 1296, sufrió el martirio en los primeros 
olas del siglo xiv. 

Esta vida laboriosa, dedicada en absoluto á la predicación y defensa dé 
la doctrina cristiana , se manifiesta solamente en sus obras apreciables. 
S^oivocado concepto formaría qnien al hablar de oratoria sagrada 
supusiese que tratábamos de sermones , tales como habieron de pronun*- 
(¿arse en el pulpito, los cuales, hijos casi siempre de la ocasión y ada^ta^ 
dos á la capacidad del auditorio, ó nunca fueron escritos , ó si lo faercm^ 
no han llegado á formar, como tales, un cuerpo de obra especial. 

Los escritos, en que se manifiesta la elocuencia sagrada 
de Fray Pedro, son: la Gloria del Pater Noster, la Explicación de 
tos Mandamientos y del Credo, la Befutación de los que dizen que hay 
fados et ventura, la Btbriapequenna ¿ Impunacion de la seta de Ma- 
homet et defensión de la ley evangélica de Cristo. Los mismos tituloa 
indican ya su objeto; y en todos estos escritos se ve , ora la ento- 
nación tranquila del que habla en nombre de la verdad diri- 
giéndose á sus hermanos, ora el arrebato y fuego del que los de- 
fiende de las asechanzas de sus enemigos. 

12. Igual mención merece el maestro Alfonso do Valladolid, 
judío convertido al cristianismo á los veinticinco años , y hasta 
entonces conocido por el Kabbi Amer ó Abbmer de Burgos. En 
tres obras muestra la sinceridad con que recibió el bautismo: en 
el Libro de las hataUas de Dios, escrito primeramente en hebreo y 
mandado traducir al castellano por la infanta D.* Blanca : en el 
Monstrador de Justicia y en el Libro de las Tres Oradas, 

También se distinguió en la elocuencia sagrada el prelada 
Poro Gómez Barroso y algunos más, que reflejan el movimien- 
to dado á la oratoria sagrada en este siglo. 
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SEGUNDO PERIODO DE LA ÉPOCA PRIMERA. 

(SIGIiO ZIV 1295.1406.) 



LECCIÓN 7.» 
Mcnrimiento literario en este sigilo. 

De Fernando 17 á D. Pedro I (1206-1350). 

1. Opinión general sobre dicho movimiento. — 2. Poesía didáctico-simbólica: 
Proverbios en rimo de Pero Gómez. — 3. D. Juan Manuel como poeta. — 
4. Nneva aparición de la poesía erudito-religiosa : Él beneficiado de Ubeda. 
•«-6. ídem de la épico-histórica : El poema de Alfonso XI. — 6. ídem de Fer- 
nán González. 

1. Es opinión general la de que con la muerte del Rey Sabio 
se contiene y decae todo nuestro movimiento literario, y tam- 
bién la de que dicho movimiento no vuelve á aparecer en todo 
el siglo XIV y parte del siguiente. Sin deiar de conocer el 
desquiciamiento general de nuestra sociedad en estos tiempos, 
opinamos que la tradición literaria no sólo no se interrumpe y 
no decae, sino que se arraiga y fortifica en los sucesores de Al- 
fonso X (1). . 

Se^n vamos á señalar, lo que se puede sostener es que á partir de la época 
de D. Alfonso X, la esfera del arte literario se ensancha de tal modo, que 
á la vez son cultivadas, la poesía, la historia, la filosofía moral, la elocuen- 
cia sagrada, teología, etc., motivo por el que la lengua patria alcanzó tal 
autoridad, que lo mismo obligaba su acertado ejercicio al cantor popular 
que al erudito, al humilde monje, que al magnate civil ó eclesiástico. 
También puede sostenerse que en medio de esta riqueza de manif estacio- 



(1} Tan grande fué el impulso dado al cultivo de los estudios literarios en 
los últimos años del siglo xiii, que ni los disturbios civiles que ensangrentaron 
á Castilla desde la muerte de D. Sancho, ni la decadencia á que, durante las 
minorías de su hijo y de su nieto, vinieron las escuelas públicas , son bastan- 
tes á contener ni extraviar el desarroUo del arte literario. ( Amador, 1. 1 v, pá- 
gina 151.) 



J 
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nes literarias en prosa, la poesía castellana se hallaba dormida y que, en 
efecto, existió un corto periodo de indiferencia entre los doctos, respecto 
á BU cultiyo, pero sin que se entienda por esto dejaran, ni por un mo- 
mento, de brillar algunos ingenios, ora en el cultivo de la poesía didáctico- 
iimhólica^ ora en la heroico-religiosa y ora, finalmente, en la Tnstárica^ 
según á continuación vamos á ver. 

2. Al cultivo de la literatura didáctico-simbólica, de que aca- 
bamod de hablar, pertenece el singular monumento poético de 
Pero Gomes (1), titulado Proverbios en ritno del sabio Salomón^ es- 
crito en los últimos años del siglo xiii según unos, y principios 
del XIV según otros. 

Su asunto se refiere á f oblar de la recordaríza de la muerte é me- 
nospreciamiento del mundo , y tal asunto se desarrolla mediante una 
reunión de 56 estrofas de tres, cuatro, cinco, seis y más versos, 
rimados á la manera de Berceo, y en las cuales encierra el autor 
varias sentencias morales encaminadas á corregir las costumbres 
de todas las clases sociales. 

Dos cosas deben tenerse en cuenta al leer dicho poema; una 
el que tal vez sea ésta la primera obra poética castellana que 
cultiva la forma didáctico-moral de los orientales, hasta entonces 
solamente ensayada en la prosa, lo cual, en adelante, influye en 
todas las composiciones poéticas ; y otra la aparición del elemento 
satírico^ tan desarrollado poco después por el Arcipreste de Hita, 
en donde señalaremos su importancia. 

Conviene, sin embargo, decir aquí que la sátira de Pero Gómez no es 
picante é irreligiosa, sino que se inspira en la santa indignación que loa 
crímenes y pecados de su siglo le producen , flagelando la hipocresía que 
los encubre ó la impenítencia que los alienta , pero sin descender nunca á 
la pintura y desnudez del vicio. 

Como prueba de su estilo y lenguaje citaremos la siguiente 
estrofa: 

Atal es este mundo — como en la mar los pescados; 
Los unos son menores, — los otros son granados: 
Gómense los mayores — á los que son menguados; 
Estos son los reyes — et los apoderados (2). 

3. Pertenece también á esta escuela D- Juan Manuel, cuyo 
titulo de gloria lo debe á sus obras en prosa, según veremos en 
su lugar. 

Nació en Escalona (1282-1347) y fué hijo del infante D. Pedro Manuel, 



(1) No debe confundirse este autor con el que floreció en el año 1197, Uamado 
el Trovador y y del cual hemos hablado ya en su lugar. 

(2) En opinión de D. Bartolomé José Gallardo, este poema corresponde á 
Pero López de Ayala, pero la crítica está conteste en lo que aqui consignamos. 
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hermano de Alfonso el Sabio, Este nieto de San Femando, hábil guerrero 
y Gonsnmado político^ uno de los primeros magnates del reino y también 
ano de sus principales agitadores, á pesar de la falta de ese reposo que el 
cultivo de la literatura exige, supo no desmentir su parentesco con el Rey 
Sabio f adquiriendo fama y autoridad como poeta , historiador y moralista. 

Como poeta, que es lo que aquí nos incumbe, poco podemos 
decir, habiéndose perdido desgraciadamente su Libro de los 
Cantares; pero á juzgar por la multitud de metros que emplea 
en las sentencias en verso con que termina cada uno de los apó- 
logos ó ejemplos de El Conde de Lucanor^ de que hablamos en 
sus obras en prosa, sus dotes como poeta no eran escasas. 

4. Continuador de la tradición literaria, en cuanto se refiere 
al cultivo de la poesía heroico-réligiosa^ aparece en esta época el 
Beneficiado de Ubeda, autor de dos poemas titulados Sancta 
María Magdalena, el cual no se conserva, y Sanct Ildefonso, El 
primero fué compuesto, según opinión de algunos críticos, en 
tos últimos años del siglo xiii, y el segundo, que es el único 
conservado, en los comienzos del xiv. El asunto del poema de 
Sanct Ildefonso es una simple relación del ilustre discípulo de San 
Isidoro, que acrisoló su piedad y su ciencia en defensa de la 
Virginidad Inmaculada de la Madre del Verbo. 

Empieza dicho poema con estos versos : 

Si me ayudase Cristo — é la Virgen sagrada, 
Querría compoóer una — ficion rimada 
De un santo confesor — que fizo vida onrada. 
Que nasció en Toledo — en esa cibdad nombrada, eto. 

Y acaba con esta estrofa, en que falta un verso: 

E el que en este mundo — nasció de madre pura, 
Me dé en este síeglo — pas é buena ventura 
E nos lleve al regno — do él por siempre dura. Amén. 

Por esta muestra de estilo y lenguaje, á la vez que por la falta 
de ternura en los afectos y por la pobreza de imaginación que 
en todo el poema se revela, fácilmente se descubre que la poesía 
heí'oico-erudita llegaba ya en esta época á su ocaso. 

5. La poesía ^ico-histórica es también en este siglo cultivada, 
merced al influjo que ejercieron en el sentimiento patriótico los 
memorables triunfos del Salado y de Algeciras alcanzados por 
Alfonso XI, según prueban los poemas de Alfonso XI y de Fer- 
nán González en Castilla, y los de Alfonso Giraldez y el Abad 
D. Juan en Portugal (1). 

(1) Hemos visto que la poesía española, nacida en medio de los campamentos, 
J por ende profoncüunente religiosa j patríóticaí canta primero á los héroes 
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« 

El Poema de Alfonso XI, generalmente designado con el 
titulo de Crónica en coplas ó redondillas de Alfonso XI, se refiere á 
la persona y vida de este monarca y á sus legendarias hazañas. 
Su autor es B. Bodrigo Yáñei, según expresa la siguiente copla 
número 1.841 de dicho poema, que dice: 

La profecía conté 
E tomé en decir llano: 
Yo Rodrigo Yannes la noté 
En lenguaje castellano (1). 

Consta este poema, que se halla desgraciadamente incompleto, 
de 2.455 coplas. 

Como ya hemos dicho, al hablar de otros poemas anteriores, 
el defecto capital del que aquí estudiamos es el de la falta de 
unidad en el asunto. 

Asi es; pues en lugar de haberse fijado el poeta en algún hecho extra- 
ordinario y alrededor de éste exponer lo más mteresante de la época , con 
cuyo procedimiento habría dado á la obra la debida unidad artística , el 
autor, desconociendo esta exigencia y siguiendo el ejemplo dado por bus 
antecesores, expone la vida entera de su héroe , comenzando su narración, 
no sólo desde su nacimiento, EÍno desde la destrucción del imperio godo; y 
todo ello con una ilación histórica que concuerda , es verdad , con el titulo 
de crónica, pero que no se aviene con el carácter de verdadero poema (2). 



que mayor fe y esfuerzo mostraron i)or rescatar sus primitivos altares, y de ahi 
el Po&nia del Oid. También hemos visto que después al hacerse erudita desdeña 
la historia patria y pide asuntos á otras naciones, pero pintando, no obstante, 
nuestras costumbres y animando la fisonomía de sus personajes históricos con 
el calor y aliento de nuestros propios héroes. Posterior á esto hemos visto volver 
nuevamente á escoger asuntos y héroes nacionales con motivo de la indepen- 
dencia de Castilla, pero esta vez sin dejar por ello la ensefíanza del arte erudito, 
hasta que últimamente en Alfonso X se detiene en asuntos menos nacionales, 

Sero más humanos y cultivando formas más subjetivas, en las que unas veces 
a entrada al elemento alegórico-oriental, y otras al lírico pro venzal. Llegamos 
ahora una vez más al cultivo de la poesía histórica, merced á la grande iimuen- 
cia que ejercieron los memorables acontecimientos ya dichos. 

(1) Este poema fué hallado en Granada entre varios códigos arábigos por 
D. Diego Hurtado de Mendoza, suponiéndole obra de algún secretario del mismo 
Alfonso. Según D. Nicolás Antonio, Sarmiento y el Marqués de Mudejar, su 
autor es Alronso XI, pero actualmente está fuera de duda que pertenece á don 
Bodrigo Yáñez, coetáneo de dicho Eejr, y que siguió á la corte en distintas oca- 
siones. (Véase el t. iv, págs. 417 y siguientes de la obra ya citada del señor 
Amador.) 

(2) Poema significa creación. Basta esta sola indicación para que se com- 
prenda, según exponemos en nuestra literatura preceptiva, que el procedí-* 
miento que debe seguirse en todo poema no es el lógico ni menos el cronoló- 
gico, sino el preterlógico ó acomodado á la naturaleza de nuestra propia fan- 
tasía ; verdad es que no es posible eidgir en esta época y en las anteriores el 
cumplimiento , y lo que es más , el conocimiento de estas leyes que la estéti- 
ca sálala hoy minuciosamente; pero aunque así sea, importa consignar que la 
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Por eso loa que asi le oaliñoan no tienen más remedio qae comparar dicho 
poema con el de aquel poeta que^ según Horacio, empezó la historia áe 
Troya por el huevo de Leda. 

Pero á cambio del defecto anteriormente dicho, poseía D. Ro- 
drigo Táñez cualidades de verdadero poeta, y como tal se iden- 
tificaba con su asunto y vaciaba en él con fácil expresión su^ 
intensos sentimientos y altas concepciones, cual sucede en el 
consejo que celebra el Rey con Alvar Núñez para dar muerte á 
D. Juan el Tuerto^ y que empieza : 

El viernes al otro dia 
En ante que el sol saliese, 
Don Jolian luego se erguia, 
Et diéronle que vesÜese, etc. 

Respecto á Ik combinación métrica usada, ya hemos visto que 
es la redondilla (1); forma poética vinculada entonces en el 
vulgo y ensayada también por poetas doctos ya citados, tales 
como Alfonso el Sabio, Juan Manuel, etc. Su estilo es de vigo- 
rosa entonación y nervio , y su lenguaje conciso y fácil , todo lo 
cual da á su obra una gran brillantez de colorido. 

6. Foema de Fernán González ó Crónica de los Beinos antiguos: — 
Tiene por asunto este poema , de autor desconocido , el ensalzar 
las sobrehumanas proezas que el pueblo castellano atribuía á su 
primer conde independiente. No era dicho monumento una 
obra primitiva y original, pues que ya hemos hablado de otro 
poema de igual título, con el que algunos le confunden por más 
que difiere de él, no sólo en la exposición de los hechos, sino en 
su forma poética, que es en éste la combinación métrica llanáada 
hoy quintilla (2). 

También en el desarrolla de su asunto adolece este poema 
del mismo defecto que el anterior ó sea la falta de unidad. 

El poema de Fernán González abraza también la vida toda entera del 
héroe, pero hay una gpan diferencia entre el poema de Alfonso XI y el 
que aquí estudiamos, á saber: que Yáñez cuenta lo que ve ú oye, mientras 
el autor de Fernán González cuenta lo que ha leído en obras anteriores. 
De semejante condición nacen las diferencias ; pues el autor del primero 
fie halla, como hemos dicho, identificado siempre con el asunto, y de ahí 
las bellezas ya apuntadas; al paso que la cosa cambia en éste, pues su autor 

mudad de un poema no estriba sólo en la del personaje de que se trata , pues 
reclama descanse en que sea una la acción y en que no se confunda ésta con 
^ serie más ó menos Tariada de hechos ó acontecimientos, verdaderos ó fin- 
gidos, pero incogruentes ó caprichosos. 

(1) Combinación de cuatro versos, octosílabos generalmente, que riman 1.** 
y i', y 2.» con 3 » . . ^ i 

(2) Combinación de cinco versos de arte menor que riman al arbitrio del 
poeta, con tal que los dos últimos no sean pareados. 
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cae á menudo en la mayor trivialidad y prosaismo , por más que en oca- 
siones resplandezcan los dos grandes sentimientos , el religioso y el patrió- 
tico, tan comunes entonces á nuestra nacionalidad. 

Gomo prueba de estilo y elocuencia poética citaremos la si- 
guiente quintilla : 

Alman^or, rey poderoso 
Príncipe de aquendel mar 
Con yra fuerte, furioso 
£t gente mucha, acucioso 
Veno á Castiella estragar, etc. 

LECCIÓN 8.» 

Continuación. 

1. El Arcipreste de Hita : Análisis de sus obras.^2. Don Santos de Cantón : 
Sus Proverbios morales. — 3. Za Doctrina Cristiana.-' 4^. La Visión de un 
ermitaño,— b. La danza general de la ««ww^rí^.— 6. Pero López de Ayala: 
Su Reinado de Palacio. ^7, Poesía amorosa: Pero González de Mendoza. 

1. Juan Bniz, comunmente llamado el Arcipreste de Hita, 
floreció á principios del siglo xiv , disputándose el honor de su 
nacimiento Guadalajara y Alcalá de Henares. Observador, lleno 
de sagacidad y dotado de una imaginación fecunda y original, 
brilla por el empleo de una sátira fína y mordaz, por sus 
encantadoras descripciones , así como por la elegancia de su es-- 
tilo y la riqueza y variedad de metros. 

Todos los elementos poéticos, hasta ahora cultivados, asi el 
popular como el erudito , el histórico como el religioso , el simbólico 
oriental como elprovenzal^ etc., todos son puestos á contribución 
por este gran poeta en su obra titulada Lihro de cantares y cona- 
puesta de 7.000 versos, y por cuva obra sufrió una larga prisión 
de orden del Arzobispo de Toledo por los años 1337 á 1350. 

Trata el Arcipreste en esta obra gran diversidad de asuntos , valiéndose 
para ello de cuentos, fábulas y apólogos, y comienza por una oración a:quel 
Arcipreste fizo á Dios cuando comenzó este libro suyo », según dice el ori- 
ginal; sigue luego con unos Gozos á Santa María ^ para pasar después á 
hablar «de cómo el Arcipreste fué enamorado)» , y á continuación de los 
pecados capitales , volviendo á seguida á la pelea que el Arcipreste tiene 
con D. Amor y á los consejos que éste y su esposa D.' Venus le dan para 
salir airoso en sus libidinosas empresas , etc. Es verdad que el autor pro- 
testa varias veces del buen pensamiento que le guia, afirmando que las 
aventuras que refiere» aunque obscenas y extrpiiiadaraente libres, las re- 
fiere para que sirvan de saludable ejemplo y escarmienten en ellas loa in- 
cautos é intemperantes. 
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Dos graves cuestiones se han sostenido por los críticos sobre 
este libro , y este gran poeta, á quien por otro lado nadie niega 
condiciones relevantes de tal. Son éstas las dos siguientes: 1." ¿El 
libro del Arcipreste es un poema? Y si lo es, ¿dónde se halla la 
unidad de asunto? 2.* ¿Es verdaderamente moral este libro, dada 
la intención, ya dicha, que inspiraba al autor y el fin que se 
proponía, según nos afirma el mismo Arcipreste? 

Para nosotros , ni es poema ni es moral. Lo primero , porque , según en- 
seña la preceptiva literaria, la unidad de asunto exige algo más de lo que 
aparece en este libro, que es la personalidad del autor; lo segundo, porque 
pintar con franca desnudez el vicio, ni es ejemplar, ni es estético, según 
nos enseña también la literatura general (1). 

Otro elemento introducido por el Arcipreste en su obra , es el 
uso de la sátira , que aunque ya iniciado en el Libro de los gatos 
y en los Proverbios en rimo^ de Pero Gómez, su introducción 
fué debida á la poesía de los trovadores, en cuyas pastorelas 
y vaqueiras se inspiró para sus cantigas de serrana, y que más tarde 
aclimató la poesía pastoril, según se verá en las lindas serrani- 
llas del Marqués de Santillana. 

Respecto á su forma de versificación ya hemos dicho que es 
tan varia, que abraza más de diez y seis clases de versos y com- 
binaciones (2), usándose desde las coplas de Berceo hasta la de 
la siguiente cantiga de serrana: 

Cerca de Tablada 
La sierra pasada, 

(1) A pesar de la autoridad del Sr. Amador, que afirma lo contrarío en ea 
tomo IV, cap. XV , nueátra humilde opinión es diametxalmente opuesta. La 
unidad de asunto, según ensena la Preceptiva literaria, reclama que éste se 
encame en una acción cuyo desarrollo constituye la fábula, vulgarmente lla- 
mada argumento, y aquí no existe eso. Es verdad que el Sr. Amador afirma en 
defensa Se dicho poema, que de no existir unidad en él, no existe tampoco en 
la Dimna Comedia. Naaa de eso; en la Divina Comedia, su unidad no 
depende de que aparezca la personalidad del poeta desde el principio al 
fin, sino de la cong;ruencia de todas las partes con el pensamiento generar 
doT, que es el de la sanción eterna de los actos humanos ; congruencia que 
nosotros negamos exista en el Libro de Cantares. Y respecto á que basta la 
sana intención para presentar con libre desnudez el vicio , suponiendo que 
sirve así mejor de correctivo y escarmiento , tampoco es esto admisible. Lo 
malo y lo deforme pueden entrar como accidente en la obra literaria , pero 
nunca ser lo esencial del asunto de ésta. Esto en primer lugar; en segundo, 
nosotros opinamos que el modo de evitar, por ejemplo , la disposición á la em- 
bria^ez, no es frecuentando las tabernas y viendo allí los resultados de este 
repugnante vicio , sino , por el contrario , alejándose de ellas para no dar el 
pnmer paso en este camino. Con esto se podría contestar á los realistas en li- 
teratura que, de buena fe, como el Arcipreste, creen que es moralizadora la 
misión de presentar con vivos colores todo lo que de m¿ repugnante ofrece el 
vicio á fin de aborrecerlo ó de apartamos por temor á él. 

(2) Puede leerse esta obra en el t. lvii de la Biblioteca de Rivadeneyra. 
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Con Aldara Fálleme 
A la madrugada, etc. 

2. Poesía DioAcrricA. — En la poesía didáctica ocupa un lugao: 
mvLj distinguido en este periodo, Kabbi Don Sem Tob ó don 
Santo de Carrión, que floreció hacia los años de 1350 á 1360, en 
el reinado de D. Pedro el Cruel Fué el primero de su raza que 
empleó el lenguaje de las musas casteUanas con un fin verdade- 
ramente didáctico, moral y político, según prueba su obra titu- 
lada Proverbios morales, generalmente conocida con el de Cansaos 
st Documentos al rey D, Pedro, obra muy ensalzada por los caiti- 
cos, desde el Marqués de Santillana, que fué el primero que dio 
de ella cuenta (1). 

El asunto de esta obra tiende á recordar al rey, á los magxiates 
y al pueblo, por medio de consejos morales que entrañan muy 
útil enseñanza, sus respectivos aeberes; ad virtiendo de paso al 
primero, que no menosprecie dichos consejos por venir de uíi 
judío. 

Por nascer en el espino 
Non val la rosa cierto 
Ikíenos; ni el buen vino 
Por nascer en el sarmiento^ etc. 

Las máximas profundas y pensamientos elevados, juntamente 
con los cuadros pintorescos y símiles sencillos, pero expresivos, 
manifiestan las altas dotes poéticas que D. Santo reunía. 

Respecto á la forma poética, es ésta la copla antigua ó redon- 
dilla que algunos Uaman, según lo advertido anteriormente. 

En el mismo Índice del Escorial, que contiene el poema de Finían 
González, del que ya hemos hablado, se conservan otros tres titulados 
Doctrina Cristiana, La Visión del Ermitaño y La Dama general ó ha 
Danza de la Muerte , atribuidos al mismo judío D. Santo , por más que, 
según los últimos adelantos de la critica, no sea posible concederle este 
honor. 

3. La Doctrina Cristiana, cuyo objeto es puramente rdi- 
gioso, tiene por asunto la explicación poética del Credo, de los 
Diez Mandamientos, Aq las Virtudes Teologales y Cardinales, Obras 
de Misericordia, etc. Termina con una composición á que el autor, 
D. Pedro Beragne, da el nombre de Trabajos Mundanos (2). 

(1) Esta obra existe en un manuscrito que se conserva en la Biblioteca del 
Escorial. 

(2) Tiene el Tratado de la Doctrina análogo fin didáctico que loa Consehg, 
y la Índole de las máximas es la misma, razón por la que se ba venido atium- 
jendo al mismo autor, basta que el Sr. Cañete na probado que lo es D. Pedxo 
de Beragne. 



— 47 — 

Respecto á su forma, consta de un prólogo en prosa y 175 co- 
plas de cuatro versos, tres de ellas de ocho sílabas monorrimas, 
y una de cuatro en esta forma: 

Cuando tuvieres poder 
Non sygas el mal querer 
Synon , podras aber 

Mal por ello. 

4. La Visión de un Ermüafío iv&nQ por asunto la lucha del 
alma y del cuerpo, lucha que en forma de visión aparece á un 
ermitaño, y en la cual el alma acusa al cuerpo de ser la causa 
del pecado, y el cuerpo, á su vez, acusa al alma de que por ha- 
berse ella descuidado va á sufrir la condenación eterna. 

Respecto á la forma, consta de 25 coplas de arte mayor, cuyo 
mérito es escaso, según puede colegirse por el siguiente ejemplo 
con que comienza, y que puede servir para fijar su fecha. 

Después de la prima — la ora pasada, 
En el mes de Enero — la noche primera, 
En cccc é veynte— durante la hera 
Estando acostado — allá en mi posada, etc. 

5. La Dama general de la Muerte es de estos poemas el 
que encierra mayor mérito. Tiene por asunto recordar las ideas 
relativas á lo frágil y transitorio de la naturaleza humana, obli- 
gando de esta manera á pensar en la vida futura. 

Para ello cita la Muerte á los hombres de todas las clases y condiciones, 
desde los papas á los sacristanes, sin dejar atrás á los emperadores, abo- 
gados, labradores y usureros. La estructura de esta ficción es dialogada, y 
en ella hablan dichos interlocutores , personificándose los que son incorpó- 
reos ó abstractos. Esto hace que dicha composición sea tenida como dra- 
mática, según veremos al continuar el estudio del teatro (1). 

Respecto á la forma, este poema se halla escrito en versos de 
arte mayor, constando de 75 coplas. Su estilo elegante y fácil se 
distingue, así por la gravedad moral y sentenciosa, como por su 
vena satírica, rara que se comprenda la combinación métrica 
con que está escrito, copiaremos la llamada que hace la Muerte 
á la. juventud y hermosura. 

(1) La mayor parte de nuestros cuentos y fábulas han venido á nuestra lite- 
ratura por los árabes, y este mismo es el origen de la Danza Macahre del Ce^ 
merUerio de Bale^ de que se deriva la estudis^a aquí. Cada pueblo so ha apro- 
piado esta ficción transformándolasegún su genio y peculiar espíritu nacionaL 
Afli, mientras en Francia toma un catócter ligero y satirice, en España se pre- 
senta austera y dogmática, según puede verse en el Speculicm Vitee del obispo 
Cirilo; en los Bocados de Oro^ ya citados, y en el CorhacJiOf de Martines de 
Toledo. 
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A esta mi danza traye de presente 
Estas dos doncellas qae vedes f ermosas 
Ellas vinieron de muy malamente 
A oyr mis canciones que son dolorosas; 
Mas non les valdrán flores ni rosas 
l^in las composturas que poner solían, 
De mi si pudiesen partirse querrían, 
Mas non puede ser que son mis esposas. 

6. Pero Lopes de Ayala (1332-1407), distinguido Canciller 
que ejerció los cargos más importantes durante los reinados de 
D. Pedro I, Enrique II, Juan I y Enrique III, fué cronista de 
estos cuatro reyes, según veremos al dar cuenta de sus obras en 
prosa. Aquí le consideramos sólo como poeta, y en tal sentido 
estudiaremos la obra que más fama le ha dado, ó sea su Rimado 
de Palacio. 

£1 asunto de ella se refiere á consignar los deberes que tienen 
los reyes y magnates en el gobierno de los Estados. Comienza 
invocando el nombre de Dios y haciendo una sincera confesión 
de sus pecados y arrepentimientos, como para dar más autoridad 
de justificación á la pintura que hace inmediatamente de las 
costumbres de su tiempo. Con este motivo trata, no sólo puntos 
de doctrina cristiana, sino cuestiones de interés público, tales 
como la de los consejeros del rey, de los letrados, mercaderes, 
etcétera, terminando por presentar los desastrosos efectos que 
causan la ira y la envidia. 

En cuanto á su forma, consta de 1.609 estancias ó coplas, en 
las cuales emplea diversidad de metros, entre ellas abundando 
las siguientes, que el poeta Uama cantares: 

Sennora , estrella lusiente 

Que á todo el mundo guia, 

Guia á este su semiente 

Que su alma en ti fía. 
A canela bien oliente 
Eres sennora comparada. 
De la tierra del oriente 
£s olor muy apreciada. 

A ti fas clamor la gente. 
En sus cuytas todavia 
Quien por pecador se siente, 
Llamando Santa Maria. 

Sennora, estrella lusiente, etc. 

Besplandece , como se ve en estos versos, gran sencillez y sentimiento 
poético, asi como en su expresión la dignidad y nobleza propia de su ca- 
rácter. 
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7. Poesía anwrosa. — Vero Gonsáles de Mendosa, de medía- 
dos del siglo XIV, nació en el reinado de D. Pedro I y se hizo cé- 
lebre por el heroico sacrificio que de su vida huce en la batalla 
de Aljubarrota, entregando su caballo al rey Juan I, hazaña que 
la poesía popular consagró en aquel conocido romance, 

El caballo os han muerto. 

Cuatro son las producciones que nos han quedado de este 
poeta, y una Cantiga de Serrana, En todas se descubre el refina- 
miento cortesano y el discreteo que iban en adelante á distin- 
guir á los ingenios de Castilla, ya umversalmente conocidos con 
el nombre de trovadores. 

Sirva como ejemplo de lo dicho la siguiente copla de la primera can- 
ción, y la única serrana que conocemos, insertas en ¿1 Cancionero de 
Baena: 

Pero te sirva sin arte 

¡Ay amor, amor, amor! 

Gran cuyta de mi non parte. 
Sy guardar yo me supiera 
En algún tiempo pasado. 
La mi vida estu'íera 
Agora en mejor estado : 
Ssy esperan9a ou'íera 
De quien soy desesperado 
Por a ver del su bien parte, etc. 

Menga , dame el tu acorro 
E non me quieras matar 
Si supieses como corro , 

Bien luchar, mejor saltar 

Las mo^uelas en el corro 
Páganse del mi ssotar : 
Desto todo bien me acorro, 
E á un mejor de chicotar. 

LECCIÓN 9.a 
Trovadores de la segunda mitad del siglo ziv. 

Be Pedro I á Juan II (1360-1406). 

I. Influencia caballerepca en la poesía : ídem de la provenzal : ídem de la ita- 
liana. — 2. Trovadores de la escuela provenzal : Pero Ferrús : Villasandino: 
Bibera, etc. — 3. Trovadores de la escuela italiana: Micer Imperial. — 4. Ten- 
tativa de innovación métrica. — 5. Imitadores de Imperial. 

Hemos visto que la forma poética dominante desde Alfonso X 
es la didáctico simbólica. Ahora veremos sobreponerse á ésta la 
forma alegórica y á pesar de los esfuerzos que en contra de la 
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mifima hace Pero López de Ayala , en su Bimaáo de Palacio, es- 
fuerzos todos inútiles , pues las ficciones caballerescas y la lite* 
ratura provenzal-y la italiana inñuyen, según vamos á ver, en 
el triunfo de dicha forma alegórica. 

1. Respecto á la influencia que ejercieron las ficciones caha- 
Uerescas en nuestra literatura, hablaremos después al estudiar los 
prosistas de este mismo período. 

Influencia provenzcU, — Según dejamos apuntado en la lec- 
ción 4.*, la literatura provenzal fué conocida en España antes 
del Rey Sabio, y en tiempo de este monarca es cuando más in- 
fluencia ejerce sobre nuestra literatura. 

Respecto á. la influencia provenzal, añadiremos ahora que después de 
un corto periodo de brillantez y á causa de la guerra contra los Albigen- 
ses, esta literatura decae hasta el extremo de que á fines del siglo xiii no 
sólo enmudecen sus trovadores , sino que hasta se pierde la pureza de su 
dialecto. Para resucitar esta literatura, los Concejales de Tolosa acordaron 
en 1323 la creación de una compañía titulada «Sobre-gaya (Jompañia deis 
set trovadors de Tolosa», y en 1325 se dieron reglamentos que todavía 
sirven de base á los Juegos florales que se celebran anualmente en dicha 
población. 

A su vez, en 1330, se establece por Juan I de Aragón, en Barcelona, una 
sociedad semejante con el titulo de Consistorio de la Gaya ciencia , cuyas 
leyes eran parecidas á las de la anterior. A tales esfuerzos fué debida la 
aparición de gran número de trovadores y entre ellos Ansias Marck, Mosen 
Jordi, etc., y otros, extendiéndose esta influencia, como veremos también, 
á los poetas más notables de Castilla. 

Inflíiencia italiana (1). — Esta influencia existe en nuestra 
literatura desde tiempos muy antiguos , contribuyendo á ella las 
diferentes causas siguientes : 

Es la primera de dichas causas el parentesco y semejanza del italiano y 
castellano, hijos del latín : consiste la segunda en la lucha de los españoles 
con los árabes, lucha en la cual los primeros volvían siempre la vista á 
Boma, mirando á los Pontífices como cariñosos padres de quienes espera- 
ban aliento y protección; y proviene la tercera de que nuestra Universi- 
dad de Salamanca y las de Valladolid y Huesca , fundadas en los si- 
glos XIII y XIV respectivamente, ya por su mala organización, ya por las 
discordias de nuestra patria, eran insuficientes para nuestra cultura, te- 
niendo que acudir los españoles á las de Italia, entonces muy florecientes, 



(1) A^uí nos referimos á la inñaencia que en nuestra literatura ejerce la 

Í>ersonahdad de los grandes poetas Dante y Petrarca , cuyas obras constituyen 
o que se llama el arte florentino; no hablamos del art^ clásico, porque los 
frutos debidos ¿ la imitación greco-latina se hacen más visibles en el reinado 
de los Beyes Católicos con Nebrija, Barboso, etc., por más que también sea 
transportada á nuestra Península en esta época. 
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distinguiéndose en ellas como ilustres profesores y aventajados discípu- 
los (1). 

Como resultado de las antedichas influencias se inicia en 
nuestra literatura patria un progreso extraordinario, pero rela- 
tivo, progreso en el cual preáomina, ya la imitación provenzal, 
ya la alegórica ^ ya la caballeresca^ pero sin que por esto desapa- 
rezca la forma didáctico-simbólica tan felizmente cultivada hasta 
aquí. 

Decimos relativo ^ porque aunque las obras literarias menudean en este 
período , no representan ya las creencias popidares , ni reflejan los senti- 
mientos de patria y religión que habían restam-ado nuestra nacionalidad, 
rompiéndose, acaso para siempre, los estrechos lazos que unían nuestra 
literatura con dichos sentimientos por efecto de una mal entendida erudi- 
ción. Es verdad que á partir de este período las musas revelan con entera 
exactitud y propio colorido el estado moral y aun material de aquella so- 
ciedad y de aquellos individuos, pero esto no impide el enfriamiento de 
dicho patriotismo, enfriamiento que da por resultado el vergonzoso desas- 
tre de Aljubarrqta en el orden político , y la falta de inspiración nacional, 
y con ella las imitaciones extrañas, arriba dichas, en el orden literario. Si, 
pues, hasta en la poesía popular no aparecen ya nuestras glorias ni nues- 
tros héroes , ¿qué extraño es suceda esto con la erudita , reservada hasta 
entonces á la clerecía y ahora emancipada y en manos de aduladores cor- 
tesanos y magnates? Pueden, pues, con estas imitaciones haberse enrique- 
cido las formas artísticas y lo mismo el Iwiguaje, pero no el aliento de 
sus creaciones y personal inspiración, por deficiencia ó pobreza de verdade- 
ros ideales. 

2. Trovadores de la escuela provenzal. — El primero que de- 
bemos citar por ser el más antiguo y el que más responde á esta 
imitación provenzal , es Pero Ferrús, que florece en el reinado 
de D. Pedro J, abrazando todo el de Enrique H. El número de 
sus obras es corto , y en todas ellas se ve el carácter de esta imi- 
tación provenzal (2) que es el mismo que acompaña á todas las 
imitaciones. 



(1) Pueden aún añadirse á las anteriores causas la creación del Colegio de 
Bolonia por el Cardenal Carrillo de Albornoz , que aun se conserva , y contri- 
buyó á estrechar las relaciones intelectuales entre españoles é italianos ; la 
que resultó de las relaciones políticas y comerciales de Barcelona y Genova, 
que dio por resultado la ^ mayor cultura de los primeros, cultura que ésta 
extendió á Valencia, Aragón y Castilla, que, como es sabido , formaron un solo 
reino por bastante tiempo, y, finalmente, la posesión de Sicilia y Ñapóles desde 
tiempos de Pedro III de Aragón y Alfonso v, respectivamente. 

(2) Este consiste en la artificiosa interpretación de los fáciles y pasajeros 
amores cortesanos, y en el alarde de un lenguaje convencional, aunque exterior- 
mente apasionado, que sirve igualmente de instrumento en las lides intelec- 
tuales, tan de moda entonces , ora se refieran éstas á la galantería , ora á la 
política moral y aun á la Teología. 



— 52 — 

Ya elogie FerrÚB la belleza de su amiga , confesándose más enamorado 
que Lisuarte y Roldan, ya se burle de los ritos y costumbres de los Rab- 
bies de Alcalá, ya celebre la largueza del bastardo D. Enrique ; podrá este 
poeta mostrar ingenio , cultura, movible imaginación , frases más ó menos 
felices y brillantez de estilo i pero interés y sentimiento, algo que muestre 
al poeta identificado con el asunto é intentando vaciar en él su pensa- 
miento y juntamente su alma entera, eso ni se intenta siquiera (1). ' 

Análogo juicio puede y debe formarse de los poetas que si- 
guen: de Alfonso Alvarez de Villasandino , apellidado también 
de lÜescas y de Toledo, por más que el docto Marqués de San- 
tillana le llamase grand deddm^ y Juan Alfonso de Baena le ca- 
Utique de «Esmalte é lus é espejo é corona é monarca de todos 
los trovadores, maestro é patrón del arte poética»; y lo mismo de 
Perafán de Ribera, del Arcediano de Toro, de Garci Fernández 
de Gerona y demás trovadores de este siglo (2). 

3. Influencia de la escuela italiana. — La imitación proven- 
zal que, según acabamos de ver, privaba entre los poetas que 
intentaban dar vida en nuestra patria á una literatura que hacía 
más de un siglo estaba muerta en su propio país, es, á su vez, 
modificada por la imitación alegórico- italiana y aceptada hasta 
por los mismos trovadores anteriormente citados (3). 

Micer Francisco Imperial, hijo de una ilustre familia de Ge- 
nova que se avecindó en Sevilla, fascinado por lossublimes cantos 
de la Divina Comedia, introduce esta forma en nuestra literatura. 

No poseemos desgraciadamente todas sus poesías , pero entre 
las que se conservan existe una titulada Desir á las syete virtu- 
des (4), en la cual, no sólo imita al Dante, sino que se confiesa 
en elLa. su admirador y discípulo. 

(1) No hay que buscar esto en ninguno de dichos poetas , pues para los que 
calcan sus obras en la inspiración ajena, el ex ahundantia coráis no existe; y no 
existe, porque no sienten la grandeza de ningún ideal. Por eso, lo que se escribe 
en estas épocas corre parejas con las costumbres y gustos de las misnaas, y 
por eso para esta poesía el amor es todo lo que se quiera , menos sentimiento 
que purifique , y el heroísmo todo también, menos heroicidad j sacrificio. 

(2) Las obras de todos estos poetas pueden leerse en la colección general de 
Baena. 

(3) £1 mismo Villasandino , pagando tributo á la inñuencia dantesca, es- 
cribe un dexir en forma alegórica á la muerte de D. Enrique II, yaUéndose 
para ello de una visión que ovo en figura de revelación. Tres damas doloridas 
y cubiertas de luto se aparecen al poeta. Una traia^ corona de esparto , otra 
una espada rota y la restante una cruz de palo , representando respectiy»- 
mente á la Heina Catalina, á la justicia y á la iglesia de Toledo. 

(4) El asunto de esta composición se refiere á cantar las excelencias de las 
virtudes y las deformidades de los vicios. La forma alegórica con que des- 
arrolla dicho pensamiento, es la siguiente : El poeta se dirige á un verde prado 
en donde ve un frondoso rosal que le produce un grave suefio al acercarse. Des- 
pués invoca á Apolo para que le ayuae á decir lo que en dicho sueño ve, que 
es la presencia oe siete hermosísimas matronas y de gran número de serpien- 
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Aates de pasar adelante conviene aclarar aquí una impoitante cuestión 
literaria , á saber : la de que algunos críticos ensalzan mucho el interés y 
valor de la forma alegórico-literaria, mientras otros, por el contrario, se 
muestran muy poco partidarios de ella. Aunque pudiéramos referimos á 
la doctrina expuesta sobre este punto, en nuestra literatura preceptiva^ re- 
petiremos aquí , por la aplicación que en adelante tendrá esta doctrina, 
que la alegoría es elemento artístico-literarío de gran valer y además im- 
prescindible en la poesía épica , en la dramática, en la novela, etc., donde 
el asunto no puede expresarse directamente, sino encarnado en una acción 
convenientemente desarrollada, y cuya acción y desarrollo constituye la 
alegoría (1). ¿Sucede esto en la poesía lírica? Todo lo contrario: el poeta 
lírico quiere y debe expresar su personal interioridad ; á veces esta inte- 
rioridad se compone de pensamientos inefables , de aspiraciones vagas y 
deseos poco determinados^ y si entonces es ya es.to difícilísimo de expresar 
por parte del poeta, enunciado directamente, y lo mismo ó aun más, de en- 
tender por parte de los lectores , ¿ qué sería si se encerrara en esa forma 
indirecta de expresión llamada alegoría? Lo que sucede casi siempre que 
se pone á contribución el ingenio solamente, es, que éste hace un gran papel, 
pero en cambio la inspiración , el sentimiento , la peculiar personalidad 
del poeta, no aparecen. Tal acontece á Villasandino en la elegía ya citada 
á la muerte de Enrique 11^ y lo mismo á Imperial, cuando aplica la forma 
al^óríca á la poesía lírica , como sucede al celebrar el natalicio del prín- 
cipe D. Juan mediante la Visión de los siete Planetas , y al cantar sus 
amores, mediante aparición de hermosas doncellas que, después de dispa- 
rarle agudos dardos, le llevan cautivo, etc. 

4. Otra tentativa de innovación debida á Micer Imperial , se 
refiere á la forma métrica. La admiración que sentía por el 
Dante, hizo que introdujese también el verso endecasílabo, 
metro en el cual se habían ensayado , aunque con ligera insis- 
tencia, Alfonso X, Sancho IV, el Arcipreste y Juan Manuel, 
pero que , á pesar de tales antecedentes y de los esfuerzos que 
ahora hace Imperial, no llegó á arraigarse hasta más adelante, 
según veremos. 

Como muestra de dicha metrificación, hastante incorrecta aún, 
y de su lenguaje poético, insertamos la siguiente octava, dis- 
tinta en su rima á la combinación hoy usual , y en la cual pinta 
al Dante que se le aparece para guiarle : 



l 



tes que son la representación de las virtudes y de los vicios. La descripción del 
pasado, la explicación y naturaleza de las virtudes y vicios, más la influencia 

ue ejercen, sobre los mortales unas y otros, constituyen , pues, el pensamiento 

e esta obra. 

(1) Así , por ejemplo , en La vida es s7t-eño de Calderón, su asunto es este 
mismo pensamiento, que en el drama ó en la novela no puede desarrollarse di- 
rectamente como podría hacerse en la obra didáctica, sino indirectamente ó 
encamado en una acción la cual, en este drama, por ser muy conocido, sabemos 
ya cuál es. 
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Era en (su) vista benigno é suave 
E en color era la su vestidura 
Cenisa é tierra que seca se cave 
Barba é cabello alvo sin mesura^ 
Traja un libro de poca escriptura, 
Escripto todo con oro muy fino, 
E comenzava. En medio del camino 
E del laurel corona é ^entura. 

5. Entre los discípulos é imitadores de Imperial se distingue, 
por sus brillantes facultades poéticas , Ruy Páez de Rivera, que 
hizo cuanto pudo para que arraigara esta forma alegórica, si- 
guiéndole otros muchos en esta empresa, de los cuales merecen 
citarse Diego de Valencia, Diego Martínez de Medina y Ferrant, 
Manuel de Lando. 

Sin embargo , como veremos más adelante , esta forma alegó- 
rica adquirió su mayor desarrollo en los tiempos del rey don 
Juan II. 



I^HOS-^, 



LECCIÓN 10. 
Prosistas didácticos. 

Desde la muerte de D. Sancho IV hasta D. Pedro I (1295-1350). 

1. Obras didácticas de D. Juan Manuel. — 2. División y enumeración de las 
mismas. — 3. M Libro del Infante. — 4. M Conde Lucanor: Análisis de am- 
bas. — 5. Enumeración de algunas otras obras. — 6. Producciones simbó- 
lico-didácticas de autores desconocidos: M Libro de los JEnxemplog — 7. El 
Libro de los gatos: Análisis de ambos. 

Cerramos el estudio de los prosistas del siglo xiii con el examen de las 
obras del rey D, Sancho el Bravo, cuya tradición literaria sigue 
aquí el infante D. Juan Manuel, que es sin duda el escritor en prosa más 
importante del siglo xiv. Como ya hemos apuntado los rasgos principales 
de su vida al estudiarle como poeta, procede ahora señalar su mérito 
como prosista, para lo que comenzaremos por sus obras didácticas. 

1. Obras didActicó-simbólicas.— D. Juan Manuel es mirado 
con gran justicia como el más ilustre cultivador de esta forma 
literaria, según veremos al enumerar sus obras, y especialmente 
la de El Conde Lucanor. 

. Al ser estudiado como tal, conviene no olvidar los precedentes que tuvo 
esta foTQia literaria en los tiempos de Fernando III, Alfonso X y Sancho 
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el Bravo (1), así como la infiaencia que ejercieron sobre este procer es- 
critor las obras de Raimundo Lulio, tituladas Blanquerna y el Libro del 
Orde de Cahálayriay y que á no dudar inspiraron las compuestas por don 
Juan Manuel, con los nombres del Libro de los Estados y el del Caballero 
y el Escudero^ según tendremos ocasión de comprobar al hacer el estudio 
de la literatura catalana. 

2. A pesar de la dificultad que ofrece el enumerar todas las 
obras de D. Juan Manuel, el Sr. Amador afirma con entera se- 
guridad que son éstas 14, por más que algunas de ellas no han 
llegado á nosotros, y que de las 14, 9 fueron escritas antes del 
año 1335, y las 5 restantes después. 

Las escritas antes del año 1335 son: 1.^ La Crónica abreviada, 2.^ El 
Libro de los Sabios. 3* El Libro de la Caballería. 4.* El Libro del Caba- 
llero et del Escudero. 5.^ El Libro del Infante^ llamado también de los 
Estados y de las Leyes. 6.* El Libro de los Engannos. 7* El Libro de 
la Caza. 8.* El Libro de los Cantares ó de las Cantigas. 9.* El Libro 
del Conde Lucanory que también se intituló Libro de los Enxemplos, Las 
cinco posteriores al año 1335, son: l.^ El Libro de las tres preguntas de su 
lincee, 2.^ El Libro de los Castigos et de los Consejos ^ también llamado 
Infenido. 3.* El Libro de las reglas del Trovar. 4.* La Crónica cumplida, 
y 5* El libro sobre la fe. De todas estas obras, El Libro de las Cantigas^ 
Las reglas del Trovar^ El Libro de los Sabios y el de los Engannos se han 
perdido, y del de la Caballería sólo nos quedan algunos extractos. 

Analizaremos los dos libros de mayor interés y de mayor mé- 
rito éntrelos citados, á saber: El Libro de loa Estados y El Conde 
Lucarwr. 

3. El Libro del Infante, que por cfablar de las leyes et de los es- 
tados en que uiuen los ommes», fué también designado con los 
títulos de Libro de los Estados y Libro de las Leyes , tiene un fin 
eminentemente didáctico, y se propone, mediante una forma 
alegórica, bosquejar los vicios de su época y poner frente á esto 
la verdadera doctrina. La forma simbólica con que se desarrolla 
este asunto, es la siguiente: 

Moraban , rey poderoso y amante de la virtud, intenta educar á su hijo 
lejos de los peligros del mundo , poniéndolo al cuidado de Tureu, su más 



(1) Ya hemos dicho que las dos obras sancritas, el Patcha-Tantra y el 
Patcha'Patyna, fueron famosas en la literatura sascrita, y que esta última ad" 
qtdrió tal nombre que se tradujo al persa con el título de Colilagh y Bannag\ 
y también hemos dicho que el converso Pero Alonso hizo una fiel imi- 
tación de esta obra con el nombre de Disciplina Clericalis, bajo cuya forma 
didáctico-simbólica expuso igual argumento, ó sea el de un anciano llamado 
Balaan, lleno de saber y experiencia que aconseja á su hijo por medio de fár 
bulas, cuentos y apólogos, lo que debe hacer para evitar los peligros que el 
mundo ofrece. 
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leal caballero. Encerrado éste con el Infante en un palacio, gnárdale de 
todo comercio con la sociedad. £1 principal cuidado estriba en preservar 
al Infante llamado Jobas de toda sensación dolorosa que pudiera darle 
tristeza y darle idea de la muerte. Llegado el Infante á la adolescencia, 
resuélvese Moraban á que Jobas entre en comercio con el mundo sin eos- 
pecbar que á su primer contacto iba á desvanecerse toda la obra. En 
efecto, á los primeros pasos descubre cun cuerpo de un omme muy on- 
rrado que finara un día antes et á quien sus parientes et amigos fueran 

muy gran duelo b Aquel espectáculo despierta en el Infante todo un 

mundo de ideas, y con su juvenil curiosidad estrecha á cada momento más 
con sus preguntas á Tureu. Finalmente, por fin Jobas pide de rodillas á su 
padre el rey que no niegue á su hijo la salud del alma, mucbo más valiosa 
que la del cuerpo. Accede al fin el rey y elige un filósofo y sacerdote cris- 
tiano llamado Julio, el cual empieza á desarrollar en el Infante toda clase 
de conocimientos. Uno de los deseos que manifiesta éste es saber en cuál 
de los estados en que vive el hombre se puede salvar mejor el alma, y este 
deseo descubre dilatados horizontes instructivos y da ocasión á JuÚo para 
bosquejar el gran cuadro de la sociedad española del siglo xiv, al mismo 
tiempo que el de todas las clases y jerarquías y el de todos los usos y cos- 
tumbres. 

Mentira parece que quien escribía esta obra y tan claramente 
condenaba en ella los males de su tiempo, fuera á su vez causa 
de disturbios y trastornos, contradiciendo palmariamente con su 
conducta la bondad de tal doctrina. 

Para que se vea el mérito de D. Jlian Manuel, respecto á su for- 
ma literaria, trasladaremos el siguiente apólogo que muestra el 
desarrollo que iba tomando en la literatura vulgar la forma alegó- 
rica, llamada en breve á enseñorearse. El filósofo Julio proclama 
en el la igualdad de la justicia. 

3>Dezir vos he un exemplo que dixo una vegada un ric orne á un rey. 
Acaesció que aquel rey comenzó á reynar, et un dia predicando á sus gen- 
tes f ablóles mucho en la justicia. Et desque con s'i predicación acabada 
respondía aquel ric orne, et entre las otras razones dijol' que la justicia del 
rey que debia ser como red de orne mas non como red de araña: cá la red 
de la araña, si pasa por y un paxaro u otra auas mayor, quebranta et vase, 
mas si pasa por y una mosca non la puede quebrantar, porque la mosca 
os muy flaxa et finca y presa » 

4. La obra más importante y que constituye la mayor gloria 
literaria de D. Juan Manuel, según lo ya dicho, es El Conde Lu- 
canor ó Libro de Fetronio, y también de los Exemplos, Los dos tí- 
tulos primeros los toma de dos de sus personajes, y el tercero de 
la forma simbólica con que está escrito (1). 

(1) Este libro, traducido á la lengua alemana por el distinguido Elchen- 
dorf , y á la francesa por el docto Puibusque, ha sido altamente celebrado por 
autoridades tan respetables como Villemaln, Ticknor, Sismondi, Amador de 
los Bios, etc. 
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Está escrito dicho libro, según expresa su autor, para especial 
documento de su hijo Fernando, y se halla basado en los libros 
orientales tantas veces citados, de Calila et Duma y Sendevar, re- 
cordando al par el de Pero Alonso de Disciplina GÍencalis. Consta 
de cincuenta y un ejemplos y se halla dividido en cuatro partes, 
de las cuales la primera es la más interesante. 

El asunto de El Conde Lucanor es semejante al del J(nfante y también al^ 
del Caballero y Escudero, aunque más comprensivo, pues no se refiere ya" 
a dar meras reglas á la juventud, sino á señalar los derechos y deberes del 
hombre constituido en la república. Está desarrollado bajo la forma ale- 
górica siguiente, conocidamente oriental: 

«El Conde Lucanor que era un magnate poderoso y señor de vasallos, 
propone á su maestro y consejero Petronio aquellas cuestiones de moral y 
de política acerca de las cuales tenía dudas, y Petronio se las resuelve por 
medio de un cuento, anécdota 6 apólogo (Excemplo), que termina siempre 
por una moraleja en forma de dístico.» 

La primera parte de esta obra es más dramática que las otras 
tres, pues en ella la doctrina se expone mediante la narración 
entretenida de dichos^ cuentos y apólogos; mientras en las otras 
tres, la forma simbólica decae, predominando casi en absoluto 
la didáctica, y siendo la doctrina expuesta en ellas por medio de 
sentencias breves y descamadas, á que se da el nombre de pro- 
verbios. 

La madurez de juicio y sana intención, la ciencia de las cosas 
del mundo y el profundo conocimiento del corazón humano, son 
dotes que se manifiestan en todas sus obras, y á cuya altura no 
llega ninguno de los cultivadores de la escuela didáctico-simbó- 
lica. 

Respecto á la forma literaria de este autor bastará señalar, para que se 
vean sus condiciones, el siguiente apólogo que {recuerda uno de los de Ca- 
lila et Dinna, y que se refiere á «lo que aconteció á una mujer quel di- 
zien doña Truana». 

«Señor Conde, dixo Patronio, una mujer fue que avie nombre doña Trua- 
na et era assaz más pobre que rica; et un dia y va al mercado et leva va una 
olla de miel en la cabeza. Et yendo por el camino comenzó á cuidar que 
vendería aquella olla de miel et comprarla una partida de huevos et de 
aquellos huevos nazcerian gallinas, et después de aquellos dineros quel 
valdrían compraría ovejas; et assi comprando, de las ganancias que faria, 
fallóse por mas rica que ninguna de sus vecinas .... Et pensando en esto, 
comenzó á reyr con grand plazer que avia de la su buena andan 9a, et en 
riendo, dio con la mano en su frente, et entonce cayó la olla de la miel en 
tierra et quebróse. Quando ovio la olla quebrada, comen9Ó á facer muy 
grant duelo, toviendo que avia perdido todo lo que cuydava que avria, si 
la olla no se quebrara. Et porque puso todo su pensamento por f enza vana 
non se fizo al cabo nada de lo que ella cuidava.» 
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5. Después de lo dicho y dejando sus composiciones históri- 
cas para lugar oportuno, es inútil detenernos en las demás obras 
didácticas de D. Juan Manuel, tales como el Libro del Caballero 
y del Escudero, el de los Consejos y Castigos^ etc., en loe cuales se 
da dicha enseñanza con la misma forma simbólica, y valiéndose 
en el primero de la ficción relativa á un antiguo perso- 
naje perteneciente á la Caballería y retirado á la soledad y 
el cual da lecciones de moral á un joven que trata de adquirir 
un puesto distinguido por medio de sus hazañas, y en el segundo 
encaminado á dar lecciones á su hijo, lecciones más pertinentes 
á la vida real que las que da D. Sancho al suyo; en el libro que 
lleva este mismo titulo. 

A la vez que el infante D. Juan Manuel, otros escritores cultivaron tam- 
bién con igual fortuna el arte didáctico-simbólico, según prueban las dos 
producciones siguientes, cuyos autores nos son desconocidos. Titúlase la 
primera JEl Libro de los EnxemploSy y la segunda El Libro de los Gatos, 
ambas del mismo tiempo , como acredita su lenguaje y las muchas alusio- 
nes á los sucesos de ese tiempo, y ambas también conservadas en un có- 
dice de la Biblioteca Nacional. 

6. El Libro de los Enxemplos es un libro didáctico en que, á imi- 
tación de los anteriores, se propone su autor dar lecciones ejem- 
plares y señalar líneas de conducta á reyes, magnates, prelados, 
sacerdotes, menestrales, etc. Consta de 397 anécdotas ó cuentos 
morales, á cada uno de los que precede una sentencia ó refrán 
en lengua latina, con su inmediata traducción. 

Dichos cuentos están colocados en orden alfabético á manera 
de los diccionarios, y el códice comienza por la letra C y con la 
sentencia siguiente : Confesio devota debet esse et lachrimosa. Muy 
devota y con devoción mucho vale la confesión (1). 

Si bien lo dicho hace desmerecer este libro, como obra artis- 
tico-literaria, en cambio, como obra de enseñanza, lleva sobre los 
anteriores una ventaja que debe llamar mucho nuestra atención. 

En las obras de D. Sancho , y aun en las del Arcipreste de Hita , las 
anécdotas y apólogos que sirven para dar la enseñanza, están casi todas 
sacadas de las indo-orientales citadas , y de las fábulas de Esopo, 

(I') Como se ve por lo indicado, este libro se diferencia de los modelos indo- 
orientales ya citados, y también de los de sus imitadores D. Sancho y J). Juan 
Manuel, en que aquéllos y éstos fingieron en sus obras para desarrollar su pen- 
samiento una acción, á la que se unían todos sus apólogos ó cuentos y que ser- 
vía de nexo ó de unidad á la obra; mientras en Él Libro de los EnxemploSy 
estos cuentos se presentan con absoluta independencia de toda fábula princi- 
pal, y circunscribiéndose cada uno á un fin propio , que es el de la doctrina que 
encierra la sentencia que le encabeza. De ahí el orden alfabético con que pudo 
6u autor ordenar las diferentes reglas ^e conducta que en él se consignan. 
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cuya fusión aparece ya en nuestra literatura de dicho tiempo, según vi- 
mos en las de D. Juan Manuel. Ahora, aunque se ensanchan estas fuentes 
de enseñanza , todavía se limitan á lo anterior y á la historia patria y á la 
de los santos , mientras que en El Libro de los Enxemploa se pone á con- 
tribución para ello á. cuantos libros formaban la biblioteca del hombre 
reputado a la sazón por docto (1). 

Bajo el punto de vista de estilo y lenguaje es también un mo- 
numento apreciable, y que ofrece ala crítica consideraciones 
filológicas nada despreciables, estando además adornado con to- 
das las galas exteriores de la poesía; pues toda la variedad de 
metros que usó Juan Manuel en los disticos de El Conde Lucanor^ 
todos, y alguno más, ostenta en sus epígrafes El Libro de los 
Enxemplos (2). 

7. El Libro de los gatos (3) consta de 58 apólogos con sus títu- 
los correspondientes. Aunque no es tan extenso como el ante- 
rior, es, si se quiere, más interesante, por ir encaminado direc- 
tamente á la corrección de las costumbres, mediante el uso 
acertado de la sátira. 

En la preceptiva literaria se estudia el fundamento de la sá- 
tira, según el cual cabe corregir los vicios individuales y socia- 
les, ó levantando la voz con santa indignación ante la presencia 
de dichos vicios, ó poniendo á la, vista, mediante fiel pero exa- 
gerada pintura, toda la repugnancia que ellos encierran. 

Ya hemos visto cuan bien cumplió lo primero el Infante don 
Juan Manuel, y aquí veremos el acierto con que realizó lo se- 
gundo el autor de El Libro de los gatos. 

En efecto, la sátira de este libro no se funda en la mezquina y bastarda 
satisftccción de odios personales nacidos del malestar que causa el bien 
ajeno, sino que es una noble y santa protesta de la virtud contra los vicios 
que plagaban la sociedad del siglo xiv. £n segundo lugar, á D. Sancho y 
a D. Juan Manuel sólo les fué dado el contemplar la sociedad de sus días, 
desde el punto de vista en que les colocaba su poderío y su cuna, sin poder 

(1) Filósofos, historiadores y poetas de la antigüedad clásica, evangelistas 
y apóstoles, Santos Padres y Doctores de la Iglesia, fundadores de órdenes 
religiosas y sus historiadores, expositores ^ canonistas, moralistas y poetas sa- 
grados, casuistas y jurisconsultos, sin olvidar los libros de la India, tantas ve- 
ces citados, y las leyendas arábigas ; todo esto puso á contribución el autor de 
£1 Libro de los Enxemplos (Amador, t. iv, pág. 309). 

(2) Lástima que el afán de acreditar toda la instrucción de su tiempo hi- 
ciera á su autor ser poco respetuoso con sus lectores, usando apólogos que ofen- 
den la castidad de sus oídos y dando sefíales de que á tal de conseguir su ob- 
jeto, que era el de mostrar universal cultura, lo demás le era indiferente. 

(3) Según el Sr. Amador intitularía asi este libro el autor, habida considera- 
ción á la índole del libro y á la cualidad general de los gatos, ypor lo&arañazos 
que iba ádar con sus fábulas epigramáticas á todo el que, ofendiendo la moral 
7 la política, promoviera su bilis. 
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por esto militar decididamente en favor de la muchedumbre ; mientras al 
autor de este libro, que se supone fué clérigo, le favorecía en esta empresa 
su propio ministerio, en virtud del cual mide con igual justicia alas clases 
privilegiadad y á las humildes, flagelando lo mismo á los alcaldes que se 
mclinan siempre al lado de los ricos, que á los prelados que escandalizan 
con su fausto, y á los clérigos y monjas que toman ese estado, no por ser- 
vir á Dios, sino para que los honren y consideren. 

Mucho desearíamos poder extendernos en el análisis de este 
interesante libro (1), pero en la dificultad de hacerlo por la 
índole de nuestro trabajo, señalaremos como muestra de estilo y 
lenguaje la pintura que hace del clero parroquial, al hablar de 
los estados de la clerecía. 

eUn galápago pasaua una vegada sobre el bufo et vino otro et fíriole 
en ol espinazo. Entonces dizo el bufo: confunda Dios tantos señores. Ansí 
puede decir el capellán, ques puesto por cura de ammas: Demándale el 
obispo procuración, el oficial sus derechos, los escuderos dinero, los trote- 
ros demándanle 9apatos, los rapaces camisas, los merinos ó alcalles de- 
mandante servicio, e los labradores et dueñas. Estonce puede decir á cual- 
guier que lo demanda: Confunda Dios tantos señores, 

LECCIÓN 11. 
Prosistas históricos y oradores. 

De Pedro I á Juan II (1S501406). 

D. Juan Manuel: El libro de las tres razones.~'2. La Crónica ahr*tviada. 
— 3. La Crónica cuviplida.'^Ai. Las tres Crónicas y las anteriores á ellas. — 
5. Crónica de Alfonso XL — 6. Crónica de los Reyes de Castilla.— -7. (irónica 
del Cid. — 8. López de Ayala : Crónicas de Pedro /, Enrique II, Juan I y 
Enrique III. — 9. Oratona sagrada: Jacobo de Benavente, Pedro de»Albor- 
noz, etc. 

Prosistas históricos. — Continuador de la tradición histó- 
rica fué también el infante B. Jnan Manuel. Aunque las produc- 
ciones históricas de este escritor pierden toda su importancia al 
lado de las didácticas, pues su fama de filósofo eclipsa la de cro- 
nista, con todo señalaremos las obras que se le atribuyen en este 
género que son : El libro de las tres razones , La Cr&nica abreviada 
y La Crónica cumplida, 

1. El libro de las tres razones es, á nuestro juicio, una mono- 
grafía, no una crónica particular. Algunos, sin embargo, lo seña- 
lan como libro histórico, por pintarse en él una de las escenas 
más patéticas que ofrece en la Edad Media la historia de Casti- 
lla, ó sea la muerte de D. Sancho el Bravo; y en tal sentido 

(1) Puede leerse este excelente libro en el tomo v de La Colección de Auto- 
res españoles de BivadeneTia. 
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diremos que los tres puntos tratados en dicho libro son, según 
dice el mismo Infante en el comienzo del libro: 1.^, «por qué 
fueron dadas estas mis armas ál Infante D. Manuel, mió padre, 
que son alas et leones; 2.°, por qué podemos fazer cavalleros, yo et 

mios; fijos legítimos ; 3.°, cómo passó la fablaque fizo conmigo 

el rey D. Sancho en Madrid ante que finase » Este es el más 

interesante y el que tiene verdadero carácter histórico. 

2. La Crónica abreviada, — Aunque no ofrece cuadros tan inte- 
resantes como el libro anterior, pues en ella se limita D. Juan 
Manuel á formar uiía especie de prontuario para su uso, basado 
en la JEstoria de Espanna de Alfonso X, tiene verdadera importan- 
cia é indisputable utilidad por abarcar en la forma dicha de 
índice razonado todos los acontecimientos de la Esforia citada, 
sirviendo además para resolver intrincadas cuestiones, como la 
de la originalidad de la Crónica del Cid y la de la Crónica general 
de Castilla, etc., etc., de que hablamos más adelante. 

3. Finalmente, la Crónica cumplida^ escrita por el Infante en 
edad avanzada, según unos, y mera traducción de la Historia 
Ghotica del Arzobispo D. Rodrigo, adicionada hasta 1402 por 
autor anónimo, según otros, abraza toda la historia de España 
desde los tiempos más repaotos hasta Fernando III. Lo que está 
fuera de toda auda es, que á partir de esta fecha, los aconteci- 
mientos narrados no pertenecen al Infante; y esto, unido á su 
dudosa procedencia, indica claramente lo afirmado al principio, 
deque los trabajos literarios del procer castellano, cualquiera 
que sea su mérito, no produjeron el mismo efecto que sus obras 
morales y filosóficas, en las cuales, á no dudarlo, estriba su ver- 
dadera gloria. 

4. El mayor impulso que se dio á los trabajos históricos se 
debe á Alfonso XI, por cuyo mandato se continuó la Estoria de 
Espanna ó Crónica general de Alfonso el Sabio, enriquecida ahora 
con las crónicas reales relativas á los reinados de Alfonso X, 
Sancho el Bravo y Femando IV, las cuales son conocidas con el 
nombre de las Tres Crónicas. 

Entre las obras históricas de D. Juan Manuel, y las Tres Crónicas^ sólo 
aparecen la Crhonica Latina de Gonzalo de Finojosa, que abraza desde 
el principio del niundo hasta el reinado de Alfonso XI , escrita con exce- 
siva brevedad y en la lengua de los doctos; y una traducción á la lengua 
vulgar de la Crónica Arábiga del Moro RasiSy muy aplaudida de nuestros 
antiguos historiadores y que viene á ser una historia de la dominación 
mostihnana, que empieza en la batalla de Guadalete y termina con la 
muerte del noveno Califa de los Beni-Umeyas. 

Grandes son las investigaciones que se han hecho sobre quien 
sea el autor de las Tres Crónicas, pero la opinión más fundada 
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es la que las atribuye á Juan Sánoliei de Tvtbx (1). Dichas cró- 
nicas están divididas en tres partes correspondientes á los tres 
reinados ya dichos, y abrazan desde 1252 á 1312. Su narración 
es árida y tosca, y aunque más débiles en su forma literaria que 
los trabajos históricos deD. Juan Manuel, tienen el indisputable 
mérito de ser la única fuente histórica de dicho período. 

6. De mayor mérito literario es la Crónica de D. Alfonso XI, 
mandada hacer por orden de Enrique ni, y que, atribuida tam- 
bién á D. Juan Núñez de Villanza, está fuera de toda duda, per- 
tenece igualmente á Sánchez Tovar. No impide sea cierta esta 
afirmación el que lleve esta crónica ventaja en su forma litera- 
ria á las tres anteriores , pues el ser testigo su autor en esta úl- 
tima de los hechos que narra, sobre disponerle á presentarlos con 
mayor orden, hace también que los presente con más viveza y 
colorido^ por lo mismo que su imaginación se halla enardecida 
con su presencia. 

Como muestras del lenguaje y estilo de las Tres Crónicas citaremos el 
siguiente pasaje de la de D. Sancho, relativo al origen de las revueltas que 
engendró la privanza de D. Lope de Haro, y con igual objeto citaremos 
de la de Alfonso XI la Sancta Batalla del Salado. 

«En el mes de abril , que comen9ó en el quarto año del reynado deste 
rrey de D. Sancho , los ricos ommes et cauaileros fueron entendiendo el 
ordenamiento que el conde D. Lope auía fecho, que lo ficiera a gran pro 
de ssi mesmo et a gran dapno de todos ellos, et a gran menguamento del 
poderío del rrey et del su señorío. Et estando el rrey en Burgos , o uie- 
ron fabla de consuno de como se alboro^assen contra el rrey; et D. Alvar 
Nuflez , fijo de D. Juan Nuñez , f uesse para el regno de Portugal al In- 
fante D. Alonso de Portugal; et de los castiellos deste D. Alfonso que 
eran en frontera del rregno de León , f assia guerra á la tierra del rrey 
D. Sancho. — {Las Tres Crónicas,) 

«Contando las cosas de esta batalla que fué cerca de Tarifa, como este 
rrey D. Alfonso de Castiella et de León que la venció, non ovo tiempo 
para se apercehir , nin para poder llamar algunas gentes de otros regnos, 
nin fuesen a esta batalla con él sinon los de su señorio et aquellas pocas 
gentes que la estoria ha contado que traxo el rrey de Portugal; ca maguer 
que el Papa le auia otorgado la cruzada para esta guerra en los rregnos 
de Aragón et de Catalueña et en el regno de Mallorca, non venieron del 
regno de Aragón , sinon un cauallero querdixceron Gon9alo Garcia , fijo 
de D. Gonzalo Garcia, et del regno de Mallorca, dos escuderos que mu- 
rieron en la batalla » — (C de Alfonso XI,) 

6. Atribuyese también á D. Alfonso XI la Crónica general de 
los Beyes de Castilla^ pero esta obra, caso de existir, no merece 

(1) Sostienen esta opinión Pellicer, Nicolás Antonio , y Morales y Zurita. 
De la misma es el Sr Amador, en cuya obra pueden verse los fundamentos crí- 
ticos de esta cuestión, asi como las impugnaciones de los<que opinan en con- 
tra, tales como Clemencen, Tikcnor, etc. 
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el nombre de original, estando probado que sólo sería una co- 
püación hecha bajo sus auspicios, y que comprendería los diez 
reinados últimos que abrazaba la Estaría de Espanna, y un ex- 
tracto ó copia poco esmerada de la continuación de la obra de 
Tovar, por lo que vendría á contener desde el primer rey de 
Castilla hasta la muerte de Fernando IV (1030 á 1312). 

7. Orónica del Cid. — Igual contienda se ha sostenido entre los 
críticos, á propósito del libro del Cid, que hasta ahora ha sido 
denominado, Crónica del famoso cauallero Cid Buiz Diaz Campea- 
dor, hasta que el Sr. Amador, con gran copia de datos, ha mos- 
trado que no es obra original, sino mera reproducción ó copi- 
lación de los capítulos que en la Crónica general de Castilla , de 
que acabadnos de hacer mención, tratan del renombrado con- 
quistador de Valencia. 

8. Pero Lopes de Ayala. — Las obras históricas de este Canci- 
ller se acercan más á la verdadera historia que las escritas por sus 
antecesores. Admirador de Tito Livio, cuyas Décadas irsidnce, no 
solease familiariza con su brillante estilo, sino que á imitación 
M padre de la historia pone arengas en boca de los personajes, á 
la vez que describe sus caracteres con sobriedad y razonado juicio. 

Expuestos ya los rasgos principales de la vida de Ayala al 
estudiarle como poeta, señalaremos aquí sus principales obras 
históricas , que son las cuatro crónicas relativas á los reinados de 
D. Pedro I, D. Enrique 11, D. Juan I y D. Enrique III, y la His- 
toria del linaje de Ayala et de las generaciones de los señores que fue- 
ron del, obra esta última que demuestra con especialidíad sus 
grandes conocimientos en la antigua historia de Castilla. 

No tiene Ayala en sus obras el candor de los antiguos cronistas, ni se 
vale del atractivo que éstos buscaban en las traducciones poéticas y popu- 
lares, pero justamente eso da mayor realce á sus escritos como historia- 
dor, pues á cambio de la falta de tales encantos, deja siempre paso franco 
á la verdad y encierra su narración dentro de una rigorosa y exacta ri- 
queza de pormenores. Si á este mérito interno se añade la claridad, conci- 
sión y pureza del lenguaje, más la sencillez de estilo y elegancia de su na- 
iraciÓD, se comprenderá la justa fama de que goza como historiador. 

Es verdad que algunos le acusan de parcialidad, sobre todo en 
la Crónica de D, Pedro, que es, en opinión de los críticos, la me- 
jor, pero como éstos han rectificado ya su fallo respecto á este 
monarca, teniéndole por Cruel y no por Justiciero, debe atribuirse 
tal nota de parcialidad, no á sus obras sino á la desconfianza 
que inspiró su autor, por ser partidario de D. Enrique, enemigo 
acérrimo de D. Pedro. 

Como prueba de lo que dejamos dicho respecto á las dotes literarias de 
Ayala, pondremos el siguiente pasaje que retrata al rey D. Pedro. 
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cFué D. Periro assaz glande de cuerpo et blanco et rabio et ceceaba un 
poco en la fabla. Era muy cazador de aves. Fué muy sufridor de trabajos. 
Era muy temprado el bien acostumbrado en el comer et beber. Dormia 
poco et amó mucho mujeres. Fué muy trabajador en guerras. Fué cobdi- 
cioso de allegar tesoros et joyas, tanto que se falló después de su muerte 
que valieron las joyas de su cámara treinta cuentos en piedras preciosas 
et aljófar et baxilla de oro et de plata et en paños de oro et otros aposta - 
mentOB, etc. (1)» 

9. Continúa en este siglo la senda trazada por Fray Pedro Pas- 
cual á la oratoria sagrada, Fray Jacobo de Benavente, hilo de 
aquella meritoria milicia que, renovando los tiempos apostólicos, 
no sólo inculcan el santo temor de Dios y los fundamentos de la 
doctrina cristiana á todas las jerarquías sociales, sino que re- 
prende y afea, como su fundador San Bernardo, los extravíos de 
monjes, sacerdotes y prelados, contra los cuales ya hemos visto 
lanzar á la poesía de este siglo sus agudos y acerados dardos. 

Otro de los varones más notables que cultivan dicha oratoria, 
es D. Pedro Gómez de Albornos, segundo éntrelos arzobispo de 
Sevilla que se distinguen con igual nombre, y que nació en 
Cuenca, 1B30. Para restablecer la pureza de costumbres y deste- 
rrar la ignorancia, escribió su Libro de lajtisticia de ¡a vida espiri- 
tual et perfección de la Eglesia militante^ en el que presenta á la 
contemplación de sus descarriadas ovejas las excelencias de la 
vida cristiana, en la firme convicción de que bastaba la práctica 
de sus preceptos para cortar el cáncer de la corrupción, de la su- 
perstición y de la ignorancia. 

Aunque la elocuencia del arzobispo Albornoz no es tan arre- 
batada y fogosa como la de Benavente, jamás le abandona el ge- 
neroso celo de la verdad, señalándose por su unción evangélica 
y por la amargura que siente ante el espectáculo que le ofrecen 
clérigos y seglares, por la falta de toda clase de virtudes. 

Asi, condenando el excesivo fausto de clérigos y prelados, exclama en 
la Exposición de las Obras de Misericordia corporales, 

<kDíxo el Evangelio: Quando fases combites, llama á los pobres é á los 
flacos é á los ciegos, é á los coxos et serás beato; aunque ellos non te lo 
pueden remunerar, Dios te remunerará en la resurrección de los justos. 
Esto fase contra los ricos, que fasen con grandes thesoros et despensas 
mucbos combites á loor et vanagloria del mundo, et non han piedat de los 
pobres, cá les paresce que lo que diesen á los pobres les menguaría, et non 
es verdat.» 



(1) Cerramos con este.autor las obras históricas del siglo xiv, dejando á un 
lado otras de menos importancia que se escribieron á fines del mismo, tales 
pomo la Crónica de D, Juan /escrita por Johan Alfaro. El Sumario de los r^- 
yes de España, de Julián Kodrlgaez de Cuenca, y la Oenedlogia de los godos ó 
Crónica del rey D. Rodrigo, de Pedro del Corral. 
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TERCER PERIODO DE LA ÉPOCA PRIMERA. 

(SZGLa ZV.— 1406-1504.) 



LECCIÓN 12. 
Escaelas poéticas y renacimiento clásico. 

De Juui n á Bniiqne lY (1406-1454). 

1. Contínuadores de la escuela provenml: D. Juan II: D. Alvaro de Luna: 
D. Alonso de Cartagena; el Marqués de Yillena: el doncel Maclas, etc. — 2. 
Continuadores de la escuela diaáctica: .Femáji Pérez y Marqués de Santi- 
Ilana. — 3. Santillana como poeta alegáríco. — i. Continuadores de la escuela 
úlegórica: Juan de Mena: sus obras: El Laberynto . — 5. Poetas llamados 
«ñrmitos pi^puUires.-^, Los cancioneros. 

Las influencias que según vimos en la lección 9.^ ejercieron vn 
nuestra literatura la escuela provenzal y la alegórica 'ó italiana, se sienten 
con más fuerza y llegan á su apogeo en el reinado de D. Juan II. Por tanto, 
todos los escritores y poetas del mismo, 'pertenecen, ó á la escuela proven-^ 
xal cortesana^ ó á la alegórica italiana^ ó á la didáctica (que, á pesar de la 
influencia de las dos anteriores, sigue felizmente su tradición), ó á la iné- 
dita popular^ que es la misma provenzal cortesana, cultivada por la clase 
media y humilde. Respecto al renacimiento iniciado en Italia á consecuen- 
cia de los estudios clásicos, renacimiento que fué introducido en nuestra 
patria á mediados del siglo xiv, con la traducción de obras de que hablamos 
en la sección de escritores en prosa, éste no da sus visibles frutos hasta 
fines del xv, ó Bea durante el reinado de los Reyes Católicos, según vere- 
mos oportunamente (1). 

1. Continuadores de la escuela provenzal cortesana.-- Nuevas ma- 
neras de decir, bellas, gallardas y pintorescas ^ enriquecieron el 
dialecto poético; nuevos metros y combinaciones rímicas au- 
mentaron el ya considerable tesoro de nuestro Parnaso. Pero 
como ya hemos dicho y se verá á continuación, el progreso del 
arte literario requiere en primer término la elevación de senti- 
miento y la grandeza de la idea, condiciones sin las que, la bri- 

(1) Con la palabra renacimiento se designa aquí el estudio é imitación de 
Itf obras y literatura de la antigüedad greco-latina, estudio é imitación de que 
oportunamente hablaremos. 
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llantez de las imágenes y el movimiento del estilo sólo pueden 
merecer la atención de frivolos gramáticos y retóricos. 

La comprobación de lo dicho aparece en los primeros poetas 
de la corte de D. Juan U. Son éstos el mismo rey y su favorito 
D. Alvaro de Luna. * 

D. Juan IX. — No nos quedan muchas composiciones de este 
monarca á quien su condestable apellidaba Columna de gentileza. 
Las que nos quedan, casi todas amorosas, prueban lo dicho arriba, 
esto es, que fué atildado metrifícador y muy cuidadoso de la 
lengua. 

Véase el siguiente ejemplo en que pondera el imperio del Amor el coro- 
nado poeta: 

Si quieres por despedida 
Darme muerte dolorida^ 
Bastará que la mi vida 
Reciba cuytas asaz. 

Pues que tú matas á mi 
Por tant como te serví, 
En tomar muerte por ti 
Non sabes cuanto me plaz (1). 

Como aquí no existe verdad de sentimiento, no puede tampoco existir 
verdad poética, pues sólo cabe ésta donde aparece la primera. 

Igual afirmación merece su favorito D. Alvaro de Lnna, siendo 
más de extrañar en este escritor; pues un hombre que aspiraba 
al galardón de historiador y moralista, en su notable obra de las 
Virtuosas mujeres, de que hablaremos oportunamente, no se com- 
prende exagerara hasta el punto que lo hizo cuando escribía en 
verso, según puede verse por el mote de la siguiente canción di- 
rigida á una dama (2). 

Si Dios, nuestro Salvador, 
Ovier de tomar amiga, 
Fuera mi competidor. 

D. Alonso de Gartag^ena, llamado el Séneca y Platón de su 
tiempo y el maestro de toda dulce elocuencia y de toda verísima 
historia, tributó á la a&ción poética de su tiempo relativa á la 

(1) Las composiciones de este monarca se haUan en un códice existente en 
Ja Bibl. Patrim, de S. M. 

(2) Esta extrañeza lo es grande si se mira al hombre, pues habiendo sido 
D. Alvaro discreto yide gran talento, según muestra la historia, parece mentira 
escribiese estas ñivolidades. Mas si se mira al escritor, ya la extrañeza se ex< 
plica, pues cuando la literatura es convencional, por ser imitadora y cal- 
carse en moldes á que se atiende sólo para ajustar lo escrito, tal fenómeno es 
natural. Por eso no sólo D. Alvaro, sino oráculos tan respetables como el 
Obispo Alonso de Cartagena, caen en igual defecto. 
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gaya sciencia, dezires amorosos y canciones, impropias de su mi< 
nistario y carácter, con el mismo lenguaje artificioso, á pesar de 
ser un prelado virtuoso y un sabio verdadero. 

Aunque su respetable renombre lo debe á las obras en prosa, de que ha- 
blaremos después, en comprobación de lo dicho citaremos el famoso dezíVy 
tantas veces glosado, y en el cual, pintando el poderío y efectos del amor, 
lo designa como un fuego. 

Que alumbra, que ciega, | que ciega, que alumbra, 
Al triste constante | que amar le es f or9oso ; 
Que agora lo abaxa | e luego lo encumbra 
E agora lo alegra | e fase lloroso, etc. 

Majrqnés de ViUeaa.-— D. Enrique de Aragón , Marqués de Vi- 
llena (1384-1434), pariente cercano del rey, es también uno de los 
escritores ilustres que brilló en varios conceptos, y aue trabajó 
más que ninguno en favor de la literatura provenzal, lográndose 
restableciese en Barcelona el Consistorio de la Gaya scienda. Po- 
seía grandes conocimientos en poesía, historia, filosofía, matemá- 
ticas y astrología; acarreándole su afición á esta última ciencia 
grandes disgustos y el ser tachado de nigromántico, razón por la 
que 3US libros y manuscritos fueron quemados de orden de Fray 
Lope Barrientos. Este auto de fe es causa de que la posteridad no 
conozca ninguna de sus obras poéticas, aunque está fuera de toda 
duda que le pertenecen: Una representación alegórícay muy aplau- 
dida en Zaragoza y que compuso parala coronación de su primo 
D.Fernando el Honesto, y las Fazañas de Hércules, poema que 
nada tiene que ver con los trabajos de Hércules, escritos en prosa. 
Tradujo la Enedia de Virgilia, y compuso el Arte de trovar ó de 
la gaya ciencia de que hablaremos. 

Al nombre del Marqués de Villena va unido el de su doncel 
Madas, prototipo del amor más fino y acendrado. Era Maclas 
natural del Padrón, pueblo de Galicia, y tan ciegamente se ena- 
moró de una doncella de doña María de Albornoz, su señora, 
que tal constancia le acarreó su trágica muerte. Al efecto extraor- 
dinario que produjo su desgracia, más que al mérito de las po- 
cas canciones que de él nos quedan, se debe su celebridad. 

Creemos ocioso añadir el nombre de más poetas pertenecientes á esta 
escuela, cuando tan fácil es saberlos hojeando algunos de los cancioneros 
de dicha época, donde *se hallarán camiones y^zires, espúreas y ronde- 
las, baladas y serranas, motes y lays, del Conde de Mayorga, de D. Juan 
Pimentel, del bizarro Juan de Merlo, del hazañoso D. Diego de Fajardo, 
de Guevara, etc. 

2, Contintiadores de la escuela didáctica, — ^Fernán Peres de 
üusmáxi (1400-1470). — Aunque el gran nombre que alcanzó esto 
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autor, sobrino del Marqués de Santillana y del Caneiller Ayala^ 
lo debe á bus obras en prosa, como también fué distinguido 
poeta, nos obliga esto á decir aquí dos palabras sobre sus com- 
posiciones en verso. 

Injustos han sido algunos críticos al poner en duda j aun ne- 
gar todo mérito á un poeta que, si bien fluctuó al principio 
entre la escuela provenzal y la alegórica, se decide *al fin con 
gran provecho para las letras por la didáctica , siguiendo asi las 
huellas de su tío Pero López de Ayala y añadiendo á la gloria 
de los mejores cultivadores de la didáctica, no sólo una mayor 
perfección á la forma artística, sino un pensamiento tan libre y 
profundo, que aun hov nos admira é interesa, adelantándose al 
propio tiempo á toda la pléyade de poetas de su siglo. 

Para comprobarse lo dicho basta leer algunas estrofas de su obra, las 
Diversas Virtudes, en donde además este autor usa todos los metros hasta 
entonces conocidos, y ensaya otros nuevos, secundando á la vez los es- 
fuerzos de Imperial en favor del endecasílabo, como se ve en el ejemplo 
siguiente: 

To digo asi que la buena crianza 

Da más virtud que la naturaleza; 

Mas non digo con tan ultra cuydan^a 

Que non someta mi groser rudeza 

A corrección de algún sabio, que alcanza 

Philosophia é la predica é reza. 

Muchas son las obras poéticas que se conservan del señor de 
Batres, siendo de las más notables los Lo<yres de ¡os claros varones^ 
que se componen de 409 octavas de arte menor, y los Froverhios^ 
que constan de 102 redondillas (1). 

La grandeza del fondo, que se cifra en desvanecer y aun des- 
truir las supersticiones que en su tiempo afectaban á la moral 
cristiana con menoscabo visible de las buenas costumbres, y la 
habilidad de forma con que sabe revestir las ideas y los pensa- 
mientos más severos, venciendo con tal habilidad los inconve- 
nientes que, entonces como antes, se atribuye á la escuela didác- 
tica; le hacen digno de más aprecio y consideración que el que^ 
según lo dicho se le ha tributado. 

Gomo prueba de vigor y poesía, además de lo apuntado, insertaremos- 
de los Loores de los claros varones la siguiente octava relativa al valor d& 
los numantinos. 

España nunca da oro 
Con que los suyos se riendan: 

(V) Además de las citadas, se conservan de este poeta, Poesías stieltas, Im 
eonfesión rimada, Coronación de las quatro virtvaes. Los himnos á loor de 
Jíuestra Señora, Uxposioión del Pater noster y Ate Maria, etc. 
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. 'Fuego é fierro es el thesoro, 
Qae da con que se def ñendan. 
Sus enemigos no entiendan 
Dellas despojos llevar. 
O ser muertos ó matar, 
Otras joyas non atiendan. 

Aunque el primer verso es corto y la combinación , como octavilla, no 
es la de nuestra poética contemporánea, nadie negará subido valor, como 
poeta, al autor que tal escribe. 

Cosío continuador de esta poesía didáctica, aparece también 
la gran figura del primer Marqués de SantillanaD. Iñigo Iiópes 
da Mendoza (1398-1458), el cual, cultivando á lavezlaprovenzaL 
y la alegórica, abraza todo el movimiento poético de dicna época, 
distinguiéndose además como prosista (1). 

Como poeta didáctico, escribió muchas obras, siendo de las 
más importantes los Proverbios, el Diálogo de Blas contra ForfunOy 
Y el Doctrinal de Privados, Para algunos críticos la mejor de 
todas es la de los Proverhois. 

Consiste esta obra en una colección de refranes sacados de la filosofía 
vulgar 7 del libro de Salomón y Nuevo Testamento, y destinados á la eda> 
cación del infante D. Enrique. Sus versos son fáciles, y la doctrina est^ 
espuesta con toda claridad (2), según puede verse por los siguientes: 

O fijo, sey amoroso, 

E non esquivo ; 

Ca Dios desama al altivo 

Desdeñoso. 
Del iniqüo é malicioso 
No aprehendas ; 
Ga sus obras son contiendas 

Sin reposo. 

Asi como en sus obras didácticas sigue el Marqués de Santillana las 
buellas del Canciller Ayala, de Fernán Pérez de Guzmán y de sus antece- 

(1) Nació Santillana en Carrión de los Condes, quedando huérfano en sus 
primeros años j debiendo á la solicitud de su madre D." Leonor de la Vega, la 
conservación de sus Estados y una esmerada educación. Merced á su esfuerzo j 
diligencia, recobró siendo aun joven los bienes que algunos nobles le habü¿ 
usurpado. El ejercicio de las armas no le impidió entregarse al de los libros^ 
briUando por la sagacidad de pensamiento y delicadeza de expresión. La ene- 
mistad con D. Alvaro de Luna alteró á menudo sus relaciones con el Monarca, 
hasta que después de la tragedia de Valladolid, y á pesar de los favores con 
que le brindó Enrique IV, Santillana se retira de la vida pública, dedicándose 
i las letras y á las obras de devoción á que se habla entregado desde la muerte 
de su esposa. 

(2") Esta obra, llamada también CentiloquiOy no áehe conírmáÍTse oon otr% 
colección de refranes que no están rimados y que el Marqués tomó, seg£in dic^ 
de las Vi^at trai élfi^ego. 
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sores ; en las canziones, dezires y serraniUaB signe las de la escuela pro- 
venzaly las de Petrarca, aunque sin ceñir su inspiración á asuntos de mera 
galantería, sino extendiendo ésta á ejemplos de virtud j heroísmo. En 
su metrificación, segunda los esfuerzos de Imperial y Villena respecto al 
endecasílabo. 

Gomo imitación de las pastorekn y vaqueiras provenzales^ véase la tan 
<;elebrada y famosa titulada La Vaqueira de la Finqjosa: 

Moza tan fermosa De la Finojosa (1). 

Non vi en la frontera Do va la Vaquera 

Ck)mo una vaquera Perdí la carrera, ^ 

De la Finojosa Por tierra fragosa, 

Faciendo la via Vencido del sueño 

De Catalravefio, A Santa María, 

3. Gomo imitador de la escuela alegórica , escribió el Marqués 
de Santillana gran número de composiciones, y entre ellas la 
Defunción de D, Enriqne de ViUena, la Coronación de Mossen Jordiy 
la Canonización del Maestre Vicente Ferrer^ el Infierno de los enamo- 
rados, el Trunphete, la Querella de Amor, la Comedieta de Ponga y 
otras, todas las cuales prueban lo versadisimo que estaba en m 
doctrina y arte del Dante. 

Analizaremos sólo la Comedieta de Ponga que se ha creído es una re- 
presentación dramática, por no permitir otra cosa la índole elemental de 
este libro. 

Respecto al fondo, es esta obra una elegía al desastre de la armada ara- 
gonesa en los mares de Gaeta, donde fué apresado, con sus hermanos, el 
rey D. Alfonso V (2). Respecto á su forma externa, está escrita dicha 
obra en 120 octavas de arte mayor. 

En la manera de concebir el pensamiento, en la forma literaria que la 
revela , en los cuadros y pinceladas que lo exornan , y en el aparato de 
erudición de que está recargada, se ve palpable la imitación del Dante. 



(1) Es indudable que el Marqués tuvo presente para hacer estacomposidóD' 
la Vaqueira, de Oiraud Riquier^ lo cual en nada destruye su mérto y ori- 
ginalidad. 

(2) La forma interna alegórica con que se desarrolla dicho asunto es la si- 
gmente: £1 autor se supone dormido y se le aparecen cuatro damas vestidas de- 
negro, las cuales invitan á Boccacio, autor del libro Caida de ^Principes ^ para 

2ue en él consigne la causa de su tristeza. Una de las damas, que es la reina 
K* Leonor, m£lre de los infantes, hace grandes elogios de sus nijos. Despu^ 
tiene esta señora un horrible sueño sobre la desgraciada suerte de sus hijos, del 
cual es despertada por sus sirvientes, en cuyas fisonomías ve la confirmación. 
de su desgracia, que pronto se afirma por una carta de las reinas de Castilla y 
Portugal en que le anuncian el r esultc^o de la batalla y la prisión de su esposa 
é hijo. D.» Leonor cae sin sentido, y la Fortima, en figura de mujer, se pre- 
senta alentando á todos, y sobre todo, á la reixia, presentándoles luego ((librea 
e plazdenteS los cuatro regios prisioneros.» 
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Por lo demás no comprendemos cdmo se ha querido sostener que esta 
obra fuese una representación dramática á pesar de su título (1). 

En resumen: quien recorre con tan gran fortuna todas las es- 
feras del arte en aquella época, y sabe recoger bellezas en todas 
partes para celebrarlas en sus variadas obras, no merece, como 
afirma el Sr. Ticknor en su tomo i, cap. xix, se diga que dichas 
obras c valen muy poco ó nada». 

4. Continuadores de la escuela oUgórica.-^JutknáB Mena (1411- 
1454]).— Cuando apareció este poeta en la corte de D. Juan 11, 
dommaba en los circuios palaciegos la sgienci^i gaya^ que ya 
hemos dicho era artificioso intérprete de las más artificiosas 
disquisiciones teológicas y morales , y exagerado instrumento 
de Mvola galantería. 

El poeta cordobés (2), si Inen por el momento disputa y finge amor á 
esta poesía cortesana, bien pronto se cansa de tales frivolidades; y asi como 
Fernán Pérez de Guzmán , llevado de igual hastio , se acogía á la tradición 
didáctica para hablar á sus coetáneos el lenguaje de la verdad , Juan de 
Mena, movido por igual causa, se eleva á una esfera trascendental de 
poesía, á ejemplo de Imperial y sus discípulos, tomando por modelo La 
Divina Comedia. 

Las obras más importantes de Juan de Mena como poeta, que 
es como aquí lo estudiamos, son: La Coronación, El Laberynto, y 
el Diálogo de los Siete Pecados Mortales. En todas estas produccio- 
nes se elevó al más alto grado á que llegó la escuela alegórica, y 
sobre todo, en El LaheryntOy que es la más importante. 

La Coronación consta de unos 500 versos, y tiene por objeto 
describimos el viaje imaginario que hace Juan de Mena al rar- 
naso para presenciar la coronación del Marqués de Santillana, 

(1) Según el Sr. Amador de los Bíos, t. vi, páginas 119 y 122, dio origen á 
este error la cita que en el Apéndice sobre la Óomedia hizo el Sr. Martínez de 
la Bosa, pues aunque en las notas advirtió que no se había representado todar 
Tía, el asegurar que esta obra es la más antigua que existe hoy día con forma 
dramática en casteUano, ha movido á los literatos y críticos a.e reata á tener 
por verdad probada el que dicha Comedieta es uno de los primeros monumen- 
tos históricos del teatro españoL Tampoco es razón el nombre de Comedieta^ 
pues en esto el autor siguió el ejemplo mismo del Dante, quien entendió por tal 
«aqueUa manera de fabrar, cuyos comeuQos son trabazosos, e después el medio 
e cd fin de sus días alegre, go^so e bienaventurado.» 

(2) Jnan de Mena nació en Córdoba en 1411, de padres hidalgos, quedando 
huérfano; á poco comenzó sus estudios en Salamanca y los concluyó en Boma 
con gran aprovechamiento. Vuelto á la corte, todos los magnates se disputaron 
la honra de atraerle y protegerla, y con especialidad el rey, que le nombró 
Secretario de Cartas Latinas y CabaUero Veinticuatro de Córdoba, A tal 
ponto Uegaba su entusiasmo por las letras que se olvidaba de los menesteres. 
de la vida y caía en éxtasis dieleitosa. El exceso de trabajo aceleró su muerte, 
acaecida á los cuarenta y cinco años en medio de general admiración y carina 
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como héroe y como poeta, hecha por las Virtudes y por las Mu- 
sas. La forma alegónca, con que desarrolla este asunto, es una 
servil imitación del Dante (1). 

Tasto en esta obra como en la de Los Siete Pecados no hallamos á 
Mena á la altura que alcanzó en El LaberyntOf lo cual no noa extraña, 
pues á los defectos de erudición y obscuridad que existen en ella, hay que 
añadir los que provienen de sus respectivos asuntos, ambos impropios para 
sor revestidos con la forma alegórica, según lo anotado ya al hablar de 
Micer Imperial. 

Más feliz en la elección de asunto y más propio para ser des- 
arrollado, mediante la forma alegórica, es el de El Laberynto^ y 
de aquí el gran éxito que alcanzó Mena con este poetna á qae 
dio también el título de las Trescientas^ por ser éste el número 
de estrofas de arte mayor de que constaba. 

La idea generadora ó asunto de este poema es poner de manifiesto el 
destino y los deberes del hombre, en oposición al cuadro espantoso que en 
su tiempo ofrecía Castilla, tanto por la desenfrenada ambición y codicia de 
los proceres, cuanto por la falta de todo freno moral y religioso; así por 
hallarse mezclados en el tumulto de las armas y manchados con toda clase 
de vicios, magnates y prelados, seglares y sacerdotes, como por la rela- 
jación del hogar doméstico, teatro de escenas repugnantes y asquerosas. 
Si se recuerda lo dicho en la preceptiva , este asunto es digno de la poesía 
épica, por abrazar toda una época histórica y susceptible de elevarse á la 
verdadera epopeya, por la universalidad que ofrece la primera parte de 
dicho asunto. Por eso la forma alegórica de que se vale el poeta para su 
desarrollo (2) no sólo es pertinente, sino necesaria, según lo expuesto 
también en nuestra preceptiva literaria. 



(1) Consiste dicha forma al^órica en que el poeta se extravia en una selva 
obscura desde donde desciende al lugar en que se castiga á los reprobos, y de 
allí se eleva al monte Parnaso para presenciar la apoteosis de los poetas de su 
tiempo que él tenia en más consideración, deleitándose largamente en la del 
Marqués de Santillana. 

(2) La forma alegórica de El Laberinto es la siguiente: Contemplando el au- 
tor las mudanzas déla fortuna, siéntese llevado en el carro de Belona á una 
llanura desierta en donde se le aparece la Providencia en forma de hermosí- 
sima joven, que le va á guiar en su ignorado viaje. Sigue el poeta á la apa- 
recida que le conduce á un misterioso palacio, desde el cual divisa «toda la 

Sarte terrestre e marina», que describe, hasta que al fin se fija en las tres gran- 
es ruedas de lo pasado, lo presente y lo futuro , (dnnotas e auedas la primera 
y la última, y en continuo movimiento la segunda. La rueda de lo porvenir 
está cubierta por un velo impenetrable , y las otras tienen siete circuios en los 
que influyen los siete planetas, y (|ue representan las órdenes decentes qae, 
clasiñcadas según sus crímenes, vicios ó virtudes, debía recorrer el poeta, con 
lo cual halla éste motivo para pintar los caracteres de los héroes de la antigüe- 
dad y de su tiempo j los hechos más culminantes de una v otra edad, expo- 
niendo á la vez máximas y preceptos muy saludables para la gobernación del 
Estado y para corregir los vicios y deblliaades humanas. 
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Aunque Juan de Mena sigue la senda trazada por Dante, tiene 
MI Labertfnto^ verdadera originalidad y episodios de subido pre- 
cio, tales como el de Modas el enamorado, el de Lorenzo Dávalos^ 
el del Conde de Niebla^ etc., los cuales bastan para convencernos 
de que su autor merece con razón el título de poeta. 

Eespecto á la forma extema de sus poesías^ aunque D. Miguel 
Sáochez de Luna en su Arte poética, y otros, le acusan de hin- 
diado y de preñada vena, violento en las metáforas y corrom- 
pedor de la lengua, otros, y entre ellos Sarmiento, le saludan 
con el nombre de Ennio español. 

Lo que no puede dúdame, es que Mena en las altas aspiraciones de su 
musa, asi como en su estilo y lenguaje, rompe el concierto de los ceta- 
rios de la escuela provenzal, arrancando á su lira acentos no escuchados 
por esta frivola poesía. Verdad que aspird á crear un dialecto poético en 
relación con su musa (empresa ya intentada por Imperial), entresacando 
palabras de la lengua latina , toscana y aun francesa, pero si bien no acertó 
siempre en esta empresa, sic esfuerzos no merecen el desprecio de que 
arriba hablamos (1). 

Como ejemplo, de elocución poética y versificación, inserta- 
remos la siguiente estrofa relativa á la muerte del Conde de 
Niebla. 

Aquel que en la barca parece sentado. 
Vestido, en engaño de las bravas ondas, 
En aguas crueles, ya más que no hondas 
Con mucha gente en la mar anegado, 
Es el valiente, no bien fortunado, 
Muy virtuoso, perínclito Conde 
De Niebla, que todos sabéis bien á donde 
Dio fin al día del curso hadado. 

5. Además de los poetas de primer orden de que acabamos de 
hablar, existe en esta época una pléyade de poetas menores, á los 
que se da el nombre de eruditos populares^ por más que los asun- 
tos de sus poesías no se refieran á hechos gloriosos ni heroicos 
dé nuestra historia patria, sino á las discordias y á los ene- 
migos de los personajes y magnates á quienes ellos sirven y adu- 
lan. Son éstos, entre otros, Juan Alfonso de Baena, Antón de 
Montero, Juan Poela Martín, Diego Tañedor, Maestre Juan, Juan 

(1) Mena introdujo en el lenguaje poético multitud de voces gráficas y piB- 
torescas, tales como túrbido , belígero^ consono , dulcido j elegiaco f etc. , j otras 
procedentes de la lengua latina que sólo comunicaron extravagancia á su dic- 
ción, nomo pigro f exilo, superna ^ trucidarj mendacia^ etc.; pero en lo que es 
T&és censurable es en el abuso del hipérbaton con que quiere imitar la lengua 
latina, como lo prueban los siguientes ejemplos aá la moderna volviéndSmc 
Txtedaíi, «que non té f oblar quien lo pueda)), etc. 
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Hoxica, Pedro de Caltraviesa, Juan de Dueñas, etc., etc. El ca- 
rácter de estas poesías es la sutileza y el atildamiento provenzal, 
y también el empleo de la sátira, aunque grosera y personal, 
unida á una frase, en ocasiones soez y cínica. 

No debe confundirse el lenguaje de algunos de estos poetas con el de los 
prímitiyos que dejamos estudiados en los siglos xil y xiii. Los poetas prí- 
mitivoe empleaban voces y símiles humildes y groseros para expresar sus 
ideas, porque no se había limado su rudeza ; los poetas eruditos populares 
de que acabamos de hablar, son licenciosos, bajos y aun cínicos en la pala- 
bra, porque faltos de verdadera educación, se preciaban, no obstante, de 
haber llegado á un refinamiento excesivo. En los primeros, la tosquedad 
y grosería está en la frase, siendo la idea casta y limpia; en los segundos, 
lo uno es consecuencia de lo otro. 

6. Los Cancioneros son grandes colecciones de poesías formadas 
en los siglos xv y xvi con las composiciones de autores renom- 
brados. £a más antigua de estas colecciones es la del judio con- 
verso de que hemos ya hablado, Alfonso de Baena, hecha para 
solaz del Rey hacia los años 1449 á 1454. Existe también el de 
2áope de Stúñiga, que contiene poesías de unos cuarenta autores; 
el de Fernán Martines de Bargos, que se formó en 1454 , y el 
más importante de todos, ó sea el Cancionero general, que pu- 
blicó Femando del Castillo en Valencia, y contiene, según él 
mismo dice, varias y diversas obras de todos ó de los más prin- 
cipales trovadores de España. Este Cancionero, que contiene en 
su última 'edición 130 autores, es á propósito para conocer la 
poesía del siglo xv y xvi. 



LECCIÓN 13. 
DiicipnloB de Santillana y Mena. 

De Bnrlqne IV á Isabel I (U64-147S). 

1. Poetas de la corte de Enrique IV: Pero Guillen , cultivadoT de las tres es- 
caelas antedichas. — 2, Diego de Burgos, de la escuela alegórica. — 3. Gómez 
Manrique, do la didáctica.— 4. Joige Manrique : sus obras y sus coplas.^ 
6. Alvarez Gato, sus obras : sátira de este poeta y sucesores.^. CopIaB de 
Mingo Bevulgo. — 7, Coplas del Provencial. 

En el capítulo anterior hemos visto el desarrollo progresivo de las es- 
cuelas poéticas provenzal, alegárica y didáctica; en este capítulo y si- 
gaiente, veremos la continuación de este desarrollo hasta que, modifica- 
das dichas escuelas por la influencia de los estudios clásicos , preparan y 
realizan la aparición de nuestro gran siglo de oro , ó sea el siglo xvi. 

Aunque son muchos los poetas que pertenecen á este reinado^ 
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casi todos ellos discípulos de Mena y Santillana, nosotros estu- 
diaremos los más principales ; entre los que sobresalen Pera 
Guillen de Segovia, Diego de Burgos, los Manriques, Alvarez> 
Gatos, los ürreas, etc., etc. 

1. Pero Guillen de Segovia, fué en su tiempo considerada 
como un gran trovador, y hoy es tenido en justicia por un gran 
poeta. Sus principales producciones son los Salmos penitenciales ^ el 
Discurso ¿le los que siguen su voluntad en cualquiera de los doce estados 
del Mundo y los Dezires al día del juicio y á la Pobreza. Este poeta, 
como su maestro Santillana, cultivó las tres escuelas poéticas de 
que hemos hablado, haciendo gala de la erudición clásica que,, 
tanto D. Iñigo como Mena, ostentaron en sus composiciones. 2x?s 
Salmos constituyen además un notable ensayo de la poesía sa- 
grada, que tan felizmente iba á ser cultivada en el siglo siguiente. 
Por último, Pero Guillen coadyuvó á terminar ciertas obras de 
BU maestro Juan de Mena, entre ellas el Tratado de los si-etepeca- 
dos mortales. 

Como muestra de su versificación, transcribiremos lo siguiente de lo&. 
Salmos: 

Tú me diste ley bendita 

De la cruz ; 
Tú eres luz de la luz 
Infinita. 

T la siguiente del Dezir de los doce estados que olvidan él servicio de- 
Dios, obra que consta de 50 coplas de arte raayor y en la que amonesta. 
con igual brío al ciudadano y al mercader, al solitario y al monje , á la 
dama y á la doncella, pareciendo tener delante el Diálogo de Blas eontrct^. 
Fortuna, de su maestro Santillana (1). 

Si príncipe eres | que has de regir. 
Gentes e pueblos | en gran monarquía^ 
Perdonas el malo | que debes punir, 
Soltando las riendas I de tu tiranfa. 



2. Bieg^o de Burgos, fué también un poeta muy notable de- 
ísta época, y si no cultivó como Guillen las tres escuelas antedi- 
chas, sobresalió en cambio en la alegórica. Protegido por D. Iñigo- 
López de Mendoza, de quien fué secretario, pagóle su protec- 
ción escribiendo el poema que lleva por título El triunfo del 
Marqués de Santillana, y en el cual, siguiendo las huellas marca- 

{y\ Lástima que un hombre de tal aliento Intelectual no hubiera sabido lle- 
gar las vicisitudes de la vida con más dignidad y no contradijese á cada paso 
loBhennosos pensamientos de que están llenas sus obras, sobre todo el Dezir 
áe hi doce estados^ con los elogios y lisonjas que tributa á su protector el Ar- 
zobispo Carrillo, tan tristemente célebre en los Anales de Castilla, como dice 
el Sr. Amador. 



— Te- 
das en la Comedieta de Panga, rinde tributo al arte alegórico, imi- 
tando al Dante, y haciendo en dicha obra el papel que Virgilio 
«n la Divina Comedia, El asunto de tal obra, una de las más im- 
portantes de esta época, se refiere al elogio del Marqués de San- 
tiUana y su desarrollo, como puede verse, es alegórico (1). 

Respecto á su elocución poética, véase la fortuna con que in- 
tenta el autor imitar á su modelo el Dante. Al verse el poeta 
-conducido por el Dante al templo de la Etemai Bedtitud, excmma: 

Quedé como f a^e | el niño ynorante, 
Qae por su terneza | non tiene experiencia 
De cosa que vea | nin tenga delante: 
Que mira, espantado I su gesto e semblante, 
E corre á la madre | de ^uien más se fía; 
Assi volví yo I á mi sabia guía. 
Pidiendo el misterio | que ruesse causante. 

3. domes Manrique, sobrino y discípulo también del Marqués 
de Santillana, fué uno de los magnates principales de la corte 
de Enrique IV. Como su tío, cultivó las tres escuelas poéticas» 
ñero la mayoría de sus composiciones pertenecen á la didáctica^ 
cíe la que es digno sucesor de los más dignos de ella, según puede 
verse en las que llevan por titulo Proseciición de loa vicios y virtu- 
des; Consejos á Diego Arias Dávila, las coplas al mal góbiemo de To- 
ledo y el Regimiento de Principes, Entre sus obras alegóricas, la 
que le dio más fama es el poema A la muerte del Marque de Santir 
Baña, 

Su asunto como el del poema de GuiUén, es otra apoteosis del 
Marqués, y su forma análoga, según puede verse (2) en la nota 
respectiva. 

(1) El poeta se finge dominado del sueüo, en cajo instante se le aparece la 
imagen de D. Iñigo, cubierta de largo y negro manto mortuorio. Llorando su 
pénñda, mira el poeta desvanecerse la visión «que assi como ave se al^a to- 
lando», cuando nota que no estaba solo, j que entre las sombras se levanta el 
Dante para anunciarle que pagado del amor que siempre le habla tenido don 
Ifii^o, viene por divina permisión á mostrarle alguna parte de su gloria. El 
viaje que emprende Burgos, dirigido por el Dante, que le fortalece en los 
momentos que más lo necesita por la grandeza de los cuadros que presenta, 
juntamente con las explicaciones con que acompaña cada una de estas gran- 
dezas y sublimidades, constituye el desarrollo y termino de esta alegoría, que 
en resumen viene á ser una apoteosis del Marqués. 

(2) El poeta, sorprendido por la noche en un valle tenebroso, tropieza al con- 
tinuar su camino con una fortaleza en la cual halla siete doncellas vestidas 
de luto, que son las siete Virtudes, que estaban llorando «al más bueno de los 
hombres». Después se encuentra con la Poesía, la que le hace el encargo de 
cantar las glorias del Marqués, pero él le dice que sólo Fernán Pérez de Gq>- 
man puede acometer esta empresa dignamente; y mientras la Poesía va á bus- 
car á este noble vi^o^ oye de nuevo el autor los lamentos de las Virtudes j ea 
restituido al lugar de donde partió. 
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En praeba de que sobresalió en la poesía didáctica, citaremos 
para muestra.de este género, el siguiente ejemplo de las Coplas^ 
al mal, gobierno de Toledo. 



La f rncta por el sabor 
Se conoBce su natío; 
E por el gobernador 
£1 gobernado navio 

Los cuerdos fuir devrian 
Dó los locos mandan más 
Que cuando los ci^ob guian 
I Guay de los que van detrás I. 



4. Jorge Manrique, cuarto hijo de D. Rodrigo y sobrino de Gró- 
mez (1440-1479), es el más notable de la familia^ por las copla» 
famosas que llevan su nombre. 

Envuelto en las luchas de la nobleza, ora contra el favorito D. Beltrán, 
wa contra el rey D. Enrique, lo mismo que la mayoría de los magnates, 
tiene igualmente, como ellos, tiempo de escribir dezires y canciones á la. 
manera provenzal, así como el de probar sus fuerzas en la poesía alegórica, 
escribiendo la Profesión^ la Escota y El Castillo de Amor, obras todas en 
que, como en el Memorial á su corazón^ intenta pintar las penas amorosas 
que le afligen, y en las que aparece cortado por el mismo patrón de loa 
poetas cortesanos de la época de D. Juan II. 

Aunque diestro versificador, Jorge Manrique no excedió, coma 
poeta, á los proceres de aquel tiempo, hasta que un suceso harto 
desconsolador vino á levantarle sobre todos los trovadores de su 
épocaL, Nos referimos á la muerte de su padre D. Rodrigo, Maes- 
tre de Santiago, y á las coplas que escribió con dicho objeto y 
que empiezan. 

Recuerde el alma adormida 

Como son tan justamente celebradas y conocidas, nos abstenemos de 
insertarlas, así como el sefialar su mérito de fondo y forma (1). 

5. De no tanto mérito como Manrique, por más que obtuviera 
los mismos aplausos, fué Juan Alvares Gato, de ilustre cuna, se- 
gún unos^ é hilo de un recuero de Madrid, según otros, aunque 
elevado ala nobleza por suspropios merecimientos y gozando de 
gran estima en la corte de Enrique IV y de los Reyes Católicos. 

(1) La sensación que produjeron estas coplas desde que salieron á Iue, hi»> 
qae se glosaran por yaríos autores, tales como Luis Aranda, Luis Pérez, Fray 
Bodiigo de Yaloepefias, Gregorio Silvestre, etc.; y además que se tradujeran 
al latín, lo cual lué un honor desacostombiado, como dice un eritioo contem- 
poráneo. D. Juan Yalera sefiala los pontos de sena^anza que hay entre dichas 
coplas y una elegía escrita por Abnl-Beca, poeta de Ronda, suponiendo ésta 
más antigua: otros afirman la prioridad de las de Manrique sobre la de Abul. 
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Por más que Gómez Mamique decía de él «que fablaba perlas 
y plata» cuando decía sus amores ó cuando contestaba á las res- 
puestas que sus amigos le hacían, á nuestro juicio, tanto en sus 
{>oesías amorosas, hechas en el período de su juventud, como en 
as religiosas, pertenecientes á los últimos años de su vida, apa- 
rece el poeta provenzal cortesano, con su elegancia é ingeniosi- 
dad de frase, y con su maestría en manejar las formas métricas; 
pero careciendo de toda sinceridad de sentimiento, excepto 
cuando, á imitación de López de Avala y Pérez de Guzmán, cul- 
tiva la forma didáctica, y como ellos, se inspira en la triste si- 
tuación de Castilla, llorando sus desventuras. Entonces es cuando 
aparece la sinceridad de dicho sentimiento, y como consecuencia, 
la verdad de su inspiración. 

Ejemplo de esto muestran los siguientes conocidísimos versos de una 
carta contestación al Capitán Pedro Mexia en que describe á los ministros 
de la Iglesia. 

Non se curan de la grey 
Por derramada que va; 
Olvidan cuál es su rey; 
Aquesa tienen por ley, 
La ley, que el tiempo les da, etc 

Poesía satírica, — No tuvieron otros poetas el valor cívico de Al- 
varez Gato, valor harto peligroso en todo tiempo y más en aque- 
llos días, para decir directamente los males que aquejaban á su 
patria. 

Pero como á la vez era igualmente sensible á muchos la triste situación 
de Castilla, de ahí que se escudaran con el empleo de la sátira alegórica, es- 
cribiéndose en dicha forma varias composiciones, y entre ellas dos que adqui- 
rieron gran renombre, tituladas las Coplas de Mingo Revulgo y las Coplas 
del Provincial, 

6. La obra titulada Coplas de Mingo Bevulgo, es una ingeniosa 
y amarga censura de la depravada corte de Enrique IV, y una 
acusación enérgica á la nación que sufría tanto vilipendio. La 
forma alegórica y satírica, con que se desarrolla el anterior pen- 
samiento, es bucólica, y esta forma empezaba entonces á ser 
apreciada por los eruditos, merced á los estudios de las letras 
clásicas que dejamos ya apuntados (1). 

(1) El desarrollo de dicha alegoría satírica se reduce á lo siguiente: El pue- 
blo es personificado por Mingo Revulgo siendo Gil Arribato una especie de 
adivino, y ambos á dos pastores. Gil Arribato pregunta á Mingo cuál es la 
causa de su tristeza y abatimiento, y éste dice que le producía aquel estado el 
ver al mayoral del hato dejar el ganado y correr tras de sus deleites y apetitos 
dando lugar á que se enflaquecieran las cuatro perras, que eran las virtudes 
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Como muestra de esta composición insertamos lo siguiente que se re^- 
fíere á D. Enrique: 

Sabes Sabes el modorro 

Allá, donde se anda á grillos 
Burlan de él los mozalvillos 
Que andan con él en el corro. 
Armanle mil gudramanas: 
Uno r pela las pestañas; 
Otro r pela los cabellos..... 
¡ ÁBÍ se pierde tras ellos. 
Metido por las cabanas! 

7. Las Coplas del Provincial es otra sátira del mismo pensamiento 
que el anterior^ y cuya alegoría se reduce á presentar á un Padre 
provincial que Uega á la corte, y allí llama á comparecencia á 
todos los personajes, desde el rey hasta el último palaciego, sin 
perdonar á las damas principales, y pintando^ al serle presenta- 
das, las faltas y liviandades que se les atribuían. Comienza así 
esta composición: 

El provincial es llegado 

A aquesta corte real. 

De nuevos motes cargado 

Ganoso de decir mal. 

En estos dichos se atreve; 

E si non, cúlpenle á él. 

Si de diez veces las nueve 

Non diera en mitad del fiel. 



LECCIÓN 14. 
Poetas de la corte de los Beyes Católicos. 

Isabel I hasta su muerte (1475-1604). 

1. Continuadores de las escuelas poéticas antedichas: Iñigo López de Mendoza: 
sus obras.— 2. Juan de la Encina,— 3. Pedro de Urrea y Miguel TJrrea.— 
4. Juan Fernández Heredia: obras de estos autores. — 5. Poesía religiosa: 
Juan Padilla el Cartujano. — 6. (Jltimos poetas de este reinado. — 7. Be- 
sumen. 

En el orden político, después de los borrascosos reinados anteriores, 
llegamos al de los Beyes Católicos, en el que se constituye la nación den- 
nitivamente, realizándose en dicho orden político los ideales perseguidos 
inútilmente por los reyes de Castilla y de Aragón. En el orden literario, 
la transformación artístita á que aspiraron los poetas principales de la 

cardinales, y que entrasen en el redil los lobos que habían dé destruir el rebaño. 
Arñbato le dice que él tiene la culpa por sus propios pecados y le exhorta á 
(^ae haga penitencia para evitar los males que le amenazan. 
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oorte de D. Juan II, aunque se acentnó más, merced á la influencia clá- 
sica ejercida por humanistas tan célebres como Pedro Mártir de Angle- 
riayliucio Marineo Siculo, en unión de los dos Giraldinos y Beatriz 
Galmdo, y sobre todo, por Antonio de Nebrija y Arias Barbosa; con todo, 
tal fuerza conserva aun la tradición , que todavía sig^eron durante el 
reinado de Isabel y Femando, haciendo las delicias de la corte española, 
las escuelas provenzal, cUegárica y didáctíca de los reinados anteriores, 
según vamos á ver. 

A la unidad nacional de que acabamos de hablar, respondió 
ya, paiti en adelante, el ejercicio de una sola lengua, que es la 
de Castilla, única que aparece en esta época en todos los culti- 
vadores de la poesía que lograron algún aplauso, y de los cusJes 
«¿taremos sólo los más importantes (1). 

1. Fray Iñigo Lopes de Mendosa. — Pocas son las noticias 
que se tienen de este poeta. Se sabe que abra^ómuy joven la regla 
franciscana, y que, á pesar de su voto de pobreza, vivió en la 
corte, distinguido y acariciado de ilustres damas, lo cual desató 
contra él la maledicencia de los palaciegos y la sátira de algu- 
nos trovadores. 

Escribió varias obras poéticas, como la Vida de Jesucristo, que 
llega sólo hasta la degollación de los inocentes; el Dechado ^ pe- 
queño poema que dedica á la reina Isabel, y el Dictado en vitu- 
perio de las malas mujeres y alabanza de las buenas (2). 

La Vida de Jesucristo alcanzó extraordinario aplauso , asi por el asunto 
qae en este tiempo despierta la inspiración de la musa castellana , que 
pretendía el cultivo de la poesía religiosa tan felizmente cultivada más 
adelante, según veremos ; como por haber sabido dar al poema interés de 
actualidad, fijando para esto sus miradas en las dolencias morales de su 
tiempo y en los estragos producidos en Castilla por la corte de En- 
rique IV. 

El Dictado en vituperio es una sátira compuesta de 288 versos octosí- 
labos, y cuya combinación métrica unas veces es la redondilla, otras la 
sextina, y que no carece de donaire y gracia, sobre todo al protestar con- 
tra la licencia de las cortesanas, y al buscar entre sus contemporáneas el 
modelo de la mujer perfecta. 

(1) Además de los poetas que á continuación estudiamos, pueden señalarse^ 
entre los magnates castellanos, al Maestre de Calatrava, al Almirante de Cas> 
tilla y al Adelantado de Murcia , á los Duques de Alba , de Medinasidonia y de 
Albuquerque, á los Condes de Haro, Coruna, Bivadeo y Ribagorza; álosMar- 

Saesesde Astoi^a y Villafranca, al Vizconde de Altamíra, a los ricos-homes 
), Juan Manuel, D. Alvaro de -Burgos y D. Gonzalo Chacón, y á los caballe- 
ros Juan de Padilla, Pedro de Cartagena, Femando de Colón, etc., etc. Todos: 
estos escritores cultivaron la poesía provenzal , y sus obras pueden leerse en el 
Ckinciv/iero, dado á luz en Valencia jpor Cristóbal Hoíman en 1511:. 

<2) También son suyas M Sermón trovado sobre las armas del rey D. Fer- 
nando, las Coplas en loor de los Beyes Católicos, y la Cena que nuestro Señor 
fiu» á s^is discípulos. 
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En el Dechado sigue Mendoza el espíritu que hemos visto movió á Gó- 
mez Manrique á dar á D.* Isabel sanos y provechosos consejos, como los 
siguientes: 

En el real corazón 
Nunca pasión 
Debe turbar esperanza 
Mas su lanza é su balanza 
Sin mudanza 
Se muestre siempre en visión , etc. 

Como se ve, Mendoza sigue con preferencia la escuela didác- 
tica; el siguiente la alegórica, 

2 Juan de la Encina nació en Salamanca (1468-1534) de pa- 
dres honrados, pero pobres, y, después de haber hecho los estu- 
dios en dicha Universidad, entró al servicio del Duque de Alba, 
D. Fadrique de Toledo. Como hablaremos de este poeta al tratar, 
después, del teatro español, añadiremos aquí solamente; que 
como poeta lírico fué partidario de la escuela alegórica ^ escri- 
biendo como tal El Triunfo del Amor^ El Testamento de Amory La 
Confesión de Amor y la Justa de Amores, El Triunfo de la Fama y 
Glorias de Castilla ea, sin duda, su obra más importante, propo- 
niéndose en ella cantar las hazañas más gloriosas de los Reyes 
Católicos hasta la rendición de Granada (1). 

Encina^ á pesar de hacer ostentación de seguir las huellas de la escuela 
alegórica, paga igualmente tributo al renacimiento clásico que se estaba 
operando, lo mismo en esta obra que en la del Triunfo del Amor y en la 
cual le sirve de guia el dios Cupido. 



(1) La forma alegórica con que está escrita dicha obra es semejante á las 
anteriores ya estudiadas, y se refiere á que Encina, transportado á la Fuente 
Castalia, vio beber alH á muchos poetas «por cobrar aliento de gran estilo», 
diciendo con este motivo: 

Allí vi también | de nuestra nación 
Muy claros varones | personas discretas , 
Acá en nuestra lengua | muy grandes poetas, 
Prudentes, muy doctos j de gran perfección. 

Los nombres de algunos | me acuerdo que son, 
Aquel excelente | varón Juan de Mena, 
T el lindo Guevara | también Cartagena, 
Y el buen Juan Bodriguez | que fué del Padrón , etc. 

Al retirarse los poetas se hace Encina presente á Juan de Mena, quien reco- 
nociéndole y sabedor de su intento, le induce á beber el agua sagrada, para 
que se inspire, excitándole á cantar las glorias de Isabel y Fernando, mos- 
trando hondo sentimiento de no hacerlo él; y ya qne no es dado á Mena satía- 
fácer esté noble anhelo, ofrécese á servirle degaia nacia el templo de la Mima, 
cuyo poder, sQgún se recordará, habla pintado el poeta de Cómoba en su £a- 
herynto. Aceptado tan alto favor, emprende Enema la peregrinación que le 
va a poner en situación de narrar las preclaras hazañas de los Beyes Catolicoe. 
Tal es la alegoría del JHunfo de la Éama. 
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Pertenecen también á los tiempos de los Reyes Católicos los 
Urreas, que, como los Marqueses antedichos, se distinguen en 
las armas y en las letras. 

3. D. Pedro Manuel DTrrea nació en 1486, siendo hijo de don 
Lope, primer Conde de Aranda. Compuso, á la edad de veinti- 
cinco años con sus poesías, uno de los más bellos Cancioneros del 
siglo XV; pudiendo figurar este poeta al lado del Marqués de San- 
tillana, á quien siguió en su propósito de cultivar todas las es- 
cuelas poéticas. Nos ha dejado, por tanto, lo mismo canciones y 
dezires de gusto provenzal , que composiciones alegóricas , didác- 
ticas y religiosas. Sus poesías principales llevan por nombre, Fies- 
tas de Amor, Sepultura de Amor, Testamento de Amor, Peligros del 
Mundo, Égloga de Calixto y Melihea , A un Crucifijo, A la Cruz, A la 
Virgen en el Calvario, y algunos romances muy parecidos á los 
cantares populares. 

Véase como ejemplo de locución poética lo siguiente , en que pinta su 
soledad en la aldea : 

Nunca medreys vos, Aldea, 
Y también quien os fundó ; 
¿Por qué tengo de estar yo 
Donde nadie estar desea ? 
Que cualquiera que me vea, 
Dirá estoy más retraydo 
Que ninguno nunca ha sido 
. En mi linaje de IJrrea. 

En esta composición, como en la generalidad de las suyas, se muestra su 
personalidad, condición rara entre los trovadores coetáneos, y fundamento 
en que iba á descansar en breve el edificio de las letras patrias, según ve- 
remos. 

Miguel de Urrea, hijo también de D. Liope, aunque se distin- 
gue por su afición á las .letras , ni reúne las cualidades de su 
hermano, ni ocupa el lugar de éste. 

4. Otro poeta aragonés de algún renombre es D. Juan Fer- 
nández Heredia. 

En la corte y reino de Aragón logró sin duda más autoridad que D. Pe- 
dro ürrea; pero aunque es cierto que no carecía de ingenio y discreción, 
datos que, como ya hemos dicho, eran comunes á los trovadores eruditos, 
ni bastaban estas cualidades á distinguirle en la corte de Fernando V, ni 
podía con ellas obtener el galardón que en justicia alcanzó D. Pedro Urrea. 

Fué inclinado Juan Fernández á la escuela de los provenzales, 
escribiendo canciones, glosas, sparzas, etc., sin lograr en ellas im- 
primir su especial carácter, que es lo que hemos dicho constituye 
el mérito del anterior. En una de las más notables poesías, titu- 
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— sa- 
lada Maldición que face a ssi mesmo^ maldice el punto, hora y día 
«n que vio la causa de su tormento, y exclama: 

Maldigo mi pensamiento 
Y también mi Ubertad, 
Pues ha sido 

Causa de mi perdimiento , 
Causa de la libertad, 
Que he perdido, etc. 

Teniendo, sin embargo, en cuenta que este poeta era aragonés, se ve la 
semejanza y aun la identidad que, á la sazón, caractizaba á todos los poe- 
tas españoles. 

5. Poesia religiosa. — Por lo dicho anteriormente ha podido ob- 
servarse que el cultivo d^ la poesía religiosa preludiaba ya el 
majestuoso vuelo que había de adquirir en tiempos de Fray Luis 
de León. Superiores, pues, á las composiciones vistas de este 
género son las de D. Juan Padilla, llamado El Cartujano, por 
haber sido monje en la Cartuja de Santa María de la Cueva de 
Sevilla, en cuya Capital nació en 1468. 

Dióse primeramente á conocer por su erudición , al componer 
fábulas de asuntos tratados en la antigüedad clásica; y aun- 
que después, en Los doce triunfos de los Apóstoles, es tenido por 
poeta dantesco, debe verse en él preferentemente al poeta cla- 
sico-dantesco, pues si imita como ninguno al cantor de Beatriz, 
también pone como ninguno de manifiesto la tradición clásica, 
hasta el extremo de imitar servilmente la Eneida. Con esto se 
patentiza el doble movimiento que hemos dicho se nota en las 
letras, durante el último tercio del siglo xv. 

Otra de sus producciones es El Betahh de la vida de Cristo , que 
con el de los Los doce triunfos , forman su nombradía de poeta 
religioso. También cultivó la escuela alegórica, escribiendo el 
Laberinto del Duque de Cádiz, poema alegórico-Ziistórico , que no 
ha llegado á nuestros días, é impreso en 1493. 

Juan de Padilla se distinguió también por su deseo de enriquecer el len- 
guaje poético, deseo que caracterizó á los poetas sevfllanos ya conocidos, 
y que puso de manifiesto aun más en el siguiente siglo el divino Herrera. 
Como ejemplo de su estilo y dicción poética, véase el ejemplo de ima tem- 
I pistad, de su poema Los doce triunfos: 

En partes diversas | las ondas infladas 
Se quiebran, luchando I los rígidos vientos ; 
Conmoven las aguas | los hondos cimientos 
Y con las arenas | se muestran mezcladas ; 
Botas las velas | y más desplegadas 
Del coz y boneta | con sobra de viento, 
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Corría la nave | por el sota- vento ; 
Las placas enteras | del todo quebradas 
Y más el timón | por mayor detrimento. 

6. Para terminar el cuadro de los poetas pertenecientes al 
reinado de los Revés Católicos, citaremos á Diego Guillen, hijo 
de Pero, el autor ae la Gaya sdencia ya estudiada , y á Hernando 
de Rivera y Pedro de Cartagena. 

Diego Guillen, movido del entusiasmo que sentía por D.* Isabel , y 
del que despertó la conquista de Granada, escribió un poema titulado JPa- 
negirico, cuya forma es alegórica (1), su versificación el endecasílabo^ y su 
combinación métrica la octava de dicha época, en que riman entre si los 
versos primero y tercero ; segundo y cuarto,; quinto y octavo ; y sexto y 
séptimo. 

Hernando de Hivera escribió la Historia de Granada en metro, 
siendo un fiel historiador más que un poeta. De ahí que un acontecimiento 
tan interesante que pudo dar margen á una epopeya, sólo inspiró á los poetas 
de este tiempo cantos históricos ó historias rimadas, privando á nuestra 
patria de una verdadera epopeya. 

Movido por igual entusiasmo hacia la reina D.* Isat)el, escribió también 
el converso Pedro de Cartagena un poema en el cual, sintiéndose 
impotente para celebrar sus virtudes, dice: 

Quando mas se ensoberbe9e. 
El rio en la mar non mella: 
Que echen agua non la acres^e; 
Nin tampoco la descreste 
El que saquen agua de ella. 

Y, por último , para plañir la muerte de D.' Isabel escribieron Kossen 
Crespi de Valdenera y Mossan Trillas, trovadores ambos nacidos 
en Cataluña y ambos cultivadores de la lengua castellana, dos hermosas 
elegías en forma alegórica. 

En resumen vemos: que la lengua castellana se había erigido 
en lengua universal de nuestra literatura; que las escuelas poé- 
ticas que venían cultivándose en los dos siglos xiv y xv, llegan 
ya á su mayor desarrollo; que estos mismos poetas eruditos no 
desdeñan ya el cultivo de la poesía popular , dejando ésta de ser 
patrimonio de gente haxa é de servil condición, como había dicha 
el Marqués de Santillana (2); y, finalmente, que la influencia 

(1) El autor finge que, caminando por una selva, encuentra una casa fatí- 
dica ((é que aqui halla tres hadas, las cuales le guiaron en una de estas par* 

tes» Como se ve, la alegoría es semejante á las ya anteriormente' expuestas, 

por lo que omitimos lo restante. 

(2) Tan cierto es esto, que á fines del siglo XV apenas existia un procer tro- 
vador, ni un erudito que no cultivase las formas más genuinamente populares,, 
ora glosando los romances viejos, ora escribiendo otros nuevos, como lo nicieron 
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liríco-latina ó clásica iba llegando á su completa sazón, y prepa- 
raba el movimiento literario de los siglos siguientes en cuanto á 
Ba fondo y forma para los eruditos, y en cuanto á su forma sólo 
para los populares, según veremos en el siguiente capítulo. 

LECCIÓN 15. 
El Teatro darante los siglos ZIV y XV. 

1. Producciones de carácter dramático en el siglo xiv. — 2. ídem en el XV: 
Beinado de Enrique IV: Las Coplas de Mingo Mevulgo. — 3. El Diálogo enr 
tre el Amor y efe Viejo. — 4. La CelestiJia. — 5. Reinado de los Reyes Cató- 
licos: Juan de la Encina: análisis de sus obras. — 6. Gil Vicente : división y 
juicio de sus obras. — 7. Lucas Fernández: obras y juicio. 

Al terminar el siglo xni hemos visto que, respecto al origen de nuestro 
teatro, existía la misma bifurcación que en todas las esferas del arte lite- 
rario estudiadas en los primeros siglos xii y xni; pues si , por un lado, el 
sentimiento religioso produjo las representaciones llamadas misterios; de 
otro, las ideas gentílicas y las ajenas á este sentimiento religioso dan 
origen á las /arsas y juegos de escarnio, señalando ambas clases de repre- 
sentaciones la infancia del arte escénico, que en lo sucesivo y durante los 
reinados de D. Pedro el Cruel, Juan II, Enrique IV y los Reyes Católicos, 
le veremos ir emancipándose del templo, hasta llegar á secularizarse por 
completo en el siglo xvi. 

1. Tras los juegos y espectáculos escénicos, asi religiosos como 
profanos, que hemos dicho se representaron en el siglo xiii y en 
el reinado de D. Alfonso el Sabio, llegamos á la mitad del si- 
glo XIV, y en el reinado de D. Pedro el Cruel encontramos 
ya una composición que tiene visos de dramática, ó sea la 
Danza de la Muerte^ oportunamente estudiada. En el mismo 
reinado, Gonzáles de Mendoza, abuelo del Marqués de San- 
tillana , escribió Cantares escénicos y otras poesías de forma 
dramática, según atestigua su ilustre nieto; mientras en 1414 
era festejado en Zaragoza D. Fernando el Honesto por su exal- 
tación al trono aragonés, con un espectáculo alegórico^ en que 
intervienen la Justicia^ la Vei^dad^ la Faz y la Misei'icordia^ de- 
bido, según anteriormente decimos, á la pluma del Marqués de 
Villena. Posteriormente, y en el reinado de D. Juan II, su 
favorito B. Alvaro en las fiestas que hizo á este monarca en 
Tordesillas (1422) hizo figurar, entre otros divertimientos, 

Mendoza, Encina, IJrrea, según queda dicho, sin temor de ser desdeñados al 
Terse contados entre los poetas Ínfimos, según los llamaban los doctos déla 
corte de Don Juan II. Lo mismo sucede con los magnates castellanos, arago* 
neses y catalanes, D. Juan Manuel, D. Pedro de Acuña, D. Alonso de Cardo- 
na, D.Luis de Casteiví, D. Juan de Leiva, etc., etc. 
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representaciones llamadas entremeses; y en todas las festividades 
religiosas y profanas de este reinado se ejecutan misterios, farsas 

Í momos, oi á todo esto se agrega la Comedieta de Ponza, de que 
emos hecho mención, y que para algunos es un ensayo dramá- 
tico, asi como la versión al castellano de las diez tragedias de 
Séneca, de que hablamos en la sección de obras en prosa, se 
tendrá un resumen de lo que iba ganaWo el arte escénico hafita 
finalizar el reinado de D. Juan 11. 

En el reinado de Enrique IV salieron á luz otras producciones, 
que por lo que se aproximan ya al espíritu y carácter dramáti- 
co merecen particular mención , tales son : las Coplas de Mingo 
RevulgOj el Diálogo entre el Amor y un Viejo y La Cdestina (1). 

2. Las Coplas de Mingo Bevulgo. — Ya hemos dicho en su lugar 
la significación que nos merece la sátira alegórica titulada 
Mingo Bevulgo j nombre corrompido de Domingo Vulgo, y en el 
que se halla personificado el pueblo castellano, asi como en el 
del otro personaje, Gil Arribato, que significa el que está arriba 
ó elevado, se personifica á la nobleza. Mayor influencia ejercieron 
las dos siguientes: el Diálogo entre el Amor y el Viejo y, sobre 
todo, La Celestina, á pesar de no ser esta una composición dra- 
mática. 

3. En el Diálogo entre el Amor y el Viejo hay ya más intención 
dramática, toda vez que, mediante el acertado uso del ridículo,, 
intenta su autor, que se cree ser Rodrigo de Cota, corregir una 
imperfección ó debilidad humana, cual es la de nopc^erun 
viejo resistir las seducciones del amor. 

Tal es su asunto desarrollado con sencilla naturalidad, á pesar de la es- 
casez de ingenio y de la carencia de acción dramática, pues que de sus dos 
únicos personajes, uno es una abstracción alegórica (2). En cambio, su 
forma es admirable por la elegancia que en ella ostenta el habla castellana 
y por la armonía de sus versos , según puede verse por los siguientes en. 
que, á la vista del Amor, exclama el Viejo: 



(1) El carácter elemental de la obra nos veda detenemos en otras produc- 
ciones de este género menos importantes , tales como el Debate de su corazón 
y su cabeza^ de Cartagena; el JDe Alegría y Del triste Amante^ de Bodrlguez 
del Padrón; el Pleito que ovo con su amiga^ de Juan de Duefias; la Sepultura 
de Amor, de D. Carlos de Guevara; la Sepultura de Maclas, de Diego de San 
Pedro; los Requerimientos de amor á su dama, de D. Luis de Portocarrero , et- 
cétera, etc. 

(2) En esta composición se nos pinta á un viejo que Vive en una pobre cho- 
za en medio de un jardín, y al cual se le presenta y tienta con halagüeBas 
frases el Amor, al que intenta rechazar. Al fin, después de una cuestión muy 
viva, el viejo se rinde creyendo poder ser feliz en amores, y entonces el Amor 
se burla de él cruelmente. 
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Cerrada estaba mi puerta; 
¿A qué vienes, por do entraste? 
Dif ladrón : ¿por qué saltaste 
Las paredes de mi huerta ? 
Si la edad y la razón 
Ya de ti me han libertado , 
Deja el pobre corazón 
Ketirado en su rincón 
Contemplar cual le has parado. 

4. Pero la obra que más influencia tuvo, al decir de varios crí- 
ticos, en el progreso de nuestra literatura dramática es, sin duda, 
La Celestina , llamada en un principio Tragibomedia de Calixto y 
Melibea, por el fin desgraciado que tienen la mayor parte de sus 
personajes. Consta esta obra de veintiún actos, de los ci;iales el 
primero fué escrito por Rodrigo Cota, y los veinte restantes por 
Francisco de Bojas, según él mismo declara][en unas coplas 
acrósticas que la acompañan ; y á pesar de su distribución en 
actos, ni pudo ser representada por su mucha extensión, ni fué 
ese el ánimo de sus autores. 

Es, pues, una novela dialogada, pero novela que no pudo 
menos de influir notoriamente en la estructura de nuestra co- 
media, toda vez que en ella aparece ya un argumento más 
complicado y una fábula más extensa y más feliz en su desen- 
volvimiento, cualidades ambas que, como hemos visto, faltan 
en los ensayos dramáticos, harto pobres ó sencillos, que hemos 
señalado anteriormente. Uñase á esto la gran viveza y propiedad 
del diálogo, y sobre todo, la maestría en pintar los caracteres, 
cosa que hasta aquí apenas si se intentaba, y veremos la so- 
brada razón con que se afirma que tuvo su influencia manifiesta 
en nuestro teatro. 

Hespecto al asunto de La Celestina , es de los que hoy «e denominan 
realistas y de los que tan comunes son en la novela y en la escena (1). 
Para sus autores, lo mismo que para los que hoy defienden esta dirección 
artístico-literaria, este asunto es, no sólo moral, sino educador, toda vez que 
influye para alejar á los jóvenes de un amor ilícito con la pintura de los 



(1) Ei asunto se refiere en resumen alo siguiente: Calixto y Melibea son dos 
jóvenes de buena familia; aquél quiere ciegamente á Melibea, mas no puede 
Terlapor estorbárselo la vigilancia de los padres. Aunque pudiera pedirla en 
matrimonio se vale de una tercera llamada Celestina, que logra reducirla, 
empleando conjuros, y corrompiendo á los criados. Triunfa Cauxto de Meli- 
bea. Sigúese á esto multitud de trances cada vez más trágicos. Celestina 
muere á manos de los criados de Calixto , por no querer partir con ellos sus 
ganancias; Calixto en una de sus nocturnas visitas á Melibea cae de una esca- 
la y muere. Melibea confiesa su culpa y se arroja desde un terrado á vista de 
BUS padres. 
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males á que puede an-astrarles. En nuestro humilde juicio, sucede 
to lo lo contrario: el medio, por ejemplo, de impedir que uno contraiga el 
vicio de la embriaguez no es frecuentando las tabernas, á ñn de odiar los 
cuadros repugnantes que en ellas puede presentáar, sino evitando tales es- 
pectáculos y, aun mejor, ignorando que existen tales tabernas (1). 

Reinado de los Beyes Católicos. — En este reinado prevalecen aún los g'é- 
neros religioso y alegórico-morales; pero los abusos anteriormente indicados 
proseguían todavía, dando ello ocasión á nuevos decretos contra las repre- 
sentaciones en las iglesias, según puede verse por el canon del Concilio de 
Aranda, 1473, y otros análogos. Con esto se entrevé ya la ruina del 
Teatro litúrgico , asi como el progreso y secularización del profano , cuyos 
verdaderos cimientos echa Juan de la Encina, poeta que augura los días 
felices del siglo xvi. 

5. Estudiado ya Jaan de la Encina como lírico, añadiremos 
aquí , que como poeta dramático escribió 12 composiciones que 
él mismo calificó de representaciones ^ y también de Églogas por 
respeto á Virgilio. Estas obras ocupan la cuarta parte de su Can- 
cionero, y pueden considerarse divididas en dos grupos, uno de 
los cuales es de carácter sagrado y otro profano. 

Las más importantes del primer grupo son El Nacimiento de Jesús, su 
Pasión y Mvtrte y su Resurrecciórt , que fueron representadas en el ora- 
torio de los Duques de Alba. Las del segundo son el Auto del Repelón, 
que es una escena en la cual se pintan las cuestiones y burlas habidas 
entre estudiantes y aldeanos de Salamanca en un día de mercado ; la de 
El Escudero que se tornó pastor , y la de Los Pastores que se tcyrnaron 
palaciegos^ también representadas, y en cuyas obras se acerca más Encina 
á la composición dramática. Para que se comprenda su estructura, expon- 
dremos el argumento de algunas de ellas (2). 

Aunque carecen estas composiciones de interés dramático y 
descubren pobreza de ingenio y rudeza de forma, pues apenas 
si hay enredo y en algunas más de dos ó tres interlocutores, la 
cualidad de haberse representado casi todas , tomando en ello 
parte el mismo Encina, ha hecho que se tuviera á éste por padre 



(1) No hacemos más que apuntar este ejemplo por vía de argumento, pues 
como la cuestión es hoy tan debatida y á la vez de gran importancia , nos 
referimos á lo qne sobre este punto consignamos en nuestro Compendio de li- 
teratura preceptiva^ cuarta edición, páginas 09 y 171. 

(2) 'EtnlB.&Q El Escudero qn^ se tornó pastor^ una pastora, llamada Pas- 
cuala, acepta los favores de Mingo, hasta que se presenta un escudero joven 
que le hace el amor; entonces se olvida del primer amante y corresponde al 
segundo, con la condición de que se haga pastor, á lo cual accede él, dándose 
por terminada la égloga. En la de Los Pastores que se tornaron palaciegos, el 
escudero aparece cansado de la vida de los pastores y aconsejando á los demás 
que se transformen en palaciegos; lo hacen asi, y termina la composición con 
un villancico que todos cantan en alabanza del AmoT y de su poderío. 
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del Teatro español (1). Es verdad que si hay algunas que pueden 
tomarse como continuación de los antiguos misterios ^ en cambio 
hay otras que inauguran, digámoslo así, los primeros pasos que 
dio el Teatro profano. 

Para muestra de estilo y locución poética , transcribimos la deBcripción 
que hace Mingo en una de las églogas de la vida del campo : 

Cata , Gil , que las mañanas 

En el campo hay gran frescor ; 

É tiene muy gran sabor 

La sombra de las cabanas. 

Quien es ducho de dormir 

Con el ganado de noche 

No creas que no reproche 

El palaciego biuir : 

I O que gasa jo es oyr 

El sonido de los grillos ; 

Ó el tañer de los caramillos I 

No hay quien lo pueda dezir etc. 

6. A Juan de la Encina sigue Gil Vicente, que , á pesar de 
ser portugués, tuvo una gran influencia en el desarrollo de nues- 
tra dramática, por haber escrito muchas de sus obras en caste- 
llano, y porque aun las escritas en su lengua natal fueron muy 
leídas y estudiadas por nuestros escritores de aquellos tiem- 
pos (2). 

Se ignora el lugar y el ano de su nacimiento , constándonos sólo que 
floreció en la segunda mitad del siglo xv (3). Se sabe también que el 
mismo, á imitación de Encina, tomó parte en la representación de sus dra- 
mas, y se presume murió en 1557. 

(1) En corroboración de esto, Téase lo que dice Agustín de Rojas, el cual 
da una misma fecha á la conquista de Granada, al descubrimiento del Nuero 
Mundo j al establecimiento del Teatro español por Juan de la Encina. Lo 
mismo afirma Rodrigo Méndez de Silva al asegurar que en el año 1492 comen- 
zaron en Castilla las compañías á representar públicamente comedias por Juan 
de la Encina. 

(2) Diez desús piezas están escritas en castellano, 15 en castellano y por- 
tugués y 17 en este último idioma. No se sabe cuál fué la causa que le motivó 
á adoptar nuestro idioma , suponiendo unos fué el deseo de imitar á Encina, 
otros el de la unión que existía entre las cortes de ambos países ó el de la cos- 
tumbre que el rey D. Manuel tenia de ver á los españoles que le acompañaban, 
y según algunos el ser la Reina española. Sea cual fuere , ello es que debe Gil 
Vicente ser contado entre los dramáticos españoles. 

(3) Unos le hacen natural de Guimaréus y otros de Barcellos ó Lisboa. Fué 
de &miha distinguida ; y aunque por dar gusto á sus padres emprendió la 
carrera del foro , bien pronto la abandonó para dedicarse al cultivo de láa 
musas. Hizo composiciones dramáticas que se representaron en la corte de Don 
Juan Manuel y en la de su hijo D. Juan III. En tiempo de este monarca adqui- 
rió tal reputación , que Erasmo de Rotterdan aprendió el portugués tan sólo 
[>or leer las obras en su lengua natal. 
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Los dramas de Gil Vicente pueden dividirse en cuatro clases, 
á saber: autos, comedias, tragicomedias y farsas. Los primeros ee 
subdividen en autos religioso-pastoriles, parecidos á los de Encina, 
tales como los de la Sibila Casandra y el de los Cuatro tiempos , y 
en autos álegórico-réligiosos , de composición rica é interesante, 
como el Auto da alma, el Auto da Cananea y el Sumario de la His- 
toria de Dios (1). 

Las comedias, tragicomedias y farsas son todas ellas de carácter 
profano. Las comedias, muy variadas en su fondo, presentan 
escenas divertidas y llenas ae animación, por más que se eche 
de menos en las mismas las cualidades que veremos luego dis- 
tinguieron á nuestros dramáticos posteriores. Pueden citarse la 
Buhena, cuyo plan es sumamente grosero ; otra en que nos habla 
de la fundación y vicisitudes de Coimbra ; la Floresta de engaños, 
poco notable también por su plan , y la Comedia del 'Viudo, en la 
cual se ve más intención dramática y rasgos de mayor gracia y 
travesura (2). 

Las tragicomedias fueron escritas para ser representadas en ciertas 
solemnidades, en las cuales, unas veces se festejaban las bodas de Car- 
los V, otras se felicitaba á la Reina por su feliz alumbramiento , etc. , etc. La 
titulada Nao d^ Amores y el Trunfo do invernó , aunque son las más nota- 
bles, carecen de valor para la crítica literaria. Algo más se distinguió el 
gran dramático lusitano en Ias farsas, donde encontramos ingenio, fecun- 
didad y extraordinaria vis cómica, por más que se eche de menos en ellas 
la unidad. De todas, es la más ^aciosa la denominada De quiem temf áre- 
los. En las tituladas O' Clérigo da Beira, La Farga de los Cigannos é Inea 
Pereira, sobresale por sus chistes picarescos (3). 



(1) Según Federico Schack en su excelente obra de la Literatura dramática 
en España , Gil Vicente ennobleció este género de poesía y comenzó á operar 
la transición de los misterios de los siglos medios en las composiciones que con 
el nombre de autos llegaron á ser uno de los principales ornamentos delTeatro 
español. 

(2) Befíérese el pensamiento de esta comedia á que un noble mancebo se 
enamora á la vez ae las dos hijas de un viudo mercader de Burgos. Quiere el 
padre que se decida por una ; pero él continúa siempre perplejo , hasta que 
somete la cuestión al principe V, Juan, niño de doce años, el cual le inclina á 
la mayor. En esto se presenta un hermano del amante, que se enamora de la 
menor, terminando la comedia por un doble casamiento. 

(3) Como muestra de la locución poética y versificación de este autor, cita- 
remos los siguientes versos con que en la comedia del Vivdo lamenta éste su 
triste estado : 

Esta desastrada vida 
¿Qué perdiera yo en perdella 
Desque a] mundo fué venida? 
Pues amarga y dolorida 
Es toda mi parte della. 
Que perdí mujer tan beUa 
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En resumen : aunque Gil Vicente imitó á Juan de la Encina, 
aventaja á éste en la pintura de los caracteres, en el movimiento 
dramático y en la animación y colorido del lenguaje. No es 
extraño, por tanto, qae Lope de Vega imitase á su vez al poet& 
lusitano, lo cual habla muy alto en favor de Gil Vicente. 

7. Cerraremos este período del siglo xv con otro autor coetá- 
neo de los anteriores, llamado Lucas Fernándes. 

Aunque poco apreciado este poeta por Ticknor, Amador y Zarate, me- 
rece otro concepto á D. Manuel Cañete. Afirma éste, en el prólogo que 
precede alas obras de Fernández, publicadas por la Academia Española, 
que podría asegurarse con visos de buen sentido que «c Encina fué el Lope 
de Vega, y Fernández el Calderón del tiempo de los Reyes Católicos.» 

Existe una gran obscuridad respecto á su biografía , ignorándose el año 
en que nació y hasta los nombres de sus padres, y sabiéndose sólo que e& 
oriundo de Ssdamanca. 

La colección de sus obras comprende seis piezas, de las cuales 
tres son profanas, una religiosa y las otras dos compuestas de am- 
bos géneros, y un diálogo para cantar. El asunto de las tres 
profanas versa sobre amores (1), y todas ellas se hallan carac- 
terizadas por la gran sencillez de su estructura, pues que en su 
acción pobre y descarnada no se encuentra complicación alguna 
de sucesos, ni peripecia ni artificio de ningún linaje. En 
cambio, sobresale por el acertado uso de lo cómico, casi 
siempre alegre y donoso , y sobre todo por el gran esmero de su 
lenguaje, no sólo en lo relativo á su corrección y pureza, sino 
también en su conformidad con las situaciones y categoría de 
los personajes, siendo tosco, por ejemplo, pero expresivo el de 
los pastores, y culto y discreto el de los hombres y damas de la& 
ciudades. 



Como estrella, 

Y pues triste me dejó , 
¡Muriera mezquino yo 

Y no ella I 

(I) En las tres profanas, que el autor intitula comedia á la primera y cuasi- 
com^ias á las otras dos , el asunto es el siguiente : Consiste el de la primera 
en una pintura de las enamoradas ansias del pastor JBras- Gil , las esquiveces 
de Berenguélla, que se rinde á las súplicas del pastor, y la cólera del abuelo 
de la zagala, Jitan Benito , á quien templa su vecino Miguel Turra : el argu- 
mento concluye, como tantos otros, con la boda de los enamorados pastores. 
£n la s^unda, cuasi-comedia, no figuran más que una Doncella ^ un Pastor 
j un Oabállero: préndase el pastor de la dama, la requiere de amores y alterca 
celoso con el caballero , en cuyo poder la deja al fin , aviniéndose á servir á 
ambos de gula para que salgan de un obscuro vaUe donde se encuentran. En 
la tercera, llamada también cuasi-comedia, figuran dos pastores, un soldado y 
una zagala, Uamada Antona^ la cual no obstante su esquivez y la tenaz resis- 
tencia que opone, cede á enlazarse con uno de los pastores, llamado PrahaSy 
debiéndose este resultado á la solicitud del otro pastor y del soldado. 
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Como muestra de bu dicción poética, véase cómo define este poeta en la 
última cuasi -Kiomedia el Amor. 

Es Amor transformación 
Del que ama en lo amado , 
De lo amado es transformado 
Al amante en afición. 
Es el peso puesto en fiel ; 
Es nivel 
Que hace ser dos cosas una etc. 

En el siglo xvt veremos los grandes esfuerzos que hace nuestro Teatro 
para afirmarse, y las grandes corrientes que le empujan, hasta que el g^an 
Lope de Vega señala y fija al fin su derrotero. 



LECCIÓN 16. 
De los romances. 

Desde BU origen hasta Anee del siglo xy. 

1. Origen y antigüedad de los romances. — 2. Primeros cultivadores. — 3. Resu- 
men. —4. Forma del romance. — 6. División de los mismos. — 6. iiomances 
históricos: estudio y modelos.— 7. ídem caballerescos. — 8. ídem moriscos. — 
9. ídem pastoriles. — 10. ídem varios. — 11. Bomanceros nás notables. 

En la preceptiva literaria queda estudiado el carácter de esta clase de 
composiciones, asi en su fondo como en su "forma. También dejamos allí 
estudiado que si su fondo es predominantemente lírico , su forma es emi- 
nentemente narrativa, y que dicha circunstancia hace que la reunión de 
romances sobre un mismo asunto , si bien no constituye una verdadera 
epopeya , por carecer de aquella unidad de acción que sólo puede dar la 
inspiración personal del poeta cuando abarca de una ojeada el conjunto 
de la obra, se acerca, sin embargo, á as exigencias principales de la 
misma, por ser genuina expresión de los hábitos, costumbres, poesía, his- 
toria, religión, y, en una palabra , de cuanto manifiesta la índole y civili- 
zación de una época dada.Trueban lo anteriormente afirmado los romances 
que tenemos sobre la Vida y hazañas del Cid^ sobre la de Fernán Gonzá- 
lez, Bernardo del Carpió, etc., etc. 

1. El romance es tan antiguo como la lengua castellana , la cual 
en un principio fué llamada con este nombre; razón por la que 
su origen hay que buscarlo en los primeros años de la Recon- 
quista española. En efecto, parece natural que sus toscos, pero 
valientes defensores , tuvieran cantares que reflejasen el calor ■ 
de sus afectos y los sentimientos de patriotismo y devoción que 
los caracterizaban. Por eso, á pesar de las diferentes opiniones 
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de los críticos (1), nosotros creemos que los romances no son 
poesía de imitación, sino por el contrario, poesía eminentemente 
de origen nacional. 

2. Los cultivadores de la poesía popular fueron generalmente 
de condición humilde. En Castilla, los primitivos intérpretes 
de la musa del pueblo se llamaron juglares de l)oca y de tamba- 
rete^ trompeteros y y saltadoras^ endecheras, cantadoras y danzadoras; 
gente despreciada y anatematizada por íaS leyes y por la Iglesia, 
y que, sin embargo, animaban las fiestas é intervenían en los 
actos privativos de la religión y de la familia, cantando en los 
entierros y en las bodas , á la vez que ensalzaban á los héroes 
nacionales, y ponían de manifiesto las esperanzas, deseos, creen- 
cias, extraaos, vicios y virtudes de aquel pueblo, al que, á 
veces, incitaban las juglarescas con su desenvoltura y lascivos 
cantares á la locura y corrupción. 

Entre estos cantares ó romances hay unos que son «jomo fórmulas ex- 
presivas de las aspiraciones y sentimientos del pueblo, cuyos autores nos 
son desconocidos , tal vez por la poca estima de que gozaba entonces esta, 
poesía popular, y otros de gusto pervertido que hacían las delicias de los 
niños y personas ignorantes. Se sabe que estos últimos eran á veces es- 
critos por eruditos, pues el mismo Arcipreste de Hita declara en su poe- 
ma que no cabrían en diez pliegos los cantares festivos y burlescos que 
compuso él para ciegos, romeros, mendigos y. escolares. 

3. Resulta, por tanto, de todo lo dicho, que los romances 
tienen una remotísima antigüedad; que la poesía popular se 
formó con las f oblas ó narraciones sencillas, verdaderas ó fabu- 
losas, destinadas á entretener; con los cantares que se ponían 
en música, para ser cantados en fiestas públicas y particulares, 
los cuales si eran oscritos por personas doctas y con metros artifi- 
ciosos, se llamaban trovas; y finalmente, con los cantares de gesta^ 
que era la poesía más despreciada por ser la compuesta y reci- 
tada por los juglares. De estos cantares de gesta, que son coetá- 
neos al nacimiento de la lengua castellana, proviene el origen 
de los romances , cuya historia se halla velada por las sombras 
que cubren las primeras manifestaciones de todo género lite- 
rario. 



ri) Bn el tomo iv, páginas 565 y siguientes de la Historia de la Literatura 
del Sr. Amador, pueden leerse los fundamentos de esta afirmación que se opone 
á la de D. José Antonio Conde, el cual asigna en el prólogo de su Dominaciói^ 
de los Árabes y un origen musulmán á los romances, opinión á que parece in- 
clinarse el Sr. Gil de Zarate, y más resueltamente D. Leandro Fernández 
Moratín en los Orig&ties del Teatro españoleé igualmente el Duque de Bivas 
en el prólogo de sus Romances históricos. De m opinión del Sr. Amador eS 
TicknoT, según puede verse en el tomo I de su Historia de la Literatura es-^ 
pafíola. 
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Tan cierto es lo anteriormente dicho, que sólo se sabe respecto á su ori- 
gen histórico qae en 1147 muchas de estas canciones ó romances celebra- 
ban las hazañas de Bernardo del Carpió ó del Cid. También se sabe 
que en el reinado de Fernando III existieron dos personajes que por 
su apellido son considerados como autores de este género de poesía; 
tales son : Nicolás de los Romances y Domingo Abad de loe Romances, á 
quienes aquel monarca distinguió , haciéndoles merced de una heredad en 
el repartimiento de Sevilla. Se sabe también que entre los años 1252 á 1280 
se mencionan de nuevo otros poetas, autores de romances, j que en las 
Partidas y en la Crónica general se habla de las gestas ó cantares en verso 
de los juglares, asi como en el Cancionero de D. Juan Manuel. En todo 
esto reina grande obscuridad, hasta el extremo de que cuando esta poesía 
logra llamar la atención y se dedicaban á escribir romances algunos de los 
mejores ingenios, formándose romanceros^ á semejanza de las colecciones 
que se hacían con las trovas y que se llamaban cancioneros ^ se ignoraba, 
como se ignora hoy , el nombre de los poetas que los hacían. El romance, 
pues, sigue desde sus principios una marcha obscura y laboriosa, aunque 
haciendo siempre las delicias de gran parte de la nación, hasta llegar el 
siglo XVI en que, según veremos, ingenios felicísimos se apoderan de él 
dándole el atractivo que ho/ día tiene , y aun aplicándole á la comedia, 
con lo cual logra vencer por completo á la poesía erudita. 

4. Respecto á la forma métrica del romance, consiste ésta en 
versos octosilábicos, los cuales se componen con suma facilidad, 
no sólo en castellano sino en otras lenguas, por exigirse sólo la 
rima imperfecta de los versos pares. 

Los romances antiguos son todavía más fáciles , porque los poetas se 
cuidaban muy poco del número exacto de las sílabas. Algunas veces, aun- 
que pocas , se hallaban agrupados en forma de redondillas y su rima era 
el asonante , que como sólo exige tener iguales las vocales de la última 
palabra del verso , á contar desde la sílaba acentuada , hace sea tan natural 
«1 empleo de dicha rima , que con facilidad pudo Sarmiento probar que 
muchas veces la prosa está escrita en octosílabos asonantes , sin que el 
mismo escritor se aperciba de ello. Es de creer que al principio la rima de 
los romances sería el consonante, aunque empleado con descuido é irregu- 
laridad ; que después quedaría este consonante sólo para los versos pares, 
y que al fin estos consonantes serían reemplazados por el asonante , que es 
la forma únicamente hoy admitida. 

5. Réstanos, para señalar modelos de esta clase de poesía, 
indicar sus diferentes asuntos , lo cual obliga á hacer una divi- 
sión de los romances, por los grupos diferentes de materias que 
comprenden, y que, siguiendo al Sr. Amador, creemos la más 
exacta la de dividirlos en históricos, caballerescos , mariscos , pasto- 
riles, vulgares y varios, 

6. Bomances históricos, — Estos son los más importantes, así 
<X)mo los más numerosos y los primeros en el orden cronológico. 
Se refieren á nuestros héroes castellanos, y tienen por base el 
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sentimiento patriótico y el religioso, razón por la que se han 
dividido en heroicos, que provienen de los cantares de gesta, y en 
religiosos, que reflejan las tradiciones piadosas. Sería muy fácil 
hacer una colección numerosa de estos romances, á contar desde 
el tiempo del rey D. Rodrigo y la dominación sarracena hasta 
la toma de Granada ; colección que constituiría una ilustración 
á nuestra historia patria, cual no puede presentar ninguna 
nación. Escogeremos para modelos algunos trozos de estos ro- 
mances, consagrados á los primeros héroes, los cuales son debi- 
dos á la tradición y han sido incluidos, como después veremos, 
en los cancioneros y romanceros. 

El primero de estos héroes en el orden cronológico es Ber- 
nardo del Carpió, sobre el cual tenemos cerca de 40 romances. 

Según dichos romances y la crónica de Alfonso el Sabio , que han dado 
materia á muchos dramas y novelas y á tres poemas heroicos , Bernardo 
floreció hacia el año 800, siendo el fruto de amores clandestinos del Conde 
de Saldafía con la hermana de Alfonso el Casto, cuyo monarca hizo ence- 
rrar al Conde en una prisión y á la Infanta en un monasterio. Las hazañas 
de Bernardo en Roncesvalles , sus esfuerzos por librar á su padre, etc., son 
la materia de dichos romances. Uno de los más bellos, en que el Conde se 
querella de su hijo porque no le saca de su encierro, es el siguiente : 

Los tiempos de mi prisión 
Tan aborrecida y larga 
Por momentos me lo dicen 
Aquestas mis tristes canas. 

Quando entré en este castillo 
Apenas entré con barbas, 
Y agora por mis pecados 
Las veo crecidas y blancas. 

¿Qué descuido es este, hijo? 
¿Cómo á voces no te llama 
La sangre que tienes mía 
Á socorrer donde falta? etc 

Siguen á los anteriores los de Fernán González, El número de 
éstos no pasa de 20, y tienen, como todos los heroicos, la misma 
analogía en su tono y lenguaje. Los más poéticos son aquellos 
que cuentan el modo como fué dos veces el Conde rescatado por 
su alentada esposa, y los que refieren sus cuestiones con el rey 
D. Sancho. 

Vienen á continuación los de los Siete Infantes de Lara, que 
vivieron en tiempos de Garci Fernández, el hijo de Fernán Gon- 
zález. Existen como unos 30 sobre esta leyenda, una de las más 
atractivas de nuestra historia, los cuales se refieren á la muerte 
alevosa de dichos infantes, á la prisión de su padre, al naci- 
miento de Mudarra el vengador de esta familia, etc., etc. 
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El trozo siguiente -presenta nna muestra de la bellisiina estractora de 
los mismos : 

¿Quién es aqnel caballero 

Que tan gran traición hacia? 

Ruy Velazqnez es de Lara, 

Que á sus sobrinos vendía. 

En el campo de Almenar 

Á los infantes decia 

Que fuesen á correr moros ; 

Que él los acorrería, 

Que habrían muy gran ganancia , 

Muchos captivos traerían etc. 

Pero el objeto predilecto de esta poesía popular fué El Cid, 
acerca del cual existen mayor número de romances que de nin- 
guno de los demás héroes. La primera colección separada que de 
ellos se hizo en 1612 contiene hasta 160. No existe, por tanto, 
colección que lleve un sello tan marcado del espíritu de la época, 
y que constituya una serie tan acabada ni que ofrezca tan por 
completo toda la historia del Cid. 

En el primer romance se angustia Diego Lainez de su afrenta en la 
forma siguiente : 

Cuidando Diego Laynez Sin que nadie se lo impida , 

En 1% mengua de su casa Lozano en nombre y en gala ; 

Fidalga , ríca y antigua Non puede dormir de noche 

Antes de Ñuño y Abarca, Nin gustar de las viandas, 

Y viendo que le fallecen Ni alzar del suelo los ojos 
Fuerzas para la venganza Ni osa salir de su casa 
Porque por sus luengos años Nin fablar con sus amigos, 
Por si non puede tomalla , Antes les niega la f abla 

Y que el de Orgaz se pasea Temiendo no les ofenda 
Seguro y libre enla pla9a, El aliento de su infamia etc. 

Es también bellísimo el del reto del Cid, que empieza: 

Non es de sesudos homes 

Ni de infanzones de pro etc. 

Y no lo es menos el que se refiere á la querella del Cid con 
Bermudo Abad de Cárdena, que empieza: 

Pablando estaba en el claustro 
De San Pedro de Cardeüa 
El buen rey Alfonso al Cid 
Después de misa, una fiesta etc. 

7. Bomances caballerescos. — Proceden éstos de las novelas y 
libros de caballería, y están tomados de los dos cíelos de que 
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en su lugar hablamos, ó sean el bretón j el carhvingio. Compren- 
den unos 50, de loa' cuales, 30 están exclusivamente dedicados 
á los Doce Pares , y se hallan en el Eomancero publicado en 1608. 
Los romances de esta clase son, por lo común, bastante largos, 
con la particularidad de ser los más extensos los de mayor mé- 
rito, cual sucede con el del Conde d'Irlos, que consta de unos 
1.3(X) versos. 

. Pueden dividirse los romances históricos en seife clases. La primera com- 
prende los sueltos y varios ^ que son los más interesantes ; la segunda, los 
tomados de los libros de caballería; la tercera,, los sacados de la crónica 
bretona; la cuarta, los de la carlovingia; la quinta, los que se refieren á 
los poemas italianos, y la sexta , aquellos que tratan de satirizar los délas 
anteriores seccidhes. Algunos son muy antiguos, como el del Marqués de 
Mantua, los dos del Conde Claros y los de Durandarte, Son bastante 
inferiores á los históricos, aunque hay algunos que merecen ser conoci- 
dos, siendo uno de ellos el Adúltero castigado, romance anónimo que 
pertenece á la sección primera. Dice así : 

Blanca sois, señora mía. 
Más que no el rayo del sol : 
¿Y la dormiré esta noche 
Desarmado y sin pavor? 
Que siete años había, siete, 
{ Que no me desarmo, no ! 
Más negras tengo mis carnes ' 
Que no un tiznado carbón. 
— Dormidla, señor, dormidla 
Desarmado sin temor. 
Que el Conde es ido á la caza 
A los montes de León etc. 

Omitimos citar otros de gran mérito, tales como El caballero burlado, 
La hija de la viudina, El honor vengado, La esposa fiel, La princesa 
Alejandra, La Infantina, Las hijas del Conde Flores, etc., etc., que 
pueden leerse en el Cancionero del Sr. Duran. 

8. JRoinances moriscos, — Forman éstos, por sí, una clase nume- 
rosa y brillante, aunque ninguno se remonta á la antigüedad de 
los romances históricos. Domina en ellos el espíritu caballeresco, 
propio del pueblo musulmán, y prevalece un carácter novelesco 

que les da mucho interés. 

«I 

Pueden también dividirse en tres clases. Corresponde la primera á 
los sueltos, ó sean aquellos que no forman serie de historias fabulosas ó 
novelescas y que son los de más interés ; la segunda á los llamados nove- 
lescos, y la tercera á \ob jocosos , satíricos y burlescos, que son como una 
parodia de los anteriores. Puede servir de modelo el tan conocido con el 
nombre de Zaide, inserto en el Romancero general, que empieza: 

7 
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Si tienes el corazón, 
Zaide, como la arrogancia, 

Y á medida de las manog 
Dejas volar las palabras etc. 

9. Bomances pastoriles,— Hemos visto la influencia que ejerció 
en CastiUa la poesía toscano-latina, influencia que no podía 
menos de miumestarse en la poesía popular que estudiamos, y 
de ahí los romances pastoriles. Aparecen éstos con más riqueza 
después de la revolución iniciada por Boscan y seguida por Gar- 
cilaso, por más que esta forma pastoril tiene ya precedentes en 
nuestra literatura muy dignos de notarse, tales como las Coplas 
de Mingo Revulgo, en las que el autor se vale de dicha forma 
bucólica para representar la protesta del pueblo contra los abusos 
del poder. 

Estos romances traen al género que estudiamos mayor pompa y perfec- 
ción , y abren como un paréntesis en su historia. Citaremos como muestra 
el siguiente , tomado de la Primavera y flor de los mejores romances , que 
empieza : 

Mal segura zagaleja, No de su amor desconñes, 
La de los pardos ojuelos , Que será, con falso acuerdo, 
Grave honor de los azules, Confesar que no te adora, 
Dulce afrenta de los negros : Negarle el entendimiento. 
Si de poco amor acusas Si le favorece tanto 
Al que estima tus deseos, Tu divino rostro bello, 
Quien envidia por dichoso ¿Cómo ha de errjir quien en todo 
Le juzgarás por grosero. Tiene de su parte al cielo ? etc. 

Y también el tan conocido que empieza: 

El tronco de ovas vestido 
De un álamo verde y blanco 
Entre espadañas y juncos 
Bañaba el agua del Tajo 

Y las puntas de su altura 
Del ardiente sol los rayos, 

Y todo el árbol dos vides 
Entre racimos y lazos etc. 

10. ILotaances varios, — Corresponden á esta sección todos los 
no comprendidos en las anteriores. Se distinguen por predomi- 
nar en ellos el elemento lírico y ser sus asuntos m9ráles, amoro- 
sos, satíricos y burlescos; á la vez que por una seductora sencillez 
de pensamiento y de expresión , unida á cierta travesura mali- 
ciosa, que no se halla en ninguna otra poesía popular. Parte de 
estos romances se encuentran en la inapreciable colección inti- 
tulada Sexta parte del Boniancero de Pedro de Flores, 



— 99 - 

Dichos romancea , que traen á la. memoria con frecuencia la musa ligera 
del Arcipreste de Hita, constituye una sección numerosa, y no la menos 
seductora de los primitivos romances. En el siglo xvi y xvii veremos el 
riquísimo desarrollo que tomaron esta clase de romances , hasta llegar' á 
una manifiesta degeneración por la pobreza y vulgaridad de sus asuntos. 

IJ. Bonumceros. — Diremos para concluir que las colecciones 
€D que se han dado á conocer estos romances se llaman Bonum" 
c^os^ j que los romances más primitivos que se conservan fue- 
ron recogidos en los Cancioneros de que hablamos en la lección 
anterior. La primera de estas colecciones, llamada Cancionero 
general, de Hernando del Castillo, inserta 37 romances, 4e los 
cuales 19 son de autores conocidos; mas no satisfaciendo dichos 
Cancioneros y pues que su objeto era otro, se hicieron los Boman- 
wros, que, como indica su nombre, tienen este especial objeto. 
El más antiguo es el publicado en Zaragoza por Esteban de 
ITájera con el título de Silva de Bomances, y del que en menos de 
cinco años se hicieron tres ediciones. La última de dichas colec- 
ciones y la más completa se conoce con el nombrede Cancionero 
de Amberes. 

A esta siguieron otras varias, siendo la más importante la que, publi- 
cada en nueve partes por los años 1593 á 1597, obtuvo gran popularidad, 
mereciendo reimprimirse cuatro veces en quince años. La última de estas 
reimpresiones safio á luz en trece partes , publicadas desde 1605 á 1614, 
con el titulo de Romancero general, y es el más cabal de los romanceros 
de esta época. Más adelante hablaremos de la más rica y completa 
colección que existe, debida al Sr. Duran. 
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LECCIÓN 17. 
Prosistas didácticos. 

De Juan II á Isabel I (1406-1504). 

1. Escritores del reinado de D. Juan II: renacimiento clásico. — 2. Traducto- 
res. — 3. Autores originales: Cartagena. — 4. Pérez de Guzmán. — 6. Juan de 
Lucena. — 6. El Tostado. — 7. El Arcipreste de Talayera y otros. — 8. Escri- 
tores del reinado de Enrique IV: Alfonso de la Torre. — 9. Autores morales y 
ascéticos. — 10. Escritores del reinado de los Reyes Católicos: traductores y 
propagadores.:— 11. Autores originales, 

1. Al comenzar este siglo, el renacimiento literario que en 
gran parte se había realizado ya en Italia , empezó á dar sus 
frutos en nuestra literatura, y de ahí las numerosas traduccio- 
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nes que se hicieron en epta época de libros clásicos, especial- 
mente de los de Séneca. 

Lo anteriormente dicho manifiesta que es ley constante la de qae todo 
pueblo que empieza á saborear las bellezas literarias de otro más adelan- 
tado, comience por traducir sus principales libros, á fin de conocer y sen- 
tir mejor el espíritu de las materias desenvueltas. Esto explica las modifi- 
caciones que las obras en prosa, y especialmente las didácticas é históricas, 
reciben en este siglo ; modificaciones que , en lo que á las primeras se re- 
fieren, veremos á continuación son notorias en cuanto á su estructura in- 
terna, por ser ahora más didácticas y científicas é ir perdiendo algo 
del símbolo y alegoría ?que antes heredaron de la literatura oriental^ 
y que en adelante queda sólo reservado para la novela. 

2. Traductores,— LoB más importantes de obras clásicas en 
este siglo, son: Enrique de Aragón, que, como dijimos, tradujo 
Ib, Eneida de Virgilio y la i^ídrica de Cicerón; D.Alfonso de Car- 
tagena, que tradujo los libros De Inventione y De Senectute^ del 
mismo Cicerón , y las obras filosóficas de Lucio Anneo Séneca; 
el entendido Fernán Díaz de Toledo, que vertió el libro De Mo- 
ribm y los proverbios atribuidos á Séneca; el celebrado poeta 
Juan de Mena, que extractó los veinticuatro libros de la Iliada 
Fernán Pérez de Guzmán, que tradujo las Epístolas de Séneca; 
Vasco de Guzmán, que puso en lengua vulgar las obras de Salns; 
tio De bella Catüinaria y De bello Ingurtino; «si como Lucena, el 
Tostado, y otros más de que hablamos á continuación. 

3. Autores originales, — Entre los escritores def reinado de don 
Juan n, aparece en primer lugar el ilustre Alfonso de Carta- 
gena, bijo de D. Pablo de Santa María, que, como éste, poseía 
instrucción universal. Fruto de sus vastos conocimientos son: 
el Oracional de Fernán Pérez y el MeMOíHalde Virtudes, escritas^ 
ambas obras en castellano, aunque la segunda lo fué primero 
en latín, vertiéndola después su mismo autor al habla vulgar. 

El Oracional fué compuesto á instancias de Fernán Pérez de Guzmán,. 
y tiene por objeto desvanecer las dudas que se le ocurrían al Sr. de Batres 
sobre las excelencias de la oración. Su forma interna es expositivo-cien- 
tífica, conforme á lo indicado anteriormente, y se halla dividida en cin- 
cuenta y ocho capítulos que atedoran abundantísima doctrina, tomada, no^ 
sólo de las Sagradas Escrituras y Santos Padres, sino de los antiguos 
filósofos. Su lenguaje puro y natural es considerado como fuente etimoló- 
gica de nuestra lengua castellana. 

Para muestra, véase lo que dice en el prólogo el mismo Fernán Pérez: 
« Por ende , noble et discreto varón, sy en algunas otras qüestiones os- 
respondí en lengua latina, flaca é rústicamente compuesta, aún agora más 
llano quiero ser respondiéndovos en nuestro romance, en que f ablan así 
caballeros como ornes de pié et assy científicos como los que nada é poca 
sabemos. » 
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4. Fernán Pérez de Gnsmán es también acreedor á que se 
le cite como prosista didáctico. Ya le hemos estudiado como poeta, 
y lo será en su lugar como historiador. Como didáctico merece 
serlo por su libro intitulado Floresta de los Fhilosophos ^ que es 
una colección de máximas, dichos y sentencias morales, recogi- 
das con evidente fin práctico, y encaminadas á producir en los 
eruditos el mismo efecto que la obra del Marqués de Santillana 
titulada Refranes que dicen las viejas tras el fuego. Las máximas 
de la Floresta están sacadas principalmente de Séneca, de quien 
sabemos era apasionado, poniendo además á contribución á 
^istóteles, Salustio, Boecio, San Bernardo, etc. 

Como prueba, he aquí algunas de dichas máximas: 

«No hay ninguno que luengamente pueda fingir manera ajena. 

i> Las cosas fingidas agora se tornan á su naturaleza. 

2> Nunca las cobdicias son tan templadas que se acaben con lo que de- 
searon. 

»Face la desaventura; á ombre, ser ávido por culpado, aunque non lo 
sea. D 

5. Éntrelos cultivadores del género didáctico que estudiamos, 
sobresalen preferentemente Juan de Lucena y Alfonso de Madri- 
gal, llamado de ordinario el Tostado. 

El primero demostró tener más á la vista la tradición literaria de la 
escuela alegórica, ya estudiada, sin que por esto deje de manifestarse su 
gran competencia clásica en cuanto se refiere á las formas literarias, 
hasta el extremo de que su exagerada imitación le lleva á invertir el 
orden gramatical de las palabras y seguir el hipérbaton latino, hacién- 
dole esto duro y en ocasiones ininteligible. El segundo excede aun al 
anterior en esta imitación , pues no sólo son clásicas sus formas inter- 
nas de exposición científica y su lenguaje, sino que hasta se vale del idio- 
ma latino para escribirlas. 

Juan de Lncena, consejero y embajador de D. Juan II, escri- 
bió una obra, dedicada al mismo Rey, con el título de Vita beata. 
Su objeto es definir en cuál de los diversos estados y condiciones 
sociales podrá alcanzarse la apetecida felicidad de la tierra, para 
lo cual recorre su autor todas las categorías, y señala á cada una 
los vicios y defectos que se oponen á la beatificación propuesta, 
terminando con decir que sólo puede conseguirse amando y sir- 
viendo á Dios. 

Este asunto lo desenvuelve Lucena mediante un diálogo entablado entre 
el Marqués de Santillana, el obispo D. Alfonso de Santa María y Juan de 
Mena, y en el cual interviene también el autor. Después de revisar estos 
j)er3onajes los vicios de su época , termina Lucena con estas desconsolado- 
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ras palabras : « Facemos tan reprobado vivir , qae non sin razón la lengua 
vulgar lo maldice : de cómo lo consentís me maravillo. » 

Él cuanto á su forma literaria, á pesar de lo dicho ^ hay á veces agu- 
deza, dignidad y hasta ternura, cual puede verse en el siguiente trozo, en 
que el Marqués recuerda la muerte de su hijo Pedro Laso : 

«O suavisimo fijo D. Pedro Lasso; quando de ti me recuerdo, olvido 
tus hermanos, olvido mis nietos, e sanos palacianos e grandes varones, 
que los ministran y ejecutan sus mandados sin dilatar. Ninguno es que 
non se estudie en los gratificar e complacer. 2> 

6. Alfonso de Madrigal ó el Tostado, obispo de Ávila, gloria 
de la universidad de Salamanca y honrado por el rey D. Juan II 
con su cariño y su respeto, fué escritor fecundísimo y de pas- 
mosa erudición. 

Dejaremos de citar sus obras latinas , en que se acredita de profundo 
teólogo, filólogo y expositor de las Sagradas Escrituras, é igualmente lo& 
Comentarios á las Hisioríaa de Ensebio ^ y los Fechos de Medea, y el 
Tractado de los Dioses y aun el Libro de las Paradoxas, en cuyo proemia 
se confiesa inexperto é indocto. 

Nos detendremos solamente en su Tractado del Amor é de Ami- 
ciciay que es su obra más importante y escrita primero en leaigua 
latina y romanzada después por él, á ruegos del rey D. Juan. Eñ 
esta obra intenta probar las excelencias del puro amor y de la 
desinteresada y noble amistad , tomando por guía de su trabajo la 
doctrina platónica, así como la de Aristóteles, Cicerón y Séneca. 
Aunque concienzudamente discurrida, se halla, á menudo, sem- 
brada de dudas, sutilezas y distingos, según costumbre de los 
discretos en esta época, lo cual hace algo pesada y difícil su 
lectura. 

Respecto á las dotes de escritor , en ningún pasaje se ve más claro la 
fluidez de su frase y la sencillez de expresión que en el siguiente, tomado 
de la Suma de Confesión, que compuso mientras fué Maestre- escuela de 
Salamanca : 

«Yerran los que adoran lasymágenes, que non tienen en sy virtud 
alguna mas que las piedras e maderas del campo como sean fechas de 
manos de ombres. Mas son puestas por remenbran9a de las cosas passadas,. 
porque los simples, los cuales non cognocen las cosas passadas, cognos- 
canlas por ymágenes pintadas. 2> 

7. Para terminar con los escritores didácticos del reinado de 
D. Juan U citaremos á Alfonso Martínez de Toledo, su cape- 
llán y arcipreste de Talayera, y autor de la Beprohadón del amm^ 
mundano f llamado también Corbacho, para señalar su intento. 
Hombre de clerecía y, como tal, dado al estudio de las letras 
sagradas, que le enseñaban á buscar y amar la verdad y á fijar 
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BU vista en la corrupción de costumbres, intentó poner algún 
correctivo á los vicios y licenciosos abusos de su época con la 
antedicha obra, dada á luz en 1^8, y al Msar los cuarenta años. 

Téase en su proemio cuál es el objeto y contenido de la misma : 
«Aunque indigno, propuse de facer un compendio breve en romance 
para información algan tanto d^aquellos que les pluguiese leerlo , et leydo 
retenerlo, et retenido por obra ponerlo. Et va en quatro partes divisso. En 
la primera fablaré de reprobación del loco amor. Et en la segunda diré de 
las condiciones al^un tanto de las viciosas mujeres. Et en la tercera pro- 
seguirán las condiciones délos ombres, quales son et que virtud tienen 
para amar et ser amados. Et en la cuarta concluiré reprobando la común 
manera de fablar de los fados, ventura, fortuna, reprobada por la Santa 
Madre Iglesia, d 

El libro del Arcipreste se inspira más en las obras de la lite- 
ratura simbólico-oriental, imitadas por D. Sancho el Bravo y 
Juan Manuel, que en las de la literatura itálico-alegórica, imi- 
tadas en poesía por Juan de Mena y Marqués de SantiUana. 

Por eso no es exacta la comparación que se ha hecho de este libro con 
el de Bocacio, pues mientras el del Arcipreste es meramente expositivo y 
sólo en ocasiones se vale del apólogo y del cuento para exponer su pensa- 
miento, pero sin dejar la forma directa de exposición ; el Corbacho j encie- 
rra su asunto en una forma alegórica , mediante la cual su autor es trans- 
portado en sueños á un delicioso alcázar, trocado repentinamente en obscuro 
laberinto , donde un espectro le va describiendo las malas artes del bello 
sexo, etc. 

El mérito del Arcipreste consiste en haber dado á su escrito el 
gran interés de actualidad que reclaman tales obras, razón por 
la que su libro tuvo una gran aceptación, á diferencia de los 
escritos en este tiempo en alabanza de la mujer, por el Marqués 
de Villena y D. -cJvaro de Luna. 

Estas obras, aunque inspiradas en fin muy alto , no pasaban de ser apo. 
logias meramente eruditas, y por tanto, sin el interés anteriormente dicho - 
Es verdad que en la del Arcipreste algunos de sus cuadros están algo más 
acentuados de lo que debieran , atendido lo resbaladizo del asunto; pero la 
exactitud de sus pinturas y el ingenio y gracejo con que están hechas, 
unido á la malignidad humana que busca cebo en las flaquezas é imper- 
fecciones ajenas, explica la gran aceptación que, como hemos dicho, 
tuvo esta obra. 

Como prueba de lo indicado, citaremos sólo uno de los cuentos de que 
86 vale para pintar las malas artes de las mujeres. El siguiente tiene por 
objeto pintar la testarudez que las distingue: 

«Otra mujer yba con su marido camino á romería á una fiesta: pusié- 
ronse á la sombra de un álamo, é estando ellos folgando vino un tordo é 
comentó á chirrear. ¡Bendito sea quien te creó! Verás mujer cómo chirrea 
aquel tordo. Ella luego respondió: ¿E non vedes en las plumas et en la 
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oab69a chica que non es tordo, sjnon tordilla? Respondió el marido: ¡Lo- 
ca! ¿ E non ves en el cuello pintado é en la luenga cola que non es 

synon tordo? La mujer replicó: ¿E non ves en el chirrear é en el menear 
la cabe9a que non es s3mon tordilla ?* Dixo el marido: ¡Vete para el diablo 
que non es synon tordo! ¡ Pues en Dios et en mi ánimo, que non es synon 
tordilla! » 

Hacemos caso omiso de otros escritores didácticos del reinado 
de D. Juan 11, como Fray Lopes Barrientos, autor de un libro 
titulado Caso et Fortuna, y otro denominado con el título del 
Dormir et Despertar y délas especies de adivinangas , é igualmente 
de Pero Pías de Toledo, autor del Diálogo ó ragmiamiento sobre 
la muerte del Marques de Santularia , y asi otros muchos. 

8. Escritores didácticos del reinado de Enrique IV, — Descuella 
en primer término como prosista didáctico el bachiller Alfonso 
de la Torre, que nació en el arzobispado de Burgos, yes autor 
de una obra titulada Visión deleitable. El objeto de esta obra, 
que se escribió antes de 1463, es «hacer un breve compendio 
del fin de cada sciencia que quassi prohemialmente conteniesse 
la esencia de aquello que en las sciencias es tratado. » Para esto, 
representa la figura de un niño, el cual es educado sucesivamente 
por individualidades abstractas ó sean personificaciones de la 
Gramática y Lógica, Música, Astrologia, Verdad, Razón, Pruden- 
cia , Justicia , etc. Su fondo atesora una profunda observación 
y un sólido razonamiento, á la vez que un profundo conoci- 
miento del corazón humano. Su estilo es enérgico, y su lenguaje 
siempre#claro , aunque peque algunas veces de incorrecto, se- 
gún puede verse por el siguiente ejemplo que trata de la Fru- 
denda. 

(í El Entendimiento rogó á la Prudencia , que pues ella era la principal 
que las pasiones moderaba, que le quisiese dar algunas informaciones de 
la vida. La Prudencia respondió: Qualquier que quisiera ser mi amigo ha 
de seguir las reglas siguientes :-;;-Ha de examinar por consejo lo que ha de 
facer, é si él bien entendiere, no perderá nada por demandar consejo á 
otros: ca muchas veces ocurre á un simple lo que non ocurre á un sabio. — 
No se mover por información dubdosa ni por credulidad ligera: ca muchos 
facen por las semejanzas cosas de que se arrepienten^,..» 

Al lado de la Visión deleitable debemos citar otra obra de 
grande erudición y revestida con formas alegóricas. Titúlase 
Arboleda de los enfermos, y se halla escrita por doña Teresa de 
Cartagena, esclarecida religiosa que^aquejada en el claustro por 
el dolor que le había causado la pérdida del oído, buscaba el 
consuelo espiritual^ «levantando sus deseos á Dios, como fuente 
de salud verdadera.» 

Para desarrollar dicho pensamiento se vale de la siguiente alegoría: 
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Supone la autora que se halla arrojada por recio torbellino á una isla de- 
sierta: el torbellino representa el viento de las pasiones, y la isla el opro- 
bio de los hombres y la abyección de la plebe. En ella vivía doña Teresa, 
acogida á la sombra de fructíferos árboles, los cuales representaban tam- 
bién los libros piadosos, nutridos de pura y vivificante doctrina , y muy 
principalmente las Sagradas Escrituras. Formaban de esta suerte dichos 
libros la Arboleda de loa enfermos que padecían angustiosas dolencias del 
ánimo, y, en alas de esta ficción, elevábase la ilustrada religiosa á las 
regiones de la'vida contemplativa, buscando consuelo á su mal. 

La lozana imaginación de doña Teresa imprime á sus des- 
cripciones vivo y agradable colorido, así como á su estilo grande 
energía y espontaneidad, todo lo cual, unido á un lenguaje sen- 
cillo y natural dio lugar á los doctos á que creyeran que la 
Arboleda de los enfermos no era obra de doña Teresa, motivo que 
obligó á la monja á escribir para su defensa otra obra titulada 
Admiración de las obras de Dios. 

9- Para terminar la historia de los prosistas didácticos de este 
reinado, haremos mención de otros autores que escribieron li- 
bros de filosofía moral y ascéticos, distinguiéndose entre los 
primeros Fray Juan López (1462), autor del Clarísimo soldé Jus- 
ticia y del Libro de la Casta Niña^ y á Ray Sánchez^ que escribió 
la Suma de la Política. Entre los segundos citaremos á un monje 
jeronimitano de Talavera, que escribió las Preparaciones para 
Uen vivir y santam,ente morir , el Libro de avisos y sentencias , pre- 
ciosa colección de máximas religiosas y morales, y la Flor de 
Virtudes y que constituye cierta manera de catecismo moral y 
religioso dictado por el sentido práctico. 

Prosistas didácticos del reinado de los Reyes Católicos. — Conocido 
ya el entusiasmo con que se entregaron los doctos en esta época al estudio 
de los libros clásicos , dando con ello una muestra de amor á nuestro 
renacimiento^ literario, no extrañará el ver la falta de obras de pensa- 
miento original en un siglo en que tan grandes proezas se realizaron, 
como tampoco el abandono en que se deja á nuestra lengua castellana, 
cuando un Nebríja, tan autorizado en estas materias, la apartaba con 
desdén. 

10. No es extraño, según esto, que tengamos en este reinado 
muchos autores de obras didácticas meramente pedagógicas, y 
muchos traductores y propagadores de la lengua y literatura 
clásica, pero escasos escritores originales. 

Entre los pedagogos pueden citarse á Hebrija y Barbosa, au- 
tores del Arte de la Gramática castellana^ de las Introducciones de la 
lengua latina^ del Vocabulario latino-hispano ^ de la obra titulada 
Be literis et declinationce grecce^ De literis hébraici, etc. Entre los 
traductores á un Diego López de Toledo» que vertió los Comen- 
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ta^-ios de César; á un Alfonso de Falencia, traductor de Plutarco; 
á un Francisco ¿ópes Villalobos, de Planto; á un Juan de la 
X!ncina« délas Églogas de Virgilio ;á.xm Diego de Cartagena, del 
Asno de oro de Apuüyo, etc., etc., y finalmente, entre los propa- 
gadores podemos también citar, además de Nebrija y Barbosa, 
á los dos Geraldinos, á Fedro Martyr , á Lucio Marineo, á 
Beatris Galindo, etc. , etc. 

Si 86 une á este entusiasmo clásico la expulsión de los judíos, que favo- 
reció dicho exclusivismo literario y, con él, el triunfo del arte clásico, no 
debe extrañar que el arte antiguo , cultivado por los discípulos de Mena y 
Santillana, sucumba en manos de nuestros poetas líricos de esta época y 
siguiente, y que sólo pueda salir triunfante el arte popular y de verdadera 
inspiración nacional, merced al progresivo desarrollo que alcanzó al fin el 
Teatro y la Novela, según veremos en su lugar. 

11. Autores originales, —Entre los autores de obras originales^ 
aparece, en primer lugar, el Maestro Ximenez de Frézame, au- 
tor del Lucero de la Vida Ch'istiana^ obra dedicada á la reina 
doña Isabel, y en cuya dedicatoria dice , como Nebrija, que no 
sólo es pobre la lengua castellana, «sino imperfecta é indigna 
para declarar cosas altas y sutiles.» A pesar ae esto la escribió 
con buen acuerdo en romance vulgar, para que sirviera de pauta 
y guía á los fieles, en medio de las tribulaciones de la vida. 

También debemos citar á Fray Jaan de Bueñas, que escribió el 
Espejo de Consolación de Tristes , cuyo objeto es el de mejorar las cos- 
tumbres, así como el Espejo de la Conciencia, en el que se propone espe- 
cialmente apartar á los fieles de lecturas peligrosas, tales como la de la 
Cárcel del Amor;á.TrB,y Andrea de Uiranda, celoso dominicano que 
escribió el Tractado de la Herejía^ en el cual estudia , si deben á no ser 
tolerados los que profesan dichas herejías, y los males que de éstos pro- 
vienen á la república ; á Alonso Núñez de Toledo, autor dé! Renacimien- 
to del Mundo, estimable catecismo, que lo seria aun más si no estuviese re- 
cargado de notas y autoridades; á Fray Alonso de OroBCO, que escribió 
su Libro de Confesiones, á imitación del de San Agustín; á Fray Señan- 
do de Talavera, confesor de doña Isabel y varón notabilísimo por su to- 
lerancia y piedad, y que con su persuasión evangélica atrajo ala Iglesia más 
judíos que el Cardenal Cisneros con su rigurosa impaciencia, y el cual escribió 
en lengua vulgar El Tratado del vestir, del caUar y del comer, Gnér- 
glca invectiva contra la /Ttconfo'Tiencéa/áMossen Diego de Talera^ au- 
tor de la Exhortación de la paz, á^ Providencia contra Fortuna, de Brevilo- 
quio de Virtudes, y del Doctrinal de Principes, en cuyas obras aparece 
ya la filosofía de Séneca, ya la de los Estoicos, ya la de la Sagrada Escri- 
tura ; y finalmente, á Alonso Otis y Diego Rodríguez de Almelai na- 
tural el primero de Toledo, que en 1495 publicó dos breves tratados, el uno 
dividido en veintisiete capítulos, y con objeto de consolar al Príncipe 
de Portugal por la muerte de su eeposa , y el otro , dirigido á los Reye» 



— 1U7 — 

Católicos, felicitándoles por la conquista de Granada ^ que aunque tiene 
trozos bien escritos y á veces hasta patéticos, es en general de poco mé- 
rito literario ; y el segundo, natural de Murcia, 1416, canónigo y capellái^ 
de doña Isabel, y que asistió ala Toma de Granada, autor del Valerio 
de las Historias y de las Batallas campales ^ producciones ambas que per- 
tenecen, más al género histórico, de que hablaremos luego, por lo que su. 
estilo es sencillo y grave, aunque en ocasiones incorrecto y descuidado. 



LECCIÓN 18. 
Prosistas históricos y oradores. 

D. Juan n á Isabel I (1406-1604). 

1.— -Precedentes y dirección del género histórico. — 2, Crónicas generaUs del 
reinado de Juan II. — 3. ídem de Enrique IV".— 4. ídem de los Reyes Ca- 
-tólicos. — 5. CróxÁCBñ especiales de personajes, sucesos y viajes. — 6. Gé' 
ñero oratario: precedentes y oradores sagrados de este siglo. — 7. Preceden- 
tes y oT2i3Loiea profanos de este siglo. 

« 

1. Hemos visto hasta aquí que para el cultivo del género his- 
tórico, sirvieron á Alfonso Xde materiales, las narraciones popu- 
lares, la musa de los doctos y la herencia recibida en varios con- 
ceptos de la antigüedad clásica. 

Al terminar el siglo xiv amenazaban á estos estudios históricos do» 
grandes peligros : el de la afición que los libros de caballería despertó- 
hacia todo lo extraordinario y maravilloso, y el del renacimiento litera- 
rio, verificado en gran parte de Italia , y que en España comenzaba á dar 
8UB frutos con detrimento de nuestra lengua y literatura nacional. Am 
bo8 peligros pudieron ser vencidos. El primero por los vivísimos resplan- 
dores que en ésta época tenía entre los doctos el arte clásico , cuyas 
obras más importantes habían sido puestas en lengua vulgar y cuya lec- 
tura había influido en el amor por la verdad y en el desprecio por las fá- 
bulas y monstruosas ficciones ; y el segundo , por haber salido los estu- 
dios históricos de los claustros monacales, para ser patrimonio de príncipes, 
prelados y caballeros, con lo cual reemplazó á la lengua latina, casi por~ 
completo, el romance castellano en esta clase de obras. 

La misión que el siglo xv necesitaba, pues, realizar en este gé- 
nero literario, y que en gran parte realizó según veremos, era,lar> 
de proseguir la senda de Alfonso X, la de secundar los esfuerzo» 
de Tovar y Ayala, y la de rectificar los errores y evitar los ex- 
travíos á que habían dado margen los libros de caballería. 

2. Cronistas del tiempo de D, Juan II, — Crónicas generales. Los pri- 
meros trabajos históricos de este siglo , tales como el Anacephalosis , 6 re- 
sumen histórico general, escrito por D. Alfonso de Cartagena, el Spe- 
culum vitas humanoBj compilación amplísima de casos prósperos y adversos^ 
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debido á D. Rodrigo Báncliei Arávalo, y otros, parecían seguir el 
peligroso camino anteriormente señalado; pero bien pronto aparecen, un 
Alonso Martínez de Toledo, arcipreste de Toledo, autor de la 
'Atalaya de las Crónicas, unD. Pablo de Santa Maria,que escribióla 
Suma de Crónicas y un Peres de Gnzmán, autor también de la Mar 
de Historias^ todos los cuales se apartan de ese peligroso camino para 
seguir la senda indicada por Tovar y Ayala. 

Crónica de D, Juan JI.— En la imposibilidad de examinar los 
trabajos anteriores y aplicando lo dicho, al empezar esta lección, 
Á las crónicas reales, con el fín de no interrumpir la serie de las 
ya estudiadas , pasaremos al examen de la intitulada Crónica de 
D. Juan II, atribuida á Fernán Peres de Gnsmán, según opi- 
nión de Lorenzo Galindez de Carvaial , y á Alvar García de 
Santa María, según el Sr. Amador de los Ríos. 

El autor de esta crónica sigue la tradición de Ayala , y como 
^1, divide la obra por años, subdividiendo cada uno de éstos §n 
capítulos. Igualmente se manifiesta en ella la influencia que en 
el autor debieron ejercer los estudios clásicos, tanto por el orden 
y método que sigue en la narr£í,pión , como por el estilo natural 
exento (de todo adorno, y por el uso de arengas que, á imita- 
ción del Canciller, pone en boca de sus personajes. 

Lo dicho, juntamente con el gran número de documentos originales y 
de noticias y relaciones sobre las costumbres de aquella época, prueba la 
dirección que siguen en este siglo nuestros historiadores ó cronistas, como 
á la sazón se llamaban ; dirección que no es otra que la tan felizmente se- 
ñalada por el Canciller Ayala. 

3. Crónicas del reinado de Enrique TV, — Si el calamitoso rei- 
nado de Enrique IV y sus torpes y yergonzoso^ disturbios se 
hallan felizmente reflejados en la poesía, según hemos visto, no 
lo hacen por cierto con menos eficacia las demás producciones 
literarias, y entre ellas las históricas. Entre los varios cultiva- 
dores de este género en dicho reinado, señalaremos, así por la 
importancia de sus obras como por el carácter que distingue á 
sus autores, á Diego Euriquez del Castillo, capellán y cronista 
del rey D. Enrique, y á Alfonso de Falencia, cronista también 
de D. Alfonso, hermano y competidor de D. Enrique. 

Ambas Crónicas abrazan el mismo período de tiempo , desde 
1454 á 1474, pero difieren grandemente en estilo y forma. Cas- 
tillo se muestra en su Crónica de D. Enrique, imparcial, discreto 
y muy reservado en sacar á plaza aquellas miserias que enten- 
día eran para quedar ocultas, aunque tomando nota de ellas 
para sacar alguna enseñanza. Las arengas , cartas y apostrofes 
¿e que siembra su Crónica, prueban tenía delante los modelos 
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de la antigüedad clásica, y que, como ellos, aspiraba á presen- 
tar un cuadro de su época, mejor que á relatar los hechos cual 
simple cronista. En cambio, falencia, en su Crónica deD, Al- 
fonso ^ carece de la imparcialidad que atesora el anterior, mos- 
trándose claramente y con apasionamiento enemigo acérrima 
de D. Enrique. 

Las anécdotas y consideraciones con qne salpica su narración, y que 
hoy no pueden leerse sin verdadero sonrojo, han sido causa de que se le 
atribuyan las Coplas del Provincial, de que hemos hecho mención, con 
menoscabo de su nombre. También han sido injustos con este autor, al 
negarle todo mérito literario, pues su dicción es clara y correcta y su es- 
tilo, aunque algunas veces afectado, es en general limpio y enérgico, se- 
gún puede verse en la Exoneración de Enrique IV en Avila ^ y también en 
el capitulo que habla de la muerte del intruso D. Alfonso. 

Como muestra del candor y sencillez de estilo de Castillo, así 
como de su lenguaje vivo y natural, citaremos las reflexiones 
qae le sugiere la muerte de D. Juan Pacheco, principal autor de 
los escándalos de dicha época. 

«¡O maestre de Santiago, que tanta gargantería e fambre tuviste en 
este mundo para abarcar señorías I tantas congoxas. fatigas é astucias por 

regir é mandar en Castillal ¡tantas disolutas é aesoilestas formas para 

Bubir á ser maestre! Dime agora, enemigo de tu alma, disipador de tu 

fama, perseguidor de tu rey que te fizo, perseguidor del reyno en que 

nacistes é fuistes criado ¿Qué fama sonará de ti entre las gentes del 

mundo , sinon que perdiste la vida usurpando lo ajeno ? d 

4. Cronistas del reinado de los Reyes Católicos. — Aunque el perniciosa 
influjo de los libros de caballería y la imitación clásica hace que aparezcan 
todavía en este reinado bastantes crónicas llenas de narraciones fabulosas, 
como las de Diego Rodríguez de Almela, la de Alonso de Avila, etc., y á 
escribirse en la lengua de Tito Livio otras , como las narraciones de Ne- 
brija, Micer Gonzalo de Santa María, etc.; con todo, no faltan continua- 
dores de la tradición seguida por Tovar y Ayala, tales como el bachiller 
Palma, el obispo D. Diego Ramírez de Villaescusa, Lorenzo Galínde^ 
Carvajal , y sobre todo , el bachiller Andreas Bemáldez , conocido vulgar- 
mente con el nombre del Cura de Los Palacios^ y Hernando del Pulgar^ 
de todos los cuales nos ocuparemos preferentemente por ser los que con- 
tinúan la serie de Crónicas Reales, que preferentemente venimos resé- 
Sanao. 

La Crónica de los Beyes Católicos fué escrita por Andreas fier- 
nildes en el pueblo de Los Palacios , de donde era, y en cuyo 
retiro tal vez la escribió inspirado por la grandeza de aquellos 
sucesos que inmortalizaron á dichos reyes 

Comprende esta Crónica la parte mayor y más gloriosa de 
este reinado, como que abraza hasta nueve años después de la 
muerte de doña Isabel (1613). Nada de lo que pasa en este gran 
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periodo, desde el matrimoDÍo de los príncipes hasta la lecha 
<2itada, pasa desai)ercibido al Bachiller, quien, como testigo 
propio de los principales hechos, y amigo de los personajes que 
en ellos intervienen, logra referirlos y pintarlos con exactitud 
extremada, por más que la misma ingenuidad de su carácter le 
haga á menudo ser algo crédulo. De todos modos, la Crónica de 
los Reyes Católicos resplandece por su diligencia en la inquisición 
■de los hechos, por su perseverancia en la averiguación de las 
circunstancias que los caracterizan, por su amor sincero á la 
verdad, y, en suma, por la naturalidad y llaneza de su estilo y 
lenguaje, que contrasta con su empeño de mostrarse erudito. 

Véase cómo prueba el capitulo en que habla de Cristóbal Colón , uno de 
los personajes á quienes más admira y del que se muestra orgulloso por 
liaberle hospedado en su casa , lo mismo que al Marqués de Cádiz: 

CL En el nombre de Dios Todopoderoso ovo un hombre de 'tierra de Ge- 
nova, mercader de libros de estampa, que tratava en esta tierra, que lla- 
maban Xpval Colon, hombre de muy alto ingenio, sin saber muchas letras, 
muy diestro en el arte de Ja cosmographia, é del repartir del mundo, el 
qual sintió por lo que en Ptolomeo leyó é por otros libros é su delgadez, 
cómo y en qué manera el mundo este en que nascemos y andamos , esté 
fijo entre la esphera de los cielos d, etc. 



El segundo cronista citado de los Reyes Católicos es 
nando del Fnlgar, á quien doña Isabel llamó á su lado, nom- 
brándole canciller, secretario y cronista, y por cuyo mandato se 
consagró á escribir la Crónica de los Reyes Católicos, 

Las obras de Hernando del Pulgar son, además de la Crónica indicada, 
Ja de los Claros varones de Castilla ^ la Relación de los Reyes moros de 
Granada, el Comentario á las Coplas de Mingo Revulgo, ya mencionado, 
y sus curiosísimas Letras, de que hablaremos luego. 

Respecto á esta Crónica, que en rigor es la última que merece 
tal nombre , pues que viene ella á ser la aurora de la verdadera 
historia, está dividida en tres partes, relativas, la primera, á los 
precedentes de dicho reinado; la segunda, á los ocho primeros 
xiños en que parece se constituye la monarquía española; y la 
tercera, á las grandes empresas militares de este reinado. Esta 
disposición, que además de histórica puede llamarse crítica, 
juntamente con las celebradas arengas que pone en boca de sus 
personajes y las sentencias morales y políticas con que atesora 
BU. trabajo, demuestran claramente la influencia clásica de los 
íintiguos historiadores, y en particular de Tito Livio, á quien 
Pulgar imitó más que ninguno de sus antecesoras. 

lín cuanto á su forma literaria , la dignidad , decoro, elegancia 
y compostura de su estilo y lenguaje, demuestran las cualidades 
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relevaates del autor de Los Claros Varones^ obra unánimemente 
elogiada por crítieos nacionales y extranjeros, y en la que se ven 
retratados, como en las Generaciones y Semblanzas de Pérez de 
Guzmán, las vidas de los más ilustres personajes de su tiempo, 
según indica, por vía de ejemplo, el siguiente trozo extractado 
de la de D. Iñigo López de Mendoza, 

cD. Iñigo López de Mendoza, marqués de Santillana é Conde del Real 

de Maazanares /fue hombre de mediana estatura, bien proporcionado 

en la compostura dp sus miembros é f ermoso en las facciones de su ros- 
tro ; de linaje noble castellano e muy an,tiguo Era hombre agudo e dis- 
creto, é de tan gran corazón que ni las grandes cosas le alteraban ni en 
las pequeñas le placía entender. En la continencia de su persona é en el 
razonar de su f abla mostraba ser ombre generoso é magnánimo. Fablaba 
muy bien e nunca le oian dezir palabra que non fuese de notar ; quier 
para doctrina, quier para placer. Era cortés e honrador de todos los que a él 
venían, especialmente de los ombres de ciencia. Fue muy templado en su 
comer e beber é en eso tenia una singular continencia » 

5. Crónicas especiales. — Además de las crónicas anteriores, que 
hemos llamado reales ó generales, y de las cuales se deriva la ver- 
dadera historia nacional, existen otras que dejamos ya clasifi- 
cadas al principio de la Lección 11 con el nombre de especiales, y 
ue comiprenden, ya las narraciones de personajes notables, ya las 
e sucesos particulares , ya finalmente las de viajes y las de hechos 
caballerescos. 

Crónicas de personajes notables. — Pertenecen á esta clase, la de 
Fernán González, la de los Siete Infantes de Lara, la de los Fechos 
del Cid , la del Condestable D. Alvaro de Luna , la del Conde don Pero 
Ñuño y la de Gonzalo de Córdoba. Las dos primeras no son cróni- 
cas originales, sino trabajos más ó menos fieles de la Estoria de 
Espanna del Rey Sabio; la del Cid tampoco es original, sino 
copilación de la Crónica general de Castilla, según dejamos apun- 
tado; por tanto daremos cuenta de las restantes. 

La Crónica de D. Alvaro de Luna, de autor ignorado, fué escrita 
por un gran amigo suyo, y de ahí, el que sea tenida por muy 
parcial. El cariño que manifiesta el cronista por el Maestre da 
nna viveza y una energía extraordinaria á su narración, revis- 
tiéndola de un gran carácter dramático; pero esto mismo hace 
caiga también su autor en hinchadas declamaciones. Abraza la 
relación de todos los sucesos más importantes de la vida del 
Condestable, y presenta á éste como el «mejor ca vallero que ovo 
en su tiempo en todas las Espannas». 

La de D, Pero Ñuño, Conde de Buelna, escrita por Gutiérrez 
Bíea de Gámez, su amigo y compañero en las batallas, con el 
título de M Victorial de Caballeros, consta de tres partes. La pri- 
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mera trata de la genealogía del Conde, de su crianza y sus proe- 
zas hasta su casamiento; la segonda de su expedición «á la mar 
de Levante», su estancia en Normandia y París, y su triunfo en 
el torneo de Santa Catalina; y en la tercera se pinta al héroe, 
armado caballero por D. Enrique, y las revueltas en que toma 
parte hasta 1447. Especialmente en la s^unda , hay muchas 
relaciones fantásticas, pero mezcladas con sucesos reales de 
aquella época. Su estilo, á pesar de ser enérgico, es siempre claro, 
y su lenguaje, á la vez que sencillo, correcto v digno. En sus 
pensamientos , casi siempre levantados, descuella una admirable 
profundidad. 

Puede verse lo dicho por el capitulo iv de la primera parte, en que con 
motivo de la educación del Conde se oyen consejos tan instructivos como 
el siguiente : 

«Fijo , cuanto ovieredes de fablar ante los ornes, primero lo pasad por 
la lima del seso, ante que venga á la lengua. Poned mientes que la lengua 
es un árbol é tiene las raices en el corazón é la lengua lo muestra de 
fuera. D 

La última crónica citada se intitula Algunas de las hazañas y 
sumas virtudes del Gran Capitán en la paz y en la guerra. Está escri- 
ta por Hernán Pérez del Fnlgar, llamado el de las Hazañas (1), 
para distinguirle del Cronista de los Reyes Católicos, ya cita- 
do. Más que una vida del Gran Capitán es un bosquejo vigoroso de 
este ilustre caudillo de los ejércitos. Aunque algo pesada esta 
crónica, por su excesiva erud&ción, hay tal riqueza de fantasía 
en la pintura de los cuadros que describe, y tal verdad y arte en 
la narración de sus hechos, que no puede menos de leerse con 
interés. 

Orónicas de sucesos particulares. — Tienen éstas el mismo carác- 
ter que las personales, salvo el matiz caballeresco que introdujo 
la excesiva afición á los libros de esta clase. Las más importantes 
son las escritas á mediados de este siglo, é intituladas ael Seguro 
de TordesiUas y del Paso Honroso de Suero de Quiñones. 

El autor del Seguro de Tordesillas es D. Pero Fernándes de Ve- 
lasco» el buen Conde de Haro, y su asunto se refiere á una ^erie de con- 
ferencias y capitulaciones celebradas entre D. Juan II y parte de la nobleza, 
rebelde que capitaneaba su hijo. El mismo autor de la Crónica fué el en- 
cargado de hacer guardar los pactos y juramentos hechos en Tordesillas 
en 1439. Aunque su forma literaria es natural y sencilla, en ocasiones, 
decae, haciéndose familiar en demasía. 

(1 ) Bste Pulgar es el que estando la ciudad de Granada sitiada por los Beyes 
Católicos penetró en ella, y clavó con su puñal en la puerta de la gran mes- 
quita un tarjetón con el Ave Ma/Ha, cuva arriesgada empresa le colocó á 1& 
cabeza de los héroes de aquella época caballeresca. 
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La uránica del P<iso Honroso^ aunque atríbuida largo tiempo á Suero 
de Quiñones, no tiene duda de quien sea su autor, toda vez que al comienzo 
de dicha crónica se lee : a Este es el libro que yo Pero Rodrig^nez de 
Luna, escribano de nuestro señor el rey D. Juan, escribir fice, de los fe- 
chos e armas que pasearon en el Pa80,T¡> Su asunto se refiere al suceso 
caballeresco provocado por Suero de Quiñones en la ribera del Orbigo, 
y de que dimos cuenta anteriormente. Aunque parezcan fabulosos los 
hechos de esta crónica, están en relación con las costumbres de aquellos 
tiempos. 

Finalmente, existen también crónicas de Viajes y crónicas Caballerea^ 
cas 6 fabulosas. Entre las primeras se hallan las relativas á Colón y otros 
navegantqi}, de las cuales merece particular indicación la de Sny Gonzá- 
lez de ClavijOy que con ocasión de su embajada á Persia escribió la 
que ee titula Vida del Gran Tamerlán; y la de Marco Polo, que inspiró 
su grandiosa idea á Colón. Entre las segundas, la intitulada Crónica del 
Rey Don Rodrigo , que es una narración fabulosa en su mayor parte. 

6. Oratoria sagrada.— M&mñesto es el progreso y desarrollo de la ora- 
toria sagrada en el reinado de D. Juan II y siguientes, asi como el de los 
primorosos monumentos de la profana. Los sermones predicados en Ara- 
gón y Castilla por fray Vicente Ferrer, admiración de grandes y peque- 
ños, y de quien hablamos anteriormente, despertaron á otros insignes 
varones para evangelizar con igual celo, aunque no con tan admirable 
fruto. \ Lástima que la excesiva modestia privara á la posteridad hasta del 
conocimiento de sus nombres , y de que , cediendo á la erudita tentación 
de la época , trasladasen sus sermones á la lengua latina. 

Entre los oradores sagrados que se han librado de esta obscu- 
ridad, debenaos citará D. Alfonso de Cartagena, obispo de Bur- 
gos, de quien ya hemos hecho mención; al Maestro Pedro 
Martín, que escribió cuatro sermones ó disertaciones en lengua 
latina; uno sobre los Licios y virtudes^ y los restantes sobre el 
Padre nuestro ^ los Mandamientos de la ley de Dios, j las Obras de 
misericordia. También debemos citar á Fray Lope Fernández, 
canónigo regular de San Agustín, autor del notabilísimo libro 
iiixxlado Espejo del alma; á fray Alonso de San Cristóbal, muy 
celebrado como predicador y teólogo, que escribió el Vigecio 
Spiritual, que es una imitación de los Trabajos de Hércules ya 
citados de D. Enrique de Aragón ; y finalmente, á Fray Alonso 
de Espina; á D. Francisco de Toledo, obispo de Coria ; á Fray 
Alonso de Oropesa, general de la orden jerohimitana; á Juan 
Gonzáles del Castillo, que gozó de fama extraordinaria; á Fray- 
Hernando de Talavera, de quien hemos ya hablado como escri- 
tor didáctico , y otros muchos , sin contar los tratadistas ascéticos 
de que hacemos mención en lugar oportuno. 

Oratoria profarM. — También entre los escritores eruditos de Castilla 
cundió en esta época el anhelo de imitar á los oradores de la antigüedad, 
moviéndose para esto á ensayar sus fuerzas en la oratoria política , hasta 

8 
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ñóos. 



Distinguense como oradores politioos, D. Enrique de Arai^óa, 
que ganó esta honra con su Consolatoria; Joliaa Femándex de 
▼alera, por su oración retórica , en que i^ata de mitigar 
la pena aue habla producido en un hidalgo la muerte de su 
hija, paores y parientes , acaecida en la peste de 1422. Tam- 
bién Z>. Zftigo £ópei de Mendosa alcanzó igual reputación, no 
solamente por su Lamentación fecha en Propheda^ de la segunda 
destruycion de España, sino con los razonamientos dirigidos é^Aoa 
Reyes, en nombre y representación de la grandeza castellana. 
Igualmente podemos citar á D. Alonso de Cartagena, obispo de 
Burgos, que acrecentó su fama en la más solemne ocasión de su 
vida, defendiendo el derecho de los reyes castellanos á la conquista 
de Granada y y la preferencia qm éstos debían tener en él Concilio de 
Basilea sobre los reyes de Inglaterra; y por fín, á D. Gutierres de 
Cárdenas, D. Lnls Fortocarreroy Andrés de Cabrera, Alonso 
de Qnintanilla, al gran Cardenal de España Pedro Gonsáles de 
Mendosa, todos los cuales hablan: ora para persuadir á la prin- 
cesa Isabel á que reciba por esposo al rríncipe de Aragón; ora 
para reanimar los esfuerzos de los heroicos defensores de Alhama; 
ora para disuadir á D. Juan Pacheco y á D. Alonso Carrillo de 
la enemistad que tienen á Isabel y Femando; ora, en fín, para 
mover el ánimo de los procuradores del Reino, con el objeto de 
que éstos interpusiesen su influencia para acabar con la anar- 
quía que devoraba el Estado, etc. , etc. 

En general, estos oradores aparecen graves, dignos y poseídos 
del objeto á cuyo logro aspiran, demostrando así, no el empeño 
y el vano alarde de instruidos retóricos, como sucedió* en la 
oratoria sagrada ^1) , sino el empeño de ser útiles á su patria 
con la fuerza de la persuasión. 

En comprobación de lo afirmado , podríamos presentar varios modelos, 
tales como el discurso del Gran Cardenal, con el que procura convencer al 
rey D. Femando que no debía conceder á D. Alfonso de Portugal las tre- 
guas que en Zamora solicitaba ; el de D. Alonso de Quintanílla , dirigido á 
los procuradores del Keino para que votasen la institución de las Hermán- 



(1) Qae algo de esto debió suceder respecto á la oratoria sagrada, lo indi- 
can los siguientes textos de un libro curioso de esta época, donde leemos : « £1 
predicador, según la doctrina del Eclesiástico, non esconda la yerdat del su 
enseñamiento so fermosnra de palabras , parando mas mientes a la apostura de 

la fabla ca el sesso Algunos aj que mas estudian de fablar cosas altas et 

fermosas que convenibles e provechosas, e han vergüenza de fablar cosas llanas 
e humildes porque non sean tenidos ciue non saben mas de aquello. E sin dudda 
non f ablan al coraron mas a las orejas los que f ablan de aquesta manera. » 
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dad48^ Y el de D. Luis Portocarrero , excitando el valor de los defensores 
de Alhama^ amenazada por las huestes del Bey granadino, todos los cuales 
paed^i leerse, en las ilustraciones al tomo vii de la Historia de la Litera^ 
tura espacia del Sr. Amador de los Ríos. 



LECCIÓN 19. 
Vovelistas y escritores 

D. Joan n á Inbel I (U06-1604). 

1. Oénero námelesco : Circunstancias que favorecen la novela caballeresca. — 
2. JSfl Amadií de Gaula: Análisis j juicio. — 3. Novela sentimental: Lo» 
doce trabajos de Hércules. — 4. Obras inspirarías por i¿ Corvaccio, — 6. Él 
Siervo Ubre de Amor, — 6. La Cárcel de Amor. —7, Novela realista: La 
Celestina: Análisis y juicio. ^8. Género epistolar: Obras y autores más 
impoaiaiLtes de este siglo. 

1. Aunque en este siglo aparecen algunas de las circunstan- 
cias exteriores é interiores que favorecen el cultivo de la litera- 
tura caballeresca, de que hemos ya hablado; con todo, no fué 
esto bastante para que dicha literatura caballeresca absorbiese 
por completo á la que hasta aquí hemos visto cultivada por los 

E resistas y poetas de este siglo, por más que aparezca en ella 
itente la influencia superior que en el siglo siguiente iban ¿ 
tener las obras caballerescas sobre todas las demás. 

Las circunstancias antedichas son las siguientes: 1.^, la venida del 
Principe Negr(^ oon sus virtudes caballerescas ; 2.^, la del ejército que en 
auxiKo del rey D. Pedro acaudillaba aquél; 3.*, la de las dádivas de Enri- 
que II á Beltráa Du Guesclin y demás caballeros que favorecieron su 
causa; 4.*, la de la erección de estos aventureros en señores feudales, y 
5.*^, la del establecimiento de las órdenes militares de Calatrava, Santiago, 
Alcántara, Montesa y el Templo, cuya milicia caballeresco-religiosa aco- 
metía laa mayores empresas fiada en la protección divina y en la fuerza 
de BUL brazo. 

I No debe perderse de vista, pues, que en medio de estas cir- 
cunstancias extrañas nuestra literatura jamás fué absorbida com- 
pletamente por ninguna de las antedichas influencias. 

Ea efecto, según hemos ya visto, al principio fué nuestra literatura 
popular en asuntos y héroes, tales como el del Cid y el de Fernán Gonza- 
los ; más tarde, lo fué también en el Arcipreste de Hita y en sus imita- 
dores, así prosistas como poetas, que cantaron la corrupción de su época; 
coan'io la poesía erudita provejizal y aun la alegórica y la clásica aparta- 
ron la vista de su lado para dirigirla á Italia 6 Roma, tampoco faltan pro- 
ducciones que sean eco de las ideas y sentimientos de la muchedumbre, 
^n crónicas^ romances y etc. ; y en fin, cuando las ficciones caballerescas 
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quisieron apartar al pueblo de la realidad , todavía vuelve ésta á ser pre- 
sentarla por algunos prosistas y poetas, los primeros, encomiándola en la 
novela realista y picaresca, y los segundos, en el teatro, que es donde 
triunfa en absoluto de to'ía ingerencia extraña á nuestra nacionalidad. 
Veamos aquí lo afirmado , respecto á la novela. 

2. El Amadis de Gaula. — Ya hemos hablado en una de las lecciones 
anteriores de) origen de las ficciones caballerescas y de los dos cielos bre- 
tón y carlovingio , de donde se derivan esta clase de novelas. Veamos 
aquí (1), las producciones de uno y otro ciclo, que fueron vertidas al 

(1) El brillante éxito alcanzarlo por eVAj/iadU , y el gran favor que desde 
lu^o obtuvo del público La traducción quede sus cuatro libros hizo Montalvo, 
estimuló á este autor á escribir el quinto, del todo ya original, y cuyo asunto se 
refiere á narrarnos la historia y aventaras de un hijo de Amadis y Oriana, 
llamado Esplandián. 

Este libro carece de atractivo v dignidad, y aunque se quiere que las haza- 
ñas de Esplandián sean más brillantes que las de su padre ^ no son sino más 
extravagantes. Por eso cuando el cura tropieza con él en la librería de Don 
Quijote, exclama: « En verdad que no le ha de valer al hijo la bondad del pa- 
dre.» Esto no obstó para que desde 1526, época en que se hizo la primera edición, 
hasta finalizar el siglo, se hicieron cinco más , y á que en su tiempo los princi- 
pales personajes del Amadis fuesen objeto de nuevos libros, con los que 
se trataba de eclipsar las aventuras de este su antecesor. Asi, en el mismo 
año 1526, ge escriben el sexto libro del Amadis de Gaiula^ que es la Historia de 
FlorisarídOy su sobrino; la más maravillosa de Lisuarte de Grrecia , hijo de 
Esplandián; y la de Amadis de Grecia^ que forman los libros siete y ocho\ la 
de Florisel de Niquea y Ana-xartes, hijo de Lisuarte, cuya historia forma los 
libros IX, X y XI; y por último. Los grandes hechos de armas del caballero Don 
Silves de la Selva, que se imprimió en 1549 v forma el libro xii; prueba evi- 
dente de la grande popularidad que en esta época gozaron tales libros. 

Pero no bastó eso para que una vez agotada la genealogía de los héroes del 
Amadis, nuestros escritores se abstuviesen de continuar, pues antes bien crea- 
ron otros héroes , menos famosos quizas que el Amadis , pero de prendas y 
condiciones más españolas. El primero de éstos, sino en fecha, en importancia, 
fué el Pahnerin de Oliva^ personaje¡|de mucha consideración por haber servido 
de tronco también á otra genealogía de héroes caballerescos. 

Aunque se ignora quien fue su autor, y se le ha dado origen portugués, está 
fuera de duda que se escribió en castellano, imprimiéndose por vez primera en 
Salamanca en 1611 : consta de dos partes; en la primera se narran las hazañas 
de dicho héroe ; y en la segunda las que llevan á cabo sus hijos Premoleán y 
Polendos. 

El argumento, lo mismo que las formas todas, descubren bien una imitación 
del Amadis, aunque no llega á él en mérito. «El héroe, nieto de un emperador 
y como Amadis hijo ilegítimo, es expuesto por su madre en un campo plantado 
de olivas y palmeras, de donde le recoce un labrador que lo lleva á su casa, y 
le pone por nombre Palmerín de OUva por el sitio donde lo encontró; 
Palmerín da pronto muestras de su alto nacimiento con las hazañas que reali- 
za en Alemania, Inglaterra y Constantinopla. En esta última ciudad es reco- 
nocido por su madre, y tras nuevas hazañas, Palmerin se casa con la hija del 
emperador de Alemania. 

Él inmediato en la serie de los Palmerines es el Palmerin de Inglaterra, 
hijo de D. Duarte ó Eduardo rey de Inglaterra, y de Flérida, hija del Palmerín 
de Oliva. Este libro es el rival más formidable del Amadis. Su autor que en un 
prin,cipio se creyó también ser el portugués Francisco Moraes, que lo imprimió 
en Evora en 1567, diciendo estar traducido del dances, se descubrió después 
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romance castellano, influyendo en nuestra literatura patria; ciñéndo- 
no6 aquí á la más celebrada, ó sea aquella que ha servido de base á una 
numerosa prole de ficciones de este género, y en la cual se hallan funda- 
das las leyendas de los dos ciclos antedichos. Titulase dicha obra Historia 
del es/orzado é virtuoso caballero Amadis de Gaula, 

Dejando á un lado la cuestión sobre quién fué el autor del 
Anuidis de Gaula, obra atribuida, por unos, al portugués Vasco 
deLebeira, mientras otros suponen es traducción de una leyenda, 
escrita en dialecto de la Picardía, y los más, que es de origen 
español; lo que importa es fijar, que aunque conocida, segán 
hemos ya dicho, por el CanciUer Ayala, es en esta época cuando 
se extiende algo su lectura mediante la versión que de sus cua- 
tro libros hizo Ordoñez de Montalvo, y en esta época también 



eu el original impreso en Toledo en 1547 y 1548, por unos versos acrósticoa que 
tiene en su dedicatoria, que lo es D. Luis Hurtado. 

Por su mérito literario ocupa el puesto inmediato al Amadis; y su argumen- 
to, como el de éste, lo constituyen dos hermanos, Palmerin y Morián, caballero 
galanteador el uno, y bizarro y leal el segundo. Tiene asimismo un encanta- 
dor llamado Ddiante^ y una isla peligrosa donde ocunen muchas de las ayen- 
turas. Hay partes que pueden competir con las mejores de su modelo, por lo 
que la posteridad ha sancionado el juicio que se hace de él en el Quijote 
cuando dice el cura: «Esa palma de Inglaterra, que se guarde y se conserve 
como á cosa única, y se haga para ella una caja como la que halló Alejandro 
en los despojos de Darlo, que la diputó para guardar en ella las obras del 
poeta Homero. JEl ATnadis de Gemía, el Palmerin de Inglaterra y el Tirante 
el Blanco fueron los tres libros que el cura respetó en el escrutinio. El último 
fué escrito en dialecto valenciano. 

Be menos importancia, aunque pertenecientes á esta familia, son las Aven- 
turas de Floriano del DeHerto^ de FloriTido del Platin, y algunos más. Inde- 

Sendientemente de los libros publicados en este siglo, y pertenecientes á las 
os seri^ de los Amadises y Palmerínes, no será diñcil recoger los títulos de 
otros cuarenta más, ya originales, ya traducidos; en términos que admira su 
número, su extensión y su extravagancia. No eremos de interés su enumera- 
ción, por lo que diremos, para terminar, dos palabras de los libros llamados de 
Cabatleria á lo divino. 

Las ficciones caballerescas que en su principio fueron miradas con desdén y 
hasta castigadas por la autoridad eclesiástica, llegaron á adquirir con el tiempo 
grande importancia, dándoseles una dirección determinada y cubriéndose con 
un sentido completamente religioso. Presentáronse en general en forma alegó- 
rica, como la Caballeria Oristianat la Caballería Celestial, MI Caballero de la 
clara Estrella, y \ñ, Historia Cristiana y sn-cesos del caballero extranjero, conr 
qtñstador del cielo, impresas toda§ á mediados del siglo xvi, y cuando más viva 
estaba la afición á los Ubros de caballería. 

Una de las más antiguas y tal vez la más curiosa y notable de todas, es la 
iüMivülBásiCaballeria Celestial, escrita por Hierórdmo de San Pedro, en Va- 
lencia, é impresa en dicha ciudad el año 1554. El autor manifiesta en el pró- 
logo que su objeto es acabar con los libros de caballería profanos, cuyos malos 
efectos explica aludiendo á la historia de Francisca de Rimini , contada por 
el Dante. Tanto la forma alegórica con ^ue desarrolla el autor su argumento 
en esta obra, como el de las otras anteriormente citadas, pueden verse en la 
Histoiia de la Literatura de Ticknor, t. i, cap. CGXI. 



~ 118 — 

coando influyó visiblemente sobre las prodnccionee novelescas 
qne se escriben, por ser El Amadis el tronco, digámoslo así , de 
las ñcciones cabíulerescas' propiamente españolas, según mani- 
fiesta la nota anterior. 

£1 argumento de esta ficción caballeresca es como sigue : Amadis es 
hijo ilegitimo de Períón, rey imaginario del imaginario reino de Qaula, y 
de Elisena, princesa de Inglaterra. Avergonzada ésta por su falta, expone 
al niño á la orilla del mar , don()e le halla nn caballero escocés que lo Ueva 
primero é Inglaterra y después á Escocia. En este pais se enamora Amadis 
de Oríana , dama de sin par hermosura y perfección, é hija de un lasarte, 
rey de Inglaterra, persona tan imaginaria como las anteriores. Entre 
t^to Perión cumple su promesa y se casa con Elisena, de quien tiene otro 
hijo llamado Galeor. Las aventuras de los dos hermanos en Francia, In- 
glaterra^ Alemania, Turquía y otros reinos desconocidos y hasta encanta- 
dos, y los combates con otros caballeros y con gigantes y mágicos, que 
terminan con el casamiento de Amadis con Oríana, y con los encantamien- 
tos que se habían opuesto á sus amores, forman la trama de los cuatro 
primeros libros del Amadis. El quinto, que estudiamos más adelante, es 
original del mismo Ordófíez. 

La gran fama de este libro y el favor que alcanz&, se debe á 
que, no obstante ser una pura ficción, se hallan en él retratados 
fidelísimamente y con los más vivos colores las ideas y senti- 
mientos de aqueUa época, tales como la religiosidad, el valor 
personal y la adoración por la mujer; todo lo cual, á la vez 
que base del sistema caballeresco , lo es fielmente del protago< 
nista de dicha novela. 

3. Novela aenttmental. — Ya hemos dicho que en este siglo empezó á 
extenderse la afición á la lectura de los libros de caballería, cuyas mara- 
villosas aventuras, no sólo habían de parecer verosímiles , sino verdaderas, 
á un pueblo que las veía realizadas por sus héroes nacionales. De ahi que 
al principio de este siglo tales narraciones fueran para el pueblo , más 
que alimento de una fantasía soñadora, exacta pintura de su carácter y de 
la vida caballeresca y aventurera que entonces se hacía. 

Necesario era, según esto , que las obras de imaginación reflejasen dicha 
forma, y que unida ésta á la hasta entonces dominante, ó sea la alegóticay 
de que ya hemos hablado, diesen por resultado el que la novela de senti- 
miento adoptase la forma cdegórico-caballeresca, cuyos piincipales^autores 
y obras vamos á señalar. 

D. Enrique de Aragón, Marqués de Villena, — Así como ^a 
las regiones de la poesía hemos visto que luchan diferentes escuelas, aunque 
en estrecho maridaje, y que todas son simultáneamente cultivadas por los 
más esclarecidos ingenios , así en las de la prosa se hacinan y congregan 
todos los elementos ya cultivados, tales como e\ popular^ el erudito, el 
simbólico, el didáctico, el alegórico y el clásico, Kinguno de ellos,. sin>em- 
bargo^ triunfa en absoluto anulando á los demás, sino que con el carácter 
propio de los ingenios de esta época marcadamente polígrafos, se ensayan 
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todos ios fféneroB literarios cultivados en las otras literaturas. He ahí la 
cauea de la aparición del género novelesco con el carácter propio de 
época, esto es, el alegórico-cahallerescp, y de que se inicie éste con la obra 
titulada Xo8 doze trabajos de Hércules, escrita primero en romance cata- 
lán , y traída después al habla de Castilla por su autor D. Enrique de 
Aragón , Marqués de Vülena. 

Los doze trabajas de Hércules. — El fin de esta obxa es importan- 
tisíniQ, pues se propone, como dice el autor, «a que faga fructo 
e de que tomen enxemplo e crescimiento de uirtudes e purga- 
miento de vicios, e assy sea espejo a los gloriosos caualleros en- 
derezándoles a sostener el bien común , por cuya ragon cauallería 
fue fallada.» Vemos, pues, que el pensamiento generador es ca- 
balleresco, y ahora veremos que el desarrollo d« este pensa- 
miento, ó sea la forma interna que lo exterioriza, es alegórica; 
pues, como dice elliutor: «Sera este libro en^doze capitules par- 
tido et puesto en cada uno dellos un trabajo de los del dicho 
Hércules e después la exposición alegórica » 

Asi, por ejemplo, el primer trabajo^ cuyo pensamiento es la lucha y el 
exterminio de los Centauros, encierra alegóricamente la lucha de los prín- 
cipes, <ique deben ser espejo e lumbre del estado y mantener justicia, per- 
severancia e fortaleza, contra los Centauros que simbolizan los malhecho- 
res con sus malas costumbres e detestables usos.d El segundo trabajo ^ que 
es el de dar muerte al León de Nimea , representa el castigo de la soberbia 
enemiga de toda clase de virtudes y buenas costumbres. El tercero, que 
representa á las arpias que atormentan á Feneo , personifica á la codicia, 
<{raiz de todos los males y contraria al noble estado de la cauallería i>, etc. 

Cualquiera que sea hoy el fallo de la crítica sobre este libro, 
no puede negársele el lauro que le concedieron sus coetáneos; 
pues si como novela se aparta aún mucho de las prescripciones 
de la literatura preceptiva, como Ubro de caballería añade á los 
de au tiempo, al lado de las maravillosas é interesantes aventu- 
ras de su héroe, los grandes conocimientos de la antigüedad clá- 
sica, á la vez que el arte alegórico cultivado por Dante y Petrarca. 

En cuanto al lenguaje, es lástima que el empeño de latinizar nuestro 
romance hiciera á su autor incurrir en inversiones tan forzadas que dege- 
neran en hinchadas é incomprensibles. Termina D. Enrique de Aragón sus 
Doze trabajos de Hércules con un extremado elogio de las virtudes de la 
mujer, sin duda para vindicarlas de las ofensas inferidas por Bocaccio en 
8U obra II Corvaccio ó Laberinto d'Amore, libro inspirado por el despecho 
y venganza que las burlas de una dama florentina sugirieron á su autor. 

4. El libro anterior que citamos de Bocaccio, ó sea 17 Coíiwccío, 
inspiró otros libros de igual clase en esta época, tales como el 
LUro de las Donas, que á instancias de la Condesa de Prades, 
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escribió en catalán Fr. FrancíBoo Ziméiies; el Libro délas muje^^es 
ilustres j debido á D. Alonso de Cartagena, que fué tan alabado 
como bien recibido; el de las Alabanzas de la virginidad y Verjel 
de nobles doncellas^ escrito por el docto profesor de la Universidad 
de Salamanca, D. Martín Alonso de Córdoba» y finalmente, los 
dos que adquirieron mayor celebridad, titulados el Trunpko de 
las Donas y el Libro de las virtuosas y claras mujeres, debidos, res- 
pectivamente áD. Jnan Bodrígnei de la Cámara, del Padrón, 
y al infortunado condestable D. Alvaro de Knna» cuya forma in- 
terna es como sigue : 

El primero de estos dos últimos, ó sea el Trunpho, se vale para la de- 
fensa de la mujer de una alegoría, qne consiste en sentirse el autor trans- 
portado á un bosque, en el que hay una/ueo^^ y un alÍ8o: allí oye una voz 
que después de felicitarle por su buen propósito de vindicar á las mujeres, 
enumera las grandes virtudes de éstas , muy superiores á las de los hom- 
bres por cincuenta razones Después de oir el siguiente panegírico, pre- 
gunta Rodríguez del Padrón á la voz misteriosa, qué podría hacer por ella ; 
y la oculta beldad contesta que se llama Gordiana, esposa de Aliso , el cual 
creyéndola perdida se dio la muerte én aquel sitio y quedó convertido en 
árbol, y ella en fuente que fecunda sus raices. A ruego de ella el autor 
riega el aliso, pero una voz dolorida, que sale del tronco, manifiesta que 
no tiene Aliso consuelo, con lo cual Juan Rodríguez se retira, lamentando 
la suerte de los dos amantes. 

La forma del segundo, ó bea el de las Virtuosas mujeres, es más didác- 
tica que novelesca. Don Alvaro divide la obra en cinco libros, hablando 
en el primero de las mujeres de la Biblia, en el segundo de las gerUilicas, 
y en el tercero de las más celebradas de la cristiandad, comitiendo el loor 
de las claras e virtuosas mujeres d, cuya vida gloriosamente había res- 
plandecido dentro de los términos de nuestra España por razones dignas 
de respeto. 

Continuadores de la obra de D. Enrique de Aragón, respecto 
á la novela alegórico-caballeresca, aparecen en este período Juan 
Rodríguez de la Cámara, autor del Siei^o libre de Amor^ y Diego 
de San Pedro que lo es de la Cárcel de Amor. 

5. Jnan Bodrígnei de la Cámara^ natural del Padrón, en 
Galicia, y criado del cardenal Cervantes, tuvo fama de gentil y 
afortunado galanteador. Se supone que los desdenes de una des- 
conocida beldad le obligaron á tomar el hábito de San Francisco, 
en cuya orden murió, siendo muy sentido de los poetas castella- 
nos que le compararon al infortunado Maclas. Ya hemos visto 
que en el TrunpJio de las Donas se declaró partidario de la escuela 
alegórica, y que mediante ella desarrolla el pensamiento de la 
novela caballeresca, que con el titulo el Siervo lih^e de Amor, es- 
cribió entre los años 1448 y 1463. Es esta obra un espejo ó tra- 
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sunto de la vida agitada y azarosa que había llevado Juan Ro- 
dríguez, esclavo de su pasión y víctima de cruel desengaño. 

Se divide esta obra en tres partes que se dirigen al corazón, al libre al- 
hedrio y al entendimiento. En la primera recuerda aquel tiempo feUz en 
que amó y fué correspondido; en la segunda se duele de la triste época en 
que Qcbien amó y fué desamado:», y dedica la tercera á pintar los desespe- 
rados momentos en que <nio amó nin fué amado;i>, justificando este punto el 
titulo de la obra. 

Como ya hemos dicho , el autor encierra este pensamiento en una forma 
alegórica muy parecida á la del Trunpho de las Donas , si bien en aquélla 
86 manifíesta la imitación caballeresca, hasta el punto que muchos de los 
pasajes parecen tomados de los libros de caballería, terminando su obra 
con la historia del enamorado Ardanlier y de Liesa, verdadera ficción que 
da también nombre á su obra. 

Es de gran importancia este libro por los diferentes elementos que 
lo fonnan, pues á la ficción caballeresca se halla unida la alegórica, 
7 ambas están á la vez matizadas con canciones poéticas de gusto provenzal. 

6. Diego de San Pedro fué decurión de Yalladolid é igual- 
mente desgraciado por la misma causa. En los últimos años de 
su vida se arrepintió de sus extravíos y de haber escrito la no- 
vela que hoy le da la reputación literaria que alcanzó, según 
confiesa en un poemita moral intitulado Defecto de la Fortuna. 

No se sabe á punto fijo el año en que escribió La Cárcel de 
Amor^ pero es cosa averiguada que hubo de concluirla hacia el 
año 1465, bastante después que se escribió el Siervo libre de 
Anm-, con la cual tiene grandes semejanzas, separándose sólo de 
ella en la mayor importancia de la alegoría, que en la obra de Die- 
go de San Pedro llena todo el libro. 

Como indica su título, el pensamiento de esta obra se refiere 
á los tormentos que producen en esta vida los extravíos del 
amor; y la alegoría con que se desarrolla consiste en lo si- 
guiente: 

Supone el autor que estando un dia en medio de los profundos valles de 
Sierra Morena, se le aparece un hombre de espíritu salvaje, cubierto todo 
de pieles y llevando amarrado con fuerte cadena á un joven. El primero 
era el Deseo y el segundo Leriano, protagonista de dicha novela, cuyos 
horribles tormentos por sus amores con Laureota, hija de Gaulo, rey de 
Hacedonia, describe el autor. 

La acción es interesante y llena de sentimientos caballerescos; 
el estilo vigoroso y correcto; y la pintura de las pasiones y afec- 
tos fidelísima. Todo esto explica el gran éxito que alcanzó, y el 
afán con que fué censurada dicha obra por los hombres dedica- 
dos á la escritura moral y piadosa, según dejamos ya dicho. 
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Bata novela faé oontínvada por Nicolás Nüffee, á quien parecíéndole 
mny triste el fin de Leríano, escribe otio capitulo en el que nos pinta la 
aflicción de Laureota al saber la muerte de su amante, y la vuelta del 
autor á Bspafia; terminando con una canción que empieza: cNo te pene 
de penar .9 

7. Un fenómeno aparentemente larifiimo presenta nuestra 
literatura al terminar el siglo xv y es la apandón de un libio 
radicalmente opuesto á los que venimos historiando, 7 cayo 
titulo es La Celestina ó Historia de Calixto y Melibea. 

Si se tiene en cuenta lo dicho ya, de que loe elementos que entran á for- 
mar nuestra literatura, si bien se juntan formando nuevas manifestaoiones 
artistico-literarías, ningtmo se sobrepone hasta anular los anteriormente 
cultivados , y se recuerda que este género, al que hoy se llama rsalista^ 
fué ya OHltlvado por el Arcipreste de Hita j por los autores de Mingo 
Mevulffo y del Diálogo entre el Amor y el Vi^o, v por mudios de nuestros 
primitivos autores dramáticos , no extrafiaiá el que aparesca un Buevo 
ingenio que, inspirándose en dicha tradición y en obras de igual índole de 
literaturas extrañas á la nuestra, crease la producción á que aludimos. 

E3 defecto que algunos críticos señalan á esta obra ¿M. gráficamente 
mdieado por Cervantes en el Quijote^ cuando hablando de ella dice que 
seria 

Libro, en su opinión, divi — 
Si ocultara más lo huma— 

Como dejamos ya expuesta nuestra opinión sobre esta obra al hablar 
de ella en la lección 15, con motivo de nuestro Teatro, nos referimos á lo 
allí indicado. 

8. GÉNERO EPiSTOLAB. — Como iudicamos en lecciones ante- 
riores, este género, como todos los demás que comprende la 

5 receptiva literaria, fué cultivado desde los comienzos de la 
teratura española. Fácil nos sería alegar notables ejemplos de 
esta verdad (1), por más que á nuestro objeto baste el señalax 
los escritores más importantes que se distinguieron durante todo 
el siglo XV. Citaremos ante todo al bachaller Fernán Gomes 
de Gibdarreal, por ser el autor de la primera y muy celebra- 
da colección denominada el Centón epistolario; al Marqués de 
Santillana, al de Villena, á Alfonso de Cartagena, á Fernán 
Pérez de Guzmán, á Fernando de la Torre, á Isabel la Católica 



(1) De hacer una resefia completa, empezaríamos por citar las cartas que 
acompañan al Poema de AlexaiCder, tenidas por el pnmer ensayo literario que 
se hace en prosa castellana; las del Bey sabio, sobre todo la que dirige á Al- 
fonso Pérez de Guzmán; las escritas por D. Juan Manuel al Bey de Aragón 
cuando se desnatura de Castilla; y así sucesiyamente, las de Pero López de 
Ayala, Diego Hurtado de Mendoza, Buy López Dávalos y otros yarones ilue- 
tres, de quienes se oonseryan muy notables documentos epistolarios. 
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ámoBen Diego de Valera, Hernando del Pulgar, Gonzalo de 
Ayora, etc., etc. 

El Centón epistolario consta de ciento cinco carta?, dirigidas á los per- 
Bonajes más notables de su tiempo , tales como el mismo rey , Alfonso de 
Cartagena, Juan de Mena, etc., y en ellas se nos dan noticias de todo lo 
más importante que en política, costumbres y literatura había en la corte 
de D. Juan II, de cuyo rey era médico el Bachiller. 

Aunque se ha disputado mucho sobre quién fuese el autor de dicha 
colección, llegándose hasta á afirmar que dichas cartas son posteriores al 
siglo xvi , y que mal podían ser del médico Cibdarreal cuando no existió 
este personaje, cuestiones estas que pueden verse en el tomo Ti de la Li- 
teratura del Sr. Amador; nosotros, desentendiéndonos de esto, indicare- 
mos solamente las bellezas literarias de dichas epístolas que , en opinión 
del crítico citado, son de dicción limpia , clara, nerviosa, elíptica, y salpi- 
cada de vivos, pero naturales y agradabilísimos matices. 

Del Karqués de Bantülana citaremos sólo la conocida epístola 
en que tan discretamente habla de la gaya scienciaj dirigida al ilustre señor 
D. Pedro , muy magnífico condestable de Portugal. Be Fernando de la 
Torre, la escrita sobre la muerte de D. Alfonso de Cartagena, De l>ie£'0 
de Burgos, además de la Carta á D. Diego de Mendoza sobre la muerte 
del Marqués, su padre, existen otras dirigidas á diferentes proceres. De 
dona Isabel la Católica merecen especial mención, por su candorosidad 
y nobleza , las dirigidas á su confesor. Fray Hernando de Talavera; y de 
mosen Diego de Valera las dignas y concienzudas que dirige á los Reyes 
Católicos. Terminaremos esta enumeración con otras dos colecciones de 
epístolas^ debidas á Hernando del Folgar y á Gonzalo de Ayora, 
que tratan, respectivamente, las primeras, de asuntos particulares algunas, 
y de asuntos propios y generales de su tiempo otras, y las segundas, de 
asuntos militares. Toaas las citadas y otras de autores que omitimos, 
poeden leerse en la Biblioteca de Autores Españoles, de Bivadeneyra. 



LECCIÓN 20. 
Literatura Catalana, Aragonesa y Valenciana. 

De Fernando lY á Isabel I (1296 4 1604). 

1. Oiigen y esfuerzos en pro de dichas literaturas. — 2. Poetas respectivos: 
£i6caelas á que pertenecen. — 3. Prosistas: Historiadores más notables : 8us 
obras. — 4. Aforalistas : Escuelas que imitan : Besumen. — 5. Movimiento li- 
terario en Ñapóles por catalanes, aragoneses y valencianos. 

1. Ya dejamos expuesto en la lección 4." el origen y funda- 
meato de esta literatura. El arte provenzal y la unión de la Pro- 
venza al Condado de Barcelona, son las causas generadoras de 
la literatura propiamente dicha catalana. 

£^ta literatura, por la unión de Aragón á Barcelona en 1135, y la de 
Valencia en 1238, se fué extendiendo por todos los estados anejos á este 
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reino, hasta que en el año 1479 se unió á Castilla en la persona de don 
Femando, su ultimo principe. 

Aiinque se hicieron ^ndes esfuerzos asi en la Provenza como 
en Aragón para evitar la decadencia del idioma y literatura pro- 
venza! (1), decadencia que según lo ya dicho se manifiesta vi- 
siblemente en la coronación de Alfonso IV; sin embargo, todo 
fué inútil, y á partir de la última mitad del siglo xiv, impera 
ya en los cantos poéticos la gravedad y cordura que formaban las 
bases del carácter catalán , á la vez que la devoción y el patriotismo, 
que eran señales inequívocas de la influencia de nuestros senti- 
mientos nacionales. 

2. Hasta el reinado de Jaime I la poesía catalana pertenece 
de Ueno á la escuela provenzal ; pero desde este tiempo en ade- 
lante se presenta ya con los caracteres propios y naturales que 
la hemos asignado. Inaugura, si así puede decirse, tal sentido, 
el doctor iluminado Ramón Lull ó Raimundo Lulio (2^, que es 
en este tiempo quien retiene en sus manos el cetro de la cultura 
universal. 

Considerado aquí solamente como poeta, ofrecen sus compo- 
siciones dos caracteres en armonía con los que hemos señalado á 
su azarosa vida. Las escritas en el primer p^iodo^ revisten las for- 
mas propias de los antiguos trovadores , á la vez que la licencia 
común á los cantares provenzales. En las escritas en el segundo 

(1) La tentativa qae se hizo en la ProTenza para impedir la decadencia de su 
literatura se debió á los magistrados ó concejales de Tolosa, que en 1323 acor- 
daron formar una compañía ó gremio con el nombre de Sohregaya Campafíia 
deU sept trovador s de TolosayiA cual citó para el día 1." de Majo de 1323 en 
Tolosa á todos los poetas que quisiesen disputar el premio, consistente en una 
violeta de oro. En 1325 esta Compaflia se dió á sí misma un reglamento con el 
titulo de Ord')nanza»deU sept senkors mantenedors del Gay Saber. En Aragón 
se hizo también otra tentativa : Jaime I, que en 1383 sucedió á Pedro IV , envió 
nna embajada á Carlos IV de Francia con el único objeto de pedirle licencia 
para que aleunos de los poetas del gremio de Tolosa pasaran á Barcelona j 
formasen alli una institución análoea. A consecuencia de esto se formó el Con- 
sistorio de la Gaya Ciencia, el cual habla de regirse por un r^lamento muy 
parecido al de Tolosa. Este Consistorio pasa después a Tortosa, suspendiendo 
sus sesiones por causa de las revueltas políticas, y volviendo á reanudarse con 
entusiasmo en 1412 á la coronación de D. Femando el Justo , v siendo por al- 
gún tiempo su principal director D. Enrique de Villena, que había acompañado 
al nuevo rey á Barcelona. La influencia de este Consistorio sirvió, ya que no 
para el sostenimiento de la poesía provenzal, para el cultivo de la catalana y 
valenciana en su natural dialecto, hasta que por la consolidación de la unidad, 
nacional se sobrepone por completo la lengua castellana. 

(2) Nació en Palma de Mallorca á 25 de Enero de 1235, se educó en el pala- 
cio del rey D. Jaime el Conquistador, y éste le hizo senescal y mayordomo del 
príncipe, su hijo. Esta posición le desvaneció en un principio hasta rayar en la 
exageración, pero vuelto en sí, se arrepintió de sus devaneos y locuras, entrando 
en la senda de la virtud y de la piedad. 
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periodo, su musa se inspira ya en ideas más elevadas , obligán- 
dole esta elevación de asunto y la nueva dirección que había to- 
mado su espíritu, á unir las formas provenzales á las formas di- 
dáctico-simbólicas, que tanta boga tenían entonces en Castilla. 

Prueba de lo anterior es su poesía titulada Desconort (Desconsuelo), es- 
crita en 1295, y en laque, mediante el apólogo y diálogo, manifiesta el 
sentido didáctico de que se hallaba inspirado. Además de este poema, se 
deben á Lulio otras composiciones poéticas , tales como Eh cent noms de 
Deu : Lo Plant y las Horas de Nostra dona Sancta Marta : Lo pecat de 
N'Adan: Mechcina del pecat, El Consili: A la Verge Sancta María, 
Y varías más, en las que da claro testimonio de su espíritu religioso y de 
sus creencias , circunstancia que era común á los trovadores catalanes y á 
los poetas castellanos. 

Los poetas que siguen buscan igualmente su inspiración en 
la religión y el patriotismo, y desentendiéndose del espíritu y 
carácter de la escuela provenzal, imitan , como Lulio , la didác- 
tico-simbólica, siguiendo las huellas de los maestros florentinos, 
especialmente de Petrarca, y diferenciándose en esto de los de 
Castilla, que imitaban al Dante. 

^ alguna vez se separa la literatura catalana de la escuela alegórica 
antedicha , no es para ir á buscar el arte provenzal, sino para beber su ins- 
piración en la antigüedad clásica , trayendo á la lengua nativa las obras 
de Virgilio , Ovidio , Tito Livio, Séneca , etc. 

Dan plena pnieba de esto los nombres de Hamón Vidal Besalú, autor 
déla Derecha manera de trovar ; Pedro de Aragón, Ramón Mon tañer y 
otros de nrenos importancia, como Mosen Jaime March, Lorenzo Mallol, 
Luis de Villarrasa, los tres Masdovelles, Mosen Pere, Mosen Amaldo 
ilarch, Mosen Ansias March, Jaume Roig y otros, que pueden consul- 
tarse en las Memorias y Diccionario de escritores catalanes del Obispado 
de Astorga, de.D. Félix Torres Amat, y en el Cancionero que existe en la 
Biblioteca de la Universidad de Zaragoza , que contiene obras en lemosin 
de 33 poetas. También podemos citar, entre los imitadores de Petrarca, á 
N'Andreu Fabrer, á Jordi de San Jordi, y al tierno y original Aúsias 
March, anteriormente citado. 

Prosistas, — La literatura catalana presenta también obras en prosa de 
diferentes géneros literarios, muchas de las cuales son dignas del aprecio 
y del interés que los críticos las han dispensado. 

3. Historiadores, — La primera obra de esta clase es la Crónica 
deD, Jaime el Conquistador, escrita por el mismo monarca en 
estilo sencillo y vigoroso, y que vio la luz pública más tarde 
por iniciativa de Felipe 11. Esta Crónica ó Comentari es, sin duda, 
uno de los monumentos más estimables del siglo xm. 

Signe á la anterior la Crónica ó Conquista de Catalunya, llama- 
da también el Libre del rey Eu Pere, escrita por el caballero Eu 
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Bernardo Desdot , que se reñere, en su mayor parte, á la historia 
de Pedro UI. Más interesante y más extensa es la Crónica de Ea- 
món Mantaner^ que comprende desde Jaime I hasta la coronación 
de Alfonso 1 V , y en la cual cuenta bellisimamente la expedición 
á Oriente de catalanes y aragoneses. Asi como la de Desclot es 
más erudita, metódica y sabia; la de Montaner es más pinto- 
toresca y poética. 

También Pedro IV de Aragón escribió unas Memorias con sencillez y 
gravedad , tomando el hilo donde lo dejó Montaner ; y Mosen Pere To- 
mich escribió una Orónica que , según la costumbre de la época , abraza 
desde la creación del mundo hasta el reinado de Alfonso V de Aragón, 
cuyo reinado abraza también la que con el titulo de Isiories é conquistes 
del reyálme d^Aragó e principat de (Jatalunya escribió Mosen Gabriel 
Turrell ; y finalmente, Pere Miguel Carbonell ha dejado escrita una obra 
titulada Croniques de Espanya, que tracta deis nobles e invictisims Rey^ 
deis Gots y gestes de aquelts y deis Cantes de Barcelona e Rey d'Aragó, 
impresa en Barcelona en 1546. 

4. Moralistas, — Como escritores moralistas florecen igualmente 
muchos ingenios dignos de mención, los cuales siguieron el im- 
pulso dado en Castilla desde el siglo xm. 

Citaremos en primer lugar á Raimundo Lulio, que en su 
Arbor Scientice aplicó las formas didáctico-simbólicas que Alfonso 
el Sabio había introducido. En esta obra, que Raimundo Lulio 
escribió con el objeto de facilitar la inteligencia de su Ars Magna 
generalis, que es un libro de filosofía de extraordinario valor para 
su época, el autor se vale del apólogo, los proverbios y el diá- 
logo, para confirmar la doctrina expuesta en dicha Ars Magna; 
enlazándose asi este trabajo, en lo que á las formas se refiere, 
con los libros de Calilu et Dinna y del Sendébar, así como con 
los de El Conde Lucanor, el de los Exemplos y el de los Ga- 
tos , que quedan ya estudiados. 

También siguieron el mismo camino, cultivando la escuela didáctico- 
simbólica, D. Jaime el Conquistador, en su libro de La Saniesa; Babbi- 
Jahudah-Astruh, judio de Barcelona, que recibió de D. Jaime el encargo 
de auistar et ordenar páranles de sans et de philosofos, é igualmente 
Fray Francisco Ximenez , obispo de Elna , en su libro titulado El Cristiá, 
que es un compendio notable de cuanto de moral se sabia en el siglo xxv, 
asi como el Libro deis bons ensenyaments ^ de Mosen Arnau, y las traduc- 
ciones en catalán del Proverbio Arabum y de la Disciplina Clerícalis, 

Tal es, en resumen, el cuadro que ofrece la literatura catalana 
en esta época de su historia, y de cuyo punto no pasa; pues 
degenerando en tiempo de los Reyes Católicos este dialecto, deja 
de existir al establecerse definitivamente la unidad nacional. 
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5. La índole elemental de este libro nos impide exponer el 
movimiento literario efectuado en Ñapóles durante el reinado 
de Alfonso Y de Aragón por prosistas y poetas catalanes, arago- 
neses y valencianos. Baste saber que los prosistas se distinguen 
por su amor á las investigaciones de la antigüedad, sobre todo 
á los historiadores latinos, siguiendo con esto las huellas del 
renacimiento clásico ; y los poetas, por su emulación á Petrarca, 
en sus cantas y dezires amorosos ^ y á la escuela didáctico-simbé- 
lica, en sus asuntos patrióticos y nacionales. 

Entre los primeros descuellan el discreto Juan de Sales, el modesto 
Spida, obispo de Urgel; el profmido Luis de Cardona, los doctos Gkii- 
UermoPuigdofíla, Jaume Montagnás y Demetrio Demetas, el entendido 
Jaan Ramón Ferrer, y sobre todo, el notable humanista Femando de 
Valencia, á quien siguieron como esmerados latinistas Luciano Colomes, 
Joan de Llobet, Jaume Pau y Jaume García. Descuellan entre los segun- 
dos Mosen Jaume de Moncayo, Mosen Juan de Sessé, Mosen Hugo de 
Ürries, Pedro de Santa Fe, Jaume Koig, Jaume de Aulesa, Leonardo Des 
Sors, y, finalmente, bajo el sucesor de Alfonso Y, ó sea Juan de Navarra, 
debe citarse al infortunado Principe de Viana y á los ingenios que se le 
asocian, tales como Vidal de Noya, Pedro Tomich, Grabríel Turrell, Luis 
Panzan, Pablo de Casanate, etc., etc. 
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LECCIÓN 21. 
Escuelas poéticas: Esencia italiana. 

Deade la muerte de Isabel I á la de Felipe II (1504-1598% 

1. Precedentes.— 2. Influencia del Benacimiento en nuestra literatura y cua- 
dro de la misma en este periodo. — 3. IHferentes escuelas poéticas. — é. Es- 
cuela italiana: Boscan: Su reforma y sus obras. — 5. Garcilaso : Su mérito y 
sus obras.— 6. Cetina: Juicio de Herrera sobre dicho poeta. — 7. Mendoza: 
Obras y juicio de Lope sobre este poeta.— 8. Acuña : Últimos poetas. — 
— 9. Resumen. 

1. Al terminar el siglo xv y durante el reinado de los Reyes 
Católicos, hemos visto las distintas influencias que en el des- 
arroño de nuestra literatura patria han venido ejerciendo los 
elementos nacional^ erudito , provenzal, simbólico, toscano, y, sobre 
todo , el clásico greco-romano. También hemos visto la mayor in- 
fluencia de estos dos últimos , debida al renacimiento literario 
de Italia, y hemos citado los nombres de sus propagadores en 
nuestra Península, así como el entusiasmo con que fué por éstos 
cultivada la lengua latina. 

Por otra parte , la decaden cia que la poesía y el buen gusto empezó á 
sufrir en los últimos tiempos de Enrique IV y durante el reinado de los 
Reyes Católicos es , sin duda , visible , por máa que aparezcan de vez en 
cuando muestras de la antigua energía literaria , en obras como la Celes- 
Una y las Coplas de Jorge Manrique. En efecto , la literatura provenzal 
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no existía ya y sos imitaciones fueron harto desgraciadas; las influencias 
recibidas de Italia en épocas anteriores, tampoco habían dado el resultado 
que era de esperar, j como consecuencia de todo esto, la poesía castellana, 
á pesar del renacimiento clásico, debido á Marineo, Nebrija, Barbosa, etc., 
siguió siendo monótona y afectada durante dichos reinados , según prue- 
ban los Cancioneros y demás libros ya citados de esta época. Natural era, 
ftaes, que el primer impulso hacia un estado mejor de cosas viniera de 
taha, atendidas las relaciones políticas de ambas naciones y el apogeo en 
que se hallaban allí las letras y las artes, y que un acontecimiento for- 
tuito hiciera adelantar su aparición. Débese este acontecimiento á Juan 
BoBcan. 

2. En el presente siglo xvi vamos á ver la influencia que 
ejerció en nuestra literatura dicho renacimiento literario, el 
cual, en unión y combinación con los demás elementos que aca- 
bamos de señalar, da origen á nuevas y variadas escuelas poé- 
ticas, escuelas que durante todo este siglo se disputan su pri- 
macia. Pero antes de esto importa fíjar sumariamente el cuadro 
que ofrece nuestra nacionalidad en esta época, y también las 
nuevas instituciones, ideas y sentimientos que entran á formar 
parte de su civilización , modificando el carácter y costumbres 
de nuestros antepasados. 

Bespécto á lo primero , ó sea el cuadro que ofrece nuestra nacionalidad 
en esta época, nadie ignora que España llega en el siglo xvi á su mayor 
grandeza, lo mismo en política que en letras. En efecto , la lucha con los 
moros quedó ya terminada con la conquista de Granada ; Cristóbal Colón 
descubre en el mismo año la América ; las rivalidades intestinas acaban 
con la reunión de las coronas de Aragón y de Castilla ; nuestra unidad na- 
cional, no sólo se realiza, sino que intenta extender, fuera de ella^ la doT 
minación, poseyendo en Italia; á Ñapóles, Sicilia y Cerdeña; en Francia, el 
Bosellón; en África, Trípoli, Túnez y Oran; y como complemento de todo 
esto, extendiendo Carlos I sus dominios en los Países Bajos y el Franco- 
Condado, y añadiendo tres anos después la corona de Alemania que reco- 
bró, á despecho de su competidor y rival Francisco I. Todo , pues, pareció 
convidar á Carlos V á la loca aspiración de una monarquía universal, 
aspiración que si hubo un instante en que pudo creerla realizable , dio sólo 
por resultado sacrificar al pueblo con exorbitantes impuestos ; agotar los 
tesoros de América; mermar la flor de la juventud española en largas é 
infructíferas guerras, y, finalmente, caer nuestra nación en un manifiesto 
marasmo político é intelectual, marasmo que tendremos ocasión de ver y 
estudiar en los siglos posteriores , ya que en éste , por hallarse en su pe- 
ríodo ascendente, no se hace visible todavía. 

Respecto á lo segundo , ó sea á los nuevos elementos que entran á for- 
mar parte de la civilización en esta época , modificando el carácter y eos- 
tambres de nuestros antepasados, y -por lo mismo influyendo visiblemente 
en el espíritu de nuestra literatura, enumeraremos los más principales, 
aunque sin sacar las consecuencias críticas de su aparición , por exceder 
esto el carácter elemental de este trabajo. Son estos elementos , además de 
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los literarios, transmitidos de épocas anteriores y de los debidos al rena- 
cimiento en Italia, importados a nuestra Península por los estudiantes es- 
{>aQoles que cursaban en las más afamadas Universidades italianas, y por 
os literatos y hombres de ciencia que acompañaban á los virreyes de 
estas ciudades , el descubrimiento de la imprenta^ que influyó para que la 
semilla de dicho Renacimiento se aclimatase y floreciese más pronto ; el 
de la Reforma protestantey que al exaltar nuestro sentimiento reugioso dio 
un carácter más subjetivo á ciertos géneros literarios ; el de la expulsión 
del pueblo hebreo ^ que privó á la literatura moderna de una de las fuen- 
tes más copiosas de inspiración ; el sentimiento de nacionalidad , circuns- 
crito en la Edad Media á la reconquista de España y ahora extendido á 
sueños de universal dominación , y, finalmente , el sentimiento monárquico 
y el caballeresco de amor, honor y lealtad , todos ellos ya falseados y más 
tarde degenerados, según tendremos ocasión de ver. 

3. Los elementos antedichos, asi los literarios como los polí- 
ticos, influyeron, como no podían menos, en las manifestacioues 
literarias de esta época, dando origen á la formación de escuelas 
poéticas distintas , qne se diferencian por su fondo y por su 
forma; escuelas en las que es difícil colocar á alguno de los au- 
tores de que hablaremos á continuación, á no tener en cuenta 
solamente aquella ó aquellas obras por que más se han distin- 
guido, con'abstracción de todas las demás (1). Son estas escuelas 
la italiana^ la tradicional, la clásica, la oriental y demás que á con- 
tinuación explicamos. 

Según esto, las escuelas poéticas que florecen en este siglo las dividire- 
mos en escuela Italiana , que, como ya hemos dicho , toma este nombre de 
su tendencia á imitar el movimiento literario de Italia en su renacimiento, 
y á cuyq frente se coloca en España á Boscan ; la Tradicional ó Espa- 
ñola , que lucha por seguir y conservar el camino trazado por nuestros 
principales poetas castellanos, y á cuyo frente se coloca á Castillejo; la 
Clásica, debida á los trabajos de los célebres humanistas de nuestro rena- 
cimiento ya citados, tales como Nebrija, Barbosa, etc., y que, como vere- 
mos, sigue dos distintas direcciones, representadas por la escuela Salman- 
tina y jaor la Aragonesa, al frente de las cuales se colocan, respectivamente, 
Fray Luis de León y los Argensolas; y la Oriental, llamada también Sevi- 
llana, en la que predomina ahora el elemento hebraico, por la propaga- 
ción que el Cardenal Ci sueros hizo de estos estudios al disponer publicar 
la Biblia Políglota ( 1512-1517), de la que es reconocido maestro el divino 
Herrera. Como degeneración de estas escuelas, siguen, la Conceptista, á 
cuyo frente se coloca á Monsen de Ledesraa y á Quevedo, y la Culterana 
6 Gfongorina , de la que fué pontífice el célebre D. Luis de Góngora. Aña- 
diendo á todas éstas la escuela Clásico'oriental ó Armónica, que pertenece 
al siglo XVII , y que nació como protesta á los estragos que causaba el gon- 

(1) La dificultad que ofrece el señalar á cada escritor la escuela literaria á 
que pertenece, es la misma (jue hemos visto tiene el asegurar el peculiar estilo 
á una obra é igual á la de fijar el carácter propio de un indÍTÍduo. 
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gorismo , y á cuyo frente se coloca á D. Francisco de Ríoja , queda hecho 
el cuadro completo de las escuelas poéticas antedichas, cuyos autores y 
obras principales vamos á examinar. 

4. Escuela itaHana.'-Jn^n BoscaUf natural de Barcelona (1500 á 
1544) , fué el fundador de esta escuela (1). Hizo este poeta conoci- 
miento en Granada con Andrés Navagiero, embajador veneciano 
cerca de Carlos V y célebre historiador , el cual aconsejó á Boscan, 
según nos dice éste mismo, «que probase en lengua castellana 
sonetos y otras artes del trovar usadas por los buenos autores de 
Italia; y no sólo me lo dixo assi livianamente, mas aun me rogó 
que lo hiciese. » Aceptado este consejo por Boscan , tal vez porque, 
como hijo de Cataluña, se hallase úiás familiarizado con la poesía 
provenzal é italiana que con la castellana , se aficionó á Petrarca, 
variando desde entonces el fondo y forma de sus poesías, 4 intro- 
duciendo en ellas el lirismo y el verso toscano ó endecasílabo, 
que había de dar por resultado la reforma que constituye el 
carácter de la escuela Italiana. 

Importa tener en cuenta que esta reforma literaria no se refiere sola- 
mente á la introducción del verso endecasílabo en reemplazo del octosílabo 
y del de arte mayor, entonces los más usados, pues á haber sido esto, la 
gloria correspondería á los primeros iniciadores de dicho metro endecasí- 
labo que, según lo ya visto , fueron el infante D. Juan Manuel y el 
Marqués de Santillana, etc.; sino al mayor predominio del lirismo ó sen- 
tido subjetivo de que hacen alarde los principales poetas de esta escuela, 
' sentido que se hallaba ahora más en artnonía con la vida soñadora y aven- 
turera del pueblo español , como indicamos al principio de esta lección. 

Aunque Boscan no puede reputarse como poeta de primer 
orden, y menos como modelo, pues generalmente es duro y des- 
aliñado, tampoco merece la indiferencia con que le miran algu- 
nos críticos, tal vez por haber sido completamente eclipsado por 
la gran figura de Garcilaso de la Vega, sin cuyo concurso es 
verdad que Boscan no hubiese hecho la revolución literaria que 
dio por resultado la creación de la escuela Italiana. 

Como prueba de lo dicho, transcribiremos aquí el primero de sus sonetos: 

I 
I 

Aun bien no fui salido de la cuna , 
Ni del ama la leche hube dejado , 



Desde 



(1) Nació de una familia distinguida , y fué preceptor del Duque de Alba. 

esde BU juventud mostróse aficionado á la poesía, que cultivó, á pesar de ser 
catalán, en lengua castellana, y fué muy versado en estudios clásicos. Casó con 
doña Ana Girón de Rebolledo, señora muy principal, y después de haber acom- 
pañado por algún tiempo á la corte de Carlos V , se retiró á Barcelona , desde 
donde mantuvo relaciones estrechas con Garcilaso, Mendoza, etc., y donde 
Tívió entregado tranquilamente al cultivo de las letras hasta su muerte. 



! 

1 



~ 132 — 

Cuando el amor me tuvo condenado 
A ser de los que siguen su fortuna. 

Dióme luego miseria, de una en una, 
Por hacerme costumbre en su cuidado ; 
Después en mí de un golpe ha descalcado 
Cuanto mal hay debajo de la luna. 

En dolor fui criado y fui nacido , 
Dando de un triste paso en otro amargo , 
Tanto , que si hay más paso es de la muerte. 

¡ Oh corazón que siempre has padecido I 

Dime, tan fuerte mal cómo es tan largo, 
Y mal tan largo, di, ¿cómo es tan fuerte? 

Las obras de Boscan constan de cuatro libros. El primero se 
compone de coplas, villancicos 7 canciones, hechos al estilo cas- 
tellanQ y compuestos antes de haber conocido á Navagiero, y en 
los cuales se observa la sutileza é ingenio propios de la poesía 
lírica de su tiempo. El segundo y tercer libro se componen de 
poesías al estilo italiano, y contienen 93 sonetos, 9 canciones, 
un ppema en verso suelto sobre Hero y Leandro, una elegía, 
2 epístolas en tercetos y un poema de 131 estrofas en octavas 
reales. El libro cuarto está formado con poesías de Garcilaso de 
la Vega, pues Boscan, que le sobrevivió cinco años, hizo el pro- 
pósito de unir sus obras alas suyas, dedicándole el cuarto libro. 
JBn tal empresa le sorprendió la muerte, siendo después publi- 
cados por su viuda (1). 

6. Oarcilaso de la Vega fué el que verdaderamente añanzó 
la reforma sobre que descansa la escuela Italiana, según queda 
dicho. A pesar de una vida tan agitada como corta (2), nos ha 
dejado este poeta 37 sonetos, 5 canciones, 2 elegías, una epís- 
tola en versos sueltos y 3 églogas. Estas últimas, que se distin- 
guen por la flexibilidad, dulzura, armonía y gusto exquisito, le 
valieron el sobrenombre de Principe de los poetas castellanos y con 
que le h'onraron sus compatriotas, y el de Petrarca español, con 

(1) Además de las obras citadas, Boscan tradujo una tragedia de Eurípides, 
que no llegó á imprimirse, 7 el Cortesafio del mantuano Baltasar Castiglione, 
que los italianos llaman el Libro de oro, 

(2) Nació en Toledo (1503) de una familia muy ilustre, y desde sus prime- 
ros años siguió las banderas de Carlos V , adquiriendo renombre de esforzado. 
Enviado por el Emperador para que tomase una torre cerca de Frejus, Garci- 
laso subió de los primeros al escalarse ; pero herido de una piedra en la cabeza, 
cavó al foso, muriendo á consecuencia áe la herida á los veintiún días y cuando 
sólo contaba trienta y tres afios de edad. Según D. Adolfo Castro, era de 
aspecto hermosamente varonil, de grandes y vivos ojos, de rostro apacible, de 
frente despejada, dulce en los sentimientos, vehementísimo en los de anüstad, 
noble en las palabras, cortesano en las acciones, igual en resistir el peso de la 
seda que el del hierro, y no sé si más caballero en la dudad ó si más caballero 
en la guerra. 
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que le distinguieron los extranjeros. Formóse en la escuela de 
los antiguos, que imitó con cordura, y en sus producciones se 
hdlan fuentes nuevas de poesía, tales como el enaltecimiento de 
la Naturaleza y el amor platónico, ideal debido al cristianismo 
y desarrollado en sus obras por los maestros italianos. 

De todas sus producciones, aquellas en que más resplandecen 
las dotes de Garcilaso son las églogas. 

Sobresalen éstas por la sencillez de su estructura, por la armonía, flui- 
dez y blandura de sus versos, por la propiedad de imágenes y epítetos, y 
sobre todo, por la candorosidad del sentimiento y por la delicadeza con 
que se hallan pintadas las costumbres campestres. La primera de las tres 
es la mejor, y se intitula : Salido y Nemoroso , nombre de los dos pastores 
que intervienen en ella, y de los cuales, el primero se lamenta del desvío 
de su pastora, y el segundo de la muerte de la suya. Inútil nos parece 
transcribir trozos que sirvan para demostrar lo dicho, siendo, como son, 
tan conocidos los versos en que Salicio se lamenta del desamor de su 
amada, y que para algunos es la primera del parnaso español, diciendo : 

Por tí el silencio de la selva umbría ; 
Por ti la esquividad y apartamiento 
Del solitario monte me agradaba etc. 

£ igualmente los no menos conocidos con que Nemoroso lamenta su des- 
dicha: 

Corrientes aguas, puras, cristalinas etc. 

Merece también ser muy celebrada la tercera égloga, titulada Tirreno y 
AUeio, que empieza: 

Flérída, para mí dulce y sabrosa 
Más que la fruta del cercado ajeno etc. 

El gran mérito de las composiciones citadas hace queden en 
relativo abandono las demás que hemos enumerado. 

Son «stas los sonetos, que, aunque fíeles imitaciones de Petrarca, refle- 
jan las cualidades propias del autor; \&s canciones , en las que separándose 
del camino trazado imita á los poetas de la antigüedad, sobre todo á Ho- 
rado, acercándose al carácter de la antigua poesía lírica, cual sucede en 
la bellísima que intitula A la Flor de (^ido ; las elegías , escritas en ad- 
mirables tercetos , sobre todo la dedicada al Duque de Alba ; y finalmente, 
las quistólas , dirigidas é Boscan , que ofrecen poco de notable. 

No han faltado críticos que señalen defectos varios, aun á las 
églogas antedichas, tales como la falta de unidad en el objeto 
de la composición y el ¿aber versos que desdicen de los demás, 
por su dureza y prosaísmo. 

Aunque eso fuera, no se concibe tanta severidad de critica, ante la ter- 



— 134 — 

ntura, armonía y bella Bencillezde dichas composiciones, tanto más, cnanto 
que si se comparan los versos de los autores que le preceden con los de 
üalicio y Nemoroso , no es posible negar que Garcilaso dio un paso de gi- 
gante. Respecto á la falta de unidad en el objeto de sus composiciones, 
téngase en cuenta que en las églogas citadas esta unidad se refiere á la 
expresión de sentimientos , y que éstos no siguen en su enunciación el 
orden lógico, sino el preterlógico , que es el natural á ellos. 

Las obras de Garcilaso fueron comentadas por Francisco Sánchez el 
Brócense, por Femando de Herrera y por D. Tomás Tamayo de Vargas (1). 

6. GutiérrOE de Cetina, ami^o de Boscan, Garcilaso y Men- 
doza, fué decidido partidario de la escuela italiana (2). 

Vandalio, fué su nombre poético; Dórila, el de su dama; y las 
quejas ó glorias de su amor, el objeto de sus poesías. Consisten 
éstas en sonetos, madrigales, anacreónticas, canciones j epístolas. De 
él dice Fernando de Herrera «que se conoce la hermosura y gra- 
cia de Italia, y que en número, lengua, terneza y afectos , nin- 
guno le negará lugar con los primeros; pero que le falta el es- 
píritu y vigor, que tan importantes son en la poesía, y asi dice 
muchas cosas dulcemente; pero sin fuerza.» 

Acertado juicio, con el que están conformes la mayor parte de los críti- 
cos. De sus poesías las más celebradas son las cortas, sobretodo los sone- 
tos y madrigales, entre los que se presenta siempre como modelo el tan 
conocido de 

Ojos claros, serenos, etc. 

7. D. Diego Hurtado de Mendoza se inclinó también á la 
escuela italiana, por más que sobresalió en las composiciones es- 
critas en redonaillas y en versos cortos, siguiendo la escuela tra- 
dicional castellana, de que hablaremos á continuación. 

Fué persona de gran autoridad por su saber y por su alcur- 
nia (3), y escribió, además de las composiciones en prosa de que 

(^1) Tanto las obras de Garcilaso como la de todos los poetas que estudia- 
remos en el siglo xvi y xvii, pueden ser leídas en los tomos xxxii y XLII de 
la Colección de Autores Españoles de Rivadeíieyra. 

(2) Nació en Sevilla, á principios del siglo xvi, asistiendo á las campañas 
de Italia, Flandes y á la jornada de Túnez: pasó después á Méjico, volviendo 
poco después á su ciudad natal, donde murió pobre y olvidado por los años 1560. 

(3) Nació en Granada por los años 1503, y fué hijo de D. Iñigo López de 
Mendoza y D.* Francisca Pacheco. Estudió en Salamanca y militó por espacio 
de bastantes años en los ejércitos del Emperador, sin descuidar nunca el cul- 
tivo de las letras. Asistió en calidad de embajador de Carlos V, al Concilio de 
Trente, donde mostró suma habilidad y una rara entereza de carácter; desem- 
peñó varias embajadas en Venecia y Roma, y volvió á España en 1554, donde 
se mantuvo en el Consejo de Estado hasta que en 1567, á los sesenta y cuatro 
años de edad fué desterrado de la Corte por Felijíe II, cuyo favor nunca ob- 
tuvo, á pesar de sus servicios y de su gran reputación de hábil político, valiente 
capitán é ilustre escritor. Retiróse entonces á Granada, donde residió hasta 
1574,, en que, obtenida licencia para venir á Madrid, falleció á los pocos días de 
su llegada. 
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— las- 
en sil lugar tratajemos, nueve cartas en tercetos, sobre asuntos 
filosóficos, morales y amatorios; varias canciones y elegías; una 
égloga, titulada Melibeo; un Diálogo entre Félix y Pascual; su fá- 
bula de Adonis Hipomenes y Atalante, y gran número de compo- 
siciones x5ortas en redondiUas y quintülas. 

Aunque generalmente se le tilda de incorrecto, duro y descuidado en su 
versificación y lenguaje poético, esto puede ser, y no siempre, en las 
obras que escribió á imitación de la escuela italiana, donde la falta de es- 
pontaneidad y personal sentimiento, le hacen aveces doECuidadoy duro; 
pero en sus composiciones cortas , á imitación de nuestra antigua poesía 
castellana , se ve ya al precursor de Lope y de Calderón, según puede apre- 
ciarse por los siguientes modelos. En la definición de los celos, dice: 

Son celos exhalaciones 
Que nacen del corazón , 
Sofistica presunción, 
Que pare imaginaciones 
De muy pequeña ocasión. 

Es envidia conocida 
Que no sabe contentarse ; 
Una paz interrumpida ; 
Hierba en el alma nacida. 
Muy difícil de arrancarse, etc. 

Iguales condiciones muestra en sus composiciones más ligeras, como 
en el villancico que empieza : 

Esta es la justicia 
Que mandan hacer, 
Al que por amores 
Se deja prender. 

Kazón tuvo por tanto Lope de Vega, al decir : « ¿ Qué cosa iguala á una 
redondilla de Garci Sánchez, ó D. Diego de Mendoza?» É igualmente Ta- 
mayo de Vargas, al decir; «El ingenioso caballero D. Diego de Mendoza, 
¿qué quiso decir que no pudiese en sus coplas castellanas? 

8. Hernando de Acuña, natural de Madrid , aunque descen- 
diente de una familia portuguesa , fué otro de los defensores de 
la escuela de Boscan. Sirvió al emperador Carlos V bastante 
tiempo, acompañándole en sus empresas militares, y murió en 
Granada en 1580. 

Carlos V tradujo el libro de caballerías de Oliverio déla Mar- 
che^ titulado el Caballero determinado , encsLrgsmdo á Acuña que 
lo pusiera en verso, lo cual hizo éste, escribiéndolo en las anti- 
guas quintillas dobles , y alcanzando con ello el nombre de buen 
versificador. También fué conocido Acuña en España é Italia, por 
la traducción que hizo de los cuatro primeros cantos del Orlando 
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enamorado, de Bayardo, é igualmente por la Heroidas y algunos 
pasajes de las Metamorfosis de Ovidio. 

Las obras que más reputación le ganaron fueron las originales, todas ella5 
á gusto de los petrarquistas, y en las que aparece entusiasta imitador de Gar- 
cilaso , al que nunca llegó , á pesar de ser muy superior á Boscan. Escribió 
diversas fábulas mitológicas, entre ellas la Contienda de Ajax y ülises^j 
muchos sonetos, églogas y elegías, que le han valido la fama de que goza. 
Véase la gracia con que se burk de Jerónimo de Urrea, por la traducción 
que hizo del Orlando de Aríosto , y en la que emplea las mismas formas 
que Garcilaso en su Flor de Ouido. 

De vuestra torpe lira 
Ofende tanto el son, que en un momento 
Mueve al discreto á ira 
Y á descontentamiento : 
A vos solo, señor, os dais contento. 

Yo en ásperas montañas , 
No dudo que tal canto endureciese 
Las fieras alimañas 
Ó á risa las moviese, 
Si natura el reir las concediese, etc. 

I 
Para concluir, cerramos el número de poetas de la escuela italiana ci- 
tando á Jerónimo de Lomas , gran admirador de Garcilaso ; al capitán 
Francisco de Aldana, llamado también por sus contemporáneos el divino, 
y á D. Luis de Haro, citado también como partidario de dicha escuela por 
Castillejo. 

9. Como resumen diremos que no se puede aplaudir en ab- 
soluto la tendencia iniciada por esta escuela. Es verdad que en- 
riqueció las formas métricas, y que contribuyó á la mayor sol- 
tura y facilidad en el manejo de nuestra lengua patria; pero en 
cambio se debe confesar que en lo que toca al fondo de la obra, 
privó á la poesía de aquella energía que sólo da la convicción, 
y de aquel alto interés que inspira sólo lo que nos toca de cerca, 
ó es alma de nuestra alma. Si con la grandísima fuerza de abs- 
tracción que supone el escribir apartando la vista de lo que á 
uno le rodea, hicieron lo que hicieron tales poetas, ¿qué no pudo 
y debió esperarse de genios como el de Garcilaso, á haber con su 
pluma vaciado sus aspiraciones y desfallecimientos, juntamente 
con los ideales de su tiempo? 
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CONTIN ÜA CIÓN. 

Ssonelas tradieional-caatellana y olásieo-salmantina. 

1. JSteuela castellana: Castillejo : Estadio de sus obras. — 2, Villegas: ídem. — 
3. Silvestre: ídem. — i. Últimos poetas de esta escuela.— 5. Escuela miman' 
tina : Fraj Luis de León : Vida y obras principales. — 6. Medrano : Sonetos y 
odas. — 7. La Torre : Su mérito. ~ 8. Figaeroa : ídem. — 9. Últimos poetas de 
esta escuela. 

1. Escuela tradicioncU-castellana, — ^La escuela italiana no se in- 
trodujo en España sin oposición y contienda, y Cristóbal de 
Castillejo (i) lué el más ardiente y afortunado de sus enemi- 
gos. Las obras de este poeta se hallan distribuidas en tres libros, 
de los cuales el primero y segundo comprenden las obras amo- 
rosas y satíricas^ y el tercero las de moral y devoción. Todas ellas 
están escritas en los versos usados por la escuela castellana, y 
sobresalen por su gracia, facilidad é ingenio, aunque^o asi tanto 
por el sentimiento. Desdeñoso con sus contrarios , á los que por 
desprecio Uainó petrarquistas , los atacó duramente en sus diálo- 
gos satíricos, sin que lograra vencerles por faltarle aquella auto- 
ridad que en tales contiendas sólo da el genio. 

• 

Aunque sus poesías amorosas son en extremo tiernas y graciosas, espe- 
cialmente las cUrigidas á Ana; donde aparece todo el alcance y tendencia 
de su ingenio , es en aquellas que describe escenas de la vida doméstica, 
tales como La Vida de corte^ el Diálogo entre él y su pluma. Las condicto- 
nes de las mujeres, la Del borracho que se volvió mosquitOy la Carta á un 
amigo suyo pidiéndole consejo en unos amores aldeanos^ en todas las cuales 
hay animados bosquejos de las costumbres de aquel tiempo , aunque á la 
verdad, es en ocasiones más libre de lo que su época permitía ; razón por 
la que la Inquisición las prohibió primeramente , apareciendo más tarde 
corregidas y con la censura consiguiente (1573). 

Como una prueba de lo dicho^ citaremos la alabanza que hace de la mu- 
jer en las Condiciones de las mujeres: 

Sin mujeres 
Careciera de placeres 
Este mundo y de alegría, 
T fuera como seria 
^ La feria sin mercaderes. 

(1) Nació en Ciudad-Rodrigo, seg^ún Moratín, en 1694, formando parte, desde 
la edad de quince afios , de la servidumbre de Femando , hermano menor de 
Carlos y y después Emperador de Alemania. Pasó , por tanto , la mayor parte 
de su vida en Austria como secretario de dicho Príncipe, y murió de rueita á 
Sepaña en la Cartuja de Yaldeiglesias , cerca de Toledo , cuya religión habla 
abiaiado en 1556. 
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Desabrida 

Fuera ein ellas la vida, 

Un pueblo de confusión, 

Un cuerpo sin corazón, 

Un alma que anda perdida 

Por el viento; 

Bazón sin entendimiento. 

Árbol sin fruto ni flor ; 

Fiesta sin gobernador, 

Y casa sitf fundamento, etc. 

En la sátira Contra los que dejan los metros castellanos y siguen 
los italianos , se muestra igualmente con las dotes que le hemos 
señalado. En dicha sátira, Castillejo hace decir á Juan de Mena, 
al oir una octava rima, lo siguiente: 

Juan de Mena, como oyó 
La nueva trova pulida, 
Contentamiento mostró, 
9 Caso que se sonrió 
Como de cosa sabida. 

Y dixo, según la prueba, 
Once sílabas por pié 
No hallo causa por qué 
Le tenga por cosa nueva, 
*• Pues yo también las usé. 

Don Jorge dixo , no veo 
Necesidad ni razón 
De vestir nuestro deseo 
De coplas que por rodeo 
Van diciendo su intención. 

Nuestra lengua es muy devota 
De la clara brevedad; 
Y esta trova, á la verdad , 
Por el contrario denota 
Oscura prolixidad. 

El favorable juicio que dejamos emitido respecto á este poeta, 
se halla sancionado por opiniones tan autorizadas como las de 
Luis Gal vez de Montalvo, Lope de Vega, Luis José de Veláz- 
quez y Juan de Vargas Ponce, cuyas críticas pueden leerse en 
el tomo XXXII ya citado de Rivadeneyra. 

2. Antonio de Villegas fué otro de los poetas que siguieron 
las huellas de Castillejo, declarándose enemigo de las formas 
italianas. Sus poesías, que aunque escritas en 1551 no se impri- 
mieron hasta 1565 , encierran más conceptos que sentimiento; 
siendo de ellas las mejores, por su facilidad y soltura, las más 
cortas, entre las cuales descuellan la dirigida al Duque de Sessa, 
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el descendiente de D. Gonzalo de Córdova. Las largas , como la 
fábula de Piramo y Tishe, j la Questión y disputa entre Ajax, Tela- 
món y ülises sobre las armasde Aquiles^ son de poco mérito por su 
pesadez. Más agradables son las diez y ocho décimas que inti- 
tula Comparaciones, por terminar cada una de ellas con una com- 
paración á la manera siguiente : 

Señora, están ya tan diestras 
En serviros mis porfías, 
Que acuden como á sus muestras, 
Sólo á vos mis alegrías, 

Y mis sañas á las vuestras, 

Y aunque en parte se destempla 
Mi estado de vuestro estado, 
Mi ser al vuestro contempla, 
Como instrumento templado 
Al otro con quien se templa. 

3. Los mismos pasos siguió Jerónimo Silvestre (1527-1570) 
que, aunque portugués de nacimiento, escribió poesías en un 
castellano puro y castizo. Partidario al principio de la escuela 
castellana, acabó por adoptar la forma italiana, escribiendo so- 
netos y coplas, aunque su renómbrelo debe á sus primeras com- 
posiciones. 

Sus poesías últimas, tales como la fábula de Dafne y Apolo , y 
el poema titulado Besidencia de amor, le han valido poco renom- 
bre; en cambio en las glosas de que se hallan seguidas sus co- 
plas, puede decirse que no tiene rival, asi como en sus Gancmies 
á la antigua aventaja hasta al mismo Castillejo. Murió este 
poeta cuando apenas contaba cincuenta años , siendo organista 
mayor de la Catedral de Granada. 

Para concluir diremos que trabajaron también con empeño 
en favor de esta escuela , otro portugués llamado Jorge Monte- 
mayor, de quien hablaremos en su lugar como novelista, y los 
españoles Luis Gálvez Montalvo y Joaquín Romero de Cepeda. 

4. Después de estos poetas, la contienda entre los partidarios de ambas 
escuelas toma un carácter más serio , tratando de ella Argote de Molina, 
en su Discurso de la poesía española, 1676, y Montalvo en su Postor de 
Filida, donde Cervantes, ErciJla, Castillejo y Silvestre se declaran á fa- 
vor de la antigua escuela castellana, 1688, y haciendo lo mismo Lope de 
Vega en el prólogo de su San Isidro. A pesar de todo lo cual, la cuestión 
se resolvió á favor de la escuela italiana , pues en esta forma se escribie- 
ron cuatro ó cinco poemas, y entre ellos la Araucana, y millares de versos 
en canciones y sonetos por tres notables poetas, entre ellos el mismo Lope 
de Vega. Desde esta fecha puede darse por consolidada la escuela italiana, 
qne ha continuado y continúa siendo una división importante de la litera- 
tura española. 
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5. Reinado de Felipe II, Escuela clásico-salinantina. 

La escuela clásica se divide en las dos ramas, salmantina 7 
aragonesa, cuyos nombres los toma d^l punto de donde son na- 
turales sus respectivos fundadores. 

Las cualidades del verdadero poeta, las vamos ahora á ver re- 
unidas en un religioso agustino, que al mérito de la dicción y 
al encanto del estilo de un Garcilaso, une lo que á éste faltaba, 
ó sea la alta inspiración y la idea original y poderosa. Este gran 
poeta, fundador de la escuela salmantina, á quien estudiaremos 
como prosista en su debido lugar, se llama Fray Luis de León, 
y en su siglo Luis Ponce de León (1). 

Según afirman sus biógrafos y revelan sus trabajos, este gran poeta fué 
hombre de grande ingenio y de sumo juicio , muy docto en las lenguas 
castellana , latina , griee^a y hebrea. Asimismo fué buen poeta latino , y 
entre los castellanos el de espíritu más sublime. En opinión del eminente 
crítico y sabio profesor D. Marcelino Menéndez Pelayo, Fray Luis de 
León realizó la unión de la forma clásica y del espíritu nuevo, presentida, 
mas no alcanzada, por otros ingenios del Renacimiento. 

Las obras poéticas del maestro León, están divididas por su 
autor mismo en tres libros ; y en la dedicatoria que de ellas 
hace á D. Pedro Portocarrero dice: «Son tres partes las de este 
libro. En la una van las cosas que vo compuse mías. En las dos 
postreras, las que traduje de otras lenguas, de autores así profa- 
nos como sagrados. Lo profano va en la segunda parte; y lo sa- 
grado, que son algunos salmos y capítulos de Jób^ va en la ter- 
cera». Las poesías originales pueden dividirse en religiosas^ mo- 
rales 6 ñlosóficas, y patrióticas ó ^ei'oícos, abrazando así todo el 
ideal de su época. 



(1) Nació en Granada en 1527. Tomó el háhito de San Agustín en el con- 
vento de Salamanca, donde profesó en 29 de Enero de 1544. Allí signió sus 
estudios con sumo aplauso , recibiendo el grado de doctor en Teología por 
aquella Universidad 7 ganando por oposición, al afio siguiente , la cátedra que 
llamaban de Dusando, j algún tiempo después la de Escritura. 8u gran eru- 
dición en lenguas orientales 7 los copiosos conocimientos que tenia, le hacían 
ser mirado como á uno de los más sabios expositores de su tiempo. Pero esto mis- 
mo le atrajo lapersecución de sus émulos. Bajo el pretexto de que había traducido 
el Libro de los Cantares en castellano , lo cual entonces estaba prohibido , lo- 
graron sus enemigos que se le formase causa por la Inquisición de Valladolid, 
como sospechoso en la fe. Cinco años estuvo preso, y al cabo de los cuales logró 
sincerarse de los cargos que se le hicieron. Volvió a la Universidad con júbilo 
de todos 7 fué restituido á su cátedra 7 á sus honores. La religión le conde- 
coró con varios empleos , 7 últimamente con el de provincial. Pero antes de 
ejercerle falleció en Madrigal en 1591 á los sesenta 7 cuatro años de edad« 
Don Francisco de Quevedo fué el primer editor de sus poesías que se publica- 
ron por él, cuarenta años después 7 dedicadas al Conde-Duque. 
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Son tan conocidas dichas poesías qne creemos inútil su enumeración, 
tanto más cuanto que pueden todas ellas verse en el tomo xxxii ya indi- 
cado. Bastará á nuestro objeto estudiar una de cada clase de la división 
anterior, ó sean las tituladas, La Vida del campo; A D, Jitan de Austria; 
y La Ascensión del Señor. 

La primera, ó sea La Vida del campo^ empieza, como es sabido, del 
modo siguiente : 

• 

Qué descansada vida 
La del que huye el mundanal ruido 
T sigue la escondida 
Senda por donde han ido 
Los pocos sabios que en el mundo han sido, etc. 

Bellísima composición, llena de seso, dulzura y sentimiento, que deja 
atrás á cuantas se han escrito sobre igual asunto, inclusa la de Horacio. 
Para nosotros, Fray Luis de León es el primer poeta de nuestro Parnaso, 
pues no encontramos otro que posea en mayor grado, lo de pensar alto^ 
sentir hondo y hablar claro. Y aunque para algunos este juicio aparezca 
exagerado, pues, aun con referencia á dicha oda, se dirá que no se reco- 
mienda por la sonoridad de su versificación, ni por la elevación y pompa 
del lenguaje, nosotros añadiremos que se rocomienda por la senciUez, cua- 
lidad la más diñcil, hablándose de cosas profundísimas y de gran alcance, 
y por lo más difícil todavía, por el ex abundantia cordis que viene á seña- 
lar en sus obras , con^ vivo reflejo , la hermosura, belleza y beatitud del 
alma del poeta. ¿Acaso el secreto de hacemos amar el autor lo descrito en 
esta oda, tiene más explicación que el vehementísimo amor con que él 
siente la existencia de la vida del campo? Si el poeta no hubiese cifrado 
todo su placer en la medianía, en el estudio y en el retiro, ¿ hubiese con- 
certado tan admirablemente sus pensamientos, sus imágenes y su dic- 
ción^ con esa sencillez que para nosotros es la nota de mSs ménto, y que 
por algo es también la más diñcil? Rómpase un poco el anterior concierto 
y se verá qué pronto sube la nota de hinchazón y altisonancia, ó baja la 
de trivialidad y prosaísmo. Y es que en ambos casos desaparece el primer 
carácter de la poesía lírica, que consiste en subir ésta del corazón á la inteli- 
gencia, para ir sin estudio y esfuerzo al corazón délos demás, fin esta con- 
vicción y en esta sinceridad es en lo que nadie supera á Fray Luis de León. 

La oda heroica titulada Profecía del Tajo, es otra imitación de Horacio, 
más rigurosa y ajustada á su original Nerei vaticinium , que la anterior. 
La justa celebridad de que goza la debe á la maestría con que está ejecu- 
tada, á pesar de ser el ritmo escogido por Luis de León más gracioso que 
robusto, cuando debiera ser lo contrano. Su asunto se halla expuesto con 
más vaguedad é indeterminación que en el original, pero esto se halla 
también compensado por el mayor interés que en la Profecía del Tqjo 
tiene el vaticinio y el vaticinador, de lo que resulta un tono más vivo y 
animado. 

La oda religiosa titulada En la Ascensión del Señor sería perfecta en 
opinión de muchos críticos, si tuviese más esmero en su versificación, la 
cual es lánguida y falta de cadencia. En dicha oda todo es original y su- 
blime, dando la más alta idea de la verdadera oda. Como puede verse por 
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sa lecturai el cuadro es grande y completo, y eso que sólo consta de unas 
pocas pinceladas^ si bien éstas son de gran gusto y maestría. 

Para concluir de hablar sobre el mérito de este gran poeta, añadiremos 
que nadie le aventaja tampoco en la economía de frases y detalles no per- 
tinentes. Una vez señalado el fin que el poeta se propone, no hay cuidado 
que falte nada á su desempeño ni nada que lo descomponga por exceso, 
mlundancia ó mala colocación. Esta circunstancia es tan difícil, que á 
pocos poetas de los que le siguen, y á muy pocas composiciones de éstos, 
habrá que hacer la misma alabanza. 

6. D. FraiLcijico de Medrano ñgura entre los principales discí- 
pulos de la escuela clasico-salmantina, aunque algunos le afilian 
ala escuela sevillana, sin duda porque nació en esta ciudad. 
Según D. Adolfo Castro, en la colección ya citada de Autores Es- 
pañoleSy fué el mejor de los imitadores de Homero, compitiendo 
con Fray Luis de León en seguir las huellas del poeta Ventisino. 
Sus odas y sonetos merecen el mayor elogio, tanto por su carác- 
ter filosófico como por su gusto literario y por la pericia que de- 
muestra en el manejo de la lengua castellana. 

Conformes con esto, sólo añadiremos que, á nuestro juicio, le falta la 
iñspií'ación de su maestro y aquella elevación de ideas á que estaba tan 
connaturalizada la beatíñca alma de León. 

Las poesías de Medrano constan de algunos excelentes sonetos, y de va- 
rias odaSy imitaciones, la mayor parte, según lo dicho, de Horacio, y de las 
cuales las mejores son las que dedica á D. Fernando de Loria, sobre La 
vanidad de las ambiciones humanas, y sobre los m>áles y viqíÍos que acarrea 
la ambición de la riqueza. También es digna de mención La Profecía del 
Tajo, inspirada cqfno la de León en la de Horacio, y bastante inferior á 
la de ambos, aunque tan ceñida á la del poeta latino, que en ocasiones pa- 
rece una mera trarlucción. 

7. Otro discípulo de la escuela que nos ocupa es Francisco de 
la Torre (1), á quien algunos, y entre ellos el mismo Quevedo, 
han confundido con el Bachiller Alfonso de la Torre, que ñoreció 
en la época de D. Juan 11 y del que ya hemos hablado. 



(1) Según D. Aureliano F. Guerra, D. Francisco de la Torre fué natural de 
un pueblo de las riberas del Jarama, que se supone sea Torrelaguna, y debió 
nacer hacia el ano 1634. Cuando contaba veintidós años de eásS. hizo la pri- 
mera matrícula de Cánones sin haber cursado la Filosofía, ni tener el título 
de bachiller, habiendo antes sido estudiante en los colegios de San Isidoro y 
San Eugenio. Abrazó la carrera de las armas, no sin haber rendido antes su 
tributo al amor, según muestra en sus poesías, y asistió á las campañas de Ita- 
lia. Mas los azares de la guerra no consiguieron hacerle oMdar a su amada; á 
juzgar por lo que él mismo refiere cuando habla de sus proezas militares, de 
sus servicios y de sus padecimientos amorosos. Eetirado á las márgenes del 
Duero en edad avanzada, no pudo olvidar su pasión, y á lo que parece hubo 
de morir sacerdote. 



i 
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Varios críticos, y entre ellos Velázquez y Sedaño, á quienes siguieron 
otros^ han sostenido también que las poesías atribuidas á la Torre fueron 
escritas y publicadas por Quevedo con aquel pseudónimo, á la manera que 
Lope de Vega publicó algunas de las suyas con el nombre del Licenciado 
Tomé de Burguillos; pero el doctísimo académico D. Aureliano F. Guerra, 
ha dejado ya resuelto este punto en su discurso de recepción en la Acade- 
mia, probando que el D. Francisco de la Torre aquí citado, es el autor de 
las poesías publicadas en su nombre. 

Sobresale este poeta por una dulzura que hace recordar á Gar- 
cilaso, y por una tristeza que carecía entonces de ejemplo entre 
nosotros. En su forma descuella una gallardía y finura en el de- 
cir, y una corrección y pureza en el estilo, que encanta. 

Las obras de este poeta , que comprenden varias canciones , odas y so- 
netos, encierran todas ellas asuntos relativos á la Naturalezajy al amor. La 
identidad que existe entre lo que canta y el estado de su espíritu, motiva 
la gran simpatía que se siente por él. ¡Lástima que el objetivo de su ins- 
piración sea tan débil y aun pobre, teniendo tales dotes. 

De sus canciones, las más celebradas son las tituladas La Tórtola y La 
aervOj en las que aparece toda la ternura de su alma. En las odas se ve 
gracia^ sencillez, facilidad y un pensamiento único y bien desarrollado. 
También se nota lo felizmente que imita á los clásicos, sobre todo en la 
oda O navis, de Horacio, que con el título de Tirsi escribió, y que em- 
pieza: 

Tórtola solitaria , que llorando 
Tu bien pasado y tu dolor presente. 
Ensordeces la selva con gemidos, etc. , 

que es un verdadero modelo en este género. 

8. Al nombre del poeta anterior va unido el de Francisco de 
Fiffueroa, cuyas dotes y condiciones son en un todo parecidas, 
y al que sus contemporáneos dieron el nombre de divino (1). Sus 
poesías están salpicadas de luces y matices agradables, resal- 
tando en ellas la ternura de afectos, la sinceridad y gracia de 
expresión, y la fluidez y pompa de estilo. Su versificación es 
casi siempre sonora y elegante, notándose con gusto el exquisito 
empeño con que procuraba Figueroa darle toda la ternura que 
hoy tanto celebramos. 

(1) Este insigne hijo de Alcalá vio la luz en 1540. Dedicado al estudio de 
las humanidades , de la filosofía y lenguas sabias con gran aprovechamiento, 
pasó, ya concluida su educación, á Italia á militar como caballero , siguiendo 
BU afición á las letras y nutriéndose allí con el estudio de Petrarca, Sannazaro 
y los clásicos del siglo de Augusto , y logrando ser laureado en aquel suelo 
clásico de las letras. Vuelto á España contrajo matrimonio con una sefíora de 
la primera nobleza, y dedicado de lleno al cultivo de las letras, pasó de esta 
ri(&, mandando antes quemar todas sus poesías. No se llevó felizmente á cabo 
la disposición de Figueroa, y sus obras fueron dadas á la estampa en Lisboa el 
año 1626. 
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Cultiyó la poesía bucólica, mereciendo citarse entre sus églogas la diri- 
gida al Marqués de Monteclaroz, escrita en tercetos con dos versos italia^ 
nos y uno castellano, y la canción pastoril siguiente, que es una de las 
más bellas que tenemos en nuestro Parnaso. 

Sale la Aurora, de su fértil manto 
Rosas suaves esparciendo y flores. 
Pintando el cielo va de mil colores 
T la tierra otro tanto; 
Cuando la dulce pastorcilla mía, 
Lumbre y gloría del día, 
No sin astucia y arte, 
De BU dichoso albergue alegre parte. 

Pisada del gentil blanco pie, crece 
La hierba, y nace en monte, en valle ó llano, 
Qnalquier planta que toca con la mano, 
Qualquier árbol florece; 
Los vientos, si soberbios van soplando, 
Con su vista amansando; 
En la fresca ribera 
Del río Tibre siéntase , y me espera. 

Aunque Figueroa no fué el primero que empleó el verso suelto eix la 
lengua castellana, lo^ró en la égloga de Tirsi, cuya primera estrofo in- 
sertamos, obscurecerlos ensayos de sus antecesores, compitiendo á la vez 
dignlsimamente con el capitán Francisco de Aldama, su coetáneo, y que 
como él mereció también el renombre de divino. 

Tirsi, pastor del más famoso río 
Que da tríbuto al Tajo , en la ríbera 
Del glorioso Sebeto , á Dasne amaba 
Con ardor tal , que fué mil veces visto 
Tendido en tierra en doloroso llanto 
Pasar la noche; y al nacer del día. 
Como suelen tornar otros del sueño 
Al ejercicio usado, asi del llanto 
Tornar al llanto , y de una en otra pena 
Rompiendo el aire en semejantes voces. 

Es tal el méríto de esta égloga que, según Herrera, ofrece todas las cir- 
cunstancias que se exigen para que sean perfectas estas clases de compo- 
siciones. 

9. Pertenecen también á la escuela salmantina, además de los 
poetas estudiados, Francisco Sánchez el Brócense,!). Juan de 
Almeda, D. Alonso de Espinosa y otros, que, á pesar de su, me- 
ntó, están por bajo de los anteriormente citados. 
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LECCIÓN 23. 

CONTINUACIÓN. 

Escuela oriental ó sevillana. 

1. Origen y periodos de esta escuela. — 2. Poetas déíprim&r periodo: Mal-Lara 
y sus discípulos. — 3. Segundo periodo: Herrera: Bio^afíay opiniones: Aná- 
lisis de sus obras.— 4. Discípulos de Herrera: Argui]o.— 6. Alcázar.— 6: Ca- 
ro. — 7. Cueva y Céspedes: Biografía y juicio sobre estos poetas. 

1. Escuela oriental ó sevillana, — Entre la j^cuela clásico-sal- 
manjbina, cuyo jefe ihemos visto nace en 1527, y la clasico-ara- 
gonesa, cuyo fundador nace ;en 1564, aparece la oriental ó sevi- 
llana , al frente de la cual se coloca al divino Herrera que nació 
en 1534. Esta escuela abraza dos períodos. El primero com- 
prende hasta Herrera y el segundo hasta Céspedes. 

2. Primer periodo, — ruede decirse que la cuna de esta escuela 
poética, cuyos caracteres señalaremos al estudiar á su jefe, fué 
la cátedra del Maestro Jnan de Mal-Lara (1), donde se reunie- 
ron muchos de los grandes ingenios sevillanos y entre ellos don 
Femando de Herrera. El movimiento literario que entonces se 
produjo en esta ciudad puede decirse, por tanto, que se debió 
en gran parte á la iniciativa de tan célebre humanista, que 
como puede verse en su biografía, trató en Salamanca á varios 
poetas de esta escuela, y que vuelto á Sevilla inaugura en su 
cátedra el movimiento ^icho, que dio por resultado la creación 
de la escuela oriental ó sevillana. 

Eñ esta escuela recibieron su educación literaria Diego Gi- 
rón, Fernando dé Medina, el canónigo Pacheco, Gristdbal 
Tamariz, Fernando de Cangas, Jnan Sáez de Znrneta, etcé- 
tera, etc., todos los cuales anunciaron desde luego las condicio- 
nes de la escuela que muy en breve iba á llegar á su mayor 
esplendor. 



(1) Juan de Mal-Lara nació en Sevilla en 1327. Estudió en un colegio de la 
misma, gramática griega y latina, y filosofía en la universidad. Siendo paje 
de los sobrinos del Cardenal de Servilla pasó con ellos á Salamanca y luego Á 
Alcalá de Henares, en cuya universidad estudió Cánones. Vuelto á Salamanca, 
üubó amistad con el célebre León de Castro, el £rocente, y otros eruditos, y 
leetituido á Sevilla abrió una clase de gramática en la que fueron nunkerosos 
y moy notables sus discípulos, contribuyendo esto al gran impulso que en 
aqudla. época tuvieron las humanidades y la poesía en Sevilla. Murió á los 
coaarentay cuatro años en 1571, dejando por sucesor en su escuela al distin- 
ffaidD^ Maestro Girón. Entre las obra» poéticas de Mal-Lara sobresalen Za 
Muerte de Orfeo. poema en octava rima, La Psiohéj poema en endecasílabo 
libre, el poema É£reule$^ etc. 

10 



^ 
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Attnqae las composiciones que nos restan de estos poetas son en escaso 
número, debiéndose tal vez á esto el que sean éstos menos apreciados, cita- 
remos algunas de las insertadas por Herrera en sus AnoUtciones á Gar- 
cilaso. 

Véase, como prueba del interés que merecieron á dichos poetas los clási- 
cos, la traducción que hizo Diego Girón del Beatas Ule , de Horacio: 

Dichoso el que alejado de negocios 
Cual los del tiempo antiguo, 
Labra sus campos con los bueyes propios, 
Libre del logro ilícito. 
Ni rompe el sueño á la arma en la milicia 
Ni lÉembla del más tímido, 
Huye la llena plaza y las soberbias 
Puertas de grandes príncipes, etc. 

Como prueba de poesías originales, citaremos la de Francisco de Medi- 
na que empieza: 

Mientras oro, g^ana y nieve 
Ornen vuestro cuerpo tierno , 

y también algunas de Mal-Lara de que hacemos mención en su biografía y 
pueden leerse en el tomo xxxii antes citado. 

3. Segundo período.- El segundo periodo de esta escuela em- 
pieza en D. Fernando de Herrera (1), que es gloria de la mis- 
ma, á la vez que tenido por padre y fundador. Poeta de erudición 
vastísima y privilegiado talento, conocedor de la antigüedad 
clasico-pagana, así como^de los poetas del Renacimiento, y muy 
docto en las lenguas latina, griega y hebrea, sus contemporá 
neos le dieron el sobrenombre de divino en justo tributo de ad- 
miración, así como á ;su escuela el nombre de oriental por la 
imitación hebraica que fué el primero en introducir en la lírica 
española. 

Aunque los criticos están unánimes en reconocer que Herrera 
elevó á su más alto grado la lírica española , disienten respecto 
á las dotes y cualidades que adornan á este poeta, así como al 
mérito de sus principales obras. 

No ofrece duda que el idioma castellano le es deudor de nu- 
merosos beneñcios y que la versificación ha sido llevada por él j 
á la mayor perfección, sobre todo en lo que respecta al verso en- 1 

(1) Nació en Sevilla en 1534, y según su ami^o Pacheco y Rodrigo Caro, fué 
modesto y de carácter poco expansivo , no habiendo querido salir de la plaza 
de beneficiado que obtuvo en la parroquia de San Andrés, á pesar de los es- 
fuerzos que hizo D. Bodrigo de Castro, arzobispo de Sevilla, para tenerle en su 
casa y acrecentarle en dignidad y hacienda. Murió el año 1597. Toda su vida 
estuvo trabajada por una secreta y ardiente pasión hacia la Condesa de Crel- 
ves, á quien desigiia con los nombres de EUodora, Luz, etc. , y este amor con- 
trariado nos explica lo reservado y melancólico de su carácter. 
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^ecasflabo, que nadie cortó más oportunamente, formando perío- 
dos variados y numerosos, ni nadie le hizo marchar, ora lento» 
ora arrebatado, con el arte y maestría que Herrera. Pero al lado 
de esa magniñcencia de versifícación, de esos giros nuevos 
que inventó y de esas frases atrevidas y llenas de pompa y de 
armonía, aparece sacrificada la sencillez sublime de sus antece- 
sores, y abierta la puerta á una afectación y obscuridad precur- 
sora ya del culteranismo. Por otra parte, aunque nadie duda que 
Herrera posea una exuberante imaginación, atribuyéndose á 
esta facultad muchas de sus notables bellezas, tales como la 
inimitable pintura del Cedro del alto Líbano; es lo cierto que se 
echa de menos en sus canciones y odas aquella profundidad y 
riqueza de sentimiento, que inspiraron á Garcilaso y Fray Luis 
de León. 

FrancÍBco de Bioja intenta defender á Herrera de esta última aprecia- 
ción, diciendo <icqae las obras de dicho poeta no carecen de afectos, sino 
que antes tienen machos y generosos, pero que se esconden y pierden á la 
vista entre los ornatos poéticos, cual sucede á los que levantan el estilo 
de la humildad ordinaria.:» Nosotros sólo copiaremos lo que dice más ade- 
lante el mismo Bioja (1), aunque sacando una consecuencia en un todo 
opuesta. Dice Bioja <íque los sentimientos del ánimo cuanto más delicados 
y afectuosos, se deben tratar con palabras más sencillas y propias para 
que se descubran mejor y hieran el ánimo con su viveza, pues ellos se han 
de ofrecer y no se han de buscar entre las palabras. Quien vistiese un 
cuerpo muy apuesto y ¿entil ó sea en el arte ó en la naturaleza, con de- 
masiado ornato, no hará otra cosa que obscurecer y ocultar la hermosura 

de sus partes De manera que las cosas cuanto mayores, menos se han 

de ocultar con los modos y figuras. La ^andeza se debe reservar sola- 
mente para lo humilde, porque tenga vida y se levante á la estimación. 
Con esto he dicho á vuestra señoría la causa de que los versos de Herrera 
no parezcan afectuosos á muchos , que es no verse los afectos tan desnu- 
dos como en Ausias-March, Boscan, etc.D Nosotros, de lo dicho, sacamos 
una consecuencia contraria que es la siguiente: de ser la poesía lo que in- 
dica Bioja, deja de ser popular, y queda su estudio, como lectura y pla- 
cer reservado á irnos pocos literatos y eruditos. 

Herrera debió á sus composiciones poéticas el nombre de 
divino y el de águila de Sevilla, con que respectivamente le hon- 
raron sus contemporáneos, nacionales y extranjeros (2). Reñé- 



(1) Dedicatoria de las poesías de Herrera al Conde-Duque de Olivares por 
D. jBrancisco Bioja. 

(2) También le valieron alabanza de su siglo y de la posteridad las obras en 
prosa que escribió, tales como las AfiotacioTies á GarcitasOy la Chterra de Chi" 
pre y Victoria de Lepa/wto , el Elogio^ de la vida y muerte de Toméis Moro^ el 
Tratado de versos y la Historia general del Mundo hasta Carlos F, que se 
tíene por perdida. 
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Tense éstas á o^, canciones^ elegia»y sonetos y ¿ un núm^x». oansi- 
derable de composiciones amorosas. Descuellan, entre laa odn» 
las tituladas A Von Juan de Auatriay A la IcUaSa de Le/panúa^ A U 
muerte del rey Don Sebastián ^ Al 5<i^, etc. 
La primera, A Don Juan de Austria^ que en^>ieza: 

Cuando coa resonante 
Bayo y furor del brazo impetuoso 
A Encolado arrogante, ^ 

Júpiter poderoso 
Despeñó airado en Etna cavernoso; 

es, según el critico Sr. D. Carlos de Ochoa, una feliz imitación 
de Plndaro y Horacio, y por tanto un remedo de la poesía griega 
y latina, fundado en la mitología, y por lo mismo atenida ¿re- 
cursos ficticios ó alegóricos, y á medios indirectos y de conven- 
ción. Los críticos la señalan como modelo : los jóvenes la estudian 
con admiración y la aprenden de memoria, sin duda porque se 
encuentran en ella bellezas superiores, tales como moviijo¿ent() 
rápido y verdaderamente lírico , imágenes grajides y oportunas, 
dicción alta, poética y sostenida, versificación sonora y majes- 
tuosa;,pero aunque siempre será poco cuanto se estudie estay las 
demás composiciones citadas, creemos debe irse con sumo cui- 
dado en seguir las huellas de un poeta que, si bien grande, es, 
por todo lo dicho, en el que más oculta se l^la su propia indi- 
vidualidad y en el que es más peligroso una imitación, que 
puede degenerar en amor á las formas, tomándose por senti- 
miento ó vuelo de fantasía lo que, á menudo, es hijo de su vas- 
tísima cultura literaria. 

Que debe ser esto exacto , lo demuestran sus composiciones amorosas, 
en las cuales, á pesar de la profunda pasión de Herrera ^ que al decir d& 
los biógrafos rayaba en delirio, se sobreponen en ellas, el estudio y el inr 
genio á la fantasía y al corazón, siendo por tanto artificiosas y afectadas, 
en vez de sencillas y naturales. 

Las canciones relativas A la batalla de Lepanto y Ala muerte del 
rey Don Sebastián, cuyas primeras estrofas empiezan, respectiva- 
mente, con el siguiente verso: 

Cantemos al Señor que en la llanura, etc. 
Voz de dolor y canto de gemido, 

aunque son llamadas canciones por Herrera, siguiendo la moda 
italiana, puede asegurarse' que constituyen la verdadera oda cas- 
tellana. En ellas el autor no pide ya su inspiración ala liteifttura 
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griega y latina, sino á la hebraica, de donde toma expresiones 
j giros, siendo este poeta el primero que ensayó este gusto en 
nuestra poesía con las dos magistrales con;iposÍQÍones citadas. 

En la primera, el poeta, lleno de un entusiasmo ferviente y religioso, y 
considerándose el órgano de todo el pueblo cristiano, eleva á la divinidad 
BUS sentimientos de alegría y de gratitud por tan esclarecida victoria. Es 
felicísimo el arte con que está escrita. El poeta desde la proposión clara y 
sencilla pasa, en medio de un desorden aparente, de un afecto á otro, del 
odio á la indignación, del recelo á la confianza, de la blasfemia á lae ben- 
diciones, de la arrogancia del bárbaro y sus campeones, al valor de Es- 
pana y de su héroe D. Juan de Austria. Pero desde el principio al fin pre- 
domina el sentimiento religioso que la inspira y Dios es siempre el punto 
i donde el poeta va á parar. 

El sentimiento qtie inspira la segunda es el de la desolación y abati- 
miento. No hay, por tanto, el movimiento y variedad de la anterior, pero 
eia cambio hay más unidad y sencillez y la marcha del poeta es más clara 
y 86 percibe mejor. 

4. D. Gaspar de Arguijo (1) fué también uno de los poeibas 
tíiás Celebrados por sus contemporáneos. Rodrigo Caro, en sus 
Claros varones j le elogia inucho, y D. Adolfo de Castro en la Cb- 
lección áe Autores Españoles^ dice también que fué excelente poeta; 
Coiríecto, ingenioso y muy noble en sus pensamientos. Su amor 
á los clásicos griegos y latinos y al estudio de éstos, fué por de- 
más exagerado; 

Pocas obras se conservan del docto Mecenas sevillano, y la 
mayor parte son sonetos, en número de sesenta, de los que treinta 
y dos fueron hallados por el estimable crítico D. Juan Colón y 
Colón. Entre sus demás poesías hay una extensa canción á la 
muerte de un amigo suyo, que es muy celebrada por su ternura; 
y una silva notable que intitula Á la vihuela^ instrumento que 
tañía el autor con suma habilidad. 

Como prueba del alto pensamiento y de la versificación fluida 
y armoniosa de Arguijo, que era entre los literatos de su época 
conocido con el pseudónimo de Arcicio^ citaremos el sigiAente 
soneto A la Tempestad: 



(1) Nació en Sevilla á mediados del siglo XVI de padrea esclarecidos. Se de- 
dicó con ardor al estudio , adquiriendo grandes conocimientos y mucho nomhre 
entre los poetas y literatos. En 1590 fué nombrado veinticttatro por Felipe II, 
y desde entonces estuvo recibiendo constantes pruebas de distinción del Ca- 
bildo que le encargaba los informes de más empeño. En tiempo de Felipe III 
faé nombrado procurador, pero renunció este cargo por irregularidades coine> 
tidas en su elección. Tan pródigo se mostró con los poetas que le rodeaban, que 
llegó á consumir las crecidas rentas heredadas y tuvo que vivir con las aporta- 
das por BU esposa. 
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Yo vi del rojo sol la luz serena 
Turbarse, y que en un punto desparece 
Su alegre faz, y en tomo se obscurece 
El cielo con tiniebla de horror llena : 

El austro proceloso airado suena, 
Crece su fuña, y la tormenta crece ; 
Y en los hombros de Atlante se estremece 
El alto Olimpo, y con espanto truena. 

Mas luego vi romperse el negro velo 
Deshecho en a^a, y á la luz primera 
Restituirse apriesa el claro dia. 

Y de nuevo esplendor ornado el cielo 
Miré , y dije : d { Quién sabe si le espera 
Igual mudanza á la fortuna mla!j» 

5. Otro de los poetas de gran fama, pertenecientes ala escuela 
que estamos examinando, es el festivo Baltasar de AlcáBar. 
muy aficionado á la música y á la pintura, lo que contribuyó á 
estrechar la amistad que le unía con Francisco Pacheco, su bió- 
grafo (1). 

Poeta de gran instrucción, á pesar de su agitada juventud^ 
conoció profundamente la literakira clásica, sintiendo gran pre- 
dilección por el epigramático Marcial, lo que explica, en parte,, 
su inclinación á los chistes y á lo jocoso. Entre las poesías que 
se conservan de este poeta , se distinguen las tan celebradas redon- 
dillas tituladas La cena jocosa^ que empieza: 



En Jaén donde resido. 



é igualmente las redondillas A su modo de vivir en la vejez, que 
empiezan : 

Deseas, señor Sarmiento, 

Saber en estos mis años , 

Sujetos á tantos daños , 

Cómo me porto y sustento etc., 

y una multitud de epigramas, llenos de sales y de rasgos inge- 
niosos. También escribió, aunque con menos éxito, en tono 
serio, como puede verse en el soneto que dirige á Gutiérrez de 
Cetina, que empieza: 

Si subiera mi pluma tanto el vuelo etc. 



(1) Nació Alcázar en Sevilla en 1630, y estudió con gran aprovechamientOr 
Dedicóse desde muy joven á la carrera de las armas , militando en las nayet 
del famoso Marqa& de Santa Cruz. Más tarde, residiendo en Bonda y Jaén, 
fué Alcalde de la Hermandad de los fiiioBdalgos y Tesorero de la Casa d» 
Moneda. Murió á los setenta y seis años de edad, en 1606. 
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6. Otro célebre poeta de esta escuela , rehabilitado por los seño- 
res Guerra y Ofbe y Sánchez Moguel, al declarar suya la bellí- 
sáma canción A las ruinas de Itálica, es el sabio eclesiástico 
D. SodrÍ£fo Caro y del cual sólo se sabe que nació en Utrera á 
mediados del siglo xvi , y que en 1573 obtuvo varioscargos im- 
portantes, distinguiéndose más como historiador y anticuario 
que como poeta. Fué autor de otros varios trabajos en prosa y 
verso, muy inferiores en mérito á la canción citada, que es la 
que con justo título le ha válido el gran renombre de que goza. 
Como es tan conocida, citaremos solamente los primeros versos 
y el juicio que merece á D. José Manuel Quintana : 

Estos, Fabio, ¡ ay dolor ! que ves ahora 
Campos de soledad, mustio collado, 
Fueron un tiempo Itálica famosa..... 

« Todo en esta composición es igualmente grande y majes- 
tuoso; el asunto, la idea, la contextura, la ejecución.» 

Para concluir con los imitadores de la escuela sevillana en su segundo 
período, citaremos á Juan de la Cueva y Pablo de Céspedes. 

7. De Juan de la Cueva sólo se sabe que nació á mediados 
también del siglo xvi, ignorándose los pormenores de su vida y 
hasta el año de su muerte. Aunque cultivó distintos géneros, y 
especialmente el didáctico, épico y dramático, de que hablare- 
mos á su debido lugar, aquí solamente citaremos sus poesías 
líricaSj publicadas en 1582, y en las cuales se halla facilidad y 
gracia y curiosos materiales para la vida de su autor. Descuellan 
entre éstas sus epístolas en tercetos y á imitación de Herrera, 
escritas con gran flexibilidad y talento, aunque en ellas se notan 
ya algunas rebelaciones contra la disciplina de la escuela herre- 
riana, rebelaciones que más visiblemente notaremos en sus pro- 
ducciones dramáticas. 

De Pablo de Céspedes hablaremos al estudiar los poetas 
épicos, pues como lírico, aunque se sabe que escribió sobre asun- 
tos artísticos y filosóficos algunas odas y sonetos, á excepción de 
un fragmento escrito en elogio de Femando de Herrera, todo lo 
demás se ha perdido. 
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LECCIÓN 24. 

CJONTINUACIÓN. 

Ssouela clasico-aragonesa y poesía religiosa. 

1. Lnpercio y Bartolomé Aigensola: Biografía, paralelo j anáüflú de Ais 
obras. — 2. Poetas afiliados á esta escuela: Villegas.— 3. Mesa. — 4. Esquila- 
dle: Juicio de ellos. — 6. Poesía religiosa. — 6. Poetas cláíico-^eligiosos: 
XiuifldeLeón, Banta Teresa, Malón, San Juan, etc. — 7. Poetas refigioto- 
popularet : Yaldi Tieso, Padilla : Análisis de sus obras. 

1. Escuela clasico-aragonesa. — Continuadores de la escuela clá- 
sica en Aragón, ó mejor dicho, jefes de la escuela clasico-arago- 
nesa, son los dos hermanos ILupercio y Bartolomé Argen- 
sola (1), tan idénticos en gustos, talentos é inclinaciones 
literarias, que no merecen ser separados para su estudio. 

Las composiciones liricas, únicas que aquí abalizamos, publi- 
cadas por un hijo de Lupercio, muertos va su padre y su tío, se 
componen, según el mismo nos dice, cae cuantos versos pude 
hallar de mi padre y de mi tío, no de todos los que escribieron, 
porque mi padre, poco antes de morir, había roto y quemado 
casi todos sus manuscritos, y mi tío, aunque en 1605 facilitó á 
Espinosa hasta veinte composiciones para insertarlas en su Co- 
lección, tampoco puso mucno cuidado en conservar lo que mi- 
raba, más como un solaz y pasatiempo en las horas de ocio, que 
como una ocupación grave. » 

Ambos gozaron de gran reputación y fama literaria, sobre todo 

Sor la corrección y propiedad con que manejaron el lenguaje; 
egando á decir á tal propósito Lope de Vega, que le parecía 
que habían venido de Aragón á Castilla á enseñar el castellano. 
Él esmero con que intents^on y supieron apartarse del camino 
que ya habían empezado á recorrer los conceptistas y cultera- 
nos, de que á contmuación hablamos, y el espíritu clásico que 
brilla en todas sus poesías, relativo á su intención filosófica y á 



(1) Lupercio, que era el mayor, nació en 1653 : fué secretario del Duque de 
Villahermosa ; después tuvo el mismo destino cerca de la emperatriz viuda 
D.* María de Austria, retirándose más tarde á Zaragoza, en donae estuvo dedi- 
cado á las tareas literarias hasta que el Conde de Lemus , nombrado Virrey de 
Ñapóles, le sacó de su retiro para confiarle también el cargo de secretario, en 
cuyo puesto le sorprendió la muerte. 

Bartolomé nació un año después que su hermano , y abrazó la carrera ecle- 
siástica, siendo primero rector de Villahermosa, después capellán de la Em- 
peratriz , más tarde acompañó á su hermano á Ñapóles, y cuando, muerto éste, 
volvió á Zaragoza , obtuvo un canonicato que conservó hasta su muertet 
acaecida en 1633. 
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su yersifícación, esmerada al mismo tiempo que armoniosa, los 
presenta como fieles imitadores del poeta venusino^ hasta el 
punto de haber sido llamados los Horacios españoles. 

Las composiciones son casi todas ellas, en ambos hermanos, 
odas y canciones^ epístolas^ sátiras^ redondillas^ sonetos^ etc., que 
pueden leerse, según hemos dicho, en los tomos xxxn y xlh 
ae la Biblioteca de Ardores Españoles, 

Lapercio muestra más nervio y robustez , Bartolomé es más ameno y 
agradable, á la vez que más profundo. Los dos son, sin embargo, afício- 
nados á ]as reflexiones y máximas morales, como su modelo Horacio. 
Entre las clases de composiciones citadas descuellan las epístolas y las 
sátiras, que están más en armonía con las facultades que les hemos asig» 
nado, pudiéndose decir, con toda exactitud/ que si la razón y la verdad; 
constituyeran la poesía , los Argensolas serian acabados modelos de ella. 
La nota distintiva que separa, pues, la escuela clásico -salmantina de la 
aragonesa j es la de mayor elevación, viveza y dulzura de sentimiento 
en aquélla, y, como consecuencia, la mayor importancia , espontaneidad é 
identificación con que escribe, hallándose todo esto reemplazado en los 
poetas de Barbastro por los efectos de la meditación y el estudio. 

Antes de citar algunos de los trozos más notables de ambos poetas, im- 
porta dejar consignado como un mérito de gran estima en los Argensolas, 
su superior inteligencia, y el vigoroso ardor de su patrio sentimiento, que 
les hfeo triunfar del espíritu de la escuela latina ó toscana, espíritu que 
consistía en rechazar todo asunto que no perteneciera á la historia de estos 
pueblos. Para los Argensolas esta imitación clásica era sólo un principio 
de arte, principio que debía ser aplicado á los héroes y á las empresas Ra- 
cionales, y que por tanto, debía ser alimentado por nuestra propia sangre, 
y reflejar las virtudes y vicios contemporáneos. 

De Leopercio de Argensola, citaremos solamente la epístola en 
tercetos, dirigida á D. Fernando de Avila, que empieza: 

Yo quiero, mi Fernando, obedecerte 
Y en cosas leves discurrir contigo 
Como de quien de las graves se divierte 

El soneto tan celebrado del mismo, titulado A la nmerte, que 
^npieza: 

Imagen espantosa de la muerte..... 

La sátira igualmente celebrada con justicia por críticos y pre- 
ceptistas , .titulada A Flora, que empieza: 

Muy bien se muestra, Flora, que no tienes 
Desta mi condición noticia cierta 
Pues piensas enmendalla con desdenes. 
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Y últimamente, las redondillas que empiezan: 

Señora, después que os vi 
Paso la vida en quereros, 
Y lloro en ver cuan ligeros 
Pasan los afios por mi. 

De D. Bartolomé Leonardo de Argensola citaremos la sátira 
á D. Juan de Ai^uijo, que empieza: 

Don Juan, ya se me ha puesto en el cerbelo 
Que aprender la civil jurisprudencia 
Contra la inclinación que te dio el cielo..... 

El bellísimo soneto , titulado A la, Providencia^ que empieza: 

Dime, Padre común, pues eres justo 

La canción tercera á D. Diego Sarmiento de Carvajal, que 
empieza: 

Quien vive en prudencia 
En el bien , y en el mal guarda templanza 

La epístola moral á Alonso Ezquerra, que empieza: 

Pues hablar de las cosas propiamente * 
Es el crimen, Señor, que nos combate. 
Cordura es darles nombre diferente 

Aunque son muchos los poetas aragoneses afiliados á esta escuela , tales 
como D. Pedro Leñan de Biaza, Fray Jerónimo de San José, etc., cita- 
remos solo, como discipulos de los Argensolas, á tres poetas que tienen 
reconocida importancia, á saber : á D. Esteban Manuel Villegas, Cristóbal 
de Mesa y el Principe de Esquilache. 

2. D. Esteban Manael Villegas nació en Nájera y recibió 
su educación en la Corte y en Salamanca , pasando la vida en 
afanes continuos para encontrar medios de subsistencia. A los 
veintiún años publicó un libro de poesías, titulado Exóticas^ el 
cual da indicio de su gran talento. Consta de dos partes, que 
comprenden las traducciones de algunas odas de Horacio y de 
todo el Anacreonte, y seis poesías originales, sátiras, elegios, 
idilios y sonetos, y lo que él llama latinas, por estar escritas en 
metros latinos. 

Como bellísimo modelo de oda anacreóntica, citaremos la titulada Al 
_pajarillo , que empieza : 

Yo vi sobre un tomillo 
Quejarse á un pajarillo 
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Viendo su nido amado 

De un labrador robado , etc. 

Villegas trató de introducir diferentes clases de versos, usados por Ios- 
antiguos, y aunque no obtuvieron gran éxito sus esfuerzos, todavía se le 
debe la perfección del Báfico, y el haber ñjado sus acentos, asi como su 
combinación con el adónico, según prueba el siguiente ejemplo en la «da. 
Ál Céfiro : 

Dulce vecino de la verde selva , 
Huésped eterno del Abril florido 
Vital aliento de la madre Venus 

Céfiro blando. 
Si de mis ansias el amor supiste, etc. 

8. Discípulo también de los Argensolas fué Cristóbal de 
Mesa, cuyas poesías se imprimieron en 1661 , y fueron aumen- 
tadas en 1665. En un principio se propuso por modelo , según 
él mismo dice, á Herrera; pero sin duda su permanencia en 
Italia le hizo variar de estUo y tendencia literaria, pues que se 
le vio imitar y hasta plagiar á los Argensolas, adhiriéndose como 
ellos á la preceptiva de Horacio, traducienao algunas de las 
églogas de Virgilio. 

4. El Príncipe de EBqnilaclie (1) fué también otro délos 
imitadores más afortunados de los Argensolas. Llamábase don 
Francisco de Borja, pues el título que llevó era de su mujer» 
Sus mejores composiciones líricas, hechas en sus ratos de ocio, 
son las letriüas y romances ligeros, entre los cuales hay algunos- 
que no tienen rival; y los sonetos y madrigales , que aunque infe- 
riores, tienen también mucho mérito. En todas estas composicio- 
nes revela gracia y facilidad suma, á la vez que la naturalidad 
y BendUez de sus maestros los Argensolas, según puede verse 
en la titulada A un ruiseñor. En la epístola en verso , que tam- 
bién cultivó , no llega nunca á la altura que en sus anteriores 
producciones. 

5. Poesía reZt^fiosa.— Aunque en las escuelas líricas que acaba- 
mos de estudiar, se hallan muchos poetas, cuyas composiciones 
tienen asuntos eminentemente religiosos, cosa muy natural, 
atendido el sagrado ministerio de algunos de ellos, y hasta el 
carácter piadoso de la época, con todo, cerraremos este siglo» 
añadiendo los nombres que más fama han conquistado en el 
cultivo de la poesía religiosa. 

Importa fijar antes un fenómeno muy raro, y es el siguiente: hasta aqui 



(1) Nació en Madrid en 1678, siendo hijo de Juan Borja y de Francisca de 
Aragón, mimendo en el sitio de bu nacimiento álos ochenta años de edad (1658),. 
lleno de honores y riquezas, j después de haber sido Tirrey del Perú. 
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la ^poesi& popular , aunque pobre en sos formas literarias, se había presen - 
tadD con más virilidad y espontánea inspiración que la erudita é imitadora 
de otras literaturas, al paso que ahora veremos en la poesía religiosa su- 
ceder todo lo contrario. En efecto; la que pudiéramos Uamar popular, por 
iudlarse escrita con las antiguas formas populares, de tal modo se presenta 
eavuelta y desfigurada por el conceptismo v culteranismo que se desarrolla 
á fihies de este siglo, que bien puede asegurarse se necesitaba toda lafe j 
el entusiasmo rehgioso de entonces para que tales obras no cayesen en el 
mÍA despreciable ridiculo, mientras que otros varones eminentes, en pie- 
dad y en ciencia , que huyendo de semejantes delirios aplicaron á dichos 
asuntos una poesía más alta y digna, pero con formas menos populares, 
y por tanto, de menos originalidad, lograron transmitir con más exactitud 
y verdad el amor divino y el entusiasmo que les inflamaba , apareciendo 
abundantemente en sus obras ideas sublimes, afectos tiernos y frases 
poéticas, de que carecieron los primeros. 

Enmueraremos^ pues, lofi poetas religiosos más principales, 
asi los eruditos como los papulares^ empezando por los eruditos. 

6. Justo es poner á la cabeza de ellos á Fray 2«tii8 d^£eóii, 
cuyas dotes y obras poéticas quedan ya analizadas en su famosa 
oda religiosa La Ascensión del Señor. Tan arraigado se hallaba 
dicho sentimiento religioso en el gran poeta, fundador de la es- 
cuela clasico-salmantina, que aun aquellas de sus poesías que 
tenían asunto filosófico ó moral, más parecen religiosas que pro- 
fanas. Sirva de ejemplo su oda A la música, dirigida á Salinas, y 
?ue es calificada de divina por el profundo crítico Sr. Menéndez 
elayo, la cual empieza : 

ÍA aire se serena 
Y viste de hermosura y luz no usada 
Salinas, cuando suena 
La música extremada , 
Por vuestra sabia mano gobernada, etc. 

Santa Teresa de Jesús (1) fué también inspirada póetiáa de 
la lírica sagrada, y aunque su mayor mérito lo alcanzó con sus 
obras en prosa, de que hablaremos en su Uigar, no pueden omi- 
tirse sus composiciones poéticas, por más que algunas sean de 
dudosa autenticidad. En ellas se manifiesta con gran claridad 

(IT) Nació en Avila en 1515. A los veinte años tomó el hábito en el convento 
de Úarmelitas de la misma ciudad, donde dio tales muestras de virtud, que pa- 
deció muchas persecuciones, hasta la de ser denunciada al Santo Oficio por hi- 
pócrita é ilusa; pero no sólo venció á sus enemigos , sino que emprendió la re- 
idtmade su Orden, en la que se hablan introducido lastimosos abusos ; y fné 
tal su energía, que la llevó á cabo fundando en sólo doce años diez y siete con- 
ventos, en lo cual fué ayudada por San Juan de la Cruz. Murió el 4 de Octubre 
de 1582 á los sesenta y siete años de edad. En 1614 fué beatificada por él 
Papa Paulo V y solemnemente canonizada en 1622 por Gregorio XV. 
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BU alma ardiente y arrebatada, sobre todo en la letrilla Al amor 
ie Dios, que aunque algo conceptuosa prueba lo indicado: ' 

Vivo sin vivir en mí, 

Y tan alta vida espero, 

Que muero, porque no muero. 

Aquella divina unión 
Del amor en que yo vivo, 
Hace á Dios ser mi cautiva 

Y libre mi corazón , 

Mas causa en mi tal pasión 
Ver á Dios mi prisionero , 
Que muero, porque no muero. 

Otro poeta místico que ocupa lugar distinguido en el siglo xvi^ 
íué San Juan de la Cruz (1). De este poeta, llamado el doctor 
extático, dice el célebre crítico arriba indicado: «No parece de 
este mundo ni es posible medirle con criterios literarios; y esa 
que es más ardiente de pasión que ninguno de los poetas pro- 
fanos, y su poesía es tan elegante y exquisita en la forma y tan 
plástica y figurativa cómo los más sabrosos frutos del Renaci- 
miento. 

Para prueba de lo dicho, véase el trozo que copiamos del diálogo entre 
el Alma y Cristo, su esposo: 

¿ A dónde te escondiste 
Amado , y me dejaste con gemido ? 
Como cuervo huiste 
Habiéndome herido ; 
Salí tras ti clamando, y eras ido. 

Más correcto, pero menos suave que el anterior, fué Pray Pe- 
dro Kalon de Chaide (2), quien, poco afecto á los poetas profa- 
nos, imitó con frecuencia pasajes de la Biblia, hasta el pimto de 
que muchas de sus poesías son paráfrasis de los salmos. 

En las siguientes octavas imita el Cantar de los Cantares: 

Ven, pues, amado mío, que las flores 
_^ De mil colores pinta la ribera, 

(1) Nació en la villa de Hontiveros en 1542. Tomó á los veintiún años el • 
li^bito ^l Cannen, y después de haber estudiado en Salamanca la Teóloga,. 
fué asQQiada á Santa Teresa para la reforma de loa Carmelitas. En 14 d« l^i** 
cieinbre falleció en Qbeda, en olor de sanUdad, que se vio nreconizad» por 1^ 
Igleeia^en 1674 con el público decreto de su beatificación. Aaemás de sus obrae, 
en prosa, de que hablaremos, se conservan la arriba insertada, algunas poesiiH^ 
devotas y las canelones amorosas del alma, tituladas Llama del amor vivo, 

(2) Nació' en Cascante ^i 1530; se hizo monje agustino, alcaneando después 
QDacátedxa en la Universidad de Zaragoza y gran fama que le dieron sua ser* 
mones. Poco más se sabe de su vida. 
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La tortolilla llama á sos amores, 

Y nuestras viñas dan la flor primera. 

¿No sientes ya, mi amado, ios olores 

De las silvestres hierbas? Sal, pues, fuera 

Vamonos á la aldea, y cogeremos 

Las rosas y azucenas que queremos. 



Para concluir con los poetas clasico-religiosos citaremos al sa- 
bio Benito Añas Montano y al Padre José de Sigilensa (1)^ 

Montano se distinguió por la sencillez y naturalidad de su 
estilo y por la gracia de su expresión, según puede verse por la 
siguiente muestra: 

BSPOSO. 

Morada de belleza 
Eres, amiga mía, eres hermosa : 
Tus ojos de graciosa 
Paloma son : los tus lindos cabellos 
Castaños, crespos, bellos. 
Que llegan á cubrir hasta los ojos; 
Quitan los mis enojos, etc. 

Y el Padre José de Sigüenza, que alcanzó alta reputación por 
la Historia de la Orden de San Jerónimo , merece ser citado entre 
los poetas religiosos de mejor gusto, según prueba el siguiente 
soneto A Cristo Nuestro Señor, en su nacimiento: 

De tronco y de raiz firme y segura. 
Tierno pimpollo y bello se levanta 
Tan alto, que á la más crecida planta 
Humilde deja, y vence con su altura. 

En medio de él, y en su mayor frescura, 
Brota una flor, y su fragancia es tanta, 
Que las almas eleva y las encanta 
En sueño dulce de su gracia pura. 

A pesar de los cierzos rigorosos 
Trueca el invierno triste en primavera, 
Y la más larga noche en claro día. 

Llegad, mortales, pues, llegad dichosos; 
Gozad más bien que él la edad primera , 
Pues cuanto el cielo tiene acá os lo envía. 



(1) Nadó en Fregenal de la Sierra en 1527. Teólogo eminente , humanista 
celebrado y poeta ilustre , puede decirse que sus fructuosos trabajos fueron 
hechos con su mente y su corazón puestos en Dios. Ya lo veamos en el Concilio 
de Trento ó al lado de Felipe if, siendo su confesor , siempre le vemos con él 
mismo carácter. Escribió una Retórica en exámetros latinos , un libro poético 
en latín titulado Monumenta human/s galutü ; vertió del hebreo los Salifios 
de David, aunque la más digna de sus obras poéticas es la paráfrasis que 
hizo en verso castellano del Cantar de los Cantares , de que ponemos arriba 
ejemplo. 
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7. Además de los poetas citados, que son los más importantes 
que escribieron con formas clásicas , existen los que ya hemos 
dicho también que escribieron sus poesías con formas populares^ 
tales como Lope de XTbeda, El maestro Valdivieso, Pedro de 
Fadüla , etc. Las formas literarias que usan dichos poetas, son: 
el romance, la endecha, el villancico, etc., pero con tan poco 
gusto por sus conceptuosas ridiculeces y hasta por las profana- 
ciones que se permiten tratando de cosas las más sagradas , que 
bastará para su demostración leer el siguiente Pater noster de 
las mujeres^ por Salazar, donde, como se ve, se aplican álos asun-: 
t09 niás mundanos las cosas divinas: 

Bey alto á quien adoramos 
Alumbra mi entendimientOj 
A loar en lo que cuento 
A ti que todos llamamos 
Pater noster. 

Porque diga el disabor. 
Que las crudas damas hacen 
Como nunca nos complacen, 
La súplica á ti, Señor , 
Qui es in ccdis, 

T así lo demás. 

Para mayor comprobación de lo dicho citaremos las siguien- 
tes redondUlas á San José, escritas por Fray Lorenzo de Zamora, 
que empiezan: 

¿Qué lengua podrá alcanzar 
Aquel que tanto subió, 
Que á la palabra enseñó 
Del propio padre á hablar? 

Según su sabio arancel, 
Aunque por diversos modos, 
Es Dios maestro de todos, 
Pero de Dios lo fué él. 

De lo que su ciencia fué, 
Yo no sé dar otra seña, 
Sino que á Cristus enseña 
Las letras del ABC. 

Tarea improba seria citar todas las poesías sagradas populares de esta 
época, cuando acaso no existió poeta alguno que no se ejercitase en dicho 
género. Quien quiera satisfacer tal curiosidad, puede hojear la colección 
de romances reli^osos que con el titulo de Avisos para la muerte se pu- 
blicó á fines del siglo xvi; é igualmente las Sagradas flores del Par- 
iwíso^ escritas por Bazans; los Omceptos espirituales ^ de Fray Diego de 
^tts; el Romancero espiritual del Santísimo^ del maestro José de Val- 
divieso, etc., etc. 
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LECCIÓN 25. 

CONTINUACIÓN. 

Poetas líricos independientes y romances. 

1. Sspinel, Barrios, Pérez de Herrera y Eqnnosa. — 2,IAricot TdtencúMk^: 
Artieda, Aldama, Gil Polo, Yirués, Timoneda, etc. — ^ Poetan p^rtu^uetaM: 
8áa de Miranda, Camoens, Meló, Solis, Batillo. — 4. Del lomance : Coati- 
nnacióQ de bu historia : Ultima eyolución del romanea 

1. Líricos independientes. — Además délos poetas ya estudiados 
y que hemos colocado en las respectivas escuelaa poéticas enu- 
meradas, existen algunoa más con carácter independiente y que 
florecieron en este siglo , así como otros también de igual clase, 
valencianos y portugueses, que escribieron en lengua castellana. 
Los enumeraremos sucintamente para completar el cuadro de 
nuestra lírica en el siglo xvi. 

Vicente Espinel (1), inventor, según algunos, de la décima 
llamada también Espinela de su nombre , fué en opinión de sus 
contemporáneos un buen versificador, mereciendo como tal de 
Alonso de Ercilla el siguiente elogio: <i Tiene buenos y agxidos 
conceptos, declarados por gentil ternura y ler^uaje, y sus ver- 
sos líncos son de lo mejor que yo he visto.» Además de sus com- 
Bosiciones poéticas tituladas Diversas rimas ^ y publicadas en 
[adrid en 1591 por Luis Sánchez, compuso también el libro en 
prosa titulado El escudero Marcos de Obregón, que es el que le ha 
dado mayor fama, y del cual hablaremos en su lugar. 

Alonso de Barrios, natural de Segovia, escribió una colec- 
ción de sentencias filosóficas morales en verso octosílabo con el 
título de Filosofía cortesana moralizada. Hay en dicha obra pureza 
en la dicción, dignidad en la frase , versificación sencilla y clara 
y una doctrina excelente. Su editor, Bartolomé Jiménez Patón, 
dice lo siguiente á propósito de su mérito : « De nuestro español 
Barrios puedo decir, que con haber sido Felipe U tan enemigo 



(1) Nació en Ronda en 1544, donde residió muy poco tiempo, saliendo de 
aUi para viajar fuera de España. Siendo ya hombre, volvió á su país y escribió 
con tal motivo un soneto y una canción. No hallándose bien esa Konda, pasó á 
ia Corte , donde fué maestro de Lope de Vega , según conñesa este elogio.; 

A mi maestro Espinel 
Haced musas reverencia. 
Que os ha enseñado á cantar , 
Y á mi á escribir en dos lenguas. 

Murió Espinel á los noventa años de edad en Madrid y sumido en la mayor 
pobreza, 1634, 
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de la poesía, se cuenta que Su Majestad recibió con particular 
contento y gusto los doctos proverbios, y aun moslíó que lo 
ternía. en que los otros, sus criados, los tomasen de memoria.» 

Cristóbal Fér 68 de Herrera (1). — A imitación de los pro- 
verbios de Barrios, compuso Herrera con el título de Proverbios 
morales y consejos cristianos , muy provechosos para concierto y espeja 
de la vidaj adornados de lugares y textos de las divinas y humanas le- 
tras , una obra no tan despreciable como supone Tiknor. Los 
proverbios de Herrera son sentencias recogidas de los más sa- 
bios autores, y de ningún modo pueden compararse con los pro- 
verbios vulgares de nuestra lengua, pues son cosas enteramente 
distintas. En la versificación es inferior á Barrios. 

Pedro de Es]pinosa (2).— Este poeta se puso en relación con 
los principales ingenios de su tiempo para formar la Colección 
que lleva por título Flores de poetas ilustres, obra que se impri- 
mió en Valladolid en 1605 por Luis Sánchez. 

Aunque Cristóbal Suárez de Figueroa censuró el poco acierto 
de Espinosa en la colección de poesías que forman las Flores, 
hay que convenir en que este poeta prestó un gran servicio 
dándonos á conocer poetas eminentes ae su tiempo que hubie- 
ran quedado en el olvido sin este tarabajo. 

2: Poetas líricos valencianos. — La ciudad de Valencia pe halla también 
repreBentada por ilustres poetas, tales como Artieda, Aldama, Gil Polo, 
Virués, Timoneda, Tarrago, Guillen de Castro, etc., los cuales estudia- 
remos brevemente. 

Andrés Bey de Artieda (3). — Conocido con el pseudónimo 
de ArteniidorOj es otro poeta mdependiente de este siglo y que 



(1) Kació este ilustre médico en Salamanca en 1558. Sirvió en las galeras 
de EsDaiia y hallóse en machos encuentros con bajeles de piratas , demostrando 
im valor á toda prueba y una gran sagacidad para vencer con gloria todo peli- 
gro. En Madrid, depuestas las armas, se deoicó nuevamente á su profesión 
médica j al socorro de la indigencia , llegando á establecer una casoralheraue 
para éstos. Felipe III le nombró precursor general de los albergues del reino, 
ejerciendo este cargo hasta la muerte, acaecida en Madrid en edad muy 
avanzada. 

(2) Sólo se sabe que nació en Antequera, teniendo ya á fines del siglo XVI 
alguna importancia literaria. Fué capeUán del Duque de Medina Sidonia, que 
le nombró rector del Col^o de San Ildefonso , fundado á sus expensas en San- 
lúcar de Barrameda. 

(3) Nació en Valencia en 1649, estudiando artes y leyes en dicha Univer- 
sidad , y graduándose en las primeras á los diez y seis años, y en las segundas 
i los veinte. Dedicóse después á la carrera de las armas , llegando á obtener el 
g^o de capitán de Infantería. Se halló en la batalla de Lepante. Despu^ de 
«sto obtuvo una cátedra de Astronomía en Barcelona. Murió en Y^encia, en 
donde eia uno de los académicos Uamados nocturnos , en 1613. 

11' 
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unas veces imitó á Horacio y otras á Arioeto, 8^^ noe dice él 
mismo en la dedicatoria que hizo de sus obras á D. Martín de 
Bolea. Para Cervantes este poeta es más lico de valor que de 
moneda, y para algunos críticos, sus sonetos son de lo mejor 
que hay en castellano. 

FraAcisco de Ai^<^wia. (1) ge dedicó á la poesía ai propio 
tiempo que á las armas. Sus contemporáneos le dieron el sobre- 
nomore de divino como poeta , y el rey Felipe 11 el grado de ca- 

Sitán por su esfuerzo. Según nos dice su hermano Ck>sme, tra- 
ujo las Epístolas de Ovidio y compuso una obra en octavas con 
el título de Angélica y Medoro, que no te conservan. 

Gomo poeta lineo, Aldama maestra g^n ingenio, pero carece de fuerza 
para expresar sus pensamientos en el tono que conviene al asunto , y ade- 
más sus poesías aparecen incorrectísimas , tal vez por haberse hecho la 
edición por copias defectuosas. De todas sus poesfas, las mejores 
se encuentran reunidas en el tomo XLii de la Colección ya citada de Biva- 
deneyra , donde pueden leerse todos los lirícos de este siglo y el siguiente. 

Gaspar Gil Polo es otro de los poetas independientes valen- 
cianos de este siglo. Como escritor en prosa es de menos mérito 
que Montemayor, cuya Diana continuó; pero le aventaja como 
poeta, V es sobre todo, celebrado por su bellísima canción en 
quintillas De Nerea, que empieza: 

En el campo venturoso , 
Donde con clara corriente 
Guadalaviar hermoso. 
Dejando el suelo abundoso 
^ Da tributo al mar potente. 

De los demás poetas valencianos que anteriormente comen- 
tamos , hablaremos al estudiar nuestro Teatro , ya que fué en este 
género en el que más sobresalieron. 

3. Poetas portugueses, — Entre los poetas de este siglo que emplearon la 
lengua de Castilla á la vez que la portuguesa , sobresalen Sda de Miranda, 
Camoens, Meló, además de Gil Vicente, Silvestre y Montemayor, de los 
cuales hablamos oportunamente. 



(1) Francisco de Aldama nació en Valencia y fué alcalde de la fortaleza de 
San Sebastián. Felipe II le envió á Portugal para estudiar la empresa al 
África, (jae proyectaba el rey D. Sebastián, y encantado este rey desús talen- 
tos, le pidió palabra de acompañarle en dicha empresa, lo cual cumplió Al- 
dama no separándose un instante de su lado en tan desgraciada expedición, 
hasta que, en la misma batalla en que pereció el rey (1578), después de acu- 
dir ya a un lado, ya á otro donde el peligro era maypr, murió herido de un 
arcabuzazo. 
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Sáa de Uiranda (1495 á 1558) siguió la divisa de Boscan y 
Oarcüaso, distinguiéndose principalmente como poeta en las 
ocho églogas que escribió, de las cuales seis están en castellano. 
Todas ellas sobresalen por su lozana espontaneidad y frescura. 
SU incomparable Camoens, autor de Os Lusiadas^ sobresale 
también en el género lírico, siguiendo, lo mismo que el anterior, 
<Ias huellas de Garcilaso, mientras que B. Francisco Uanuel 
Meló se manifiesta partidario de la escuela de los Argensolas 
-en las Tres Mmas de Moledeiro, Ubro que contiene las poesías 
que hizo en castellano, tales como romances, canciones, odas, etc. 

Cerraremos el número de poetas lusitanos citando solamente los nombres 
y producciones de Francisco Rodríguez Lobo, que sq dio á conocer en su 
Primavera; Francisco BateDo, en su Panegírico Historial; y Manuel de 
Faira y Sonsa, en su Fuente de Agenipe; é igualmente la monja Violante 
:de Cea y doña Bernarda Ferrera de Cerda, tiernas poetisas lusitanas que 
^cribieron en lengua castellana. 

4. Romancea. — Completaremos el movimiento lírico de este siglo, termi- 
nando la historia que en la lección 16 hicimos sobre el origen, desenvolvi- 
miento y división de los romances. En dicha lección dejamos ya indica- 
das las primeras colecciones que se hicieron de estas poesías eminente- 
mente populares, citando allí el primer Cancionero, ó sea el de Castillo, 
así como el Romancero más antiguo, ó sea el impreso en Zaragoza por 
ISateban de ITájera , y que por ser destinado á reunir exclusivamente 
romances, satisfizo más que los antiguos cancioneros. 

Abrazará, por tanto, esta lección las sucesivas colecciones 
publicadas; el peculiar carácter de los romances que en esta 
^poca se escribieron, y loa que se hallan impresos en pliegos 
sueltos. 

Respecto á lo primero, diremos que en este siglo se hicieron 
varias ediciones de dichos Romanceros, siendo la más inapor- 
tante la publicada en, nueve partes por los años 1593 á 1597, en 
Valencia, Burgos, Toledo, Alcalá y Madrid; la cual edición ob- 
tuvo una gran popularidad y mereció ser reimpresa cuatro ve- 
ces en quince años. La última de éstas, hecha de 1605 á 1614 
con el título de Romancero general, es la colección más completa 
de los romances castellanos. 

Posteriormente, aunque se han reimpreso estas colecciones, es lo cierto 
que se ha hecho bien poco para enriquecerlas y aumentarlas á pesar de 
ser tantos los coleccionadores que pudiéramos citar (1), y que no hay 
duda deberá consultar el que desee concienzudamente estudiar esta mate- 
ria. El último fruto de estos trabajos y el de mayor mérito, es el dado á 

(1) Entre estas citaremos á Padilla, Cueva, Depping, Diez, Escobar, Fuen- 
tes, Flores, Galiano, Grimm, Guevara, Hidalgo, Henard, Morales, Pérez, Sal- 
▼4, Segura, Wolf , etc., etc. 
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luz por P. Agostin Darán entre 1849 y 1850, y que se halla en los to- 
mos X y XVI de la Biblioteca de Bivadeneyra, tantas veces citada^ con ei 
titulo de Romancero general. 

Respecto al secundo {)iinto, ó sea al carácter de los romances 
escritos en este siglo y siguientes, diremos que unos se refieren 
á poner en versos las crónicas, tratándose ca£ii de imitar los ro- 
mances antiguos y creyendo, aunque erróneamente, conservar su 
espíritu; tal hizo Sepúlveda, Alonso de Fuentes, Timone- 
da,. etc.; otros aplicaron esta forma popular á describir las 
costumbres de la época, aunque encerrando á veces en estas 
pinturas las traducciones y leyendas antiguas, si bien en este 
caso, haciéndolo con mayor cultura y con formas y locucio- 
nes más perfectas; tal hicieron Góngora, Lope de Vega, Que- 
vedo, etc., y ñnalmente otros, llevaron el romance á la poesía 
dramática, donde tomó tal vuelo }' se hizo tan popular, que ha 
sido y sigue siendo el mayor encanto de nuestra comedia ur- 
bana. 

Como modelos de los escrítos, según lo ya dicho por Góngora y Lope, 
llamados por su mavor perfección arüsticos, citaremos solamente el ti- 
tulado El Cautivo, del primero, que empieza : 

Amarrado al duro trQnco 
De una galera turquesa , 
Ambas manos en el remo 
Y amboB ojos en la tieira, etc. 

T el tan celebrado romance corto de Lope á La Barquilla^ que empici^: 

Pobre barquilla mía, 
Entre peñascos rota 
Sin velas desvelada 
Y entre las olas sola* 

Y finalmente, respecto al tercer punto, ó sea á los impresos Qn 
pliegos meltoSy diremos que los romances que se hallan en las bi- 
bliotecas públicas y en algunas particulares, impresos en pliegos 
sueltos y sm fecha, hacen que algunos los hayan señalado como 
anteriores á los incluidos en las grandes colecciones, por máa que 
hoy se crea con superior fundamento lo contrario; esto es, que 
áichoB pliegos sueltos y que ascienden á 150, han servido para for- 
mar los romanceros de que ya hemos hablado. 

'Somances vulgares, — La última evolución del romance fué rea- 
lizada á mediados del siglo xviii, al convertirse en vulgar. 

La causa y explicación de tal fenómeno se concibe fácilmente, si se 
tiene en cuenta que, conseguida la unidad nacional, y expulsados los. mo- 
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fiscos y con ellos los restos de sus seculares enemigos, faltó por de pronto 
9\go que satisficiese esa innata tendencia que tiene el vulgo por lo mará- 
villodo y novelesco, algo que le subyugase ó despertara su admiración; 
y á falta de esto, acudió á los romances vulgares^ qué los ciegos empe- 
zaron á propagar desde mediados del siglo xviii, y en los cuales, por 
efecto de la ignorancia del vulgo y por sus errores y supersticiones, y jun- 
tamente por el de su postración y decadencia, se cantaban como cosas ve- 
rosímiles los mayores absurdos, logrando asi extraviar por completo la 
ima^pLoación del pueblo hasta el punto que ya unas veces tomaba como 
adalid valeroso y noble al bandido inhumano y soberbio, otras como 
heroína á la dama resuelta que seguía al jefe de una partida ó á un ru- 
fián á quien ayudaba en sus robos y asesinatos, y otras, finalmente, se en- 
tnsiasmaba con brujerías, encantamientos, supersticiones v cuanto pudiese 
satisfacer á un pueblo rico de imaginación y pobre de cultura. Es verdad 
que toles romances no ofrecen ninjg^ún interés como tales monumentos poé- 
ticos, pero lo tienen, y mucho, para descubrir }os vestigios de una civiüza- 
ción decadente, así como la^manera de ser del pueblo, que con ellos sé 
entusiasmaba. 

LECCIÓN 26. 
Poesía épica. 

Desde la muerte de Isabel I ala de Felipa 11 (1504-1598). 

ISiqueza de este género y BU relativo valor. — 1, División del mismo. — 2. Poe- 
xba» hÁstórico-heroicos: La Araticana: Bellezas y defectos: La Caroleai M 
Carlos famoso: La AustHaddf etc. — 3. Poemas predominantemente h&roicos: 
Él Bernardo: Su análisis. Otros de esta clase. 

Poesía ¿pica. — En la preceptiva literaria pueden estudiarse la natura- 
leza y las dificultades que ofrece este género de poesía, sobre todo en lo 
que se refiere á la verdadera epopeya. 

Siendo, como es, predominantemente narrativa y teniendo por objeto 
cantal- las grandes empresas llevadas á cabo por héroes históricos ó legen- 
darios, y en las. cuales interviene todo im pueblo y hasta se desarrolla 
toda una civilización, nos parece excusado insistir en lo muy propicia que 
habla efe ser nuestra accidentada historia nacional para esta clase de com- 
posiciones, habiendo sido tantos y tan renombrados sus héroes y tan 
grandes y hasta fabulosas las empresas por ellos reahzadas. 

Como prueba de lo dicho, recuérdense las producciones primeras con 
que se inicia nuestra literatura castellana , todas ellas de carácter épico, 
«egón hemos visto en los poemas del Cid y de Fernán Gonzáles, lo mismo 
que en los de Alexandery^ Apolohio; poemas escritos con un carácter me- 
ramente histórico, ó sea ciñéndose á la verdad de los hechos, pero con una 
exactitud prosaica y falta de inventiva, contraria en un todo á la natura- 
leza de la epopeya propiamente dicha. Igual carácter veremos existe en 
los poemas é{Hcos que vamos á reseñar. 

En el siglo xvi los acontecimientos portentosos) asi los cien. 
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tíficos como los politioos y religiosos, convidaban á ensayar este 
género de poesía, y de abi que diñcilmente baya otra literatura 
que presente mayor cantidad de poemas épicos, aunque, á dedr 
verdad, ninguno de ellos alcanzó los bonores de la epopeva, ni 
lo que es más, el prestigio que la lírica y la dramática alcanza- 
ron en esta misma época. 

Estudiar qué causas pudieron contribuir á la pobreza de estos trabajos 
épicos, es impropio de este lagar, y los que tal deseen pueden fácilmente 
conseguirlo, leyendo á Ticknor, Sismondi, los hermanos Scheguel, De- 
mongeaut, y sobre todo, los tomos xvii y xxix de la Biblioteca de Riva- 
deneyra, en donde el coleccionador de la poesía épica española , D. Caye- 
tano Rosell, estudia concienzudamente dicho punto. 

1. Con el objeto de bacer más clara y metódica la exposición 
de nuestros poemas épicos, los distribuiremos en las siguientes 
clases: Poemas histérico-heroicos, poemñB JUosófico^idácticos, poe- 
mas heroico-cómicos ó burlescos, y poemas menores (canto épico, 
cuento, leyenda, episodio, etc.). 

No incluimos en esta división el término de poemas compuestos ó sea el 
histórico-fílosófíco, que es el que constituye la epopeya propiamente dicha, 
por no existir en nuestra literatura ninguna obra que merezca tal dictado. 
Daremos, pues, noticia, aunque breve, ae los comprendidos en cada una 
de las clases señaladas. 

2. Poemas histórtco-heroicos, — - Citaremos en primer lugar La 
Araucana de D. Alonso de ErciUa y Zúñiga (1), por ser entre 
todos el más notable. Su asunto se refiere á la expedición que 
los españoles, al mando de D. García Hurtado de Mendoza, lu- 
cieron contra los araucanos. Consta de treinta y siete cantos,, 
escritos en octavas reales, y divididos en tres partes, que fueron 
respectivamente publicadas en 1569, 1578 y 1589. La primera 

(1) Aunque algunos escritores lo hacen natural de Bermeo, nació en Madrid, 
de padres nobles. En su calidad de menino^ ó paje del príncipe D. Felipe, des- 
pués Felipe II, le acompañó á Inglaterra cuando fué á casarse con dona María 
Tudor, teniendo allí noticia de la rebelión de los habitantes del valle de 
Axauco hasta entonces sometidos á España. ErciUa dejó los regalos de la corte 

Í' se apresuró á tomar parte en esta expedición. Distinguióse en ella como Ta- 
eroso soldado, y además escribiendo de noche en corteas de árboles las haza- 
ñas que vela ejecutar durante el día. Una cuestión que tuvo con D. Juan de 
Pineda, sobre cuál de los dos habla herido mejor en un torneo, y en la que am- 
bos pusieron mano á las espadas , estuvo á punto de hacerle perder la vida en 
un cadalso, siendo desteiTado de Chile j llegando á España cuando tenia vein- 
tinueve años. A los treinta y siete casó con doña María de Bazán, y á los cua- 
renta y tres fué nombrado gentilhombre del Emperador de Alemania. Al año 
siguiente le vemos ya de vuelta en Madrid entregándose á obras de devocióii) 
y viviendo estrechamente, según él mismo nos dice, hasta su muerte acaecida 
«n 1594. 
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se ocupa de los principios de la guerra ajustándose en un todo 
á la historia ; la segunda va describiendo los diferentes hechos 
de armas, y en ella se encuentran episodios de gran mérito y 
realce; y la tercera concluye con la terminación déla guerra y 
la defensa que el autor hace de los derechos de Felipe JI á la 
corona de Portugal, acabando con algunas lamentaciones de Er- 
cüla sobre la situación desvalida en que se halla, y sus proyec- 
tos de entregarse á ejercicios de penitencia y devoción. 

No se propuso Ercilla escribir una epopeya al modo de Homero y Vir- 
gilio , sino una historia de los hechos que él presenciaba, amenizada, con 
las galas de la poesía; por eso tan fuera de las condiciones artísticas de la 
epopeya se hallaba su intento, que ni aun existe protagonista en su obra 
de parte de los españoles ó de sus enemigos los araucanos. Dentro , pues, 
de estas condiciones debe ser juzgado, y en tal concepto vamos á señalar 
las bellezas y defectos de este poema histórico. 

Entre sus bellezas enumeraremos primero, como la más prin- 
cipal, la de la pintura de los caracteres, sobre todo la relativa á 
la de los araucanos, en donde, además de la gran propiedad y 
energía de sus retratos, da pruebas de una pasmosa fecundidad, 
toda vez que conservando estas pinturas una fisonomía general 
como indios, es tan diferente y peculiar el sello de cada uno de 
ellos^ que no se parecen uno á otro ninguno. En punto tan difí- 
cil sólo le aventajan Homero y Tasso, y aun en ocasiones los 
iguala, cual sucede en la descripción de Lautaro, que empieza: 

Fué Lautaro industrioso, sabio, presto, 
De gran consejo, término y cordura, etc. 

Otra de sus bellezas consiste en la descripción de las hataUas, 
donde todo es tan vivo, tan real y tan enérgico que parece se 
está presenciando, según puede verse en el siguiente ejemplo: 

Los unos que no saben ser vencidos. 
Los otros á vencer acostumbrados. 
Son causa que se aumenten los heridos 
Y que bajen los brazos más pesados. 
De llamas los ameses encendidos 
Con gran fuerza y presteza golpeados. 
Formaban un rumor que el alto cielo 
Del todo parecía venir al suelo; etc. 

Últimamente , señalaremos como una de las bellezas más su- 
bidas de La Araucana la mayor parte de los discursos que pro- 
nuncian sus caudillos, donde hay una elevación de pensamiento 
y una energía inimitable, según puede verse en el de Colocólo y 
el del paje de Valdivia que empiezan respectivamente: 
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Caciques, del Estado defensores. 
Codicia del mandar no me convida, etc. 

¡ O ciega ^nte del temor guiada I 
¿A do YOiTéis los generosos pechos, etc. 

Respecto á los defectos de La Araucana^ diremos que tóelos 
ellos se refieren á la trivialidad y prosaísmo de la frase, al des- 
cuido que tuvo su autor de lo que suele llamarse lenguaje poé- 
ficOy á la falta de número de algunas de sus octavas y en oca- 
siones á la pobreza de la rima. En una palabra, faltábale á Ercilla 
un oído más delicado y \m sentimiento más profundo de la 
armonía poética. 

La Arattcana, á pesar de sus treinta y siete cantos y de ser mía tercera 

Eirte más larga que La Iliada^ no fué concluida. OsoriOf natural de 
eón, se propuso terminarla, añadiéndole dos partes, que son muy inferio- 
res á las de Ercilla. Pedro de Ofta, natural de Chüe, escribió su Arauco 
domado^ en la que se trata de reparar la falta que para algunos cometió 
Ercilla de no nombrar al general Mendoza , por lo dicho en la biografía, 
viniendo á ser como un elogio de este jefe. 

Además de La Araucana existen una multitud de poemas pre- 
dominantemente bistóricos de esta época , x)uyos títulos citare- 
mos por no permitir otra cosa nuestro trabajo. 

Son éstos La Carolea, de Jerónimo Samper, natural de Valencia^ 
y publicado en 15'>0; su titulo lo toma del personaje en él cantado, ó sea 
Carlos V. El Cario famoso j de LiiÍ8 Zapata, cuyo asunto es el mismo, 
y que abraza toda la vida del Emperador, con tal exactitud histórica que 
sus hechos van exponiéndose por años y acotándose en las páginas las 
fuentes en que se apoyan. En idéntico sentido está escrito La Austriada^ 
en el cual su autor, D. Juan Sufo Gutierres, natural de Córdoba, 
narra los hechos de O. Juan de Austria, de quien fué su secretario. Otros 
más podríamos citar , tales como Cortés valeroso , publicado en 1588 por 
BU autor, Gabriel Laso de la Vega, y que años más tarde denominó 
La Mejicana; El peregrino indiano 6 conquista de Méjico , publicado por 
Antonio Saavedra Gnsmán, en 1599; las Elegios de Varones ilus- 
tres de Indias, por D. Jaan Castellanos; La Argentina^ de ]ICart£n 
Barco Centenera, que trata del descubrimiento y conquista del Kio 
de la Plata, y muchísimos más. 

3. Poemas predominantemente heroicos. — En esta clase, uno de los 
poetas épicos que merecen estudio especial es B. Bernardo de 
Valbnena (1 ) , autor del poema titulado El Bernardo. Pocos poe- 

(1) Kació en Valdepeñas en 1568: siguió la carrera eclesiástica, y después 
de haber tomado en Sigüenza el grado de Doctor en Teología, fué nombrado 
Abad mayor de la Jamaica, cayo cargo desempeñó hasta que en 1620 fué electo 
Obispo de Puerto Bico, donde murió en 16^. Cuando estaba en la Jamaica, 
los holandeses le robaron su librería en una de las excursiones que ü aquellas 
islas hicieron. 
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tas han reunido mayor número de facultades ; y de no haberlas 
puesto en ejercicio tan pronto, y cuando aun estaba su gusto sin 
lonnar, tal vez hubiera dotado á España de un poema igual á 
los más famosos de los tiempos modernos. Desgraciadamente su 
Bernardo fué obra de la primera juventud, y á pesar de sus mu- 
chas bellezas, lo que inspira es lástima, por comprenderse lo 
que hubiera podido hacer este fecundísimo poeta. 

El asunto del Bernardo es grande y propio para una epopeya, 
y su plan, que está bien concebido , se renere á lo siguiente: 

cCriado Bernardo por el mago Orestes, le señalan las hadas enemigas de 
Cario Magno como el héroe que revestido de las armas de Aquiles lia de 
destruir el poder de aquel soberbio emperador. Parte Bernardo en busca 
de las armas prometidas, penetra hasta el Oriente donde tiene mil encuen- 
tros y aventuras, hasta que por fin consigue hallarlas , arrancándoselas á 
Avax Telemon que las guardaba ocultas desde el sitio de Troya. Con 
ellas vuelve á España dopde se reúne al ejército de su tío el rey Alfonso 
el Casto y y moviéndose este ejército contra el de Cario Magno, se da la 
famosa batalla de Ronoes valles, en la que Roldan queda vencido y muerto 
por nuestro héroe.n 

Las bellezas y defectos de este poema están magistralmente 
expresadas por Quintana , con cuyo juicio convenimos. 

En cuanto á las bellezas , dice el citado crítico , se refieren éstas, 
á los caracteres; que si no profundos y enérgicos, son propios á 
lo menos de la época, y consecuentemente dibujados; á los diá- 
logos discretos, urbanos y á veces sentidos y patéticos; á los epi- 
wdios que son oportunos, nuevos y felices ; á las descripciones ad- 
mirables y variadas; á los sistemas teológicos y filosóficos; á las 
alegorías morales , sentencias y pensamientos profundos y ner- 
viosos; y finalmente, á una dicción poética^ llena de frases nota- 
bles, á una versificación fácil y agradable, y en ocasiones alta y 
pomposa, y todo esto manejado con una gran confianza y osadía. 

En cuanto á los defectos , el principal es la difusión mons- 
truosa y la prolijidad con que da rienda á su imaginación in- 
ventiva, amontonando episodios sobre episodios , que cruzándose 
y confundiéndose entre sí, forman un laberinto sin salida. Otro 
grave yerro es , que muchos de los personajes que llenan el campo 
de los episodios, desaparecen sin que se sepa en qué paran; 
otro la mala distribución de los adornos que se ven empleados 
con una gran intemperancia; otro la declamación con que no 
pocas veces interrumpe el tono genuino y candoroso del escri- 
tor; los conceptos insulsos y los equívocos, con que alguna vez, 
aunque raras, salpica su dicción poética, y los versos mismos 
que en ocasiones suelen ser ásperos y duros por sus muchas 
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consonantes Quizás ningún otro poeta castellano da tanto 

motivo para la reprobación y la censura; más también quizá 
otro ninguno ofrece tantas ocasiones de ser alabado j admirado. 

Para muestra de versifícación pueden leerse los dos ejemplos siguientes 
de naturaleza distinta. El primero es la descripción que hace del Templo de 
Ja Fama , y que empieza : 

Entre la tierra, el cielo, el mar y el viento 
Un soberbio castillo está labrado, 
Que aimque de huecos aires sus cimientos, 
Y en frágiles palabras amasado, 
Basa no tiene de mayor asiento 
El mundo, ni los cielos se lo han dado; 
Pues á sólo él y su muralla fuerte 
No ha podido escalar ni entrar la muerte. 

El segundo, es el combate de Bernardo con Boldán, que sentimos no 
trascribir por entero, y que empieza: 

Cual generoso león que entre el rebaño 
De algún collado de Getulia estrecho, 
Cansado de matar y de hacer daño , 
Las garras lame y el sangriento pecho, 
Si un dragón ve venir de bulto extraño. 
La oveja que á matar iba derecho 
Deja, y en crespa clin y aire brioso 
Se arroja al enemigo poderoso ; etc. 

Existen además en nuestra literatura multitud de poemas 
épicos predominantemente heroicos como el anterior, pero como 
son muy inferiores al estudiado, nos concretamos á dar breves 
noticias de ellos. 

Son estos poemas una traducción del Orlando Furioso , publicada por 
«Terónixno de Urreai de quien ya hemos hablado ; una imitación del 
mismo poema, hecha por Kicolás Espinosa en 1555, con el titulo de 
Segunda parte del Orlando, con el verdadero suceso déla batallado Bon- 
cesvalles , y la muerte de los doce pares de Francia ; otra continuación del 
mismo argumento, hecha por Luis Barahona de Soto, con el titulo 
de Las lágrimas de Angélica^ y que tuvo más éxito que la anterior ; y 
finalmente, otra obra sobre dicho asunto, titulada la Hermosura de An- 
gélica, y debida á la fecunda pluma de Ziope de Ve^fa, por más que 
poco podrá haber contribuido á su fama por sus muchos defectos y extra- 
vagancia. 



— 171 — 

LECCIÓN 27, 

(continuación.) 

Poemas didácticos y poemas burlescos. 

1 . Poemas didácticos sagrudos: La CHstiada. — 2. JSl Monserrate. — 3. La tüdO'' 
de San José.— Ai, La Becada de la Pasión y el Caballero Asisio. — 5. Poe- 
mas óidétícMcoñ profanos: M Ejemplar poético. — 6. El Arte de hacer come" 
diasj^l. El Arte de la Pintura ae Céspedes y el de Pacheco. — 8. Poemas^ 
burlescos: La Asneida: La muerte de Ckr espina. — 9. La Mosqttea, — ^10. Xá^ 
Gattnnaquia» — 11. Poemas menores. — 12. — Besmnen. 

1. Foemas didácticos ó filosóñcos, — Comprendiendo estos poe- 
mas así los de asunto sagrado como los Aq profano^ estudiaremoff 
por separado los más importantes de una y de otra clase. 

Entre los sagrados 6 religiosos citaremos, como el más impor- 
portante, aunque no sea el primero en orden cronológico, La 
Oristiada de Fray Diego de Eojeda, religioso dominico, del 
cual sólo se sabe que nació en Sevilla y pasó á Lima muy joven,, 
donde escribió este poema, muriendo allí de prior de un con- 
vento de dominicos. 

La Oristiada fué impresa en 1611 , y está tomada en parte del 
poema latino que con igual titulo escribió Jerónimo Vida, sin 
que esto le haga desmerecer en mérito ni en originalidad. 

Respecto á su asunto es muy sencillo, empezando con lacena 
de Jesús y concluyendo con su crucifixión. Los episodios son 
pocos y oportunos , exceptuando el que se refiere al vestido de 
Jesús y que da ocasión al poeta para pintar todos los pecado» 
del hombre. La visión de las glorias futuras de la Iglesia es una 
concepción grandiosa, y todavía lo es más , la de los tiernos con- 
suelos que en profecía recibe. 

Respecto á la forma, aunque hay bastante habilidad en la es- 
tructura de su plan, y mucha facilidad y armonía en su versifi- 
cación, flojea bastante en la pintura de los caracteres, los cuales 
no se hallan dibujados con el vigor y firmeza que requiere esta cla- 
se de composiciones. Esto y el no mantenerse siempre á la mis- 
ma altura y dignidad su estilo, le hacen decaer, sin que á pesar 
de ello haya ningún otro poema religioso que le aventaje. 

Gomo prueba de su estilo y versifícación , citaremos la siguiente octava, 
que se refiere á la manera como sube hasta Dios la oración hecha por 
Jeaús. 

Con prestas alas que al ligero viento, 
Al fuego volador, al rayo agudo, 
A la voz clara ^ al vivo pensamiento 
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Deja atrás, va rasgando el aire modo : 
Llega al sutil y esplendido elemento 
Que al cielo sirve de fogoso escudo, 
Y como en otro ardor más abrasada 
Rompe, sin ser de su calor tocada, etc. 

2. Sigue en mérito al poema anterior El Monserrate^ de Cristo- 
iMd de VimeB, poeta también iirioo 7 dramático qué mereció 
los elogios de Lope y Cervantes y de qnien hablaremos oportu- 
namente. 

El asunto de este poema, impreso en 1588, es una leyenda de 
la Iglesia española del siglo ix, y se reñere al pecado y peniten- 
cia del ermitaño Juan Garín, que deshonra y mata á la hija 
del Conde de Barcelona; siendo tal su arrepentimiento, que al- 
canza el que su víctima sea vuelta á la vida , y que aparecién- 
dosele después la Virgen consagrase aquellas soledades tesiágo 
del crimen , fundándose en ellas el magnífico santuario que ha 
hecho de Monserrate un lugar sagrado para los españolé». 

Obtuvo El Monserrate el favor del público desde su publica- 
<5ión, y es aún leído y apreciado, á pesar de ser nuestra época 
poco á propósito para dar fe á esta clase de tradiciones. La buena 
distribución de sus 20 cantos, lo acertado del plan y lo intere- 
sante de algunos de sus episodios, todo esto, unido á la fluidez 
que generalmente tiene su versificación y á otras buenas condi- 
ciones de fondo y forma, explican tan favorable acogida. 

Cómo muestra sdamente de versifícacióú , citaremos ]a siguiente octava: 

I Virgen piadosa, que de la afligida 
Alma sois dulce puerto de consuelo ! 
Virgen gloriosa, que á la humana vida 
Para la eterna, puerta sois del cielo ! 
¡Virgen hermosa, que del sol vestida, 
Luz sois que alumbra todo el ancho suelo ! 
Aquí los penitentes peregrinos 
Estos dones tendrán por vos divinos. 

3. Menos mérito que el anterior tiene el poema del Maestro 
^úBé de Valdivieso, intitulado Vida, excelencim y muerte del 
'gloriosísimo patriarca San José, que, como indioa su mismo 
título, es una vida del Santo desde su nacimiento hasta su 
müerfe, y que, aunque no caíece de mérito, es inferior á lo que 
pudo esperarse del autor de Jardín de Flores, del Bomanceró espi- 
ritual y de la traducción parafrástica de los Salmos. 

4. Todavía son más inferiores La Década de la Pasión de Cristo, 
publicada en 1570 pc^ 2>, Jnan 4e Coloma, aunque á veces se 
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encuentran en este poema, de diez cantos en tercetos, bastante 
verdad y sentimiento religioso; El cábaUero Asisto, en el que se 
refieren los hechos de San Francisco de Asís, por Pray Gabriel 
Mata; La universal Redención, por Fray ÍTicolás Bravo; La 
Invención de la Cruz, por Francisco López de Zarate; El Fa- 
trón de España j por Cristóbal de Mesa, etc., etc. 

5. De poemas didácticos de carácter profano citaremos como 
la primera tentativa, El templar poético , de Juan de la Cueva, 
de quien hablamos más extensamente' como dramático. Es una 
poética, escrita en 3 epístolas y en tercetos, á semejanza de la de 
Horacio, aunque muy inferior, y>ov la poca exactitud en sus re- 
glas y por las faltas de versificación y estilo. 

Aunque no es obra que deba ponerse en manos de los jóvenes para que 
les sirva de guía, con todo, tampoco merece desecharse, pues hay pasa- 
jes muy dignos de atención y hasta de estudio. De menos mérito es otro 
poema didáctico del mismo Cueva, titulado : De los inventores de las cosas, 

6. También Lope de Vega escribió un poema didáctico en 
versos sueltos y á veces rimados, con el títujp de Arte nuevo d^ 
hacer comedias. Por pimto general es flojo y prosaico, y su asunto, 
más que una poética, es una apología del sistema dramático 
introducido por Lope, y en el que intei^ta coijao sincerarse de 
haber abandonado el camino de los clásicos. 

7. En ]Pa.blo d^ Céspedes (1) faltó poco para que Espuma 
tuviese un poeta didáctico catíi perfecto. ¡Lástima que su poema 
el Arte de la Pintura se haya perdido, no quedando de él más qw 
unos cuantos trozos conservados por D. Francisco Pacheco, ó, 
como otros creen, no escribiese su autor más que dichos frag- 
mentos, sin duda porque pensaba con ellos construir luego su 
grande edificio I Aun así, dichos trozos son de lo más bello que 
tenemos en castellano. 

Se acerca mucho á Virgilio, á quien se propuso por modelo, y tanto en 
sus conceptos, colorido y energía, como en su versificación bella, robusta 
y sonora, es acabado, según puede verse por la pintura que hace del caba- 
llo, y que empieza : 

Que parezca en el aire y movimiento 
La generosa raza do ha venido : 



(1) Nació en Córdoba en 1638. En 1556 pasó á estudiar á Alcalá de Hena- 
res, siendo discípulo y algunas veces sustituto de Ambrosio de Morales : estuvo 
dos veces en Boma; desempeñó en la catedral de su patria el cargo de racio- 
nero; residió algún tiempo en Sevilla, y fué pintor v escultor. Por la libertad 
con que se expresó algunas veces contra el Santo Ojficio, estuvo procesaAo por 
la Inc^uisición : murió en Córdoba el afio 1608, habiendo dejado muestras muy 
^preciables de sus talentos poéticos y pictóricos. 
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Salga con altivez y atroFimiento, 
Vivo en la vista, en la cerviz erguido : 
Estribe firme el brazo en duro asiento 
Con el pie resonante y atrevido, 
^ Animoso I insolente, libre, ufano. 
Sin temer el horror de estruendo vano. 

Francisco de Faclieco nos ha dejado otro poema con el 
mismo titulo, que vio la luz pública en 1640. Pacheco nació en 
Sevilla por los años 1571 , y iaé también pintor más teórico que 
práctico, reuniéndose en su casa aquella famosa congregación 
^e literatos sevillanos que tanta gloria habían de dar á las letras 
españolas. El poema de Pacheco se titula también Arte de h 
Juntura j su antigüedad y grandeza ^ y es inferior al de Céspedes. 

Poco hay que añadir á las composiciones épico-didácticas estudiadas, á 
no ser algunas epístolas de los Argensolas que por su carácter muestran 
las felices disposiciones de los dos hermanos para esta clase de poesía. 

8. Poemas burlescos. -r-En este género tenemos también en 
nuestra literatura bellísimos ejemplares. El primero de que hay 
noticia, titulado La Asneida, fué escrito á fines del siglo xvi por 
Cosme de Aldama, caballero que se hallaba al servicio del con- 
destable Velasco, gobernador entonces del Milanesado, y se cree 
lo escribió para vengarse de ciertos resentimientos que tenía 
hacia el Condestable, al cual moteja á cada paso en dicho poema. 
El desgraciado Aldama murió apenas concluida la impresión, y 
el condestable mandó arrojar al fuego todos los ejemplares exis- 
tentes que hubo á mano. 

Otro poema burlesco, también misterioso, es La muerte ^ entierro y 
honras de Chrezpina Marauzmana , gata de Juan Chreapo, Este poema 
se imprimió en París en 1604, con el nombre, al parecer supuesto, de 
Cintío Meretisso ; y aunque es probable fuera una sátira de algún suceso 
entonces muy conocido , hoy día se ignora del todo su referencia. Dejando, 
pues, á un lado estas obras y la Perromaquia , de Francisco Nieto de 
Molina, nos ceñiremos á hablar de dos poemas burlescos, los más impor- 
tantes, que son : la Mosquea y la Gatomaquia, 

9. La Mosquea y debida á D. José de VillaTÍciosa (1), tiene 
por objeto cantar la guerra entre las moscas y las hormigas. Es 
una imitación de la Batreahomyomachia, atribuida á Homero sin 
^razón alguna, y en el desarrollo de su acción sigue el plan des- 
envuelto por Virgilio en su Eneida, Consta de doce cantos , y, 



(1) Nació en Si^üenza en 1589 , y fué canónigo de las catedrales de Falencia 
j Cuenca é inquisidoT apostólico, muriendo en esta última ciudad en 1658. La 
Mosquea se imprimió en 1615. 
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como en La JMada^ hay máquina épica é intervención de los 
dioses paganos , íigiirando á la vez los demás insectos como alia^ 
dos de uno y otro bando, y teniendo cada uno de éstos su heroico 
jefe, esto es, su Aquiles y su Eneas. La guerra acaba, después de 
encarnizados combates, con la muerte de Secobonon^ que es el 
caudillo de las moscas, y con la victoria consiguiente de las hor- 
migas. 

Aunque este poema es un tanto difuso por sus muchas digresiones, con 
todo, hky bellezas de primer orden, tales como las de sus enérgicos y ani- 
mados caracteres , que están trazados de mano maestra , las de la pureza y 
corrección de su estilo, y sobre todo, las de su versificación, siempre 
sonora y de una gran valentía. Sirva de ejemplo lo siguiente : 

Besuena el grito en el altivo polo 
Que tanta gente desde el suelo envía : 
Túrbase entonces la región de Eolo 
Con tan súbita y grande vocería ; 
Entre nubes de polvo el claro Apolo 
Metió la cara, obscureciendo el día, 
Y al son de las trompetas y atambores 
La tierra se espantó con mil temblores , etc. 

10. De mayor mérito aún és la Qatomaquia^ parodia igual- 
mente de los poemas caballerescos, debida á Lope de Vega» y 
que apareció con el nombre del licenciado Tomé de Burguillos, 
dando esto ocasión á que se dudase sobre su verdadero autor. 
Existe en este poema tal ingenio, habilidad y gracia, tal riqueza 
de invención y un orden tan admirable en el plan, juntamente 
con una galanura y grandeza de estilo y versincación, que no es 
extraño se mire la Qatomaquia como una de las más preciadas 
joyas de nuestra literatm*a. 

El asunto se refiere á pintarnos los amores, celos y guerras habidas en- 
tre los gatos, al frente de los cuales aparecen como jefes Zapaquilda y 
Micifuf . He aquí la descripción que hace el poeta de este último : 

Entre esta generosa , ilustre gente 
Vino un gato valiente, 
De hocico agudo y de narices romo, 
Blanco de pecho y pies , negro de lomo 
Que Micifuf tenía 

Por nombre ; en gala, cola y gallardía 
Célebre en toda parte 
Por un Zapenarciso y Gatimarte. 

11. Respecto á \o8 poemas menores j que se recordará es uno de los tér- 
minos en que hemos dividido la poesía épica, poco hay que decir. Citare- 
tuoB, sin embargo, el Endimiony de Marcelo Bías Callecerrada; 
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La fábula del Genil^ de Pedro Espinosa; la Raquel^ de Z^nis 
mioay Fereyra; la Filomena^ la Andrómeda^ la Circe y la Boea 
Blanca, de Lo^ de Vega; ¿ las que pudieran añadirse algunos más de 
poca ÍQiportancia, que pueden ser leídos, lo mismo que todos los poes&as 
de que nos hemos ocupado en esta lección, en los tomos XYii y xxxix de 
la Biblioteca de Hivadeneyra. 

12. En resumen, diremos, que hubo gran afición á la poesía 
épica en los siglos xvi y principios del xvii, y que como con- 
secuencia brotaban continuamente de la prensa obras de esta 
clase. Tan gran cantidad de poemas, es verdad que lleyaban na- 
turalmente el sello del carácter nacional; pero como éste se ha- 
llaba ja en su decadencia, en vez de elevarse dichas obras con el 
entusiasmo del verdadero patriotismo, de la lealtad generosa y 
de la religión ilustrada, á la altura á que pretendían sus autores; 
caían miserablemente, degenerando en crónicas rimadas ó imi- 
taciones de libros de caballería, que, ó producían cansancio, ó 
servían de ponzoñoso alimento á imaginaciones soñadoras. 



LECCIÓN 28. 
Sel Teatro en este periodo. 

Detsde la moorte de laabel I 4 la de f%lipe TL (1604-1698). 

1. ImpulBO dado por Torres Nayarro: Estudio de sns obras. — 2. Escaso interés 
de sns sucesores : Castillejo : Pastor: Huete, etc. — 3. Partidarios del drama 
clásico 6 del uso aniiguo: Traductores: Villalobos: Timoneda: Abril. — 4. Auto- 
res originales de tragedias: Díaz: Fregenal: Oliya: MaJ-Lara: Timoneda :AbciüU 
— 6. Partidarios del teatro popularé al uso nuevo: Rueda: Su influencia 7 es- 
tudio. — 7. Imitadores de Rueda: Alonso : Cisneros : Timonera :Miranda, etc. 

Se recordará lo que hemos dicho en la Lección 15 sobre el origen y des- 
arrollo de nuestro Teatro hasta terminar el siglo xv. En la presente, con- 
tinuaremos su historia durante todo el xvi. 



1. Comienza este siglo con la aparición de Torres Navarro, 
coetáneo de los últimos poetas dramáticos ya citados del siglo xv, 

Ír el cual dio un gran impulso á nuestras representaciones teatra- 
es. De haber seguido las huellas de éste sus sucesores , la crea- 
ción de nuestro teatro nacional se hubiera adelantado en medio 
siglo , pero dos poderosas causas impidieron este acelerado pro- 
greso, 

Fué la primera, la lucha entablada entre los admiradores del teatro 

clásicoy con los que seguían la tradición de nuestros juegos de escarnio y 

farsas populares^ 6 lo que es lo mismo, entre los partidarios del uso anti- 

guo, íxente á los del uso nuevo; y fué la segunda, las costumbres pecnlia- 
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res de los dos grandes monarcas de esta época, Carlos I y Felipe II ; cos- 
tumbres más guerreras que literarias las del primero , y por tanto indife- 
rentes á los gustos populares y á toda otra literatura que no fuese la la- 
tina ó la itaUana, que se hallaba más en armonía con la gloria y grandeza 
de su reinado; mientras las de Felipe II, por su carácter melancólico poco 
afícioñado á las farsas escénicas y ásu licencia, no podían menos de influir 
en contra de estas representaciones, prohibiéndolas, como lo hizo, en los 
últimos anos de su remado , prohibición que no fué levantada hasta des- 
pués de su muerte. Repetimos, pues, que fué necesario, tras de este largo 
paréntesis, viniera otro ingenio á dar un nuevo y poderoso impulso á nues- 
tra escena, siendo éste, como veremos, Lope de Bueda, que para algunos 
es, por ello, el padre de nuestro teatro. Después ya no se interrumpe este 
desarrollo que Lope de Vega, verdadero f»mdador del teatro nacional, lo- 
gra fijar, divorciando así, por completo, el uso antiguo, según hemos dicho, 
del ttso nuevo, 

Bartolomé de Torres Navarro. — Se ignoran casi todas las 
circunstancias de su vida, sabiéndose sólo que nació en Torres, 
cerca de Badajoz y en la frontera de Portugal, hacia fines del si- 
glo XV (1). 

En 1517 publicó en Ñapóles, según unos y en Roma según 
otros, una colección de todas sus obras con el título de Propala- 
dia ó primicias del ingenio. Dedicóla á D. Fernando Dovalás, 
muy amante de los libros y esposo de la célebre poetisa Victoria 
Colonna, é incluyó en dicha colección sátiras, epístolas, romances 
y otras varias poesías, y principalmente ocho dramas que él de- 
nominó comedias (2)y y que llenan casi todo el tomo. De éstas las 
cuatro primeras pertenecen al género novelesco; las tres siguientes 
al de costumbres, y la última es alegórica, refiriéndose á un elogio, 
puesto en acción, de las conquistas de D. Manuel, rey de Por- 
tugal, en África y la India. 

Torres Navarro no se contenta con imprimir sus comedias, sino que las 
acompaña de un prólogo en el cual desarrolla los preceptos de la poesía 
dramática, según él los entiende (3). De su lectura se desprende que aun- 



(1) Según dice Juan Bavesco Mexinerio en el prólogo á la edición de sus 
obras, y Nicolás Antonio {Bib. Nov,^, este poeta, después de haber estado al- 
gún tiempo cautivo en Argel , obtuvo su rescate y pasó á Boma: allí se hizo 
presbítero después del año 1513, época en que Juan de la Encina se hallaba en 
dicho punto. Habiendo Torres Navarro compuesto una sátira contra los vicios 
de aquella corte, hubo de ausentarse, pasando á Ñapóles, donde habitó algún 
tiempo, bajo la protección del ilustre Fabricio Colonna, y donde le perdemos 
de vista, muriendo, según parece, en la indigencia. 

(2) Son los títulos de dichas comedias La Serafina^ La Aquilana, La Cala- 
mita^ La Soldadesca^ La Tinelaria, La Jacinta, La ffimenea y La Trofea, 

(3) En estos preceptos, el autor señala la diferencia que, á su juicio, hay 
entre la tragedia y la comedia; indica la división en cinco actos como necesa- 
ria; llama á los actos jomadas , porque dice más parecen descansaderas que 

12 
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que este poeta debió de leer las obras de Encina , hay una distancia in- 
mensa entre las églogas de Encina y las comedias de Navarro. En éstas el 
arte dramático se presenta ya con grandes adelantos y muy superior á lo 
que entonces y mucho después se mostró en España. Es verdad que siis 
asuntos son rudos y extravagantes , pero no se puede negar que en las co- 
medias novelescas de Navarro se advierte ya el germen de lo que llega á 
ser después nuestro teatro cuando ofreció á los entretenidos espectadores 
una serie de galanteos, lances y enredos, amenizados con bellos versos y 
lenguaje culto; así como en las de costumbres ^ aquellos cuadros entreteni- 
dos en que se pone en caricatura y se ridiculizan en Tirso y Moreto, mu- 
chas de las imperfecciones ó debilidades humanas. Como prueba de lo di- 
cho exponemos en la siguiente nota (1) uno de los argumentos relativos á 
cada clase de comedias: el de la novelesca lleva por titulo La Himenea, y 
el de la de costumbres se titula Tinelaria, 

Se ve, pues, por el estudio anterior y por dickos argumentos, 
que en medio de su sencillez hay una distancia inmensa de es- 
tos cuadros á las églogas de Juan de la Encina, pues que dichos 
cuadros forman ya verdaderas obras dramáticas. 

Respecto á la locución poética y versificación de este autor, el 
metro es el octosílabo con sus quebrados de cuatro, y las rimas 



otra cosa ; fija el número de personajes, que debe ser desde seis hasta doce; y 
distingue dos géneros de comedia, comedia á noticia y comedia Á/antasia. 
A noticia entiende de cosa vista en realidad; á fantasía y de cosa fingida que 
tenga color de verdad, aunque no lo sea, etc., etc. 

(1) Himeneo, asi se llama el galán, ronda la calle de su amada, acompañado 
de sus criados, y en un diálogo que entabla con uno de ellos , entera al público 
de sus proyectos. Eetlrase y sale el Marqués, hermano de Felisa, que seguido de 
su ^ente guarda la casa, cuidadoso del honor de su familia. Esto forma la ma- 
tena del primer acto. 

En el acto segundo vuelve Himeneo. Felisa se asoma á la ventana y habla 
con su amante que le pide una cita para la siguiente noche, Eetirase ai rayar 
el día, pero es descubierto por el Marqués, que intenta desde luego arrojarse 
sobre él y castigarle, pero desiste á instancias del criado que le indica es 
mejor sorprenderle al dia siguiente , á la hora de la cita. 

Bl tercer acto es episódico é inútil y se convierte en amores de criados y 
pajes. 

En el cuarto , que es el de la noche de la cita , Himeneo se introduce en la 
casa dejando fuera á los criados, que echan á correr en cuanto llega el Mar- 
qués. Entra éste en casa furioso , y resuelto á lavar con sangre su agravio. 

En el quinto, el Marqués se presenta á su hermana y le dice que va á morir 
pero sale Himeneo y declara quién es, y pide la mano de Felisa, concluyendo, 
la comedia con el casamiento y con un villancico en alabanza del amor. 

El argumento de Tmelaria se desarrolla en Boma en casa de un Cardenal, y 
se reduce á que sus criados, con lo que le hurtan, comen y gastan y viven en la 
mayor disolución y abandono. Al acabar la primera jomada se van á almorzar; 
la segunda se gastia, toda en comer; en la quinta cenan y se emborrachan tam- 
bién. Desde el primero al último de los personajes , que ll^^n á 22, todos son 
ladrones, glotones, borrachos, maldicientes, blasfemos, provocativos y disolu- 
tos. El autor apela al arbitro infeliz de introducir diferentes idiomas para ani- 
mar el diálogo. 
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cruzadas, siendo generalmente fácil y armoniosa, y manejando 
además su autor la lengua con maestría. El diálogo es también 
vivo, y animado de chistes y refranes oportunos, según puede 
verse por el siguiente ejemplo sacado de la Calamita: 

Qaien ha de tomar mujer 
Tome la más escondida 
Para su seguridad, 
La que en virtud y bondad 
Fuere criada y nascida. 
La mucha en mucho tenida 
Por hermosa 
Esa diz que es peligrosa; 
La muy sabida, mudable; 
La muy rica, intolerable; 
Soberbia la generosa etc. 

2. Entre Torres Navarro y Lope de Rueda existe un gran nú. 
mero de poetas dramáticos que, según lo ya dicho, hacen retro- 
ceder nuestro teatro, y cuyos nombres y obras principales seña- 
laremos brevemente. Son éstos los siguientes: Cristóbal de Cas- 
tillejo, el enemigo más acérrimo de la versificación italiana in- 
troducida por Boscan, y autor de varias comedias que se han 
perdido y de una farsa titulada Constanza^ que , según Mora- 
tln, existía en la Biblioteca Nacional y que se ha perdido tam- 
bién; Juan Pastor, que escribió dos farsas tituladas La Gri- 
naldinny La Clariana, y la tragedia La Castidad de Lucrecia; 
Jaime de Huete y Agiistín Ortiz, que siguieron las huellas de 
Navarro, aunque sin negar á él; y finalmente^ Pedro de Alta- 
mira y Esteban Martines, autores respectivamente de los au- 
tos La Aparición de Jesús á sus discípulos y Cómo fué concebido 
San Jímn (1). 

Todas estas obras ofrecen escaso interés para el progresivo 
desarrollo de nuestro teatro. No sucede lo mismo con los auto- 
res que siguen, los cuales por sus opuestas tendencias y por lo» 
grandes esfuerzos que respectivamente hicieron á fin de aclima- 
tar, ya el drama clásico, ya el nuevo 6 popular, merecen más de 



(1") Pueden añadirse á estos autores otros anónimos que escribieron las co- 
medias tituladas Hipólita^ Serafina y la Orfea, y la tragicomedia LUandro y 
Mosalia, asi como las farsas llamadas Custodia de las enamoradas y Josefina ^ 
ambas prohibidas por la Inq[ui8ición. También debe hacerse aquí mención 
de un códice con letra del siglo xvi , adquirido por la Biblioteca Nacional^ 
que comprende noventa y* cinco piezas dramáticas , todas anónimas , excepto 
una que lleva la firma d¿ maestro Ferraz, las cuales se refieren á autos ó far- 
sas de asuntos religiosos. Don Eugenio Tapia ha publicado, como muestra, dos 
de esto» autos, uno en prosa ▼ otro en verso, titulados respectivamente, Los 
Despogorios de Moisés y La Éedendón del hombre. 
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tenido estudio. Los primeros echaron pocas raíces: los segundos 
prepararon la apandón del gran Lope de Vega, que logrando 
avasallar nuestro teatro, fijó para lo sucesivo el gusto por el m> 
nuevo ó sea por el drama popular. 

3. Partidarios del drama clásico ó del uso antiguo. — Aunque ya 
hemos visto en la lección 3.* que las representaciones escénicas 
nacen espontáneamente en todos los países á la sombra de las 
fiestas reugiosas ó profanas, y que se nutren para su progresivo 
desarrollo de la savia que les prestan las costumbres é ideales 
de cada nación; con todo, á pesar de esto, nuestros erudi- 
tos, más aficionados á vivir en comunicación con los libros 
que con la sociedad, y entusiasmados con las obras antiguas 
sacadas del olvido en esta época, quisieron imitar el teatro clá- 
sico y transmitirnos en sus producciones, no sólo sus artísticas 
formas, sino hasta sus propios argumentos; traduciendo dichas 
obras ó creando otras, á imitación de ellas, según exponemos á 
continuación : 

TraductoreB. — ^Merecen citarse como tales á Francisco VillalolMMi, 

que puso en castellano el Anfitrión, de Plauto, impreso en Zaragoza en 
1615, y que fué la primera comedia escrita en prosa para nuestro teatro; 
á Joan de Timoneda, que hizo una imitación de los Menechmos, 
mientras que otro autor anónimo tradujo esta misma comedia, y el Milite 
glorioso y ambas de Plauto; á Pedro Simón Abril, uno de nuestros 
mejores humanistas, que tradujo también en prosa las seis comedias de 
Terencio, el Fluto^ de Aristófanes, y la Medea, de Eurípides, por más que 
su objeto fuese el de hacer un trabajo útil para enseñar á traducir el 
griego y el latín y no el de que se pusiesen en escena. 

4. A esto se reducen las tentativas que nuestros eruditos hi- 
cieron para introducir la comedia clásica. Más alientos muestran 
para conseguir esto mismo respecto á la tragedia, donde al 
menos se presentan originales Vasco Días Taneo de Fregenal, 
Juan Boscan y el Maestro Fernán Peres de Oliva, que son 
los trágicos españoles más antiguos. 

Del primero se han perdido casi todas , pero él mismo nos dice que es- 
cribió tres tragedias, tituladas Ahsálón^ Amén y SaúL De la escrita por 
Boscan sólo sabemos que se dio el privilegio para ser impresa; y délas de 
Oliva, que fueron dadas á luz por su sobrino Antonio de Morales, y que se 
titulan La Venganza de Agamenón y Hecuba triste^ ambas en prosa. 

Citase también á Mal-]jara (1) entre los escritores de tragedias, 

(1) Nació en Sevilla en el primer tercio del siglo xvi, donde cursó la filoso- 
fía; después visitó las nrincipales capitales y Universidades del Reino , y de 
regresó á su patria se dedicó á enseñar humanidades. En su Filosofía vulgar, 
impresa en 1588, cita una tragedia suya, Ahsalón^ una comedia, Los celosos, 
y otra en latín y castellano , titulada Locusta , únicas obras que se saben de 
tantas como escribió. 
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siendo llamado por Juan de la Cueva el Men andró espafiol en s^u Ejem- 
plar poético. No podemos juzgar de su mérito « por no haber llegado sus 
obras hasta nosotros, pero de ser cierto , según dice Cueva, que alteró el 
uso antiguo conformándose con el nuevo , y que el púbico le dispensó 
gran favor , es de presumir que sus obras no serían tragedias y menos á 
imitación del teatro griego. 

En Pedro Jerónimo Bermúdei, de la orden de Santo Domingo (1), 
alcanzó la tragedia mayor vuelo. Publicó este autor dos tragedias ti- 
tuladas Nise lastimosa y Nise laureada^ basadas en el conocido argumento 
de Inés de Castro. Fué el primero que manejó un asunto nacional, y es- 
cribió la obra en verso, motivos por los que la tragedia tomó mayor 
vaelo al dejar la imitación servil en que hasta entonces se habla movido. 
De no haber sido ahogada por el entusiasmo que produjo la comedia no- 
velesca, su suerte hubiese seguramente cambiado. 

También escribió tres tragedias con los títulos de La Isabela, La Ale- 
jandra y La FiliSy el famoso poeta lírico Lupercio l^eonardo de Ar- 
gentóla. Cervantes las alaba mucho, añadiendo que merecieron el 
sgrado público (2). Mucho más parecidas á las tragedias griegas fué la 
titulada Elisa Dido, de Cristóbal VirnéSy del cual hablaremos más 
adelante. 

5. En resumen; la imitación del teatro clásico hizo muy pocos 
progresos, arrastrando una existencia raquítica y miserable. Tan 
escasas raíces echó, que aun aquellos que con más cariño culti- 
varon esta tendencia se apartaban de ella sin saberlo^ hasta el 
punto que la ínayoría de sus producciones sólo conservan de las 
antiguas el nombre. Todo conspiraba, pues, á que se creara un 
teatro robusto y nacional, y ya es tiempo de que veamos los pro- 
gresos y triunfos del mismo. 

6. Fartidarios del teatro popular ó del uso nuevo. — líope de Rue- 
da (3) fué el continuador de la obra de Gil Vicente y Torres 
Navarro, según queda ya dicho, y el que más contribuyó al ad- 



(1) Fué natural de Galicia, y después de haber profesado fué catedrático de 
la Universidad de Salamanca, viviendo aún en 1588. Publicó dichas obras con 
el nombre sui)uesto de Antonio de Silva. 

(2) Este juicio de Cervantes hacía lamentar la pérdida de dichas tragedias, 
pero descubiertas á fines del siglo anterior é impresas en el tomo VI del Par- 
nago Español , los críticos las hallaron detestables, tal vez con igual exagera- 
ción con que, en sentido contrario, las habla juzgado Cervantes. 

(3) Nació en Sevilla á principios del siglo xvi , y , según Moratín, se dio á 
conocer hacia el 1544. Kn sus primeros años ejerció el ofído de batidor de oro, 
y más tarde, llevado de su afición á representar, dejó esta ocupación y se hizo 
cómico , logrando escribir comedias y formando una compañía de la cual era 
sn aJma , como Moliere en Francia. Cervantes y Antonio Pérez hacen de él 
grandes elogios como actor. Su muerte acaeció en Córdoba hacia el año 1667, 
y una de las muestras de la gran estima en que se le tuvo, aun por las personas 
menop afectas á su profesión, es que el cabildo de aquella Catedral mandó se 
le enterrase entre los dos coros. Siglo y medio más tarde, y en nación que se. 
<lecia más ilustrada, se negaba sepultura al poeta francés arriba indicado. 
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venimiento del gran Lope de Vega. Se conservan de dicho au- 
tor cuatro comedias y pasos, todas en prosa: dos coloquios^ lo 
mismo, y otros en verso. Lo demás que escribió se ha perdido, 
debiéndose lo conservado á la diligencia de su amigo Juan de 
Timoneda. 

A pesar de no ser Rueda un poeta dramático de los alientos 
de Gil Vicente y Torres Navarro, su influencia (1) fué más visi- 
ble y más duradera que otra alguna en el desarrollo del drama 
nacional. Esta influencia, juntamente con la de Alonso de la 
Vega y Cisneros, poetas como él, y actores también de su com- 
pañía, unida á la de Timoneda , fijaron en adelante el camino 
que había de seguir la escena española, como lo prueba la an- 
dón, ya no desmentida, que el público mostró por los asuntos 
que eUos cultivaron y su manera de tratarlos. 

Prueba de esto es la gracia y naturalidad con que están des- 
arrollados los asuntos de sus pasos y comedias en que general- 
mente describen escenas verdaderas de la vida, cual sucede en 
los pasos titulados Las Aceitunas y Timbria (2), lo mismo que en 
las comedias tituladas Los Engañados, La Medoza^La Eufemia y 
en los coloquios pastoriles La Camila y la Timbria ^ que no se di- 
ferencian en lo general de las comedias , y los dos diálogos en 



(1) Débese esta inflaencia al arte que tavo para mejorar las condiciones de 
la escena en su parte material, según veremos luego ; á los adelantos que in- 
trodujo en la misma, á su habilidad para caracterizar mejor los personajes j 
fijar con elocuencia el interés de las situaciones escénicas, al buen sentido que 
mostró , desechando todo argumento extraño á la cultura y gusto de sus con- 
temporáneos, y, sobre todo, al claro j flexible talento con que supo identifi- 
carse con los personajes qae creaba j con las situaciones en que los colocaba; 
difícil j necesario talismán para mover el corazón humano. Iguales virtudes 
reconoce en Bueda el célebre critico D. Alberto Lista, al decir: «Que conservó 
en el drama el carácter novelesco, impreso por Torres Navarro ; que mejoró la 
escena, que hizo progresos notorios en la descripción de los caracteres , que 
introdujo la notable innovación de escribir las comedias en prosa, á pesar de 
ser excelente poeta; que fué un padre de la lengua por su pureza , corrección 
y la verdad de su expresión, dotes en que antecedió al inmortal Cervantes. 

(2) El asunto de las aceitunas es el siguiente: El labrador Toribio dice á su 
mujer que ha plantado un olivo. 

Ella calcula lo que aquel olivo producirá dentro de seis ó siete años y el oli- 
var ^ue podrá plantar con sus productos. Embebida con estas cuentas galanas, 
le dice al marido que llevará las aceitunas al mercado y Mencigüela las ven- 
derá á dos reales ; el marido cree que sólo deben venderse á catorce ó quince 
cuartos, y sobre esto promueven una fuerte dispusa que se resuelve en recon- 
venciones y golpes dados á la hija, porque promete á los dos venderlos al precio 
que cada uno dice, en cuyo tiempo ll^a un vecino y pone término á aquella 
ridicula contienda. 

El argumento de La Comedia de los engaños nos presenta á una joven que 
se disfraza de hombre para sembrar la discordia entre su amante y su nueva 
rival , y tiene algunas escenas divertidas. 
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verso títiilados las Prendas de amor y el Diálogo sobre la invención 
de las calzas que se man ahora. 

Como muestra de la elocución y versificación de Rueda, pueden leerse 
los pasos ya citados de las Aceitunas y Timhria en prosa y el diálogo en 
verso sobre la invención de 'las calzas, en el que los interlocutores son dos 
lacayos que se expresan de esta manera: 

Per. Señor Fuentes, ¿ qué mudanza 

Habéis hecho en el calzado, 

Con que andáis tan abultado? 
FüBNT. Señor; calzas á la usanza. 
Per. Pensé que era verdugado. 

FüENT. Pues yo de ellas no me corro; 

¿Que han de ser como las vuesas? 

Hermano, ya no usan d'esas, etc. 

En resumen: el haber intentado Rueda que el pueblo fuese 
el factor principal de los asuntos que elegía , tocando este re- 
sorte ele interés hasta entonces despreciado ; la naturalidad de 
sus pensamientos, unido á los giros y frases más puras y correc- 
tas; su gracia nativa y la felicísima imitación que de la vida 
real supo hacer, condenando las debilidades ó vicios, mediante 
un acertado uso del ridículo; todo esto le ha hecho acreedora que 
Cervantes y Lope de Vega le diesen el renombre de padre del 
teatro español, en los respectivos prólogos de sus comedias. 

7. Como emuladores de Rueda hemos citado á Alonso de 
Vega, Cisneros y Timoneda; los dos primeros ya hemos dicho 
que fueron actores de su compañía. De Alonso de Vega , que 
murió en Valencia en 1566, sólo nos quedan tres comedias titu- 
ladas La Tohmea, La Serafina y La Diiquesa de la Rosa. 

En la primera desenvuelve el mismo argumento que Rueda en Los En- 
gañados y en La Medora, apareciendo al lado de personajes vulgares 
otros fantásticos y mitológicos, tales como un duende, un demonio, Febo, 
Cupido y Orfeo ; y en las otras sigue una dirección fantástica y román- 
tica muy marcada. 

De Cisneros , que murió en el año 1579 , no nos ha quedado 
ninguna de sus comedias. ^ . 

Superior á estos dos fué Timoneda, librero valenciano, amigo 
y editor de Lojje de Rueda, y que debió florecer á mediados del 
siglo XVI, muriendo probablemente ya viejo hacia 1597. Escri- 
bió trece ó catorce composiciones, de las cuales, cuatro las titula 
pasos, otras cuatro /arsas, que en realidad pertenecen al mismo 
género; dos comedias tituladas, una, Aurelia, en versos cortos y 
en cinco jornadas, con su introito al estilo de las de Torres Na- 
varro, y la otra Cornelia, imitación de las de Lope de Rueda. 
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También escribió una tragicomedia, mezcla informe de mitología é his- 
toria, y una imitación de Iob Menechenas de Planto. La composición que 
más caracteriza á su autor es el Paso de dos ciegos y un mozo muy gracioso 
para la noche de Navidad (1), en donde á imitación de Rueda , fia el éxito 
á un diáloe^o vivo, animado y picante. Véase como muestra de versiñca- 
ción y estuo la siguiente relación con que pide limosna el ciego Martin 
Alvarez: 

Devotos cristianos, ¿ quién 

Manda rezar 

Una oración singular , 

Nueva de Nuestra Señora ? 

Mandadme rezar, pues que es 

Noche santa. 

La oración, según se canta, 

Del nacimiento de Cristo. 

Pueden añadirse á los autores citados, á Luis Miranda, que 
escribió una comedia titulada La Pródiga; Juan de Rodríguez, 
Alonso Avendaño, el ya citado Mal-Lara, j otros de menor sig- 
nificación que llenan el tiempo transcurrido hasta Juan de k 
Cueva. 

LECCIÓN 29. 

CONTINUACIÓN. 

Predeoesores de láope de Vega. 

1. Juan de la Cueya: Carácter de su teatro j estudio de sus obras. — 2. Ártáeda 
y Vimés, poetas valencianos. — 3. Cerrantes como dramático : Estudio de 
sus obras.— 4. Reseña histórica de los primeros teatros en Valencia , Sevilla 
y Madrid. 

1. Predecesores de Lope de Vega, — A la mayor parte de los poe- 
tas que siguen, lo mismo pueden llamarse continuadores de 
Bueda que predecesores de Lope de Vega; porque, en efecto, si- 
guieron las huellas trazadas por el primero y contribuyeron á la 
formación del drama nacional; así que puede asegurarse que 

. (1) Su argumento es el siguiente : El mozo Palillos , que está al servicio del 
ciego Martín Alvarez, se separa de él y dirige al público una relación pidiendo 
un empleo y alegando como méritos su travesura y la habilidad con <;^ue ha ro- 
bado a su amo. En este momento entra el'x^iego Martin pidiendo limosna y 
cantando, y al verlo el mozo PaliUos intenta escapar, pero se detiene pensando 
que es ciego. Sale luego otro ciego llamado Pero Gómez , cantando como él, y 
ambos entablan conversación. El primero le cuenta cómo le había robado el 

Í>íearo lazarillo, á lo que le contesta Gómez que á él no le sucederá eso, porque 
leva sus ahorros cosidos en el forro del boneta Palillos que lo oye le tira el 
bonete, lo coge y se escapa. Gómez cree que su compañero le ha hecho esta ju- 
gada y le pide con cortesía el bonete que el otro niega haber cogido, enta- 
blándose por esto una disputa que concluye con una solemne paliza. 
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Juan de la CuoTa (1) fué el precursor de Lope de Vega, y á 
quien tal vez se hubiera adelantado á reunir las portentosas 
dotes de éste. Cueva comprendió claramente que el teatro no 
podía quedar reducido á lo que había sido en la antigüedad, ni 
seguir los pasos que le trazaban los eruditos; de ahí el movi- 
miento en las fábulas, tan del agrado del público entonces; la 
libertad con que aplicaba las unidades dramáticas; la rica di- 
versidad de asuntos; las galas de la poesía con que atildó sus 
obras, y la introducción de toda clase de metros de que tanto 
abuso se hizo luego. 

Todo esto unido á la creación del drama histórico que de justicia se le 
debe, hacen tener con Cueva mayor circunspección y benignidad de crí- 
tica, no señalando en él tan sólo lo desarreglado y lo monstruoso que en 
sus obras se encuentra, sino antes bien, lo que renexivamente se propuso, 
según nos dice en su Ejemplar poético , y lo que en parte consiguió como 
á continuación veremos. 

Hemos dicho que son muchas y de distinto carácter, las obras 
dramáticas de Juan de la Cueva. 

Las tiene de asuntos sacados de la antigüedad^ como Ayax^ Virginia^ 
Mudo Scevola; de la historia nacional, como Los siete Infantes de Lara, 
Bernardo del Carpió y el Cerco de Zamora; de pura invención, como El 
Degolladoj El Viejo enamorado , El Infamador^ que se cree dio origen al 
Bwlador de Sevilla , de Tirso de Molina ; y las hay, finalmente, que care- 
cen de todo plan y cuyo fondo lo constituyen figuras alegóricas y furias, 
diablos, espectros, etc., como El Principe tiratio, La Constancia de Arce- 
lina, eto. 

De todas ellas, las mejores son las históricas ^ á pesar de la 
mezcla inoportuna de lo serio y de lo jocoso que tanto afeó el 
drama novelesco de Torres Navarro. Las demás clases , aunque 
carezcan de plan ó sea éste descabellado , descubren , así y todo, 
el sello de un talento poético verdadero , ya por la invención, 
ya por sus animadas descripciones, ó ya por la energía en la 
pintura de los afectos. 

Respecto á la forma literaria, aparecen igualmente en ella las 
mismas contradicciones de aciertos y desaciertos que en el fondo, 
pues el lenguaje, aunque fácil, es en ocasiones incorrecto; el 
estilo peca á veces de altisonante é hinchado, y su versificación, 
no encierra siempre toda la armonía que debiera. 



(1) Nació en Sevilla de familia ilustre por los años 1650 y murió en su pa- 
tria pasado el año 1606 , pues la dedicatona de su ejemplar poético al Duque 
de Alcalá Ueva esta fecha. Sus obras dramáticas, representadas en su ciudad 
natal, pon muchas: la primera parte, que contiene diez tragedias y cuatro co- 
medias, se imprimió en Sevilla en 1588 ; la segunda parte no ILogó á publi- 
«a^se. 
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Como muestra, -véanse IO0 dos ejemplos siguientes, de distinto metro, 
lacados de la oomedia La Constancia de ArceUna. En el primero, Orbante, 
por complacer á Fnlcino, evoca las furias del averno ; y en el segondo se 
qoa ja Arcelina de su suerte : 



^ 



tí 



Del dulce fuego del amor que aspira 
firme pecho eres conmovido, 
Fiel Fulcino, á despreciar la ira 
Del reino horrible del eterno olvido ? 

Y quieres ver (que su crueldad no admira 
excelso corazón de amor regido) 
Los que habitan el triste rio Aqueronte 
Y los del encendido Flegetonte ? 
j Y quieres por mi apremio poderoso 
Que parar haga de Ixión la rueda. 
Que tenga Ticio de so mal reposo, 
Que Sisif o en descanso verse pueda , 
Que deje el Can trif auce el espantoso 
Ladrido, v salir fuera les conceda 
A las terribles furias, y á mi mando 
Vengan , el reino de Pluton dejando. 



Abcelika. 



Injusto y severo amor, 
Que me traes á tal extremo 
Que ausente la vida temo 
Porque vivo en tal dolor; 
¿Qué puedo hacer ¡ ay cuitada ! 
Del cielo tan perseguida, 

Y del mundo aborrecida 

Y de Melancio apartada ? 
Huyendo la cruda muerte 

Que á mi hermano di , ¡ ay cruel I 
Ausente vivo de aquel 
Que causó mi acerba suerte. 



En estas malezas moro 
Sola, entre animales brutos, 
Comiendo silvestres frutos, 
Bebiendo el agua que lloro. 
Paso el día suspirando. 
De ansias y recelos llena , 
Revuelta en mi culpa y pena, 
La noche en vela llorando. 
Miro ¡ ay ! sin ventura al cielo 
A quien enemiga soy, 
Cuéntole el maten que estoy, 
Y no hallo en él consuelo. 



Estos versos, como se ve, además de no carecer de naturalidad y senti- 
miento , manifiestan la elocuente vena que después inspiró á nuestros más 
esclarecidos dramáticos. 

2, Al mismo tiempo que brillaba este poeta en Sevilla, 
competía con dicha ciudad la rica y popmosa de Valencia 
en escritores dramáticos. Cuéntase entre ellos á Uicer An- 
drés Bey de Artieda y á Cristóbal de Vimée. Del primera 
se sabe que se distinguió en la batalla de Mulberg, que re- 
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cibió tres heridas en la de Lepante ; que antes de esto enseñó 
Astronomía en Valencia, y que compuso Los Amantes de Teruel, 
Los JEncantos de Merlin, Él Principe vicioso y Amadisde Gaula, l&s 
cuales obras se han perdido. Del segundo, ya hemos hablado de 
él al enumerar los escritores que intentaron renaciese el teatro 
antiguo: sólo añadiremos que, entre sus producciones, la Elisa 
Dido .es la que más influyó entre los imitadores de. esta tenden- 
cia; así como el juicio que este poeta ha merecido, de D. Alberto 
Lista. 

Este critico asegura «que sus caracteres, por lo general, son atroces;^ 
las situaciones amatorias indecentes; las trágicas horribles, hasta nau- 
seosas, y ninguno de estos defectos está resarcido por el mérito de la ver- 
sificación, d Más benigno Martínez de la Hosa, le concede mérito coma 
poeta y como dramático , por más que contribuyera á aumentar el desor- 
den que se iba introduciendo en el teatro. También hicieron Lope de Vega 
y Cervantes grandes elogios de él, dando á entender que le consideraban, 
como un poeta de primer orden. 

De Lupercio Leonardo de Argensola, autor de varias tragedias, nos 
referimos igualmente á lo dicho al tratar de los imitadores del teatro clá- 
sico. Por lo que cerraremos este periodo histórico del siglo xvi, que pre- 
para la aparición del Fénix de los Ingenios en el xvn , con el nombre deí^ 
gran Cervantes. 

3. Cervantes (1) escribió, como él mismo nos dice, 30 ó 40 
comedias, todas recibidas con aplauso por el público. Ninguna 
de ellas se imprimió entonces; pero su autor cuidó de conservar 
el título de 9 (2), de las cuales, dos se descubrieron en 1782 y se 
imprimieron en 1784. Las demás es de creer se hayan per(fido, 
y entre ellas La Confusa y que para Cervantes era una de las- 
mejores de su género, ó de capa y espada; juicio que no ha sido 
confirmado por los críticos modernos. Nos concretaremos, pues, 
á las dos que hemos dicho se han conservado, tituladas Zros Tratos 
de Argel y La Numanda. 

La comedia Los Tratos de Argel carece para nosotros de gran interés, 
aunque lo tendría en su tiempo, por referirse á las miserias y trabajos que 
padecían los cautivos cristianos en Argel, donde entonces existían en 
gran número. Cervantes habla en ella por experiencia propia, y aun se 
retrata á sí mismo bajo el nombre de Saavedra. Su autor fia el buen éxit& 
ele esta comedia á sus incidentes y episodios , y de ahí el que carezca de 



(1) Al estudiar á Cervantes como novelista exponemos su biografía. 

(2) Son éstas : La Batalla naval, La Jerusalén, La gran Turquesca ^ La 
Cotriídia de la Amaranta ó la del Mago, Él Bosque amoroso, La Confusa , Los 
TrcUos de Argel y La NwnaTicia. 



■) 



t 
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todo enlace 7, lo que ee peor, hasta de acción (1). No es extraño, pues, 
qne el mismo Cenrantes confíese ^ con sin igual candor, qae el final no es 
muy oportuno. 

Respecto á la forma, se halla ésta dividida en 5 actos ó jomadas, 7 
está escrita en octavas, redondillas; tercetos, versos sueltos 7 demás me- 
tros conocidos en la poética española , 7 á vueltas de personajes reales 
introduce otros alegóricos , según hemos dicho , procedimiento á que Cer- 
vantes era mu7 aficionado. 

La otra comedia, mu7 superior á la anterior, es La Numancia, cayo 
asunto es bien conocido en nuestra historia patria. Sus personajes no bajan 
de 40, 7 entre ellos figuran la España, el río Duero j la Guerra , la Peste^ 
4I Hambre f la Fama 7 un cuerpo muerto. Con tales elementos, se com- 
prende pronto que, como obra de arte, tiene los mismos defectos que la 
anterior ; pero ha7 tal grandeza de poesia, tal energía 7 nervio en algunas 
relaciones (2) , que no es extraño que una autoridad como la de Sehegel 



sodi 



1) Decimos que carece de acción , pues no puede tomarse sino como un epi- 
[io , siquier sea el más interesante, el de su protagonista Aurelio, uno de los 
cautivos, 7 esposo prometido de Silvia, también cautiva, el cual inspira un 
vivo amor á la dama mora, Zara. Como consecuencia de]ello, la confidente de 
^ta, llamada Fátima, recurre al encanto para que Aureho corresponda 7 satis- 
faga los deseos de su señora, evocando al efecto al Demonio j que sale acompa- 
íÍmIo de la Necesidad 7 la Ocasión^ por CU70S medios se logra poner á Auráio 
en mu7 grande aprieto 7 casi próximo á la calda, logando rehacerse, meiced 
al recuemo de su amada Silvia, 7 vencer sus carnales tentaciones. 

(2) En comprobación de lo dicho, citaremos al^o de la escena de Morandro 
7 su amante. Lira, 7 el discurso en que se reconviene á los Numantinos, CU70 
iknimo desfallece. 

!.• 

MOBAKDBO.— No va7áís tan de corrida, 
lira ; déjame goear 
Bel bien que me puede dar 
En la muerte alegre vida ; 
Deja que miren mis ojos 
Un rato tu hermosura, 
Pues tanto mi desventura 
Se entretiene en mis enojos 
I Oh dulce Lira, que suenas 
Contino en mi fantasía 
Con tan suave armonía, 
Que vuelve en gloria mis penas I 
* ¿Qué tienes? ¿Qué estás pensando, 

Gloria de mi pensamiento ? 
Liba. — Pienso cómo mi contento 

Y el tu70 se va acabando 

Y no será su homicida 

£1 cerco de nuestra tierra. 
Que primero que la guerra 
Se me acabará la vida. 



2.' 

I Qué pensáis, varones claros 7 
¿ Resolvéis aun todavía • 
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haya dicho que La Numancia es uno de los rasgos más singulares y pin- 
torescos de la poesía moderna. 

Respecto á su forma, está dividida en cuatro jornadas, y, como la an- 
terior, escrita en varios metros y combinaciones. 

Para concluir diremos que en los entremeses es donde aparece el autor 
del Quijote con su gracia, animación y movimiento. Deben leerse entre 
ellos JE7/ VuQo celoso^ La Cueva de Salamanca ^ Los Halladores^ La 
Elección de los alcaldes; todos los cuales pueden verse en la edición 
hecha en 1868 por Gaspar y Roig. 

4. En un principio las representaciones dramáticas tenían lu- 
gar en los templos y en medio de las calles (1). Para saber lo 
que entonces constituía el aparato escénico , diremos aquí lo que 
Cervantes afirma en el prólogo de sus comedias, respecto á la 
que era un teatro en tiempos de Lope de Rueda, y eso que ya 
habían sido notablemente mejorados (2). 



En la triste fantasía 
De dejamos y ausentaros ? 
I Queréis dejar por ventura 
A la romana arrogancia 
Las vírgenes de Namanoia 
Para mayor desventura ? 
¿Ya los Hbres hijos nuestros 
Queréis esclavos dejallos ? 
¿No serla mejor ahogallos 
Con los propios brazos vuestros ? 

(1) Tal fuerza tiene la tradición, que todavía se conserva en Yalenoía 1» 
costumbre de tales espectáculos , bajo el nombre de Coloquis ó Balls de To- 
rrentj en las fiestas que se llaman de calle, y que se reducen á pantomimas y 
farsas, muy del agrado aún de la clase popular. 

(2) «En tiempo de este célebre autor , dice , todos los aparatos de un autor 
de comedia se encerraban en un corral y se cifraban en cuatro pellicos blan- 
cos, guarnecidos de guadamecí dorado, y con cuatro barbas y cabelleras y 

cuatro calzados , poco más ó menos No había figura que saliera del centro 

de la tierra por lo hueco del teatro , el cual lo componían cuatro bancos en 
cuadro y cuatro ó seis tablas encima, con que se levantaba del suelo cuatro 
palmos ; ni menos bajaban del cielo nubes con ángeles ó con almas. El adorna 
del teal^o era una manta vieja , tirada con dos cordeles de una parte á otra, 
que hacían lo que se llamaba vestuario, detrás de la cual estaban los músicos, 
cantando sin guitarra alguna romances antiguos..;.. Sucedió á Lope de Ru^a^ 
Navarro , natural de Toledo, famoso en hacer la figura de rufián cobarde. Este 
levantó algún tanto más el adorno de las comedias, y mudó el costal de vesti- 
tidos en cofres y baúles. Sacó la música , que antes cantaba detrás de la manta, 
al teatro público, quitó las barbas de los farsantes, que hasta entonces nin- 
guno representaba sin barba postiza, é hizo que todos representasen á cara 
rasa, si no era los que hablan de representar los viejos ú otras figuras que pi- 
dieren mudanza de rostro. Inventó tramoyas, rayos, nubes, truenos y relám- 
pagos, desafíos y batallas.» 

TgjjLáX pintura hace el representante Agustín de Bojas en su Viaje éntrete" 
nidoj que por curioso debe leerse. 
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E^ste lastimoso estado del teatro provenia de que las compa- 
ñías cómicas, que recibían diferentes nombres (1), eran to- 
das ambulantes, y cuando llegaban á un pueblo se establecían 
dónde y cómo podían, hasta que se hicieron teatros fijos, deles 
cuales los primeros fueron los de Valencia, Sevilla y Madrid. 
El orden de su creación es el respectivamente señalado; pues 
el de Valencia existía ya en 1526 , como establecimiento perte- 
neciente á un hospital, es decir, que precedió en más de sesenta 
años á los de la corte , y fué, como ya se ha dicho, fecundísimo 
en ingenios (2). 

Los primeros teatros de Madrid, establecidos en la segunda 
mitad oel siglo xvi , fueron tres , situados , uno en la calle del Sol, 
y dos en la del Príncipe (3). Estos edificios se llamaron corrales^ 
y eran generalmente patios interiores de casas. En el fondo po- 
nían el escenario; el público ocupaba el patio, considerándose 
como asientos de preferencia las ventanas del edificio ó de las 
casas inmediatas. El público estaba al aire libre, y el que ocu- 
paba el patio se llamaba infantería ó mosqueteros (4), detrás 
de los cuales estaban las gradas y cazuela, las unas para los hom- 
bres, y la otra para las mujeres; por último, los balcones y venta- 
nas se llamaban desvanes ú aposentos, y allí iban las damas de 
calidad con mascarilla generalmente. El espectáculo comenzaba 
por recitar un romance ó una canción de guitarra; después el au- 
tor de la compañía echaba la loa, que era una especie de prólogo 6 
introito. Solía haber luego un intermedio de baile ; y cuando no, 
seguía la primera jornada: entre la primera y segunda, y se- 



(1) Becibían los nombres de bululú j ñaqtie ^ gangarilla , cambaleo ^ garno' 
ehaj bogiganga, farándula y también el de compañía, según el número de los 
que representaban y la forma en que lo hacían. Había ítambién un autor, que 
era el que arreglaba y dirigía á los demás, y Cervantes nos habla de dos clases 
de autores , los que representaban y los que escribían. 

(2) No cabe duda que los valencianos fueron los primeros que cultivaron eii 
España la poesía dramática, como lo demuestran, no sólo Ms Cologuis hoy 
BalU de Torrent, de que va hemos hecho mención y que ascienden a la más 
remota antigüedad, sino el que en 1384 se representó en el palacio real L'hom 
enamorat y lafembra satisjeta^ tragedia escrita en lemosín por Mosén Do- 
mingo Mascó, y que se anticipa en veinte años á la alegoría del Marqués de 
Villena , y en un siglo á las églogas de Juan Encina. 

(3) Estos teatros eran arrendados por la hermandad de la Sagrada Pasión, 
que invertía sus productos en los fines piadosos á que se consagraba. Después 
la cofradía de la Soledad se unió á la de la Pasión, y entre ambas se distri- 
buían las ganancias que les proporcionaban varios de aquellos teatros , eiítre 
los que se hicieron famosos el de la Cruz , abierto en 1579 , y el del Príncipe 
en 1688. ^ 

(4) Los mosqueteros eran los que decidían del éxito de las representaciones, 
que al principio sólo eran los domingos y días de fiesta, aplaudiendo ó silbando 
estrepitosamente. 



— 191 



gunda y tercera, se representaban dos entremeses, y al acabar la 
última comenzaba el saínete, pieza muy pareciaa á los entre- 
meses. Concluía todo espectáculo con el indispensable baile na- 
cúmal^ que recibía diferentes nombres (1). 



HOS-A.- 



LECCIÓN 30. 
Escritores didácticos, místicos y religiosos. 

Desde la muerte de Isaéel I ¿ la de Felipe II (1504-1598). 

1. Cultivo de dicho género en este período. — 2. División de las obras didácti- 
cas. — 3. Autores místicos y religiosos, Avila. — 4. Granada.— 5. Santa Te- 
resa. — 6. San Juan de la Cruz. — 7. Fray Luis de León. — 8. Chaide.— 9. Ri- 
vadeneyra.— -10. Venegas : Estella y La Puente : Enumeración y análisis de 
sus respectivas obras. 

1. Aunque es opinión muy generalizada la de que nues- 
tra literatura es muy inferior en sus obras en -prosa, sobre 
todo en las didácticas, con relación á las obras poéticaé; nosotros 
creemos lo contrario , y afirmamos que no hay literatura más 
nutrida de pensamientos y afectos, juntamente con una forma 
más clara y sencilla, que la de nuestros místicos y moralistas de 
este siglo. 

K 

Si alguna otra puede compararse á ésta en espontaneidad, nervio y ri- 
queza, es sólo la de nuestra poesía dramática, justamente por estar ambas 
fondadas , no en imitaciones y trabajos de ingenio , sino en convicciones 
profundas y sentímientos muy arraigados. 

2. Para la mayor claridad de este estudio dividiremos todas 
las obras didácticas en tres grupos diferentes. El primero abra- 
zará las obras místicas y religiosas; el segundo, las morales^ poli- 
ticas y criticas; y el tercero comprenderá una breve relación 
histórica de las predominantemente yiíosq^as. 

3. Obras místicas y religiosas, — A pesar de la gran riqueza dé 
esta clase de producciones en todas las épocas de nuestra litera- 
tura, debida á la religiosidad, fe viva y carácter exaltado de 
nuestro pueblo, no se puede negar que el siglo xvi lleva la 
palma en este sentido. 

Cl_) Eran éstos el Zapateado^ Polvillo ^ Ca/nario GhiineOy Herma/no Bartole^ 
Juan Redondo f la Piperonda Gallarda y Japona^ Perra Mora^ Gorrona^ La 
Zarabanda y La Chacona ^ ElE^oarramany etc., etc. 
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Corresponde el primer lugar, pegún el orden cronológico, al 
venerable maestre JaaA de Avila , apellidado vulgarmente el 
Apóstol de Andalucía (L). Gomo orador sagrado y como autor de las 
Cartas espirituales hacemos mención en sus respectivos lugares; 
como escritor místico^ escribió muchos tratados de los cuales, los 
titulados Del conocimiento de sí mismo ^ Del Santísimo Sacramento y 
el de AudiJUia et vidi, son los principales. 

Se le tacha de algo descuidado en la dicción, y hasta de lle- 
gar, en ocasiones, á lo bajo y lo vulgar. Aunque así fuese, lo 
mucho que enriqueció el lenguaje místico castellano con sus 
enérgicas frases y locuciones, le haría recomendable; tanto más 
cuanto que esos descuidos y esas ligeras incorrecciones, suponen 
bien poco ante la valentía , solidez y nervio de su modo de de- 
cir, y ante el fuego que le anima y de que se hallan inspirados 
todos sus escritos. Inútil es añadir que en cuanto al fondo, su 
doctrina es , como la de todos los místicos , abandono del mundo 
y desprecio de la tierra, concentrando toda la vida en el amor 
de Dios, sin escuchar otro dictado que el de la fe (2). 

4. Fray ¿ais de Granada (3), descuella por su inspiración, 
movilidad de afectos , facilidad de palabra, tersura de estilo, ele- 
vación de pensamiento y buen gusto literario. Todas estas dote& 
le hacen acreedor al título que hoy nadie le niega de « príncipe 
de la elocuencia sagrada», y de que se le señale como maestro 
de esta escuela, á pesar de ser considerado por algunos como 
discípulo del Venerable Avila. 

(1) Nació en Almodóvar del Campo (Toledo) en 1502. Su padre le envió á 
SiJamanca á estudiar Jurisprudencia; mas á instancias de un franciscano le 
mandó después á Alcalá , donde siguió la carrera eclesiástica. Después de re- 
partir entre los pobres su hacienda, se dedicó á la predicación, pronunciando 
su primer sermón en Sevilla á los veinte y nueve anos. Ejerciendo este minis- 
teno con gran éxito y siendo un dechado de virtudes, murió en Priego) Cór- 
doba) álos sesenta y siete años (1569). 

(2) Sobre el estudio de los místicos debe consultarse las Escuelas místicas 
españolas del Sr. Canalejas, que se halla en sus Estudios críticos de fXosqfia 
política yrliteratura, 

(3) Nació en Granada en 1604, trocando su apellido de Sarria por el de 
esta ciudad. Muerto su padre le acogió el Conde de Tendilla que le costeó la 
carrera. A los 19 aSos entró en la OíSen de frailes predicadores, pasando á Ya- 
Uadolid á continuar sus estudios. Gozando ya de fsona restituyóse á Granada, 
de donde pasó á Córdoba, por haber sido nombrado prior del convento de Scala 
Celi: entonces fué cuando nizo amistad con el venerable Avila. A los ocho años 
de priorato se trasladó al palacio de Sanlúcar, del Conde de Medina Sidonia, 
y después de fundar el convento de Badajoz, fué á Evora y Portugal, llamado 
por su Arzobispo. Los reyes de Portugal quisieron nombrarle Obispo de Vlseu 
y Arzobispo de Braga; pero él se contentó con el provincialato de su Orden y 
con ser confesor de la Reina. Cumplido el término de su provincialato se retiró 
á Lisboa, donde murió en 1588, rodeado de la aureola que le dieron su virtud^ 
saber y elocuencia. 
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Numerosas son por demás las obras de Fray Litís de Granada, 
y todas ellas presentan el carácter de verdaderas producciones 
morales y sagradas. Sobresalen entre ellas, su Guia de pecadores^ 
cuyo asunto es exponer el ideal déla vida, reducida, según Gra- 
nada, á retirarse ael mundo y buscar en la meditación el amor 
de Dios; su Introducción al símbolo de la fe^ en la que se mani- 
fiesta profundo moralista , inspirado místico , eminente teólogo 
y gran filosofo; y El libro de la oí-ación y meditación, en el que 
además de las dotes anteriores, descuella como hablista elegante 
y concienzudo. Añadiéndose á esto la ternura y suavidad de sen- 
timiento que campea en sus sermones, podrá tenerse una idea 
del renombre que justamente alcanzó como orador (1). 

5. El misticismo español llegó á todo su esplendor y grandeza 
en Santa Teresa de Jesús, la ilustre doctora de Alcalá (2). 
El fondo de sus obras consiste en llorar con los que lloran, sufrir 
con los que sufren, y orar con todos y por todos. Para esta ad-, 
mirable mujer el camino de la perfección es cosa fácil, porque 
la virtud lo allana, y la virtud para Santa Teresa es el amor. De 
ahí el que raras veces nos presente, á imitación de los ascéticos 
de entonces, el infierno y sus tormentos, sino la región celeste 
y sus dichas inefables; de ahí también el que para la Santa, la 
mayor de las torturas del reprobo nazcan de ser éste incapaz de 
amar; y de ahí, finalmente, el que pueda decir de ella Fray 
Luis de León. «Seguidla, seguidla: el Espíritu Santo habla por 
BU boca.» 

Respecto á la forma de sus escritos, el estilo en general es claro, 
castizo y sencillo, si bien á veces asciende hasta la mayor subli- 
midad , cuando los deliquios amorosos y los arrebatados éxtasis 
inspiran á su autora. Si en ocasiones es algo incorrecto su len- 
guaje, y algún tanto descuidada la estructura de las cláusulas, 
repetimos que, en general, y aun en- sus situaciones más tran- 
quilas, la dicción es fácil, graciosa y elegante. 



(1 J Además de las obras qne citamos de Fray Luis de Granada, escribió otras 
mucnas que pueden leerse en los tomos VI, viii y xi de la Biblioteca de Au» 
tures tan citada. 

(2) Nació en 1513, de padres de ilustre linaje, mostrando desde muy pequeña 
8u vocación religiosa. A los 14 años escribió libros de cabaUerla, y á los 16 en- 
tró de monja en el convento de agustinas de Santa María de Gracia, de donde 
pasó á fines del año de 1534 al de la Encamación. En el de 1558, j después de 
una larga enfermedad, tuvo el primer éxtasis apareci endósele la visión del in- 
fierno. En 1569 obtuvo permiso para fundar conventos, estableciendo en doce 
años 17, con la ayuda de San Juan de la Cruz. Por esta época fué calumniaba 
7 acusada ante la Inquisición, siendo encarcelada en Sevilla, por hipócrita é 
ilusa. Posteriormente sufrió nuevas contrariedades hasta su muerte en 1682. 
JFué beatificada por Paulo V en 1614, y canonizada por Gregorio XV en 1622. 

18 



— 194 — 

Las obras más importantes y las que mejor señalan las dotes 
que hemos asignado á Santa Teresa, son el Camino de perfección. 
Conceptos del amor de Dios y CastiUo interior ó las moradas^ que 
es su obra más elogiada. 

Además de las obras enumeradas, escribió la Santa: El Libro de su vida^ 
JSl de las Constituciones primitivas. El de las exclamaciones del almaá 
8u Dios, El de las Relaciones, El de las fundaciones , El de los Avisos 
y el Modo de visitar los conventos; todas las cuales con las antes indica- 
das y con varios escritos sueltos en prosa , pueden leerse en el tomo luí 
de la Biblioteca citada. 

6. Compañero en la reforma de la Orden y discípulo en la 
doctrina fue San Juan de la Crns, llamado el Doctor Extático (1), 

Eor aparecer en un continuo éxtasis y arrobamiento, según se 
a podido notar al estudiarle como poeta. 

A imitación de Santa Teresa, el fondo de sus obras lo consti- 
tuye el desprecio del mundo y de sus grandezas y la posesión de 
Dios mediante el amor. Viene á ser, por su alma ardiente é in- 
teligencia elevada, el más audaz de nuestros místicos y el más 
subjetivo de nuestros poetas. Respecto á su forma literaria debe 
recordarse que este autor altera el lenguaje común, pues en él, 
las voces y frases más vulgares no expresan lo que materialmente 
significan, sino un sentido enteramente místico, en armonía con 
el estado de ánimo y la intención. Con todo , abunda en bellezas 
originales , hijas de la vehemencia y sublimidad de la frase y de 
la elevación de las ideas, sin que por esto neguemos sea más 
descuidado é incorrecto que los autores que le preceden. 

De sus obras en prosa las más celebradas son , la Subida del 
Monte Carmelo, Noches serenas del Alma y Llam^ de Amxyr vivo. 

Además de éstas, escribió San Juan, en prosa, el Cántico espiritual en- 
tre el alma y Cristo , su esposo ; Instrucciones y cautelas ; Avisos y senten- 
cias espirituales, y varias Cartas espirituales, dirigidas á diferentes per- 
sonas , publicadas en el tomo xxvii de la Biblioteca ya citada. 

7. Contemporáneo de los místicos, anteriormente citados, es 



(1) Nació en Medina del Campo en 1542, y muy niño quedó huérfano. Entró 
muy joven en el hospital de Toledo para la asistencia de enfermos, y en 1563 
tomó el hábito de Carmelita, asociándose á Santa Teresa para la reforma de la 
Orden. San Juan sufrió también nueve meses de reclusión en los calabozos de 
Toledo por el mismo tribunal y por igual causa que Santa Teresa. No obstante 
esto, fue tenido siempre por hombre ejemplar y de grandes virtudes. En 1679 
fué nombrado rector del colegio de Baeza; en 1681 prior del convento de Gra- 
nada, y en 1585 Vicari9 general de Andalucía. Retirado al desierto de la Pe- 
fiuela (entre Baeza y Úbeda), murió en %3ta última ciudad en 1591. En 1674 
fué canonizado. 
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d Maestro Fray Luis de León, cuya vida y obras poéticas 
quedan ya estudiadas. Como prosista no desmerece de la gran 
fama que alcanzó como poeta, pues en las obras que aq\ií apun- 
tamos, se distingue cual teólogo y filósofo consumado, y cual 
maestro peritísimo de la lengua castellana. 

Las obras en prosa, tituladas Los Nombres de Cristo ^ La Per- 
fecta casada^ La Exposición del libro de Job, así como la traducción 
del Cantar de los Cantares, de Salomón, nada tiene que envidiar 
á los de los demás místicos citados; sobre todo, La Perfecta 
casada, que recuerda y supera La Mujer Cristiana, de Luis 
Vives. 

8. Inferior á los místicos anteriores es el Padre Pray Pedro 
Malón de Chaide (1), y no porque careciese de facultades, 
sino por el mal gusto que guiaba su pluma. Como dice uno 
de sus críticos : « Su imaginación más fecunda que cuerdu le hace 
ser más ingenioso que verdadero, más estudiado que correcto, 
adoleciendo por tanto de prodigidad y descuido, y su estilo, por 
lo general brillante y pintoresco, y en ocasiones sublime, dege- 
nera en hinchado é hiperbólico por el prurito de aparecer 
grande. » Tales cualidades se ven visiblemente reflejadas en el 
Tratado de la Conversión de la Magdalena, que es la única obra 
que nos ha dejado escrita este autor. 

9. Lugar preferente entre los ascéticos místicos merece ocupar 
también el Padre Pedro de Bivadeneyra (2). En su respec- 
tivo lugar le estudiaremos como historiador sagrado; aquí el 
honroso lugar que ocupa lo debe principalmente á su Tratado 
de la Tribulación j libro de gran mérito y de mucha semejanza 
con el de la Guia de pecadores, de Granada, y que viene á com- 
pletar el pensamiento que entraña el Tratado del Principe Cris- 
tiano, del mismo Rivadeneyra. Tradujo además el libro de las 
Virtudes , de Alberto Magno, intitulado Parayso del alma, y com- 
puso también otro de carácter místico, con el título de Manuel 
de oraciones, para el uso y aprovechamiento de la gente devota 
y algunos de menos importancia. 

10. Para completar el brillante cuadro de nuestros místicos del 
siglo XVI haremos mención, aunque ligeramente, de los escrit/O- 



(1) Nació en Cascante en 1530. Entró de religioso en la Orden de San Agus- 
tín, é hi'zo sus estudios y se graduó de Teología en la Universidad de Zaragoza, 
de la que fué catedrático, así como de la de Huesca. Como predicador gozó de 

gran fama. * . i -, , 

(2) Nació en Toledo en 1527. Fué miembro muy activo y combatido de la 
Compañía de Jesús. Falleció el 22 de Septieml?re de 1611 en Madrid, donde 
fué muy sentida su muerto. 
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res siguientes: El Maestro Alejo Venegas (1), ilustre toledano, 
que por su libro Agonía del tránsito de la muerte corresponde á esta 
sección, asi como por su obra titulada Difet^encia de libros que 
hay en el universo y pudiera ser colocado entre los moralistas, y en 
cuyo último libro se condenan con un lenguaje sencillísimo y 
una profundidad asombrosa todo género de desórdenes y li- 
viandades: El Padre Fray Diego de Sstella (2), escritor claro 
y sencillo también, pero de mayor energía y de un asombroso 
conocimiento del corazón humano, como lo prueban, su libro 
De la vanidad del mundo ^ que es lástima no sea más leído, y el 
Tratado de las cien meditaciones del amor de Dios: el Padre l^nis 
de la Puente (3), que en sus Meditaciones espirituales, en su Chda 
espiritual y en su Tesoro escondido en las enfermedades y trabajos, 
nos ha dejado pruebas de su saber é inspiración: el Padre 
Fray Fernando de Zarate (4), autor de la erudita obra titulada 
Discursos de la paciencia cristiana^ sólidamente razonada y con 
un lenguaje conciso y correcto: últimamente el Maestro Fray 
Jnan Márquez (5) que, en estilo florido y elegante, escribiólas 
obras tituladas: Los dos estados de la Espirituial Jerusalény el Go- 
bernador cristiano, deducido de las vidas de Moisés y de Jesu- 
cristo, príncipes del pueblo de Dios. 



(1) Se ignora la fecha de su nacimiento, sabiéndose que fué de familia ilus- 
tre y natural de Toledo , en cuya Universidad leía teología por los años 1545, 
después de haber publicado la mayor parte de sus obras. Su fortuna no fué 
igual á su mérito, pues vivió siempre atareado para sostener numerosa fami- 
lia, y hasta parece hubo de entrar en la servidumbre del primer conde de Me- 
lito, D. Diego Hurtado de Mendoza. 

(2) Nació en 1524 en la ciudad de este iiombre, por el cual trocó su ape» 
ludo de Ballesteros. Estudió en Salamanca, en donde tomó el hábito de San 
Francisco; fué confesor del Cardenal Granvela, teólogo, consultor y predica- 
dor de Felipe II, y Obispo electo. Murió en 1578 después de haber residido 
largo tiempo en Lisboa á donde fué con el favorito Pilncipe de Evoli , cuya 
amistad le acarreó persecuciones y un encarcelamiento. 

(3) Nació en Valladolid en 1564 y en el de 1574 tomó el hábito de San Ig- 
nacio de Loyola. Fué virtuoso y muy dado á la penitencia, muriendo en Fe* 
brerode 1624. 

(4) Nació en Madrid; fué de la orden de San Agustín, catedrático de Teolo- 
gía en la Universidad de Osuna, y encargado por el Duque de este nombre de 
dirigir y reformar los estudios de la misma. La primera edicción de su obra 
se hizo en Alcalá el año 1593, y se halla en el tomo xxvii de la Biblioteca de 
Bivadeneyra. 

(5) Nació en Madrid en 1564, de familia distinguida. En San Felipe el Real 
tomó el hábito de los ermitaños de San Agustín, y fué catedrático de Teología 
en Salamanca, calificador del Santo Oficio, definidor de su orden y predicador 
de Felipe II. Como orador religioso estuvo muy reputado, y siendo prior de 
su convento de Madrid murió en 1621. 
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LEaCION 31. 

CONTINUACIÓN. 

Escritores didáctitios» moralistas, políticos, etc. 

1. RtíbiÓs. — 2. Oliva. — 3. Salazar.*-4. Pedro y Luis Mejía. — 5. Villalobos»— 
6. Guevara — 7. Rliua. — 8. Valdés. — 9. Mariana, Antonio Pérez, Sedaño^ 
Nasarre, Torquemada, Urrea, Navarrete, Borbio, Acosta, Patón y Alemán: 
Enumeración y análisis de sus respectivas obras. 

Didácticos^ moralistas y poUiicos , etc. — Aunque son escasee los escri- 
tores de nuestra literatura que hayan cultivado un solo género literario, 
razón por la que tal vez tendríamos que riepetir la mayoría de los nombres 
ya señalados, nosotros estudiaremos aquí á aquellos ingenios cuya mayor 
gloría la debieron á sus obras didácticas. En el caso de que alguno de di- 
chos autores se haya distinguido en obras didácticas , pertenecientes á los 
tres grupos indicados, cual sucede al Maestro Alejo de Venegas, le afilia- 
remos en aquel en que haya sobresalido más. 

1. Empezando por el primero en el orden cronológico, cita- 
remos al célebre juriscunsulto Juan López de Palacios &tL- 
biós (1), conocido como uno de los redactores de las famosas 
leyes de Toro, como erudito y gran conocedor de la historia an- 
tigua, y sobre todo, como autor del Tratado del esfuerzo hélico- 
heroico. El asunto de esta obra es el origen, naturaleza y conse- 
cuencia del valor guerrero, y se halla dicha doctrina expuesta 
según los principios de la filosofía, tanto natural como moral, y 
confirmada con los dichos de los varones más famosos de la an- 
tigüedad. En cuanto á su forma, el estilo es bastante correcto, 
claro y suelto, así como su lenguaje es culto y castizo y con 
cierto aire de gravedad y nobleza que realzan su sencillez. 

2. Contemporáneo de Rubios fué el Maestro Fernán Féres 
de Oliva (2), del cual se ha tratado ya al hablar de nuestro tea- 
tro clásico. Con sus grandes conocimientos lingüísticos contri- 
buyó mucho este autor á hermosear nuestro idioma, no que- 



(1) Nació á fines del siglo XV en un lugarcito de Castilla, diócesis de Sala- 
manca. En la universidad de esta población hizo sus estudios, se graduó de 
Doctor en cánones y enseñó ambos derechos. Eñ 1484 obtuvo una plaza en la 
Cancillería de Valladolid, de donde fué ascendido al Real Consejo de la reina 
dona Juana y de Carlos V, su hijo. Su Tratado se imprimió en 1524. 

(2) Nació en Córdoba en 1493. Estudió en las Universidades de Salamanca, 
Alcalá y París, pasando á Roma al lado de un tío suyo familiar del Papa 
León X, para adquirir mayor instrucción. Leyó treft años de filosofía, mate- 
máticas y teología en Salamanca, y destinado por su saber y virtudes para 
maestro de Felipe II, entonces niño ; murió sin cumplir este encargo antes de 
llegar á los cuarenta años. . 
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riendo escribir ninguna de sus obras en latín, á pesar de ser un 
gran maestro, para protestar así del desprecio y abandono con 
que los sabios ae su tiempo miraban nuestro romance. 

Escribió el Diálogo de la dignidad del hombre, que trata de las 
materias más trascendentales de filosofía y moral, y otras dos 
obras que no llegó á concluir, tituladas Del uso délas riquezas y 
De la caridad. Un poco pesados resultan sus escritos, pero la ele- 
vación de sus conceptos y la sencilla gravedad y corrección del 
lenguaje, le hace. superior á la mayoría de sus contemporáneos. 

3. Fraticisco Femándes de Salazar (1), admirador de Oliva 
y como éste aficionado á los estudios morales, continuó el Diá- 
logo de la dignidad del hombre^ al cual añadió triple materia de la 
contenida en su modelo. Aunque en su estilo es menos elegante, 
no desmerece en cuanto á la dicción, ni tampoco en el fondo 
ó desarrollo de la doctrina, sobre todo cuando ésta es moral, se 
gún puede verse leyendo el capítulo De la fama. 

4. Dos escritores del mismo apellido, pero que se ignora tu- 
vieran parentesco alguno, adquieren también fama de prosistas 
didácticos. Son éstos Pedro y Luis de Mejía (2), que rivalizaron 
en talento, erudición y gusto literario. El primero, á quien ya 
conocemos por su Historia imperial y cesárea^ escribió como di- 
dáctico, los libros titulados Silva de varia lección , en el cual se 
examinan gran número de materias diferentes, y unos Diálogos 
que tienen menos importancia que la obra anterior. El segundo 
escribió otro libro titulado Apólogo sobre la ociosidad y el trahajo, 
con el nombre alegórico de Labricio Fortundo, que publicó Cer- 
vantes Salazar en 1566, cuyo objeto es ponderar los males que 
resultan de la ociosidad, y los bienes que proporciona el trabajo, 
siendo frecuentemente una imitación de la Visión deleitable del 
bachiller La Torre. 

5. De más nombre que los dos anteriores fué el bachiller 



(1) Nació en Toledo en 1522. Viajó por Flandes; entró después al servicio 
del Cardenal- Arzobispo de Sevilla, pero muerto este prelado, se quedó sin pro- 
tección , y por eso no pudo dar á luz las muchas obras que tenia preparadas. 
Sin embargo , puede formarse idea de su talento por las que dejamos citadas. 

(2) Pedro Mejía fué natural de Sevilla, donde estudió latín, pasando luego 
á Salamanca , en cuya Universidad cursó leyes. Fué amigo de Luis Rivas y de 
Fernando Colón, y hombre de grande y variada erudición. Carlos Y le con- 
firmó en la plaza de Cronista; fué contador de la contratación en Sevilla, Al- 
calde de la hermandad del número de hijosdalgo y veinticuatro del Ayunta- 
miento. 

Luis Mejía nació en Sevilla, y fué contemporáneo de Cervantes Salazar; en 
Salamanca estudió el Derecho y la Teología, y se le conoció con el titulo de 
Protonotario , sin duda Dor ser el principal ó jefe de los notarios. Murió 
en 1651. 4 
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Francisco Villalobos (1), escritor moralista , politico y físico, 
y á quien hemos mencionado como traductor del Anfitrión de 
Planto al estudiar nuestro teatro. Sus libros más importantes 
son el de los Problemas^ que trata de varias cuestiones de física 
y moral, y el Tratado de las tres Grandes , á saber : la gran par- 
lería, la gran porfía y la gran risa, de las cuales dice un respeta- 
ble crítico « que aunque estas composiciones son generalmente 
más ingeniosas que brillantes, más amenas que elegantes, más 
juiciosas que nobles , abundan en nacionales donaires , en sen- 
tencias floridas^ siendo su estilo sencillo y claro. » 

6. Pero el escritor que en este género alcanzó mayor reputa- 
ción fué Fray Antonio de Guevara (2), hombre de suma eru- 
dición, de profundos conocimientos y de gran experiencia del 
mundo y ae las cortes. Sus obras principales son : El Reloj de 
príncipes ó vida de Marco Aurelio^ y El Menosprecio de corte y ala- 
banza de aldea. La primera tiene por objeto presentar al empe- 
rador Carlos V un dechado de príncipes en Marco Aurelio, y la 
segunda, lo que indica su titulo. En ambas es su estilo vario, 
apasionado á veces, lleno de grandeza y elevación otras, y fácil, 
natural y gracioso casi siempre. Achácasele , sin embargo, el ser 
en ocasiones algo difuso, por su afán de simplificar sus con- 
ceptos. 

Y. Competidor de Guevara ñié el Bachiller Pedro de 
Bhua (3), autor de unas Cartas concienzudas, en las que re- 
prende al obispo Guevara sus errores históricos , y en cuya con- 
troversia salió éste vencido, mostrándose superior el bachiller, 
no sólo en la solidez de sus conocimientos históricos, sino tam- 
bién en la sobriedad y pureza del lenguaje. 

8 A esta época pertenece una de las obras didácticas cuya 
prosa es de las más superiores. Tal es el Diálogo de la lengua, 
debida á la pluma, según opinión más valedera, del protestante 
Juan de Valdés (4). Aunque debió de escribirse antes del año 

(1) Nació en Toledo hacia el ano 1450. Abrazó la carrera de la medicina, en 
la que fué doctor de jjran fama y de vastos conocimientos: desempeñó el cargo 
de médico de Femando el CatóHco, de Carlos V y de Felipe II, todavía prin- 
cipe, todo lo cual no sirvió para impedir que muriese pobre. 

(2) Nació en Vizcaya de una ilustre familia, y desde la edad de doce años 
estuvo en la corte, donde se educó. Fué teólogo y erudito en letras sagradas y 
profanas, y Carlos V le honró con las sillas episcopales de Guadix y de Mon- 
doñedo y con los cargos de predicador y cronista suyo. Murió en Valladolid 
en 1544, según Nicolás Antonio, y en 1548 según otros. 

(3) Se cree que nació en Soria, aunque se ignora cuándo: floreció por los 
años 1545, y fué profesor de Humanidades en dicha ciudad y s^ntes en la de 
Ayila. Murió de edad avanzada, sin que se sepa el año. 

(4) Debió ser natural de Cuenca. Estudió en Alcalá, y fué, según parece, 
secretario de cartas latinas del emperador Carlos V, y según otros, secretario 
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1536, no se publicó hasta el 17S7 por Mayans y Sesear en sns 
Orígenes de la lengua española. Este aemuesira que no pudo ejer- 
cer gran influencia en el desarrollo de nuestro idioma, y 
que era un monumento muy interesante, asi por la puseza y 
propiedad de la dicción, y por la sencillez y naturalidad de 
estilo, como por indicarnos claramente el estado á que llegó la 
lengua castellana en tiempo de Carlos V. 

El diálogo de la lengua se supone tenido entre dos italianos y 
dos españoles en una casa de campo, cerca de Ñapóles, y 
versa sobre el origen y propiedades del idioma castellano. 

Además del anterior diálogo se conservan de Valdés dos diálogos más, 
uno de Mercurio y Carón y otro de Lactancio y un Arcediano sobre el saco 
de Roma, un Tratado utiliéimo de Jesucristo^ un Comentario ó Declara- 
ción breve y compendiosa á la epístola de San Pablo á los romanos^ y los 
Salmos de David en lengua castellana, poco conocidos por haberlos prohi- 
bido el Santo Oficio. 

9. Además de los escritores didácticos estudiados, merecen 
también citarse el P. Mariana, de quien nos ocupamos exten- 
samente como historiador, y al cual no puede negarse la in- 
fluencia que como moralista, filósofo y político tuvo en la prosa 
didáctica con el Discurso de las enfermedades ele la Compañía , que 
escribió desde luego en lengua castellana, así como por el Tra- 
tado de la moneda y el De espectaculis, que él mismo vertió al cas- 
tellano. Esto mismo podemos decir del célebre valido de Fe- 
lipe II, Antonio Pérez, del cual nos ocupamos también más 
extensamente en el género epistolar, el cual, para justificar su 
inocencia, escribe en Francia sus Relaciones^ El Memorial de su 
causa, y el libro titulado Norte de Príncipes^ obras en las que su 
lenguaje es más hinchado y pretensioso que en sus Cartas, 

^ Para terminar este siglo, citaremos otros cultivadores del género didác- 
tico, aunque de menos nombradia, tales como Juan de Sedaño, autor 
de dos diálogos en prosa, uno de amares y ol ro de bienaventuranzas^ pu- 
blicados en 1536; Pedro de Navarra, autor de cuarenta diálogos en 
prosa sobre diferentes asuntos, publicados en 1567; Pedro de Urrea, 
autor del Diálogo de la verdadera honra militar^ dado á luz en 1566; 
Antonio de Torqnemada, autor del Jardín de flores curiosas^ impreso 
en 1570; Pedro Fernández Navarrete, autor de la Conservación de 
monarquías y discursos políticos sobre la gran consulta que el Consejo hizo 
al señor rey don Felipe II I ^ así como la Carta de Lelio Peregrim á 
Estanislao Borbio; Antonio de Acosta, autor de un libro sobre las 
plantas y drogas de Oriente, publicado en 1578, y más tarde un tratado 

del virrey de Ñapóles. Fué el primer español que abrazó el protestantismo, y 
Llórente, en su Jlütoria de la Inquisición, y Clemencín, en sus KotaSal Qui- 
jote, le declaran autor de los Diálogos. Valdés escribió algunas obras más, que 
fueron prohibidas por el Santo Oficio. 
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en contra y pro de la vida solitaria, y otro de Loores de mujeres; Juan 
de Gnzmáiiy autor de un tratado de .Retórica en diálogos (1589); Ji- 
ménez Patón, autor del Arte de la elocuencia española (1604); Mateó 
AlemáDy de quien hablaremos en los novelistas, autor de un tratado de 
Ortografía castellana (1609), y otros muchos de igual ó menor impor- 
tancia, que BO precisa enumerar aquí. 

LECCIÓN 32. 
Género oratorio j epistolar. 

Desdo la muerte de Isabel I á la de Felipe II (1504-1598). 

1. Oratoria profana: Causas de su escaso cultivo. — 2. Oratoria sagrada: 
Suerte de la misma y sus cultivadores. — 3. Avila. — 4. Orozco y Fray Luis 
de León. — 6. Granada.— 6. Género epistolar: Biquezíi en este género: Zurita 
y demás contemporáneos. — 7. Antonio Pérez. — 8. Santa Teresa. 

1. Oratoria profana." Respecto á la oratoria /órense ya hemos 
visto en el siglo anterior el reducido campo en que podía mo- 
yerse, á causa de la organización peculiar que tenían los tribu- 
nales de justicia, así como á la forma ordinaria con que era ésta 
administrada. Y respecto á la OYsáoriB. política hemos visto igual- 
mente el poco desarrollo que pudo tener en las Asambleas ó 
Cortes de Castilla y de Aragón, que, á partir de los Reyes Cató- 
licos, y más aún en los siglos xvi y xvii, fueron dichas Cortes 
perdiendo sus prerrogativas y privilegios, hasta quedar conver- 
tidas en un mero ceremonial para la promulgación de las leyes. 

2. Oratoria sagrada. — Esta clase de oratoria tampoco fué es- 
pecialmente cultivada, á pesar de ser tantos los ilustres va- 
rones que en éste y el siguiente siglo florecieron. Posible es 
fuera esto debido á que los medios empleados en Francia por 
Bosuet, Bordalou, Masillón, etc., para convencer el entendi- 
miento y mover el corazón, se creyeran poco eficaces en nuestra 
patria, dada la época de luchas políticas y religiosas. Con todo, 
aparecen todavía oradores tan elocuentes, y que con tal unción 
y caridad trabajan en servicio de la persuasión cristiana, que 
aun hoy mismo nos arrebatan y purifican sus escritos. Podemos 
citar entre ellos al venerable Juan de Avila, al beato Alonso de 
Orozeo, y sobre todo á fray Luis de León, fray Luis de Granada, 
San Juan de la Cruz y Malón de Chaide. 

3. El Venerable Maestro Juan de avíIsl, llamado el Apóstol 
de Andalucía (1) , aspiró sólo en sus sermones á proporcionar 

(1) Nació en Almodóvar del Campo, 1502, de una familia honrada y rica. 
A los catorce años le mandaron sus padres á Salamanca ; pero por su vocación 
religiosa pasó después á Alcalá á seguir la carrera eclesiástica , y allí se ordenó 
de sacerdote. No quiso admitir ningSn beneficio eclesiástico, y además repartió 
entre los pobres su fortuna, dedicándose á predicar en Andalucía, y especial- 
mente en Granada, Córdoba y Sevilla. Murió en Priego en 1569. 
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espirituales beneficios. De ahí el que le veamos siempre huir de . 
todo ornato y artificio literario, y, en cambio, se le vea esmerarse I 
en decir ingenuamente las cosas tal como las sentía. De ahi tam 
bien que tenga algunos descuidos de forma, tales como repeti- 
ciones de palabras, dicción lánguida á veces y á veces dura, y en 
cambio, tenga extraordinarias bellezas, tales como majestad, gran- 
deza y energía de pensamiento, que alternan con la suavidad, 
dulzura y delicadeza de sentimiento. Todo esto da un irresisti- 
ble encanto á la lectura de sus obras. 

L« mayor parte de sus sermones se han perdido, como acontecía en 
aquellos tiempos, que, por ser improvisados, no se escribían general- 
mente ; pero nos quedan de él dos pláticas á los sacerdotes, que, junta- 
mente con sus Carias espirituales y con algunas de sus obras , como la del 
Conocimiento de si mismo y la de La Oración , bastan para que nos ratifi- 
quemos en lo dicho. 

4. Igual sentido é igual suerte tuvieron las oraciones sagradas 
del Beato ▲lonso de Orosco, prior de San Agustín y real pre- 
dicador , así como del ya tan renombrado Pray Luis de León- Al 
primero le elogian mucbo Ticknor y Amador de los Ríos por sus 
obras Monte de contemplación^ Memorial del amor santo y por sus 
Confesiones, todas ellas publicadas antes de 1550; y sobre todo, 
por su concepto de maestro y propagador de nuestra rica habla 
castellana contra lo entonces usual (1). El segundo, aunque no 
compuso tampoco sermón alguno, insertó en sus obras, y espe- 
cialmente en los Nombres de Cristo y en la Perfecta casada, largos 
discursos, precedidos las más veces de un texto, y divididos en 
puntos; todo lo cual nos autoriza á calificarlos de sermones. 
Fueron éstos impresos en 1584, y pueden considerarse como uno 
de los ensayos más importantes de nuestra elocuencia sagrada. 

5. Fray Luis de Granada (2) fué el príncipe de nuestros 
oradores sagrados. En 1576 publicó un tratado latino sobre la 
elocuencia sagrada, y en 1596, después de su muerte, sus ami- 
gos imprimieron 14 discursos, añadidos á los que el mismo había 
dado á luz en su vida, y con los cuales, no sólo ilustró los 
preceptos que inculcaba, sino que alcanzó el primer puesto en 

(1) En uno de los prólogos de sus libros dice textualmente el P. Orozco : «No 
os dé pesadumbre, sabio lector, ver por vía de sermones este libro, pues no os 
la da oir cada día predicar. Sabido es que San Crisóstomo, San Atanasio, San 
Basilio y otros doctores griegos de gran erudición, en su lengua vulgar escri- 
bieron sus sermones, y después fueron traducidos al latín. Muchos predicado- 
res italianos escribieron sermonarios en su lengua toscana. Cada nación usó 
mucho escribir su propia lengua; solamente los españoles, amigos de trajes 
peregrinos y costumbres extranjeras, tenemos en poco lo que se escribe en la 
nuestra. » 

(2) Véase su biografía en las composiciones didácticas. 
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la oratoria sagrada. Su estilo es vigoroso y fluido, aunque 
algo más declamatorio de lo que exige el carácter solemne 7 
grande de esta clase de oratoria; sus sermones, no obstante, 
están escritos con tal. pureza de lenguaje, respiran con tal unción 
el espíritu religioso de su época, que difícilmente se presentarán 
trozos de elocuencia sagrada comparables á los de Granada, 
según puede verse en el Sermón á la resurrección (1). 

6. Género epistolar. — El siglo xvi ofrece también mucha 
riqueza en el cultivo de la prosa epistolar. Dejando á un lado 
las cartas de Guevara, tituladas Epístolas de oro, que no son sino 
disertaciones llenas de gravedad y rigidez, y las del Venerable 
Avila, que, como ya hemos dicho, son verdaderos sermones coa 
que movía á penitencia á sus contemporáneos , expondremos laa 
que ofrecen mayor mérito como tales. 

En primer lugar aparece el cronista D. Jerónimo Zurita^ 
cuyas cartas abrazan los treinta años últimos de su vida. Su 
correspondencia pone de manifiesto el cuadro activo y laboriosa 
de este hombre, dedicado exclusivamente al estudio, y relacio- 
nado con toda clase de gente, desde los ministros y altos ecle- 
siásticos hasta los más humildes aficionados á las letras. El 
número de sus cartas no baja de 200, y están dirigidas, en su 
mayor parte, al erudito Arzobispo de Tarragona D. Antonio 
Agustín. 

Pueden agregarse á las de Zurita las de su amigo Ambrosio de 
Morales y las del historiador D. Diego de Mendoza, las del anti- 
cuario Argote de Molina y las del comendador griego Fernán 
ZTÚñeZy todas las cuales tienen el sello propio del genio y carácter de 
sus respectivos autores, y todas juntas presentan la más exacta pintura de 
la vida doméstica de los literatos de dicha época. 

7. De más interés, por la trascendencia del asunto y por su 
relevante estilo, son las cartas de Antonio Pérez, secretario 
de Felipe II. Favorito primero de este Rey, y enemigo odiado y 
perseguido después, comprenden dichas cartas desde el tiempo 
de su primera prisión hasta poco antes de su fallecimiento. De 
éstas, unas son dirigidas á su esposa é hijos, otras á su íntima 
amigo Gil de Mena, y algunas á personajes distinguidos. 

Todas ellas fueron publicadas, primero bajo el velo del anónimo y con 
el supuesto nombre de Rafael Peregrino ; después como impresas por Gil 
de Mena, y últimamente sin disfraz alguno , dedicándolas á Enrique IV y 
al Papa. Su número es considerable , y la edición completa consta de más 



ri) Pueden leerse éstos y demás obras de Granada en los tomos respectivo» 
de la Biblioteca de Eivadeneyra, tantas veces citada. 
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de mil pá^Das , siendo sus epístolas mejores las más intimas y f aniiliarea, 
en las cuales campea el estilo castellano en todo su primor y pureza. 

8. También alcanzan un puesto muy elevado en la literatura 
española las cartas de Santa Teresa , contemporánea del Secre- 
tario de Felipe II , pues que murió en 1582. Llena de la fe más 
viva en sus inspiraciones, escribe con cierto tono de autoridad, 
casi siempre solemne é imponente, y á veces esta misma liber- 
tad y osadía la hacen extremadamente fácil, dando á su estilo 
mucha viveza, al par que candorosidad y gracia. Forman sus 
cartas cuatro tomos en 4.*^, y se hallan dirigidas á toda clase de 
personas; ya á obispos y arzobispos; ya á políticos distinguidos, 
como Mendoza; ya á escritores insignes, como Granada; ya, en 
fin, á personas de la clase media, y hasta á humildes rntgeres, 
á todos los cuales habla un lenguaje distinto, conforme á su cul- 
tura y al asunto especial que pone la pluma en su mano. 



LECCIÓN 33. 
Género histórico. 

Desde la muerte de Isabel I á la de Felipe II (1004-1698). 

1. Cultivo y tránsito de las crónicas á la historia. — 2. Ilistoriadores genera'^ 
les: Ocampo y Guevara: Morales y Zurita: Mariana: Sandoval y Garibay. — 

3. Historiadores particulares: Mendoza: Herrera: Carvajal: Zúñiga: etc. — 

4. Historiadores de Indias: Enciso: Cortés: Herrera: Oviedo: Gomera y IJas 
Casas. — 5. Ilisforia sagrada: Sigüenza: Yepes: Kivadeneyra y Roa: ímcio 
de sus respectivas obras. 

1. Género histórico, — Las composiciones históricas, como las 
didácticas, alcanzaron también un gran desarrollo y un alto 
grado de esplendor, durante los siglos xvi y xvii, aunque nunca 
comparable con el desenvolvimiento y grandeza que en esta 
misma época alcanzaron las composiciones poéticas, sin duda 
por el carácter peculiar de nuestro pueblo, dispuesto siempre á 
moverse, más á impulsos del sentimiento y de la fantasía, que 
al de la reflexión y discurso. 

ía hemos visto que las primeras producciones históricas se manifiestau 
en nuestra literatura con el nombre de Crónicas ^ y que con tal denomina- 
ción y carácter siguen hasta las crónicas de Isabel y Fernando, escritas 
por Pulgar. Al comenzar el siglo xvi toman estas obras el nombre de His- 
toria , nombre que responde mejor al cambio político y social que se ope- 
ra en nuestra nación, toda vez que al unirse todos los reinos para formar la 
monarquía de Carlos V, el espíritu de individualidad ^ característico délas 
Crónicas, es reemplazado por otro más general, que es el que caracteriza 
ala historia.' La grandeza, pues, y la unidad de la nación, juntamente 
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con los modelos del arte y del saber paganos, traídos por el Renacimiento, 
son las oausas que determinaron la transición del periodo de las Crónicas^ 
al de la Historia, 

Para mayor claridad dividiremos estas producciones en tres 
clases, á saber: Historias generales, particulares y sagradas ó de 
asuntos religiosos. En las particulares incluímos las de Indias. 

2. Historias generales. — Dejando á un lado la Crónica general de 
España, de Floran de Ocampo, y la de Fray Antonio de 
Guevara, cronistas ambos de Carlos V, los cuales salieron muy 
poco airosos en su empresa por proponerse un plan excesivamen- 
te vasto , pues que el primero comenzó con el diluvio universal^ 
aunque sólo llega á los Escipiones ; pasaremos á estudiar los 
cultivadores de este género á partir de Felipe 11 , citando en 
primer término á Morales. 

Continuó Ambrosio de Morales (1) la obra empezada por 
Ocampo, no logrando tampoco concluirla, por haber empezado 
este trabajo á los 67 años. Su Crónica general de España llega so» 
lamente á la unión de las coronas de León y Castilla bajo el 
cetro de Fernando I el Magno, y si bien aventajó á la de Ocampo 
en orden y regularidad, no la excede ni en crítica y madurez do 
juicio, ni en lenguaje, y estilo, que es incorrecto y frío res- 
pectivamente. 

Más adornado de las dotes que el historiador necesita, se halla 
Jerónimo Zurita (2) , el cual, á pesar de la época en que vivia^ 
conserva una gran independencia. Titúlase su obra , que escri- 
bió y publicó desde 1562 á 1580, Anales de la Carona de Aragón ^ 
y comprende desde la invasión Sarracena hasta el año 1510. 

Esta obra es considerada como la más importante para la Historia ge- 
neral de EspafUiy y aunque peca de muy extensa, se distingue principal- 
mente por la exacta idea que da de la Constitución de Aragón , de cuyo» 
privilegios se muestra decidido partidario , así como también por carecer 
de aquella inocente credulidad , tan en boga entonces en los historiadores, 
y por su independencia y buen juicio. Si á tales dotes hubiese unido Zu- 
rita los de escritor, estaría á la altura de Mariana. 

Morales y Zurita son considerados como los innovadores de la 



(1) Nació en 1513 en Córdoba: estudió en Salamanca, fué catedrático en la 
Universidad de Alcalá, y consiguió muchas distinciones y muchos beneficios 
eclesiásticos, muriendo en 1591. 

(2) Nació en Zaragoza en 1512, y estudió en Alcalá, oyendo las lecciones de 
Fernán Niinez, el comendador griego. Las Cortes de Aragón crearon el cargo 
de Cronista del Reino en 1547, y se lo confiaron á Zurita, que desde entonces 
desplegó una grandísima actividad en allegar materiales, registrando el Ar- 
chivo de Simancas, los de Ñapóles y Sicilia, los de los monasterios, etc. Fué 
secretario de Felipe II, y del Consejo de la Inquisición. 
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Historia , y como los primeros que dieron á este género literario 
el carácter peculiar que lo separa de las crónicas. Empero el 
primer lugar, corresponde de hecho en esta época al Padre Juan 
de Mariana (1), el cual, á sus vastos conocimietos, añade 
una severidad y firmeza de carácter, que le hacen ser indepen- 
diente y enérgico cual ninguno. 

Su principal obra y la que aquí nos compete estudiar, es 
La Historia general de España , que le ocupó más de 30 años, y 
á la que debió su mayor celebridad. En esta obra se valió de 
cuanto se había escrito hasta entonces, así en latín como en 
romance. Primerameramente la dio á luz en latín (1592), 
constando de unos 20 libros; pero después, á instancia del Car- 
denal Bembo, la tradujo el mismo al castellano, añadiendo 
otros 10 más ; así es que la obra entera consta de 30 libros , y 
abraza desde la población de España por Tubal , hasta Carlos V. 
Concluye con un apéndice que llega hasta 1621 , en que entró á 
reinar Felipe IV. 

Distintas son las opiniones de los críticos sobre el mérito de esta pro- 
dacción. Los que creen que la historia debe tener un carácter fílosófíco, 
admiran poco la obra del sabio jesuíta ; pero los que buscan en la historia 
la relación de sucesos , hecha de una manera pintoresca é interesante , con 
un estilo vivo y un lenguaje puro y armonioso, ven en ella nuestra pri- 
mera historia general. Podemos pues resumir ambas opiniones, diciendo, 
que si bien la obra de Mariana tiene defectos, aun considerada como his- 
toria narrativa , tales como cierta facilidad en admitir hechos sin el debido 
discernimiento , y alguna falta de unidad en el estilo y aun de incorrección 
en el lenguaje; así y todo, no hay otra, tomada en su conjunto, que en- 
cierre más bellezas en sus narraciones, descripciones y retratos, ñique en 

(1) Nació en Talavera la Eeal en 1536, y aunque al principio se ignoró quié- 
nes rueran sus padres, averiguóse después que era hijo de Juan Martínez Ma- 
riana, canónigo de aquella ciudad y de Bernardina Rodríguez, de la misma. 
Mandóle su padre á la Universidad de Alcalá, y á los 17 años entró en la Com- 
pañía de Jesús, y á los 24 fué nombrado catedrático de Teología. Después des- 
empeñó igual cargo en Sicilia y París, explicando en este lütimo punto La- 
Suma tenlógica^ y regresando á España por causa de salud en 1574, fijando su 
residencia en Toledo, donde permaneció hasta el fin de su vida. Fué con- 
sultor de aquel Arzobispado y del Santo Oficio, hasta su muerte en 1623. 
Escribió de filosofía, de religión, de política, de economía, de hacienda y de 
cuanto en su época fué objeto de discusión grave. Fué tal su celebridad, que 
con motivo de la causa seguida al célebre Arias Montano, acusado de haber 
falsificado el texto hebreo de la Biblia Polyglota, se encargó para que in- 
formase al Padre Mariana, el cual dio notoria muestra de su independencia, 
resolviendo la cuestión en favor del acusado. Esto, y algunas de las obras que 
salieron de su docta pluma, tales como el Tratado del rey y de la institución 
real; De la alteración de la moneda; De las enfermedades de la Compañía de 
Jesús y de sus remedios^ etc., dio margen á que se le envolviera en un grave 
proceso; que sus libros fueran incluidos en el índice expurgatorio; que se le 
tuviera preso un añoj y á que se le impusiera severa penitencia. 
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general, sostenga uq estilq más terso, grave y grandilocuente, ni un len- 
guaje más castizo y armonioso. 

Además de los historiadores generales, que dejamos estudia- 
dos, florecen también en este siglo, Ppay Prudencio Sandoval, 
que continuó la obra de Ocampo y de Morales, y también, á lo 
que parece, la de Mariana; Esteban de Garibay, autor de los 
Cuarenta libros ó Compendio historial de las crónicas y universal kis- 
torta de todos los Reinos de España, obra llena de erudición, y que 
supone una gran diligencia^ y algunas otras de menos impor- 
tancia, que pueden leerse en los tomos xxi y xxviii de la ja tan- 
tas veces citada Biblioteca de Bivadeneyra. 

3. Ristorias particulares,— 'Dq^^víq^ de Sandoval hay un gran 
período en el que no aparece ninguna obra importahte de his- 
toria de España; sin duda porque los cronistas oficiales de Arar 
gón y de Castilla no se creyeron obligados á continuar tan impor- 
tante tarea, en vista de la decadencia de nuestra nación, y del 
escaso entusiasmo que inspiraban sus antiguas glorias. Se escri- 
bieron, pues, historias de sucesos particulares, ya de España, ya 
del Nuevo Mundo, de que hablaremos á continuación. 

Entre los historiadores de sucesos particulares descuella, en 
este siglo, D. Diego Hurtado de Mendoza (1), el cual^ si no 
tuviéramos en cuenta la importancia de la empresa llevada á 
cabo por Mariana, y las grandes dificultades de la misma, le co- 
locaríamos muy por cima de él. Su celebridad, como historiador, 
la debe Mendoza á su Historia de la guerra contra los moriscos de 
Granada, que escribió proponiéndose por modelos á Tácito y á 
Salustio , y que por su afortunado éxito ha sido llamado el Tá- 
cito español. ^3 

Profundidad de conceptos, frase armoniosa y elocuente, estilo conciso 
y sentencioso ; tales son sus cualidades como escritor , que se presentan 
avaloradas con la fidelidad en los relatos, y sobre todo por una imparcia- 
lidad y una viril independencia que no se eclipsa ni ante sus afecciones 
de familia. Verdad es que algunos le tildan de obscuro é incorrecto; pero 
lo primero, aunque aparezca alguna vez, es inherente á la energía y co- 
rrección de su estilo; y lo segundo, debe atribuirse á faltas de los copistas, 
toda vez que su obra no fué primitivamente conocida sino por algiinas 
copias furtivas del original. 

Después de Mendoza, aunque no encontrpmos ya hasta el siguiente siglo 
ningún historiador que merezca compartir su gloria, citaremos, no obs- 
tante, á Antonio de Herrara, que escribió la Historia de los sucesos 
de Inglaterra y Escocia, en el infeliz reinado de María Estuardo ; la de 
Id licfa en Francia; y la de los sucesos de Aragón en tiempo de Antonio 
Pérez. También citaremos á D. Luis del Mármol y Carvajal, autor 

(1) Véase su biograña en la lección 21. 
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de la HUtoria de la rebelión y cfintigos de les moriscos de Granada; á doB 
laTLÍ» de Avila y Zúñira, que lo fué del Comentario de la guerra dé 
Alemania^ á D. Bernardino de Mendosa, que escribió otros Comen- 
tarios de lo sucedido en lo» Países Bajos; á Oonsalo de IlleBcas, por 
8U Historia Pontifical y Católica , ademán de otras muchas, cuyas obras 
pueden leerse en la Biblioteca de Autores Españoles, 

4. Historiadores de í«í?ia5.^El importantísimo descubrimiento 
del Nuevo Mundo , dio muy luego ocasión á que se escribieran 
relaciones é historias que debían tener para nosotros un interés 
notorio. 

Dejando á un lado á Martín Fernández de Enciso , que en k 
Smna de Geografía publicada en 1519 da todas las noticias que 
entonces había de América, y á Hernán-Cortés, que á imitación 
de César, historió en sus Cartas de relación los hechos de su fa- 
mosa empresa, y al ya citado Antonio de Herrera, por su Histo- 
ria general de las Indias , y que como cronista ofícíal tuvo facili- 
dad de reunir cuantas noticias había en su tiempo , citaremos á 
los principales de este siglo, ó sean: Oviedo, Gomara y Casas. 

Fernández de Oviedo y Valdés, nacido en Madrid en 1478, 
publicó en 1535 su Historia general y natural de Indias^ en la cual 
dio á conocer, no sólo los hechos prodigiosos de los españoles en 
dicha comarca, sino también el suelo, clima, etc., de la misma. 
De esta obra, que consta de 50 libros, sólo se han impreso 21. 

Francisco López de Gomara, capellán de Hernán -Cortés y 
primer Marqués del Valle, nació en Sevilla en 1510 y publicó 
en Zaragoza en 1552 la Historia general de Indias y la Crónica de 
la Conquista de Nueva España. Esta obra, que alcanzó gran popu* 
laridad, se distingue por la sencillez y naturalidad de sus narra- 
ciones y pinturas. 

Fray Bartolomé de las Casas, Obispo de Chicao en Méjico, 
nacido en Sevilla en 1474 y ardiente defensor de las Indias , pu- 
blicó en su país natal en 1552 la Brevisifna relación de la destruc- 
ción de Indias y y además una Historia general de las Indias desde 
el año 1492 hasta el 1520. 

5. Historia Sagrada.— 8i en historias profanas es grande el 
caudal que tiene la literatura española, no es menor el que 

Euede presentar de historiadores sagrados, sobre todo, de los que 
an publicado vidas de santos y anales _de monasterios. Nos ce- 
ñiremos, sin embargo , á señalar aquellas obras que encierran 
algún mérito literario, y cuyos fragmentos pueden servir de 
modelo de buen gusto. 

Fray José de Si^üenza, rector y prior del Escorial , nació en 
la ciudad de su nombre en 1545 y murió en 1606. Este escritor 
hubiese alcanzado mucha más reputación si se hubiese dedicado 
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á la historia profana , por su gran erudición y energía de con- 
ceptos, juntamente que por su claridad y elegancia de estilo. 
Nos ha dejado la Vida de San Jerónimo y la Historia de la Orden 
del mismo santo, que son modelos de sencillez y dignidad. 

El P. Fray Diego de Tepes, nacido también en el pueblo de 
su mismo nombre, prior de varios monasterios, confesor de Fe- 
lipe II, y, últimamente, Obispo de Tarragona, donde murió 
en 1613, sino fué tan perfecto en su estilo, ni tan elevado en sus 
pensamientos, sobresale, sin embargo, por su unción, dulzura y 
verbosidad. Escribió la Vida de Santa Teresa de Jesús, de la que 
fué su confesor y con la que sostuvo estrecha correspondencia, 
y la Historia de la Orden de San Benito. 

Pero el historiador sagrado de más importancia es el P. Pray 
Pedro de B>ivadeneyra, nacido en Toledo en 1527, y que entró 
en la Compañía de Jesús en 1540, adquiriendo la reputación de 
sabio en el desempeño de varias cátedras, hasta su muerte acae- 
cida en 1611. Dejó escritas muchas obras históricas, tales como 
el Flos sanctorum ó vida de santos ; la Vida de San Francisco de 
Borja, la Historia del Cisma de Inglaterra, la Vida de San Ignacio de, 
Loyola, la del Padre Maestro Suárez, la de Salmerón y otros jesuí- 
tas distinguidos , en todas las cuales demuestra criterio profundo, 
conocimiento del corazón humano, variedad de estilo, viveza é 
interés en la narración y cuantas dotes pueden exigirse al his- 
toriador. 

Terminaremos esta resena citando al P. Martín de Eoa, jesuíta también, 
que terminó sus días en el colegio de Montilla en 1637. Escribió como 
historiador, Ecija y sus santos , la Vida y maravillosas virtudes de doña 
Sancha Carrillo, y la Vida y hechos de doña Ana Ponce de León, duquesa 
de Feria. A veces conciso , á veces amplificador , tiene grandeza de ideas, 
pero abusa de los adornos de lenguaje , sobre ,todo , de las metáforas y 
alegorías. Como escritor ascético, también compuso una obra titulada 
Estado de los bienaventurados en el cielo, de los niñoy en el limbo , etc. 
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LECCIÓN 34. 
Género noreleseo. 

Deide 1» muerte de Isabel 1 4 la de Felipe n (1604-1598). 

Antecedentes.—!. Clases de novelas en este siglo. — 2. Pastoril: origen y f onda- 
mento. — 3. Montemayor: Su Diafia.^A. Continnadores. — 5. Imitadores.— 
6. Picaresca: Su carácter en este siglo: Imitación de X» Celestina, — 7, Men- 
dosa: El Lazarillo: Continuadores é imitadores. — 8. Alemán y Espinel. Sn 
Guzmány Marcos de Obreoón,^^9. Novela seria: Mérito y enumeración 
de las mismas.— 10. Novela histórica: Las más principales. 

Hemos visto que el camino recorrido por este género literario hasta el 
fin del siglo xv puede reducirse al cultivo de la novela caballeresca; al de 
la de costumbres^ y al do la que podríamos llamar seria 6 tendenciosa. 

La primera logra sobreponerse á todas las demás , según lo ya visto, 
hasta que la sátira inmortal del Quijote la hizo enmudecer ; la segunda, 
cuya genuina manifestación es La Celestina^ toma en este siglo otros rum- 
bos, en armonía con el estado social de la época; y la tercera, cuyas pri- 
meras tentativas hemos visto se debieron á Diego de San Pedro y al autor 
anónimo déla Cuestión de Amor, fué también cultivada en este siglo, se- 
gún vamos á ver. 

1. En el siglo xvi aparecen, pues, cultivadas, además de la 
noYela. pasforü ^ la de costumbres 6 picaresca, la sma, la histórica j 
las denominadas cuentos ó novelas cortas , de que también habla- 
remos. 

El orden con que exponemos estas diferentes clases de nove- 
las es el mismo del de su aparición, toda vez que éstas no fue- 
ron cultivadas simultáneamente, sino que nacieron y murieron 
unas después de otras. 

2. Novela pastoril — Cuando los libros de caballeHa estaban aún 
en todo su apogeo, aparece esta nueva forma de ficciones nove- 
lescas. Varios son los fundamentos que se citan para explicar el 
fenómeno de aparecer esta clase de novelas en una época de lu- 
chas y aventuras temerarias. 

Las razones que los críticos dan para ello (1), sobre todo la de que en 
España era muy común desde loe siglos medios el ejercicio de la vida pas- 
toril, no satisface ni explica la completa discordancia que se nota entre 
la vida azarosa, por ejemplo, de un Garcilaso, y la de sus tiernos y cando- 
rosos escritos. Pero si por la naturaleza de este libro no entramos en tales 

(1) No nos satisfacen tampoco las razones que se refieren á que en dichas 
novelas se insertaban historias de personajes conocidos ó sucesos que no era 
fácil ocuparse entonces de otro modo, ni mucho menos el que la causa de su 
aparición fuera el contraste, á aue el espíritu humano se muestra siempre 
apegado, etc., etc. 
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investigaciones , podemos en cambio afirmar que el origen directo de esta 
clase de obras , y el punto de donde vino el impulso, y donde nació esta 
especial literatura, fué la Italigy^ siendo su primer autor Sannazaro, y la 
-árcarfía, publicada en Ñapóles en 1504, la primera obra que dio popula- 
ridad á esta clase de escritos. Lo que si merece fijar la atención es, que al 
mismo tiempo que en Italia, prevalecía este género pastoril en Francia é 
Inglaterra, según nos demuestran respectivamente la A airea, de Orf é, y la 
Arcadia^ de Philip Sylney, obras que gozaron durante un siglo de una po- 
pularidad comparable sólo á la Piana^ de Montemayor. Pasemos, pues, á 
enumerar los modelos más importantes que tiene nuestra literatura en esta 
clase. 

3. Jorge de Montemayor (1) fué el primero que imitó en 
España la Arcadia , de Sannazaro. Traducida esta obra al caste- 
llano por Diego López de Ayala en 1547, sin duda inspiró á 
Montemayor bu Diana enamorada. Créese que su autor celebró 
en ella sus propios amores, como hizo también Sannazaro y como 
hicieron otros muchos; siendo talla fama que alcanzó la Diana, 
que, según se cuenta, pasando por Coyanza, hoy Valencia de don 
Juan, los reyes Felipe Vy su esposa doña Margarita, donde re- 
sidía la dama celebrada por Montemayor, quisieron verla, ha- 
llándola todavía, aunque muy anciana, con restos de hermosura. 

Montemayor, por rendir tributo al gusto de la época, introdujo en su 
narración fábulas mitológicas é incidentes de los libros de cahalleria, 
privándola así de la sencillez y naturalidad que debe campear en esta clase 
de escritos. A pesar de estos defectos fué muy apreciada en su tiempo por 
su prosa elegante y castiza y por la delicadeza de sus versos coitos. Se 
hicieron muchas ediciones de esta obra y Cervantes la elogia en el célebre 
escrutinio de la biblioteca de Don Quijote. 

- 4. Habiendo quedado incompleta la Diana de Montemayor, 
Alonso Per ez, su amigo, trató de concluirla, aunque con tal 
desgracia, que su lectura no puede ser más insoportable. Con 
mayor fortuna realizó esta empresa Gil Polo, poeta valenciano, 
de quien ya hemos hablado, cuya continuación se hizo célebre 
por sus versos endecasílabos y octasílabos, entre los que sobre- 
salen los relativos á la célebre canción de Nerea^ combinados en 
quintillas. 

También es digno de elogio por su prosa, la cual es un verdadero mo- 
delo de elegancia y sobriedad, por más que aveces la exuberancia y pro- 
fundidad de sus conceptos no corresponda á las condiciones de los perso- 
najes que la usan. La Diana^ pues, de Gil Polo, que es continuación de los 

(1) Nació cerca de Coimbra en 1520, fué soldado y músico de profesión, en- 
trando en la capilla de Felipe II, á quien acompañó por Italia, Alemania y 
Países Bajos, estableciéndose después en Lión, desde donde marchó á Portu- 
gal llamado por la reina D.* Catalina. Murió en Túnez por los años 1562. 
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siete libros escritos por Montemajror, copsta de cinco libros más, j termina 
con el casamiento de ésta, qne parece ser el pensamiento que se trazó sa 
autor. * 

5. Las imitaciones que se hicieron de la Diana de Montema- 
yor y de ia de Gil Polo, fueron muchas; aunque en absoluto se 
puede afirmar que ninguna alcanzó el éxito de las imitadas. 

Nos limitaremos por tanto á citar algunas de ellas para dejar completo 
el conocimiento de este estudio. Sobresalen entre elías' £i Paster de Filiday 
de Luis Gal vez de Montalvo; la Arcadia, de Lope de Vega; el Siglo de 
Oro^ de Bernardo de Valbuena; La Galatea^de Cervantes; Jos Z>iez Hbroí 
de Fortuna y Amor^ de Antonio de Lafraso; el Pastor de Iberia^ de Ber- 
nardo de la Vega; las Ninfas y pastores de llenares^ de Bernardo de Bo- 
badilla; el Desengaño de celos ^ de Bartolomé López de Enciso, y la Com- 
íante Amarilis^ de Crístóbsl Suárez de Figueroa, á la que siguieron ya 
muy pocas, pero sin aventajarla. 

A nuestro juicio, los defectos inherentes á las novelas pastori- 
les estudiadas, no son hijos del género á que pertenecen, y por 
tanto esenciales á la naturaleza de los asuntos que ellas recla- 
man, según puede verse en nuestra preceptiva literaria, sino del 
convencionalismo rutinario de sus autores y de la pobreza y es- 
casa variedad de sus concepciones. No es extraño, por tanto, que 
aun sus mismos cultivadores, y entre ellos Cervantes y Lope de 
Vega, si no de frente, indirectamente, las ridiculizaran y za- 
hirieran. 

6. Novelas picarescas. — La novela de costumbres, cuya genuina 
representación fué en el siglo anterior La Celestina^ y que, como 
hemos visto, se refería á poner de manifiesto los tristes resulta- 
dos que produce la vida desordenada y el imperio de las pasio- 
nes, toma en este siglo otro camino; pintando las costumbres 
de truhanes y vagabundos, tan numerosos en esta época por cau- 
sas diferentes y aceptando, por la calidad de sus personajes y la 
índole de sus asuntos , el nombre de novela picaresca. 

Las costumbres que originaron esta clase de novela picaresca , se debie- 
ron; ya á los hábitos aventureros adquiridos durante la encarnizada lucha 
de la recoL quista, hábitos que á pesar de la paz que proporcionaron los Re- 
yes Católicos , no permitieron mirar con agrado los negocios de la vida co- 
mún y la industria práctica ; ya á los inmensos tesoros que llegaban de 
América y la facilidad con que se derrochaban , lo cual hizo aumentar los 
vicios y con ellos la formación de una turba de parásitos que explotaba á 
los afortunados; y ya finalmente, al carácter alegre y exageradamente li- 
bre que entonces ofrecía la vida estudiantil. 

El éxito, pues, alcanzado por La Celestina ^ y las costumbres 
en ella pintadas , no desaparecieron como por encanto, siendo 
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reemplazadas por las picarescas ya dichas, sino que, por el con- 
trario, antes de ser estas últimas objeto de los asuntos noveles- 
cos, aparecen varias imitaciones de La Celestina^ de las que, den- 
tro del siglo XVI, pueden citarse muchas. 

Son éstas La segunda Celestina, de Feliciano Silva; La Tragicomedia 
de Lisandro y Rosalía , de Sancho Muñoz ; La tercera parte de la Tragi- 
comedia de Celestina^ de Gaspar Gómez de Toledo; La Florencia, de 
Juan Rodríguez Florián; La Dorotea, de Lope de Vega, y otras muchas 
que ni por la pintura de caracteres, ni por los encantos del estilo, pueden 
competir con su primitivo modelo, liaste decir que aun en 1612 salió á 
luz La ingeniosa Elena hija de Celestina, de Palas Barbadillo, que se 
reimprimió muchas veces , y cuyas aventuras dejan atrás , por su libertad 
y atrevimiento, el vivo colorido de La Celestina de Rojas. 

7. La primera novela picaresca que aparece enlazada, según 
lo que acabamos de decir, con las imitaciones de La Celestina, 
es El Lazarillo de Tormes , debido á la pluma de D. Diego Hur- 
tado de Mendoza, escritor severo y conocido ya por trabajos de 
una índole completamente distinta , y que la compuso durante 
su vida de escolar en la Universidad. 

Por la variedad de su asunto (1) , por la sobriedad , gracia y 
donaire del mismo , por sus admirables cuadros tomados del na- 
tural , por el conocimiento que muestra del mundo y de las per- 
sonas, y juntamente con esto, por lo muy bien que su autor 
maneja en esta obra el habla castellana , pasa dicha novela por 
el modelo de su clase. 

El gran éxito de esta obra hizo que muchos se propusieran 
continuarla ó imitarla. Entre los primeros está el autor anónimo 
de la Segunda parte del Lazarillo , trabajo de menos mérito y de 
mayor extensión que el del original. También Juan de Luna 
escribió una Segunda parte del Lazarillo, que, aunque mejor, 
tampoco puede compararse con la de Mendoza. Entre los imita- 
dores aparecen los siguientes : 

8. Mateo Alemán y El primer imitador del La^-aníZo , compuso 
el Picaro Guzmán de Alfarache , denominado también Atalaya de 
la vida humana , y cuyo argumento es muy parecido al de 



(1) El argumento de esta novela se reduce á presentarnos á Lázaro, mu- 
chacho nacido en un molino del rio Tormes, en Salamanca, abandonado de su 
desnaturalizada madre, que lo coloca de lazarillo de un mendigo. En aquella 
ocupación aprende todas las rufianerías imaginables y da muestras de su inge- 
nio y sagacidad; después sirve á un clerizonte miserable, á un hidalgo pobre- 
tón , á un fraile de la Merced, á un hulero, á un capellán y aun alguacil, ter- 
minando la novela con su casamiento. Todos los amos tratan de matarlo de 
hambre , diciéndonos él las trazas de que se valla para socorrer sus necesida- 
des y burlar la más exquisita vigilancia. 
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aquél (1). Su autor, tratando de prevenir el peligro que esta 
dase de novelas ofrecía para la moral, adorna su relato con fre- 
cuentes y pesadas digresiones morales. A pesar de esto resulta 
una novela llena de gracejo y de interés, cualidades que justifi- 
can el favor que mereció del público este libro, del cual se hi- 
cieron numerosas ediciones (2). 

Mateo Alemán prometió continuarla novela; pero antes Juan Martí; 
abobado valenciano con el pseudónimo de Mateo Lujan de Saavedra, 
publicó en Bru-selas una segunda parte con el mismo argumento é igual 
protagonista, aunque muy inferior en ingenio, inventiva y lenguaje. Esto 
movió á y\ lemán á escribir su Segunda parte ^ que se halla á la misma 
altura que la primera. De esta Segunda parte como de la primera, se hi- 
cieron también numerosas ediciones y se tradujo á varios idiomas. 

El Maestro Vicente Espinel, de quien hemos dicho nació en 
Ronda en 1551 ; escribió otra novela picaresca titulada Relacio- 
nes de la vida y aventuras del escudero Marcos de Obregón, y que se 
publicó en Madrid en 1618. De análogo argumento (3) á las an- 
teriores es mirada por algunos críticos como superior á las de 
Mendoza y Alemán , fundándose en que supera al primero en 
riqueza y perfección de plan, y al segundo en la variedad y ma- 
yor ingenio de las situaciones y en su mayor sentido moral. 
Esta novela sirvió de pauta é inspiró, según unos, la obra de Le- 
sage Gil Blas de SantiUana^ mientras, según otros, la obra del li- 
terato francés está tomada literalmente de la de Espinel (4). 



(1) Guzmán, el protagonista de esta novela, cuenta toda su vida, desde 
que sale de su casa á probar fortuna, viajando por Espafía y por Italia, ha- 
ciéndose sucesivamente picaro, mendigo, paje, cnado y ladrón, hasta que por 
BUS crímenes y mal vivir le condenaron á galeras. 

(2) Tanto esta novela copio todas las anteriores á Cervantes , pueden leerse 
en el tomo iii de la Bihlioteoa de Autores Español en, así como las posteriores 
á Cervantes en los tomos xviii y xxxii de dicha Biblioteca. En estos mismos 
tomos pueden también leerse los diferentes juicios críticos que sobre ellas ha- 
cen sus copiladores. 

(3) El argumento se reduce á un mozo que huyendo de la casa paterna se 
echa al mundo en busca de fortuna , para lo cual se hace sucesivamente estu- 
diante, soldado y viajero: después de naber sido detenido en una de sus cami- 
natas, entró al servicio de varias personas de diferente condición social, con 
lo que logra adquirir gran experiencia del mundo, y al retirarse á la vida des- 
cansada refiere su historia. 

(4) La autorizada opinión de M. Latour, dice á este propósito lo siguiente: 
((Cuando I.esage compuso la primera parte del Gil Blas, estoy persuawüdo de 
que soló pensó en traducir las aventuras de Marcos Obregón. Su prefacio no es 
otra cosa que un ingenioso pasaje tomado de la obra de Espinel. Mas, á me- 
dida que adelantaba en su trabajo, debe creerse que á través de este protago- 
2iista entreveía un otro, vivo, despierto é ingenioso, que con los mismos rasgos 
tenía una fisonomía diferente » 
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Existen, además de las citadas, otras muchas novelas picarescas , de 
las cuales haremos mención al hablar de los prosistas del siglo xvu , á cuya 
época corresponden. 

9. Novela seria. — Las tentativas ya indicadas que se hicieron 
en favor de esta clase de novelas por Diego de San Pedro, logra- 
ron en este siglo muy escasísima fortuna, siendo tales obras 
muy pocas en número y de ningún interés literario. Por esta ra- 
zón señalaremos únicamente los títulos de las más principales. 

Son éstas La Historia de Aurelio é Isabela, escrita en 1521 por Juan 
de Flores; Los Amores de Clareo y Jtlorisea, publicados en 1552, por 
sa antor Alonso Kúñez de Reinóse; La enamorada Elísea, de Je- 
rónimo de G ovar rubias; El Español Gerardo y La Fortuna varia 
del soldado Pindaro, de D. Gonzalo Céspedes; El Proceso de cartas 
de amores que entre dos amantes pasaron, de Alonso de XTlloa, y otras 
menos importantes y de asuntos casi todos sentimentales. 

10. Novela histórica, — De esta clase de ficciones, muy poco en 
boga en esta época, se señalan como principales dos : Las Guerras 
civiles de Granada, por Gómez Pérez de Hita, y La Histo^'ia del 
AhenceiTaje y la hermosa Josefa , que en 1565 escribió Antonio 
de Villegas. La primera consta de dos partes, escritas respec- 
tivamente en 1587 y 1604. Ambas son, en cuanto al fondo, na- 
rraciones históricas, pero adulteradas, con todas las ficciones 
de una ardiente y rica fantasía en sus detalles ; no reuniendo, 
según esto , los elementos que exige toda obra novelesca. No su- 
cede lo mismo con la del Abencerraje que es una lindísima no- 
vela histórica, cuya acción sencilla está llena de interés y ma- 
gistralmente desarrollada. 

Como vamos á ver inmediatamente , la publicación de la primera parte 
del Quijote influyó mucho, lo mismo en la novela caballeresca que en las 
demás clases de novela hasta aquí estudiadas. 



LECCIÓN 35. 

CONTINUACIÓN. 

Cervantes como novelista. 

Precedentes. — 1. Sus cualidades como autor y como hombre. — 2. Estudio de 
BUS obras: Novela pastoril : La Galatea, — 3. Novelas ejemplares. — 4. Per^ 
tiles y Segism unda. — 5 . El Quijote : Diferentes opiniones. — 6. Crítica sobre 
8u asunto y fábula — 7. Ídem sobre sus caracteres. — 8. ídem sobre su forma 
literaria. —9. Defectos señalados. — 10. El Quijote de Avéllsineda.. 

Cervantes. — Hasta la aparición de este portentoso genio, la novela 
española se había movido solicitada, según lo hasta aquí visto, por dos 
radicales influencias: la caballeresca, manifestación hiperbólica y falsa de 
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lo ideal, y la soez y vulgar ^ manifestación igualmente falsa y exagerada 
de lo real. Podemos, pues, afirmar, que hasta aquí el pensamiento funda- 
mental de este cénero literario lo constituye, ora la exageración y falsea- 
miento de las virtudes humanas, ora la de los vicios y miserias de la vida. 
Necesitábase un autor que al cultivar la novela tomase por guía la verdad 
y se propusiese ser natural y sencillo, lo mismo en el desarrollo de los 
hechos y en la pintura de caracteres y costumbres , como en el lenguaje y 
estilo empleado para ello, y eso es lo que consiguió nuestro inmortal Mi- 
guel de Cervantes Saavedra (1). 

1. Considerado ya como poeta, nos ceñiremos aquí á su estu- 
dio como novelista , que es á lo que debe su universal y justa 
inmortalidad; pues es donde mejor aparece su genio portentoso^ 

(1) Nació en Alcalá de Henares, siendo bautizado en 9 de Octubre de 1547. 
Sus padres, oriundos de Galicia, aunque de esclarecido linaje vivían con suma 
estrechez en esta época. Estudió Cervantes las humanidades en Alcalá con el 

Sresbítero D. Juan López de Hoyos , que le llamaba su caro y aviado discipuh; 
os cursos en Salamanca, y según se asegura, asistía con gran afición ó oirías 
representaciones del famoso Lope de Ru«ia, siendo tan esmerado su gusto por 
la lectura, que iba recogiendo por loa ralles los jirones de papelillos desperdi- 
ciados. Concluidos los primeros estudios, quiso ver tierras, y al efecto entró al 
servicio del cardenal Julio Aguaviva, con quien marchó á Roma. No avinién- 
dose esta posición con su carácter, se alistó como soldado voluntario en la 
Santa Liga que entonces se formó contra el Turco, asistiendo á la memorable 
batallado Lepante, á pesar de hallarse enfermo, y recibiendo dos gloriosas 
heridas, una en el pecho y otra en el brazo izquierdo, que lo dejó manco. 
Siguió después tomando parte en varías acciones de guerra, hasta que el deseo 
de ver á su familia y pecfir alguna recompensa por sus servicios le hicieron 
embarcarse para España, pero con tan mala fortuna, que fué hecho cautivo 
por la escuadra argelina y tratado en Argel con dureza inaudita, por suponér- 
sele de alta posición , á causa de las cartas que se le encontraron de D. Juan de 
Austria y del Duque de Sesa, sus protectores. Después de cinco años y medio 
de un cautiverio tan penoso como valerosamente sufrido, obtuvo su libertad, 
gracias á los Padres de la Trinidad , que dieron por su rescate 500 escudos de oro. 
Vuelto á su patria , y hallándose con que su padre había muerto y que su 
familia estaba más pobre que nunca, volvió á alistarse en la expedición que 
llevó á Portugal el Marqués de Santa Cruz, la cual abandonó luego porque no 
realizaba sus ilusiones. Durante su permanencia en Portugal tuvo una hija 
llamada Isabel Saavedra, que entró por el tiempo en las Trinitarias Descalzas 
de Madrid. Dedicóse luego á escribir, y se casó por este tiempo con D.* Cata- 
lina Palacios de Salazar en 12 de Diciembre de 1584, aumentando esto sus 
apuros. No dándole resultado los dramas, pidió un destino, y le hicieron comi- 
sario de provisiones de la armada, cuyo cargo le proporcionó una censura ecle- 
siástica, por su celo, y una prisión en la cárcel de Sevilla, Después de esto y 
de haber desempeñado algunas otras comisiones y agencias particulares, y de 
haber Folicitado en vano del Monarca otra colocación en España ó^ América, 
pasó á Valladolid, donde, por causa de un lance en que no tuvo participación, 
estuvo preso algunos días con su hija, hennana y sobrina. En fin, viviendo en 
Madrid y llevando una existencia harto trabajosa, murió pocos días después de 
profesar en la Orden Tercera, á23 de Abril de 161 h, siete días después que 
Shakespeare, y siendo enterrado en el convento de Trinitarias Descalzas. Sus 
obras dicen lo que valía Cervantes como autor. La carta que en sus últimos 
momentos escribió al Conde de Lemos, dedicándole los Trabajos de Persiles, 
prueba lo que valía coino hombre. 
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en imaginacióii inagotable, su profundo conocimiento del cora- 
í5Ón humano como «míot, á la vez que su jovialidad, riqueza de 
alma, modestia, dulzura y bondad, como hombre^ no obstante 
esto último de las privaciones de su vida y de la injusticia de 
que fué víctima, según queda expuesto en su biografía. 

2. Reñérense, pues, sus obras novelescas á La Galaiea, á las 
Novelas ejemplares, al Quijote y á Per siles y Segismunda, 

La Galatea, novela pastoril inspirada en el gusto de la época 
importado por Jorge Montemayor, empezó á ser escrita por Cer- 
vantes á la vuelta de su cautiverio en Argel y después de su corta 
estancia en Portugal, siendo concluida en 1583 y publicada antes 
de su casamiento. 

Con relación á su asunto, ocupó el último lugar entre las nove- 
las de Cervantes , quien la llamó c primicias de su corto inge- 
nio » ; creyéndose que el nombre de Galatea representa á la dama 
que después fué su esposa, y el de Elicio el suyo. La complica- 
ción de episodios y de sucesos incongruentes, la excesiva dura- 
ción de la obra, la metafísica sutil y amorosa de sus personajes 
y la poca conformidad de sus costumbres con la realidad, junta- 
mente con el mayor descuido en su lenguaje y hasta en los 
versos que intercala, hace se tenga por justa la severidad con 
que el mismo autor la trató en el espurgo de los libros de la 
biblioteca del Quijote, y que sólo se librase del fuego por miseri- 
cordia, y por la esperanza de enmendarla en una segunda parte 
prometida, que no llegó á publicarse. 

3. Novelas ejemplares. — A continuación de La Galatea escribió 
Cervantes, por espacio de tres ó cuatro años, para el teatro, 
abriéndose después de este tiempo en su vida literaria un parén- 
tesis de cerca de veinte años, paréntesis que cerró en 1605 con 
la publicación de la primera parte del Quijote, de que hablare- 
mos inmediatamente. 

Durante el período antedicho, en el cual estuvo dedicado á 
agencias particulares, comenzó también á escribir sus Novelas 
templares (1), que publicó en 1613, todas las cuales merecen 
de su mismo autor un juicio más favorable que el que le mere- 
ció La Galatea, según puede verse en el prólogo de las mismas. 
Doce son estas novelas, sobresaliendo entre ellas La Gitanilla y 
Einconete y Cortadillo (2) , por el profundo estudio que muestran 
en sus principales caracteres. 

(1) Estas novelas son La Gitanilla, La fuerza de la sangre, Rinconete y 
Cortadillo, La española inglesa , El amante liberal, Ul licenciado Mdriera, 
El celoso extremeño, Las dos doncellas , La ilustre fregona , La seTiora Cor- 
nelia , El casamiento engafioso y el Coloquio de los perros, 

(2) Los respectivos asuntos de estas dos novelas son : el de la primera, la 
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Cervantes dio en estas ficciones una nneva forma á la novela eq)añola, 

Lias apellid*í ejemplarer, para distinguirlas de las poco edificantes qoe & 
sazón estaban en boga. Este miramiento lo llevó hasta el ponto que^ 
según él mismo nos dice, clos requiebros amorosos eran en sus obras tan 
honestos y medidos con el discurso cristiano, que no podían mover á mal 
pensamiento al descuidado ó cuidadoso que lad leyese ; pues de ptro modo, 
antes me cortara la mano con que las escribo que sacarlas al público. i> £n 
todas ellas desplega las galas de un ingenio privilegiado, particularmente 
la inventiva, la gracia y la gallardía de estilo y lenguaje, pudiéndose ase- 
gurar que ocupan éstas el segundo lugar en orden á su mérito literario. 

4. Persiles y Segismunda. — Este es el título de la última novela 
y también última obra de Cervantes, que concluyó el mismo 
año de la publicación de la segunda parte del Quijote, 1615, y 
que no vio la luz pública hasta 1617 , después ya de su muerte 
y por iniciativa de su viuda. 

Cervantes se propuso en ella, á lo que parece, que fuese, con 
relación á las novelas serias, lo que el Quijote á los libros de ca- 
ballerías. En tal estima la tuvo, que después de declarar que 
dicho libro había de ser el más malo ó el mejor de los libros de 
entretenimiento, añadía: «Y digo que me arrepiento de haber 
dicho el más malo , porque según la opinión de mis amigos ha 
de llegar al extremo de bondad posible», juicio que no ha con- 
firmado la posteridad , pues el lujo de aventuras , episodios y 
anécdotas que entorpecen la acción principal, la falta de uni- 
dad, etc., amenguan las bellezas que tiene de primer orden, tales 
como la corrección de lenguaje que es superior á la del Quijote^ 
lo esmerado del estilo , que también es superior, y la inventiva 
y fuerza creadora en que también lo supera. 

5. El ingenioso hidalgo D. Quijote de la Mancha, — Esta novela 
eminentemente satírica, es el libro popular de nuestra litera- 
tura, y el que, como es sabido, ha inmortalizado en España y 
fuera de ella el preclaro nombre de su autor. Todo cuanto á eUa 
se refiere ha sido de tal modo estudiado y comentado, que sería 
trabajo ímprobo apuntar tan diversas opiniones y aun citar 
el nombre de sus innumerables comentadores. Por tanto , nos 
ceñiremos úfíicamente á lo que se desprende de su lectura. 

Comenzando por la fecha de su publicación , ya hemos dicho que se dio 
á luz, según la opinión más valedera, en 1616. Respecto al lugar donde 

historia de una hermosa muchacha llamada Preciosa, hija de tma familia ilus- 
tre, robada en su niñez y educada entre una turba de gitanos: en Preciosa se 
descubre el carácter de Esmeralda, tan gallardamente dibujado por Víctor Hugo 
en Niuistra í^eiíora de París. El argumento de la segunda se reduce A contar 
varias aventuras de dos muchachos vagabundos, con lo cual halla Cervantes 
motivo para hacer un bellísimo estudio de caracteres y costumbres picarescas 
de aquella época. 



— 219 — 

faé comenzada, es también, entre las diferentes opiniones que reinan, la 
más valedera, la de que se comenzó á escribir en la cárcel de Argamasilla. 
Finalmente, acerca de su interpretación, tales han sido las animadísimas 
controversias, tales las suposiciones contradictoria» y hasta tales los ab- 
surdos con que ha querido explicarse el sentido oculto 6 pensamiento ge- 
nerador que presidió á su formación, que no cabe duda quedaria asom- 
brado el mismo Cervantes y completamente á obscuras , si leyese algunas 
de estas extrañas interpretaciones. Hasta se ha atribuido á Cervantes un 
libro titulado el Buscapié, y que, según su descubridor D. Adolfo Castro, 
tenía por objeto desentrañar y explicar el sentido oculto á que antes nos 
referíamos. Hoy, gracias á muchos eruditos, y entre ellos La Barrera, Ga- 
y angos y Várela , está fuera de duda que Cervantes no escribió tal Bus- 
capié, 

Empezando por el asunto del Quijote diremos , que no de- 
biera haber discrepancia sobre este punto diciendo , como dice 
su autor : « Que su objeto al escribir el Quijote no fué otro que 
poner en aborrecimiento de los hombres las fingidas y dispara- 
tadas historias de los libros de caballerías que por los de mi ver- 
dadero D. Quijote van ya tropezando y han de caer sin duda 
alguna.* Este propósito, que á algunos parece muy pequeño para 
la grandeza de la obra, tampoco debiera aparecer tal si se con- 
siderara que esto mismo se propusieron y no pudieron conse- 
guirlo, á pesar de su gran elocuencia y autoridad , Fray Luis de 
León, Fray Luis de Granada, Malón de Chaide, Melchor Cano^ 
etcétera, etc. Que Cervantes lo consiguió por completo, es de 
todos sabido y de ahí su indiscutible mérito. 

Como se ve, el asunto de esta obra no es de los que exteriorizan la be- 
lleza directamente, ó sea mediante el desarrollo de una acción que es en 
8Í bella, sino de los que tratan de destruir las imperfecciones ó vicios in- 
dividuales y sociales, mediante el uso de un acertado ridículo. 

6. Kespecto á la forma interna de la obra, ó sea á la representa- 
ción ó fábula artística en que se halla encarnado este asunto, 
sabemos ya que es ésta la acción realizada por D. Quijote y en 
la cual fué secundado por su escudero Sancho ; y aunque para 
algunos falta á esa serie de fantásticas aventuras , que consti- 
tuye dicha fábula del Quijote, el carácter por nosotros atribuido 
en la preceptiva á la verdadera acción, no es así. La acción del 
Quijote consiste en el noble, pero irrealizable propósito que 
anima á su protagonista, de querer destruir las sinrazones, in- 
justicias é iniquidades de la vida , con su solo é individual es- 
fuerzo. Claro es que la empresa, aunque sublime, no puede ser 
realizada ; pero justamente én esa imposibilidad y en esa des- 
igual contienda, que constituye su locura, se encierra toda la 
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trascendencia que para algunos tiene esta obra y su carácter 
universal; pues que se refiere á la imposibilidad en que se hallan 
y hallarán siempre, los individuos y los pueblos de realizar por 
completo en la vida, ese ideal de justicia y de bondad tan amado 
de D. Quijote, como asendereado por su inseparable compañero 
Sancho. 

Vemos, por lo dicho, que el objeto de Cervantes fué destruir el falso 
ideal que entrañaban los libros de caballerías, pero á la vez, sin proponér- 
*selo, hizo universal y de interés para todos los tiempos y lugares, este 
mismo asunto, pues por un esfuerzo de su privilegiada intuición ó genio, 
*al par que destruyó con el ridículo dicho falso ideal, destruyó también 
cuantos en adelante pudieran aparecer con dicho carácter, al señalar el 
límite en que debía moverse la sana razón , igualmente enemiga del infe- 
cundo idealismo de D. Quijote , como del positivismo egoísta y corruptor 
de Sancho. Repetimos, pues, que el sentido oculto que algunos buscan en 
esta obra ; la oposición metafísica y viva de lo real é ideal que algunos le 
atribuyen ; la trascendencia , en fin , del Quijote señalada de modos dife- 
rentes por los críticos; todo esto, si existe, es consecuencia de lo ya dicho, 
no la intencional finalidad premeditada que se le atribuye al autor. 

7. Siguiendo nuestro examen, pasemos á estudiar otro ele- 
mento de esta obra inmortal, ó sea el de los personajes y caracte- 
res. Ya hemos dicho que D. Quijote y Sancho Panza son los dos 
más importantes. Ambos aparecen con una cualidad que es la 
desesperación de los artistas literarios. Consiste esta cualidad en 
ser á la vez dichos personajes tipos ideales y fotografías reales. 
Que son lo primero, bien pronto lo presintió el pueblo al aplicar 
los nombres de Quijote y Sancho á los idealistas sin discreción y á 
los calculadores sin entusiasmo. Que son lo segundo , lo prueba 
el que no se parecen á ningún personaje conocido, no obstante 
tener el mismo fondo todos los de su clase. Ha conseguido, 
por tanto , Cervantes, presentar en D. Quijote y Sancho la en- 
carnación de una idea abstracta, á la vez que dos individuos ori- 
ginalísimos y vivos. Esta es la obra del genio en la creación de 
caracteres literarios. 

Otro gran mérito de estos personajes es el de ser en extremo simpáti- 
cos. Don Quijote lo es en su misma locura, por la nobleza del móvil, y fuera 
de ella por ser todo un cumplido caballero ; Sancho es también bueno en 
el fondo, no siguiendo siempre á su amo por interés, sino en muchas oca- 
siones por cariño. En ambos se ve que Cervantes no censura, en absoluto, 
el idealismo y la experiencia , sino el idealismo iiTacional , y el positivismo 
egoísta y grosero. De ahí que pueda afirmarse que la lección moral que se 
desprende de esta obra es la que el honjLbre debe tener el idealismo noble 
de D. Quijote, unido ala prudencia juiciosa de Sancho, sin la candidez 
irreflexiva del primero, ni el egoísmo brutal del segundo. Esta síntesis 
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superior es la que no se propuso formular Cervantes , por más que se des- 
prenda del modo con que trató su asunto y de sus personajes mismos, 
en todos los cuales mostró riqueza , variedad y gran conocimiento del co- 
razón humano , y aun de nuestra naturaleza física , como prueba , por ejem-^ 
pío, Dulcinea, que es la personificación del ideal desconocido y por desco- 
nocido deseado; el Cura y el Barbero, que representan el buen sentido, 
mejor que Sansón Carrasco , que es un crítico que se burla del loco idea- 
lista, pero á quien de veras quiere y desea corregir; los Duques, frivolos 
y crueles burlones , que sólo ven en D. Quijote un agradable entreteni- 
mieifto, etc., etc. 

8. Respecto al mérito de la forma literaria del Quijote, cree- 
mos excusado todo análisis , siendo como es tan conocida y co- 
mentada la belleza de su estilo y pureza de lenguaje. 

9. Para concluir, indicaremos ligeramente algunos de los de- 
fectos que la crítica señala á esta portentosa obra. Redúcense 
éstos á los siguientes: 

1.^ Falta de unidad en la acción. 

Los que hacen consistir dicha falta de unidad en que el sanar D. Qui- 
jote de su locura , y la muerte de este personaje , son desenlaces indepen- 
dientes de tal acción y no preparados por ella , olvidan que no es condi- 
ción imprescindible para la existencia de tal unidad que la acción 
propuesta llegue á su término; pues que bien puede sucumbir en la reali- 
zación de su empresa el protogonista , con lo cual , dicho se está , que es 
que la acción no puede llevarse á cabo : tal sucede en muchas de nuestras 
oljras dramáticas ; y esto es lo que se halla explicado en nuestra literatura 
preceptiva. Por el contrario , si dicha falta de unidad se hace consistir en 
la exposición de sucesos independientes á dicha acción y no preparados 
por ella, cabe, entonces, admitirse tal defecto, y señalarse como tales 
el episodio, del Curioso impertinente ^ el relalativo á jLttc¿7itf?a y Cárdenlo j 
el de Dorotea y D, Femando , y finalmente los relativos al mozo de mu- 
ías, al cautivo y a\ pastor Crisóstomo^ á. Quilera, al rico Camachoj etc., etc. 

2.^ La falla de colorido en la expresión de afectos amorosos. 

No hallamos justificado este defecto; pues dentro del sentido que do- 
mina en esta obra, se halla vivamente pintado, así el amor imposible y 
obscuro de Dulcinea, detrás del cual camina desalentado el irreflexivo 
idealista ; como el amor sensible y borrascoso de los sentidos, pintado con 
demasiada desnudez, aunque con profundo conocimiento, en los episodios 
arriba citados. 

3.® Errores de concepto ó descuidos de Cervantes. 

Se consideran como tales algunos anacronismos de poca monta, que 
más que otra cosa denotan la ligereza con que se escriben las obrasde ima- 
ginación, y algunos errores, como el de llamar laberinto de Perseo al la- 
berinto de Teseo , y Bootes á uno de los caballos 4^1 sol ; y el de citar como 
de VirgiHo un verso de Homero y viceversa. 
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4.^ Varias faltas gramaticales de escasa importancia. 

Para apreciar como es debido este defecto, debe tenerse en caenta el 
descaído de los cajistas j el de los impresores, qae eva grande en esta 
época, asi como el de la falta de fijeza en los preceptos gramaticales. 

Y 5.^ Algunas de las aventaras que desdicen, en lo general, 
del libro, y que se escribieron, sin dada, con el objeto de aladir 
al Quijote de Avellaneda. 

10. En 1866 llegó á manos de Cervantes an libro que con el 
título de Segundo tomo dd ingenioso hidalgo D. Quijote de la Man- 
cJia, se publicó en Tarragona con el pseudónimo de Alonso 
Fernández de Avellaneda (1) , y que los críticos atribuyen á 
Fray Luis de Aliaga, confesor del rey, unos, y al dominico Fray 
Juan Blanco de Paz, otros, ambos enemigos de Cervantes. Debe 
leerse la respuesta digna y mesurada que da Cervantes en el 
prólogo de la segunda parte de su verdadero Quijote, á las gro- 
serías é iniquidades con que Avellaneda le trata en el suyo. 



(1) Véase sobre esto el discaiso de recepcián en la Academia Espafiola de 
B. Juan Yaleía. 
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SEGUNDO PERIODO DE LA SEGUNDA ÉPOCA, 

SIGLO ZVZZ (1598-1700). 



LECCIÓN 36. 
Cuadro de nuestra poesía en este siglo. 

Desde la muerte de Felipe II hasta la de Carlos II (1598-1700). 

1. Bacuelas poéticas. — 2. Decadencia de la poesía y sus causas. — 3. Escuela 
culterana: Góngora: causa de su extravio é influencia que ejerció. — 4. Discí- 
pulos de Góngora: Villamediana; Trillo; Gracián, etc. — 5. Escuela concep- 
tista'. Ledesma; Quevedo; obras y análisis. — 6. Discípulos de Quevedo. 

1. Los progresos que hemos visto realizarse en la poesía lírica 
por las escuelas italiana^ tradicional-castellana ^ salmantina y se- 
villana durante casi todo el siglo xvi, y que en armonioso con- 
cierto hallaremos ahora unidos en Rioja y sus discípulos, quedan 
bien pronto destruidos por los cultistas y conceptistas; los prime- 
ros por su inmoderado afán de extremar la originalidad de la 
locución poética; y los segundos por el mismo afán de lucir su 
ingenio en la expresión del pensamiento, sacrificando á ello 
hasta la naturalidad y sencillez, á trueque de aparecer nue- 
vos y originales. El cuadro, pues, de nuestra poesía lírica en casi 
todo este siglo xvii , abrazará los escritores pertenecientes á la 
escuela armónica de Rioja, y á los que pudiéramos llamar afilia- 
dos á las escuelas degeneradas del culteranismo y conceptismo^ 
de las cuales nace, como reacción ó protesta , la del prosaísmo 
del siguiente siglo xviix. Comenzaremos por estas últimas. 

2. La decadencia de nuestra poesía lírica en este siglo xvii es 
un hecho admitido ,por todos los críticos , y cuya explicación 
puede extensamente leerse en los autores de más nota que hasta 
aquí hemos citado. Haremos un breve resumen de las causas 
que, según ellos, produjeron dicha decadencia, dividiendo éstas, 
para mayor claridad, en políticas y literarias. 

Entre las causas políticas seríalareraos la extensión excesiva de la domi- 
nación española; la gran ambición de Carlos V y Felipe II, que no so 
contentaron con pelear por su suelo y libertad, sino que aspiraron á con- 
quistar dos mundos, agotando en empresa tan irrealizable y difícil de sos - 
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tener hombres y dinero; la intolerancia religiosa erigida en dogma polí- 
tico; la emigración de españoles, que en su altivez no quisieron en su patria 
aceptar otros medios de vida que el de las armas; la expulsión de los mo- 
ros, que privó á las manufacturas y comercio de un millón de industriosos 
habitantes; la pérdida de Portu^fal; y finalmente, el desdichado reinado de 
Carlos II, á cuya muerte, en 1700, la España se ve reducida á seis millo- 
nes de habitantes. 

Las causas literarias que producen la decadencia de nuestra patria y de 
nuestra vida intelectual en el siglo xvir, aunque para el Sr. D. Fermín de 
la Puente y Apezechea empieza en Herrera y por Herrera (1), no hay duda 
que son anteriores y en gran número, pudiéndose, entre otras, citar las 
siguientes: El mal gusto que á la sazón reinaba en otras naciones, muy 
parecido al de nuestros gongoristas, y cuyos partidarios se llamaban 
pléyades en Francia, eufoistas en Inglaterra y marinistas en Italia; la 
grande estima en que ingenios tan populares como Lof)e y Quevedo tuvie- 
ron al padre del culteranismo italiano, Marini, á quien antepusieron al 
mismo Tasso;la pompa y altisonancia del ingenio castellano, tan natura- 
les en la patria de Séneca y Lucano; la influencia de la imaginación árabe, 
fortificada en la poesía por la reforma que Juan de Mena intentó crear con 
su dialecto poético; la literatura galante y cortesana de la corte de don 
Juan II, tan dada á discreteos é ingeniosidades; y finalmente, el espíritu 
de sutileza escolástica llevado á la poesía por los escritores ascéticos; suti- 
lezas que si al principio fueron sólo insulsas, degeneraron bien pronto en 
alambicamientos chocarreros y disparates tan salientes como los de llamar 
á la Virgen sacro asombro animado ó epitome de Dios; al sol, presidente 
del dia; á los ángeles, océano cerúleo del empíreo; á los labios, muros 
de coral viviente^ y á los apóstoles, 

Participio 
Del verbo que se perora. 

3. Cultej'anisnio. — De las dos direcciones corruptoras del buen 
gusto que quedan indicadas, D. Luis dQ Góngora y Argote (2) 

(1) Yo, Señores, he creído siempre que el fenómeno de la corrupción litera- 
ría de Góngora principió en Herrera y permanece incubado, por decirlo ai í, 
hasta que se presentó el destinado para desenvolverle. Me lo hace creerl3 
esta suerte algún ligero rastro que en aquél noto de afectación ó hinchazón, 
defectos que recogen con harta facilidad los imitadores. (Discurso de recep- 
ción en la Academia Española sobre los poetas andaluces.) 

(2) Nació en Córdoba en 15B1, siendo sus padres D. Francisco Argote y 
D.** Leonor de Góngora, anteponiendo el apellido de ésta, tal vez por más so- 
noro. A la edad de quince anos pasó á la Universidad de Salamanca á estudiar 
Derecho, lo cual hizo con brillantez, aunque distrayéndose mucho por su afi- 
ción desmedida á la poesía. Terminados sus estudios, estuvo once años en la 
corte solicitando un destino, y sólo después de hacerse eclesiástico, y á los 
cuarenta y cinco años de edad, consiguió la plaza de racionero en la catedral 
de Córdoba. Más tarde, y por el favor del Duque de Lerma y el Marqués de 
Siete Iglesias, fué nombrado capellán de honor del rey Felipe III. Con este 
motivo vino á la corte nuevamente, pero su edad ya avanzada no le permitió 
adelantar en el favor que había sabido granjearse. Acompañando á Felipe IV 
en su expedición á Aragón, contrajo una enfermedad que le hizo volver á Cór- 
doba, donde murió en 1627: 
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es el creador del culteranismOy que, como hemos ya dicho, se re- 
fiere predominantemente á la forma ó elocución poética. 

Quizá no ha existido poeta alguno que reuniese en tan alto 
grado mayor número de facultades; pero el afán de exceder á 
Herrera, y lo que parece más probable, según algunos críticos, 
el de obtener mayores y más inmediatos lucros para salir de la 
angustiosa situación en que vivía, le hicieron abandonar la senda 
hasta entonces seguida, caracterizada por una sencillez encanta- 
dora y por una natural espontaneidad, unida á una grandeza 
de concepción y á una facilidad ingeniosa y amena. Hay, por 
tanto, que distinguir dos épocas en la vida de Góngora: la pri- 
mera, que abraza desde su juventud hasta su primera venida á 
Madrid, y la segunda, que comprende desde este tiempo hasta 
su muerte. 

Taii grande y decisiva fué la influencia de Góngora en la tan desdichada 
corrupción del buen gusto literario en esta segunda época, que llegaron á 
ser motejados y puestos en ridículo los que intentaban seguir las huellas 
clásicas de nuestros principales poetas. 

De la primera época de Góngora son muchas de las bellísimas 
composiciones que podríamos citar, si lo permitiese la índole de 
este libro. De su juventud es la letrilla que empieza: 

Lloraba la niña 
Y tenía razón. 

De la misma época la canción «A la tórtola», que empieza: 

Vuelas ¡oh tortolillal 
Y al tierno esposo dejas. 

Y lo mismo la siguiente, que es la más suave que existe en 
el idioma castellano: 

De la florida falda 
Que hoy de perlas bordó la alba luciente, 
Tejidas en guirnalda, 
Traslado estos jazmines á tu frente, 
Que piden, con ser flores, 
Blanco á tu seno y á tu boca olores. 

No menos bella es la letrilla festiva que empieza: 

Ande yo caliente 
y ríase la gente. 

En los romances y sonetos se halla á la misma altura^ según 

* 15 
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prueba; de los primeros, el ya insertado con el título El Cautivo^ 
y de los segundos, el tan conocido que empieza: 

La dulce boca que á gustar convida, etc. 

Ahora, para que se vea la diferencia entre estas obras y las de 
su segunda época, citaremos solamente las Soledades y el Polú 
femó, que es aonde hace más alarde del nuevo estilo que intro- 
dujo. La primera empieza así : 

£ra del año la estación florida 
En que el mentido robador de Eiu-opa 
(Media luna las armas de su frente, 
Y el sol todos los rayos de su pelo) 
Luciente honor del cielo 
En campos de zafiro pace estrellas; 
Cuando el que ministrar podía la copa 
A Júpiter, mejor que el garzón de Ida , etc. 

» 

Este estilo, sin embargo, fué calificado por Gracián, preceptista de esta 
escuela, de aliñado, elocuente y recóndito. 

4. Entre los discípulos é imitadores de Góngora citaremos á D. Jnan 
de Tassis, conde de Villamediana, ilustre caballero que disfrutó de al- 
tos honores, y que murió asesinado, según algunos, á instancias y por celos 
de Felipe IV, el 21 de Agosto de 1622. 

Era Villamediana hombre de ingenio y de gran experiencia, y en sus 
poesías primeras nos recuerda la antigua escuela española; no así cuando 
se deja arrastrar por sus aficiones gongorinas, pues entonces se le ve ex- 
ceder á su maestro en el mal gusto, como puede ver,3e en sus fábulas mi- 
tológicas tituladas Faetón, Dasne y Europa. 



Otro de los más decididos imitadores de Góngora fué 
cisco de Trillo y Figueroa (1), el cual, á pesar de su buen 
juicio y de su mucha erudición, no dio muestras de gusto lite- 
rario al tomar por modelo á Góngora, tanto en los ocho libros 
del poema que escribió en octava rima, con el título de Neapa- 
Usea, como en sus Panegíricos y en sus Epitalamios, obras to- 
das tan pesadas y recargadas de erudición, que no hay quien 
las lea. 

También merece citarse como los anteriores á Baltasar Gra- 
cián, preceptista de la escuela culterana y corruptor de la 
buena prosa (2). Era Gracián hombre de mérito; pero llevó, más 



(1) Fué natural de la Coruña, y á la edad de once años pasó á estudiar á 
Granada, abrazando después la carrera de las armas, con cuyo motivo se tras» 
lado á Italia. Al cabo de algunos años volvió á regresar á Granada, donde se 
dedicó á la poesía y á la historia. 

(2) Nació en Calatayud; abrazó el instituto de la Compañía; fué rector del 
Colegio de Tarragona, y murió alli hacia el año 1658. 
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que ninguno, su exageración al lenguaje y estilo gongorino, como 
lo prueba su poema descriptivo titulado Selvas del año, del que 
tomamos los siguientes versos : 

Después que en el celeste anfiteatro 
El jinete del día 
Sobre Flegonte toreó valiente 
Al luminoso toro, 

Vibrando por rejones rayos de oro; 
Aplaudiendo sus suertes 
El hermoso espectáculo de estrellas, 
Turba de damas bellas 
Que á gozar de su talle alegre mora 
Encima los balcones de la aurora , etc. 

No menos influjo que Gracián ejerció, en la escuela que nos ocupa, 
Pray Félix Hortensio Faravicino de Arteaga, que murió 
en 1633, llegando á adquirir gran reputación en la oratoria sagrada, en la 
cual introdujo el culteranismo. Hasta en los romances, que son sus mejo- 
res composiciones poéticas, se encuentra afectado y obscuro, como buen 
imitador de Góngora. 

Además de los poetas citados, podríamos añadir otros muchos, tales 
como Anastasio Fantaleon de Ribera Moncayo, Jacinto de 
Villalpando, Salazar, etc., pues en verdad fueron escasos los que 
lograron sustraerse á la influencia de este mal gusto. 

5. Conceptismo, — Los conceptistas, 'con los discreteos de inge- 
nio, las agudezas recónditas y las sutilezas de todo género, llega- 
ron, aunque por diferente camino, al mismo punto á que llega- 
ron los culteranos con sus violentas invenciones de frases , con 
la pompa y altisonancia de palabras y con sus forzadas é inopor- 
tunas imágenes ; esto es, á destruir sistemáticamente todo cuanto 
fuera natural y sencillo. 

Sólo así se explica que Quevedo, caudillo de los conceptistas, y que se 
puso al frente del género introducido por Góngora, contribuyera tanto 
como éste á la corrupción del buen gusto y á la decadencia de nuestra 
poesía. 

Aunque hemos dicho que Quevedo es el caudillo de los con- 
ceptistas, debemos comenzar por otro poeta de menos ingenio y 
significación, pero que, por haberle precedido en tal dirección, 
es señalado por algunos como fundador de la escuela concep- 
tista. Nos referimos á D. Alonso de Ledesma (1) , que publicó 
en 1600 sus Conceptos espirituales^ teniendo la dicha de ver reim- 
presos seis veces. 



(1) Natural de Segovia, donde nació en 1552 y murió en 1623. Obtuvo en 
su épooa gran popularidad, principalmente en los círculos aristocráticos; pero 
la posteridad, haciéndole justicia, no se la concedió. 
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Son una colección de poesías á lo divino, materialmente llenas de equí- 
vocos, retruécanos, discreteos j cuanto hemos dicho constituye el vicio 
de los conceptistas, según puede verse por el siguiente apostrofe qa& 
dirige á San Lorenzo con motivo de su martirio: 

Seréis sabroso bocado 
Para la mesa de Dios^ 
Pues sois crudo para vos 
Y para todos (tsado. 

Todavía más extravagante es la obra titulada Monstrtu) imaginado, dada 
á luz en 1615, escrita en prosa y verso, y en la cual se encuentran acumu- 
ladas todas las exageraciones de esta escaela. 

Don Francifloo de Quevedo (1) es una de las figuras más 
salientes de nuestra literatura patria, digna de ser estudiada se- 
riamente por la profundidad de sus ideas , la gracia en el decir 
y el manejo del idioma. En cambio es el autor menos á propó-^ 
sito para poner en manos de la juventud, por la falta de sen- 
cillez y naturalidad ya dichas, y, como consecuencia, por el afán 
de hacer efecto, aun á costa de la congruencia en el discurso, y 
en ocasiones hasta de la moral y decencia. 

En su debido lugar estudiaremos á Quevedo como moralista, 
político, novelista, etc. ; aquí sólo hablaremos brevemente desús 
poesías. Forman éstas tres de los tomos de sus obras, y están 
distribuidas en Musas, como para dar á entender que se ejercita 
en todos los géneros. En efecto, se hallan poesías líricas, bucóli- 
cas, y muchas de carácter jocoso, con más algunas composicio- 
nes alegóricas con los nombres de silvas, epístolas, odas^ canciones; 
dos comienzos de poemas épicos, gran número de romances, y 
más de mil sonetos. 

Aunque es evidente el mal gusto literario de Quevedo, pues 
en todos los géneros que cultiva se encuentra afectación, y en 
ocasiones trozos enteros indescifrables por la obscuridad del con- 

(1) Nació en Madrid en 15S0. Estudió en Alcalá, en donde aprendió con toda 
perfección el latín, el griego, el hebreo, el árabe, el italiano y el francés, dis- 
tinguiéndose como el más aventajado discípulo en el estudio de la Teología, 
del Derecho, Filosofía, Matemáticas, Física y Medicina. Era diestro en el ma- 
nejo de las armas, y alcanzaba grandes fuerzas, lo cual le ocasionó varioa 
lances. Uno de ellos, en que mató á su contrarío, le obligó á huir á Sicilia, 
donde estuvo de secretario del Duque de Osuna, cuya protección le valió el 
favor de la corte, hasta que la calda de su protector arrastró la suva j fué 
preso en 1620, saliendo después de tres años y medio de su encierro. Entonces 
Quevedo, deseando vida mas tranquila, se casó con D." Esperanza de Aragón; 
pero la muerte de esta señora fué la señal de nuevos infortunios. Por creérsele 
autor de una sátira contra la corte, fué encerrado en San Marcos de León, 
donde fué tratado dura y miserablemente hasta que, reconocida su inocencia,, 
volvió á la corte, donde no pudiendo permanecer por su pobreza, se retiró &. 
Yillanueva de los Infantes, donde murió en 1645. 
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-cepto y lo enmarañado del lenguaje; con todo, no se puede 
negar que tenía un genio portentoso, y que en sus momentos de 
inspiración pocos le igualan en elevación, elocuencia, y sobre 
todo en grandiosidad, que es el carácter distintivo de sus com- 
posiciones serias, como puede verse en su silva á Boma antigua 
y modei^na, que empieza: 

Esta que miras grande Boma ahora. 

Entre sus composiciones jocosas deben leerse sus letrillas satíricas, que 
empiezan : 

Poderoso caballero 
Es don dinero, etc. 



Pues amarga la verdad. 
Quiero echarla de la boca, etc. 



T también la sátira del Matrimonio, asi como el popularísimo romance 
^ue empieza: 

Parióme adrede mi madre. 

Por dichas composiciones, y por lo expuesto en su biografía, 
se comprenderá que Que vedo no fué un bufón, como por mucho 
tiempo se le ha tenido , sino uno de los caballeros más cumpli- 
dos de su época, y además un escritor estudioso é infatigable. 

6. Entre los discípulos primeros de esta escuela pueden citarse Alonso 
Bonilla» autor de un tomo muy abultado de poesías , que intituló Nuevo 
jardín de Jhrea divinas^ y en el cual se hallan, á la par de peregrinos 
pensamientos, los vicios característicos de esta escuela; y también al 
Canónigo Fuster, tenido como modelo de excelente gusto por los par- 
tidarios del conceptismo, y que para* probar lo contrario bastaría leer el 
siguiente soneto que empieza: 

Longinos hiere á Dios tres veces ciego: 
Ciego del cuerpo, como se ve claro: 
Ciego del alma , sin buscar reparo 
Y ciego de la cólera y su fuego. 



El hierro de la lanza que llevaba 
Le sirvió de eslabón. Cristo de piedra, 
La cruz de yesca para sus enojos etc. 

Hay, además de los citados, multitud de escritores conceptistas, aun- 
que, por regla general, suelen confundirse con los gongoristas, por más 
que, por el ejemplo último de Fuster, puede deslindarse bien la diferen- 
cia, toda vez que en dicho soneto no hay ampulosidad ni falsa brillantez 
de lenguaje, que es la que caracteriza al culteranismo, sino las agudezas 
exageradas de ingenio, propias del concepticismo. Puede decirse, ea, 
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resumen, que los defectos del culteranismo provienen más del lenguaje^. 
y las del concepticismo del pensamiento. 

LECCIÓN 37. 

CONTINUACIÓN. 

Sscnela armónica ó cl&síco-oriental. 

!• Francisco de Rioja. — 2. Sus cualidades y juicio de Quintana: Análisis de 
sus obras y de su inmortal Epístola. — 3. Imitadores de Rioja: Pedro de 
Quirós.— 4. Líricos independientes: Lope de Vega: Medrano: Salazar: Rebo- 
lledo: Valenzuela y otros. — 5. Poetisas notables: Constantina Fernández: 
Naryáez: Guzmán: Caro: Zayas: Sor Inés: Sor Francisca: Sor Valentina. 

V 

1. El último de los tres períodos en que hemos dividido á la 
escuela sevillana está representado por insignes poetas, al frente 
de los cuales hay que colocar á Rioja. 

Entre Herrera y Rioja la corrupción del gusto literario se había des- 
arrollado de tal modo , que hasta los más preclaros ingenios saturaron sus 
obras del culteranismo y conceptismo que dejamos estudiado. Algunos 
escritores, aunque pocos, oponiéndose á esta corriente popular, siguieron 
con paso firme el buen camino, y se libraron de un contagio que parecía 
ya inevitable. Tal gloria cupo á D. Francisco de Rioja, No conocemos 
poeta alguno castellano que los jóvenes deban estudiar con más deteni- 
miento, siendo una lástima que la incuria de sus contemporáneos no haya 
dejado llegar hasta nosotros más que un cortísimo número de composicio- 
nes suyas, cuando su vida no fué corta y su laboriosidad es manifiesta. 

2. D. Francisco de Bioja (1) fué hombre muy instruido, por 
más que no mostrase su erudición tanto como su maestro He- 
rrera, y muy superior á éste en el buen gusto literario. Dotado 
de una exquisita sensibilidad , versadísimo en la literatura clá- 
sica, tierno en la expresión de sus afectos, de mucho talento 
descriptivo y de gran exuberancia de pensamiento y fantasía; 
Bobresalió, no sólo por todo esto, sino especialmente por su 
hermosa versificación y la excelencia de estilo que, según Quin- 
tana, es siempre culto sin afectación, elegante sin nimiedad, 



(1) Nació en Sevilla por los años 1595. En los primeros años de su juventud 
cursó la jurisprudencia, tomando el grado de Licenciado en dicha facultad. 
Fué abogado consultor de Felipe IV, bibliotecario del Rey y su cronista. Ob- 
tuvo después la plaza de inquisidor de Sevilla, y más tarde la de la suprema y 
teneral Inquisición. El día 10 de Noviembre de 1636 tomó posesión de la silla 
e racionero en la catedral de Sevilla , sin que conste el año en que recibió las 
órdenes sacerdotales. Murió en Madrid el viernes 28 de Agosto de 1659, siendo 
-enterrado en la parroquia de ^n Luis. 
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P grandioso sin hinchazón, y adornado y rico sin ostentación ni 
aparato. 

Bioja no tiene el lujo ni la abundancia de Herrera , pero en cambio 
consagra más atención á la naturalidad de la frase, sin abusar de las 
figuras y metáforas. Armoniza, por tanto, el espíritu oriental, que predo- 
mina en Herrera, con el clásico de que están impregnadas las de Fray 
Ijuís de León. De ahí el considerársele como jefe de esta nueva escuela 
sevillana, llamada armónica. Este sentido aparece en todas las composi- 
ciones de Rioja, aun en las más ligeras, que, al par que un sentido filo- 
sófico y moral, revelan una gran sencillez verdaderamente homérica, así 
como en sus sonetos aparece el admirador de la poesía griega y latina , y 
el entendido apreciador de la hebrea. 

La silva Á la riqueza, imitación de Horacio, y la titulada Á 
la pobreza y que es toda original, son de lo mejor que se ha es- 
crito. La que dedica A la primavera, y en la cual, sirviéndose de 
las expresiones de Pericles , aconseja á su amigo Fonseca que 
no msdgaste y pierda la primavera de su vida, es notable por 
su melancolía y ternura; y las que consagra á las flores, de que 
es apasionado cantor, no pueden ser más elevadas de pensa- 
miento, ni más gallardas y sonoras de versificación ,. como lo 
prueba la tan conocida Á la rosa , que empieza 

Pura, encendida rosa 

Pero la composición que bastaría para inmortalizar su nom- 
bre, es la Epístola moral á Fdbio, calificada de casi perfecta por 
Quintana , y que sin disputa es la más bella y acabada de cuan- 
tas de su género se han escrito. Al decir de los críticos , todo se 
encuentra en esta composición: pensamiento, dicción, len- 
guaje, estilo; todo es magnífico y selecto. En ella sólo se respira 
paz y mansedumbre, revelándose al par las puras creencias de 
su autor y la sencillez de su alma, combatida un tiempo por el 
recio oleaje de la envidia, y libre ya de las redes en que le ha- 
bía aquella aprisionado. Como es tan conocida , sólo diremos 
que esta inmortal epístola empieza: 

Fabio, las esperanzas cortesanas 
Prisiones son do el ambicioso muere 
Y donde al más astuto nacen canas (1). 

3. Entre los muchos poetas que siguieron las huellas de 



(1) No hablamos aqnl del capitán Andrés Fernández de Andrade , á quien 
D. Adolfo de Castro atribuye esta epístola en un folleto publicado en Cádiz 
con el titulo de La epístola moral á Fabio no es de Mioja y porque tal cuestión 
de critica literaria no corresponde á este trabajo. 
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Rioja solamente citaremos, por no permitirnos otra cosa la 
Índole de este trabajo , á D. Pedro de Qnirós. Se sabe única- 
mente de este poeta que nació en Sevilla á fines del siglo xvi, 
y que perteneció á la orden de clérigos menores, pasando parte 
ae su vida en la villa de Umbrera y muriendo de edad rauy 
avanzada en 1670. 

Escribió varías poesías, de las cuales las pocas que nos son conocidas 
se han conservado inéditas hasta 1838, en que el Sr. Amador de los Hios 
las publicó en El Cisne, periódico literario de Sevilla. Todas ellas revelan 
vivacidad de imaginación, ternura j sentimiento, y numen festivo é 
ingenioso , por más que alguna vez se encuentra cierta tendencia al estilo 
corrompido de la época. 

Es dulce y sentido el madrigal que dedica á la Tórtola , que empieza: 

Tórtola amante , que en el roble moras , 
Endechando en arrullos quejas tantas, 
Mucho alivias tus males , si es que lloras , 
Y pocas son tus penas, si es que cantas. 

Y valiente el soneto A Itálica, que empieza: 

Itálica, ¿do estás?; tu lozanía 
Rendida yace al peso de los años (1). 

4. Poetas independientes de este siglo. — Hasta aquí hemos estudiado los 
poetas fundadores ó jefes* de las diferentes escuelas poéticas que se mani- 
festaron en la literatura española de este siglo , así como los que contribu- 
yeron á la decadencia del buen gusto literario. Aunque esto podría bastar 
para que se conociera la manyia de ser total de nuestra lírica en los tiem- 
pos que historiamos, máxime cuando á los nombres de los poetas estudia- 
dos se unen los de otros muchos de que haremos mención al estudiar la 
épica y la dramática ; con todo , fueron tantos los ingenios de segundo y 
tercer orden que por su independencia caen fuera de las escuelas poéticas 
citadas, que nos parece de todo punto necesario señalar, al menos, los 
nombres y las producciones de los más principales, todo lo cual podrá 
servir de guía á los que deseen ampliar esta enseñanza. 

Lope de Vega. — Este poeta, del cual hablaremos extensa- 
mente al considerarie como dramático , no puede ser omitido 
como lírico, cuando abarcó y sobresalió en todos los géneros 

Eoéticos, desde el más ligero hasta el mas profundo é inspirado, 
adependiente de toda dirección sistemática de escuela, hay que 
reconocerle, ante todo, un gran mérito, y es, el de haber elevado la 
poesía ^o^M¿ar, á la vez que el de haber popularizado la erudita. 



(1) Las obras de este poeta se hallan , como las de casi todos los más impoi^ 
tantes del siglo xvi y xvii , en la colección tantas veces citada de Bivade- 
neyra, tomos xxxir y XLii. 
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Por eso, sin aspirar al titulo de innovador, ni tener discípulos, 
continúa la tradición literaria del siglo xvi, escribiendo según 
ella églogas, elegías, canciones, epístolas, silvas, sonetos, roman- 
ces, poemas épicos, etc., etc., en mayor número que todos sus 
contemporáneos. 

Aunque no pueden ocultarse los defectos de este fecundo poeta, que se 
derivan todos de la precipitación con que escribe y de su excesiva facili- 
dad de versificar, siendo por esta razón, según el Sr. Zarate, desaliñado, 
flojo é incorrecto, y en ocasiones hasta prosaico; oon todo, nadie puede 
negar á Lope una rica fantasía y una flexibilidad de estilo acomodada á 
toda clase de asuntos, como también la gran condición en su época de ser 
natural y fluido. 

Es bellísima, y una de las mejores de sus canciones, la titulada : A la 
vida del campo y que empieza: 

¡ Oh libertad preciosa. 
No comparada al oro , 
Ni al bien mayor de la espaciosa tierra, etc. 

Bella también es la oda A la barquilla^ llena de naturalidad y senti- 
miento, que empieza : 

Pobre barquilla mía. 
Entre peñascos rota , etc. 

Tiene también unas 20 epístolas sobre asuntos morales y literarios,, diri- 
gidas á sus amigos Eioja, Baltasar, Elisio de Medinilla, Gaspar de Barrio- 
nuevo, etc., y que son interesantísimas para la vida del autor, á la vez 
que para la lustoria literaria de su siglo, además de alcanzar gran mérito 
literario , según puede verse en la que se refiere á la profesión religiosa de 
flu hija Marcela, en la cual hay pensamientos tan bellos como el siguiente: 

Allí postrada en el sagrado suelo 

Sus exequias penúltimas cantaron. 

Tan triste el mundo, cuanto alegre el cielo. 

También debe citarse, á pesar de la afectación de algunos de sus versos, 
el conocido soneto que empieza : 

Daba sustento á un pajarillo un día , etc. 

Últimamente, merece consultarse por los que quieran estudiar á fondo 
la historia de nuestra literatura en esta época, su Laurel de Apolo, en el 
cual Lope hace mención de muchos de los poetas de su tiempo. 

Otro de los poetas de este siglo es Salvador Jacinto Polo 

d% Medina (1).. Era este poeta vivísimo y feliz en el uso de 

(1) Nació en Murcia en 1607, donde hizo sus primeros estudios, mostrando 
desde luego gran afición á la poesía, y especialmente á la satírica. De edad de 
veinte años ya había escrito muchos romances y epigramas , conociéndose que 
habla leído mucho los festivos de Góngora. !En 1630 pasó á la corte á continuar 
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apodos V calificaciones. Tuvo por modelo en los romances satí- 
ricos á Góngora : sus epigramas son tan buenos como los de Bal- 
tasar de Al^ar, distinguiéndose por más picante en la sátira. 
Sus obras fueron muy estimadas en su siglo y aun después , como 
lo prueban las muchas ediciones que de ellas se lucieron. La 
fábula de Apolo y Dafne es la mejor de sus obras. 

B. Agastín de Salaiar y Torres (1) es también uno de los 
ingenios más renombrados en esta época. Su amigo fiel, D. Juan 
de Vera Tassis, publicó en Madrid, con el título de Citara de 
Apolo, mxLchsLB de sus poesías en 1694. Las poesías de Salazar, 
especialmente las festivas, están escritas con gran ingenio y 
suma gracia. Su lenguaje es puro y correcto. 

Su poesía Loa estaciones del dia es una obrita may donosa y fluida- 
mente vereifícada. Muchos de sus sonetos festivos están escritos con tanta 
sencillez y donaire que más que de Salazar parecen de Lope. 

Lo que distingue más á Salazar es la buena entonación de sus vei'sos, 
perfectamente construidos. Sus canciones y estribillos prueban hasta la 
evidencia que la lengua española se presta á la música tanto como la ita- 
liana , según lo prueban los siguientes, que en nada desmerecen de los 
versos escritos, para poner en música, de Metastasio : 

Celebrad, zagalejas, 
Vuestra libertad ; 
Venid, destrozad 
Del amor tirano 
Flechas y carcaj. 
Seguidle, corred; 
Que vuela el amor 
Y le sigue el desdén , etc. 

También merece señalarse al Conde de Rebolledo como poeta 
de gran mérito en este siglo (2). Publicó una colección de poesías 

sus estudios, publicando allí Las Academias del jar di7i j el Buen humor de 
las Musas, que es una colección de poesías festivas, según lo da á entender el 
título, A los ocho años de haber pasado á Madrid se hizo sacerdote, creyéndose 
murió hacia el año 1658. 

(1) Nació en Soria en 1642. De edad de cinco años pasó á Nueva España con 
BU tío D. Marcos de Torrea, obispo de Campeche. Hizo á su lado los estudios, 
y con tal afición, que en el Colegio de la Compañía de Jesús, y á los doce años, 
recitó de memoria Las Soledades y el Polifemo de Góngora, y comentó sus 
pensamientos más obscuros. Estudió cánones y leyes, aventajando mucho en la 
Teología. Muerto su tío, regresó á España bajo la protección del Duque de Albur- 
querque. Al poco tiempo pasó á Alemania con la Emperatriz, á quien dedicó 
varias poesías. A su vuelta el Duque le dio el cargo de sargento mayor de Agri- 
gonto , naciéndolo después su capitán de armas. Regresó después á Madrid, 
donde falleció en 1675. 

(2) Natural de León (1596) ; siguió la carrera de las armas , cultivando al 
propio tiempo la poesía y la ciencia política. Por su claro talento logró que 
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en Ambers en 1650 con el título de Ocios. Publicó también otras 
composiciones tituladas La silva militar y política^ La constancia 
victoriosa, Los trenos de Jeremías y el Libro de Job, 

Procuró este poeta no caer en los defectos del culteranismo, pero no 
8upo evitar el caer en el extremo contrario del prosaísmo , como demues- 
tran los versos siguientes de su Silva militar: 

So haber peregrinado 

Desde la edad primera 

En remotas provincias 

De estilos y costumbres diferentes , etc. 

Las mejores obras de Rebolledo son sus epigramas y las versiones del 
Libro de Job y de Los trenos de Jeremías, esta última con el título de 
Elegi-as sacras. 

Otro poeta nada digno del olvido en que yace es D. Fernando 
de Valenzuela, el cual, de simple paje del Duque del Infan- 
tado, llegó á ser el sucesor del padre Nitard, y la persona de 
más confianza de Mariana de Austria, madre de Carlos II. 

Todos los autores que han escrito algo referente á la vida de 
este valido convienen en que era naturalmente poeta, y el estilo 
de sus versos tierno y amoroso. Sus principales poesías son las 
endechas que compuso durante su destierro en Acapulco, y el 
romance endecasílabo impreso en la justa poética de la canoni- 
zación de San Juan de Dios. 

Sus endechas son de lo mejor que en su género hay en la len- 
gua castellana; las quejas que contra la envidia y los engaños 
de la ambición profiere Valenzuela, están dictadas por la expe- 
riencia. Es una obra hija del dolor más intenso, escrita con el 
corazón y no por el raciocinio. Su voz para anatematizar la en- 
vidia es más poderosa que la de Horacio y Lucrecio, porque sale 
de labios mucho más autorizados. Valenzuela demuestra en estas 
endechas (1) la grandeza de su espíritu. No era un hombre vul- 
gar, como creían sus émulos, sino de talento muy superior á los 
que en su época se ocupaban de negocios públicos. 

En la dificultad de ir reseñando nuevos poetas de los muchos que flore- 
cieron en este siglo, expondremos sólo los nombres y producciones de los 
más principales. Citaremos, pues, á Fedro Soto de KojaSy que escrí- 



Felipe IV le nombrase su embajador cerca del rey de Dinamarca. También 
consiguió ser conde del sacro romano Imperio. Los monarcas del Norte le 
tuvieron en gran estima , especialmente Femando IV de Hungria y Cristina 
de Lúcela. Murió en Madrid á los ochenta años de edad, en 1676. 

(1) Las composiciones indicadas, y las de los poetas que citamos en esta lec- 
ción, pueden leerse en el tomo xlii de la tan citada colección de Rivade- 
noyra. 



— 236 — 

"bió pastorales líricas muy buenas, según se ve en su Desengaño del amor^ 
en rimas; al Doctor Garay, autor de varias poesías estimables, entre 
las que sobresale una Epístola á Fabio; al Infante D. Carlos, hijo 
de Felipe III, que escribió también buenos versos , aunque no quiso que 
corrieran con su nombre; esto sin contar con muchos de los poetas dramá- 
ticos que citaremos luego y que también escribieron poesías líricas , tales 
«orno Solís, Rey de Artieda, Mirademescua, etc., y otros más qne se dis- 
tinguieron preferentemente en otros géneros, como Cervantes, autor del 
Viaje al Parnaso; Valbuena, que escribió buenas églogas, etc., etc. 

5. No cerraremos el cuadro de poetas líricos de este siglo sin 
liacer mención de algunas poetisas notables, que ciertamente 
no merecen el olvido. Lope de Vega, en su Laurel de Apolo, 
menciona á D.^ Cristobalina Fernández de Aragón, dama 
natural de Antequera, muy versada en la lengua latina, y que 
<3omo poetisa figura en las Flores de Espinosa, juntamente con 
otras aos apellidadas Narváez. El mismo Lope cita á D* Feli- 
ciana Enriques de Gozmán, natural de Sevilla , que cultivó, 
no sólo la poesía lírica, sino la dramática, géneros ambos en que 
también sobresalieron D.* Ana Caro Mallén, llamada la Musa 
sevillana, y D.* Uaria de Zayas, también muy elogiada, y cono- 
cida con el nombre de la Sibila de Madrid» No es menos digna 
de mención la monja peruana natural de Guipúzcua, Sor Jnana 
Inés de la Cruz, á quien por su profundidad de pensamiento y 
la gaHardía en la versificación dieron el nombre de Musa divina; 
y finalmente , la carmelita Gregoria Parra y Qniroga, cono- 
<5ida en el claustro por la venerable madre Sor Francisca de Santa 
Teresa, y Sor Valentina Finelo, poetisas sevillanas, que re- 
cuerdan la musa inspirada y los místicos acordes de Santa Te- 
resa de Jesús. 

LECCIÓN 38. 
ZSl teatro en el siglo ZVII. 

Desdo la muerte de Felipe II hasta la de Carlos H (1598-1700). 

1. Empresa realizada por Lope de Vega en nuestro teatro. — 2. Cualidades de 
Lope y BU biografía. — 3. Bellezas j defectos de su teatro: Explicación de 
cada uno de estos puntos. — 4. Dirisión de sus comedias y enumeración de las 
principales. — 5. Resumen. 

1. Se recordará, por lo que dejamos dicho en la lección 29, que antes de 
Lope de Vega fueron muchos los que escribieron para el teatro, y, por 
tanto, que este gran ingenio encontró ya, hasta cierto punto, formado el 
gusto del público y abierto el camino que desviaba el arte dramático de 
loa preceptos y formas de la antigüedad. También se recordará cuanto 
dejamos apuntado sobre la influencia que en el desarrollo de nuestra poe- 
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BÍa ejercieron ; ^a la riqueza de la literatura árabe , provenzal y dantesca 
con su tendencia ostensiblemente melancólica; ya las hermosísimas y va- 
riadas combinaciones métricas de los petraquistas, introducidas por Boscan 
y Garcilaso ; ya la sencillez, ternura y gracia que caracterizan nuestras can- 
ciones populares; ya la solemne entonación y la gravedad con que los roman- 
ces heroicos cantan las glorias de nuestra historia nacional, y, sobre todo, la 
fran influencia que ejerció en la poesía la popularisima afición á los libros 
e caballerías. Si á todo esto se une igualmente el camino que hemos dicho 
había recorrido el arte dramático en el siglo xvi, desde las sencillas églo- 
gas de Juan de Encina á las comedias ya más cultas é ingeniosas de To- 
rres Navarro, y de éstas á las farsas, incrustadas de cuentos novelescos, de 
Kueda y Timoncda, y á los dramas informes é hinchadamente épicos y 
gigantescos de Cueva, Argensola y Virués, y aun á los más ostensible- 
mente eruditos é imitadores del teatro antiguo, de Villalobos, Simón, 
Abril, Oliva, etc., se comprenderá cuántas y qué privilegiadas facultades 
necesitaría quien, abrazando de una sola ojeada este caos de elemejtos di- 
seminados, y despojándolos de sus formas divergentes, supiese ponerlos 
en armonía y crear un todo, cuya belleza, al par que interesara á los doctos 
y eruditos, simpatizase igualmente con las masas populares y les sirviera 
de recreo, á la vez que de fiel espejo, á estas mismas y á la posteridad. 

2. El hombre que armonizó elementos tan variados como los 
que existían en esta época, y que con tan superior concierto rea- 
lizó la creación de nuestro teatro nacional , fundiendo en él la 
-poesia. popular y la erudita, que hasta entonces no sólo habían 
vivido extrañas, sino enemigas, fué Fray Iiope Félix de Vega 
Carpió (1). 

(1) Nació Lope en Madrid, á25 de Noviembre de 1562, de padres hidalgos. 
Desde su más tierna edad demostró su prodigioso ingenio, pues de cinco años 
leía en la escuela romance y latín, repartiendo su almuerzo y iuguetes, cuando 
aun no sabia escribir, entre sus compañeros mayores para que le escribiesen los 
versos que él dictaba. A los doce anos había acabaoo las humanidades en el 
Colero lmi)erial, y sabia cantar, danzar, y el manejo de la espada; á los ca- 
torce, y habiendo perdido á sus padres, despertóse en él el afán de viajar y huyó 
á Astorga con un compañero de colegio, siendo detenidos y enviados á Madrid. 
A poco de esto entró Lope al servicio del obispo de Avila, de quien fué fami- 
liar, y bajo cuya protección pasó á estudiar Filosofía á Alcalá de Henares 
con el intento de ser eclesiástico, pensamiento que abandonó por motivo de 
amores. Vudto otra vez á Madrid, sirvió de secretario al Duque de Alba, ca- 
sándose más tarde con D.* Isabel de Urbina, dama de grandes prendas. A con- 
secuencia de un lance de honor, en que hirió gravemente á su adversario, fué 
desterrado y vivió en Valencia algún tiempo, donde mantuvo relaciones con 
los mayores ingenios que allí cultivaban el arte dramático. Vuelto nueva- 
mente á Madrid, perdió á su esposa, y ya por la desesperación que esto le 
causase, ó porque la necesidad le obligase, se alistó en la expedición naval de 
Felipe 11 contra Inglaterra. Destruida la Armada invencible, volvió á su pa- 
tria y entró al servicio del Marqués de Malpica y del Conde de Lemus, su úl- 
timo protector, y contrajo segundas nupcias con D.* Juana de Guardio, de quien 
tuvo Qos hijos, ae los cuales el varón, llamado Carlos, murió á los seis años, y 
la hembra, llamada^ Feliciana, ocasionó con su nacimiento la muerte de su 
madre. De Juana Lujan, á quien no llegó á unirse en matrimonio, tuvo dos 
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Era Lope de genio apacible v suave, lleno de amable cortesanía, pero 
de naturaleza viva y apasionaaaf y entusiasta fie toda clase de maguifí- 
cencías. Este carácter y esta repugnancia á todo lo vulgar nos explicarán, 
en gran parte, las bellezas v defectos de su teatro, asi como el aura popa- 
lar que le rodeó en vida y la injusticia de que fué objeto después de su 
muerte. 

3. En la imposibilidad de hacer un estudio detenido de Lope 
como dramático, que es aquí nuestro objeto, expondremos su- 
mariamente las principales bellezas y defectos de su teatro, y 
con esto se comprenderán las razones que tuvieron sus contem- 
poráneos para elevarle á lo sumo con su admiración y aplausos, 
y las que posteriormente tuvieron los que con apasionada injus- 
ticia convirtieron estas exageradas alabanzas en vituperios y 
desprecios. 

Corresponden á las primeras, ó sea á las bellezas : 1.**, la asom- 
brosa fecundidad que todo el mundo le reconoce ; 2.°, el haber 
retratado en sus obras, con tanta exactitud como energía y vi- 
veza, las ideas y sentimientos dominantes en el pueblo español; 
3.**, haber fijado definitivamente el carácter de nuestro teatro 
nacional, mediante la fusión ya preparada de la poesía erudita y 
popular, y 4.°, la grandeza y brillantez de su elocución poética 
y de su versificación. Estudiaremos estas bellezas antes de pasar 
á la enumeración de sus defectos. 

Respecto al primer punto, ó sea su fecundidad, fué ésta tal, 

2ue bastará decir que él solo escribió más que todos los poetas 
e su tiempo, pues que no hubo género alguno literario que no 
cultivase, según ya hemos visto y veremos oportunamente. Ci- 
ñéndonos aquí al género dramático, dicha fecundidad fué tal, 
que desde los once años , en que escribió su primera comedia, 
hasta los cuarenta y uno, compuso 230, número que fué aumen- 
tando hasta el de 1.500, según Lope, y el de 1.800, según su bió- 
grafo Montalbán, y que, á pesar de constar cada una de ellas 
de 2.400 versos y aun más, eran escritas muchas en veinticuatro 
horas, según él mismo nos dice: 

Y más de ciento en horas veinticuatro 
Pasaron délas musas al teatro. 

hijos también, uno que llevó su nombre y murió en una expedición marítima, 
y otra hembra, llamada Marcela, que entró de monja trinitaria. Por último, 
Lope, imitando la costumbre de los poetas de aquellos tiempos, se hizo sacer- 
dote, en cuyo estado ganó mucha consideración y honores. El papa urbano VII 
le escribió de su puño, confiriéndole el título de doctor en Teología y el hábito 
de San Juan, y nombrándole fiscal de la Cámara apostólica. Disfrutando da 
estas distinciones, y recogiendo diariamente gran cosecha de aplausos, vivió 
hasta el 25 de Agosto de 1635, en que terminó sus días á los setenta y tres anos 
de edad, habiéndosele hecho un suntuoso entierro, bajo la dirección y á costa 
de su testamentario el Duque de Sesa. 
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Únase á esto 400 autos sacramentales y varios entremeses y loas, 
y nos formaremos idea de esta portentosa fecundidad, que di6 
por resultado escribir veintiún millones de versos , para conte- 
ner los cuales se necesitarían 58 volúmenes de la Biblioteca 
española de Rivadeneyra. 

Para que se tenga una idea completa de esta fecundidad citaremos las 
otras obras que escribió Lope. Además de las líricas y épicas , de que ya 
bemos hablado ^ escribió La Arcadia, el poema de San Isidro, La Dra* 
gontea, La Corona trágica, El Laurel de Apolo. También publicó dos 
tomos de Novelas cortas y varios poemitas , fábulas mitológicas , y otros 
dos de obras devotas, en los cuales se halla el Romancerillo espiritual, el 
Viacrucis y los Soliloquois amorosos, que son joyas de nuestra poesía 
religiosa. Escribió también La Dorotea, novela dramática en que se refie- 
ren aventuras de su juventud, y una multitud de obras más, cuyos títu- 
los solamente requerirían grande espacio. 

Respecto al segundo punto, ó sea á la exactitud y viveza con 
que retrató Lope las ideas y sentimientos de su época, es tan 
ostensible esta belleza, que, justamente su gran fidelidad y la 
idealización que en sus comedias bizo de tales ideas y senti- 
mientos, constituye uno de los mayores cargos que se le hacen 
y de que después hablaremos. 

En efecto; el sentimiento religioso y monárquico, el respeto á la pala- 
bra dada y á la fe jurada, el sentimiento de honor, el de la amistad, el 
del amor á la mujer, que eran considerados hasta por cima de ;la libertad 
humana; todos se manifiestan con la misma viveza y entusiasmo que en 
el Romancero, á pesar de que los tiempos son muy diferentes, y de que 
tales sentimientos se hallaban muy falseados; y á pesar también de que 
si con esta ideaUzación el poeta halagábala una sociedad grande sólo por 
sus recuerdos, también podía ocasionar, y de hecho ocasionó, errores de 
entendimiento y enfermedades del corazón , de que después hablaremos, 
y de las que , por desgracia , ni nos hemos curado , ni nos curaremos aún 
en mucho tiempo. 

Respecto al tercer punto, ó sea á la fusión que Lope hizo en 
el teatro de la poesía erudita y popular , no hay que escasearle 
los aplausos ; pues á nuestro juicio fué el título " mayor de su 
gloria, por más que el mismo Lope lo consideraba como padrón 
de su ignominia. 

Nos explicaremos. Lope buscó su inspiración en la poesia popular y dio 
á aquella una forma artística, acomodada á la fogosidad del sentimiento 
español y á su fantasía rica, pero soñadora. Tuvo para esto que sacrificar 
muchos de los cánones , entonces en gran boga entre los preceptistas clá- 
sicos , uno de ellos el tan manoseado de las unidades dramáticas; pero la 
elevación de los asuntos de sus comedias y la claridad y limpieza de su 
dicción poética le reconciliaron con los eruditos, mientras la iDÍntura fiel 
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de las costumbres de sa época electrizaron á la clase popular. Es verdaí]. 
que los humanistas atacaron con rudeza el abandono de loe preceptos á& 
Aristóteles y Horacio, ataque que hizo creer á Lope que la dirección dad& 
por él al teatro , si bien era del gusto del pueblo , era de un gusto bár- 
baro ; pero esta vez hay que agradecer el que Lope faltase al dictamen d^ 
su criterio literario, y siguiese hablando en necio para dar gusto al necio 
vulgo. De haber seguido el camino que los humanistas le marcaban, ni 
hubiera contenido el derrumbamiento de nuestra escena, ni asegurado 1&^ 
creación de nuestro teatro nacional. 

Últimamente, respecto á la grandeza y brillantez de su forma 
poética, bastará transcribir lo que sobre ello dice el Sr. Jovella- 
nos , á pesar de ser uno de los enemigos más acérrimos de su 
teatro: «Seré siempre el primero, dice, á confesar sus bellezas 
inimitables, la novedad de su invención, la lucidez de su estilo, 
la fluidez y naturalidad de su diálogo, el maravilloso artificio 
de su enredo, la facilidad de su desenlace, el fuego, el interés, 
el chiste, las sales cómicas que brillan á cada paso en ellos; 
pero, ¿qué importa si estos mismos dramas, mirados á la luz 
de los preceptos, y principalmente á los de la sana razón, están 
plagados de vicios y defectos que la moral y la política no pue^ 
den tolerar?» 

Entre los defectos del teatro de Lope que han dado origen á 
exageradas censuras, citaremos solamente los que parecen más 
razonables y menos apasionados. 

No hablaremos aquí de los cargos hechos al teatro de Lope y Calderón 
por acérrimos y sistemáticos enemigos, tales como Nassarre, Clavijo, Fa- 
jardo, Marchena, D. Nicolás Moratín, etc., sino de los hechos por otros 
críticos menos apasionados y más discretos , como el P. Arteaga , D. Juan 
Pablo Forner, Luzán, el P. Lampillas, etc., los cuales, á pesar de todos 
sus cargos , reconocen que dicho teatro, no obstante estos defectos, es 
como las minas del Potosí , donde , á vuelta de mucha escoria , hay plata 
para abastecer á todo un continente. 

Es uno de los principales cargos, el que hace Forner á nombra 
de la moral absoluta, cargo que el P. Arteaga hace también, 
aunque partiendo de diferente punto de vista. Para Forner el 
fin que se propone el teatro de Lope es el de embelesar ó hacer 
reir, mientras que en opinión del catedrático de los Reales estu- 
dios de San Isidro , debe ser dicho fin el de corregir y enseñar^ 
ya con el ridículo que acompaña á las imperfecciones ó debili- 
dades humanas, ya con el escarmiento que produce el vicio 
inveterado, ó el crimen y la infamia. En opinión del P. Arteaga 
el defecto del teatro de Lope consiste en que el ideal de sus 
asuntos es un ideal local, y por tanto transitorio, cuando de- 
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biera ser universal y como consecuencia duradero y perma- 
nente. 

De estos dos cargos, cuya explicación puede verse en nuestra litera- 
tura preceptiva, se derivan otros muchos señalados por los críticos, y que 
prueban hasta la evidencia la grandísima contradicción que existe en el 
teatro de Lope, entre los dos ideales arriba indicados. Así, por ejemplo, 
Lope idealiza la singular legislación sobreseí pundonor y sobre el respeto 
á la mujer, y á nombre de esta legislación y de este respeto, se ve en sus 
dramas, no obstante, que el fuerte se impone siempre, no por la razón, 
sino por la fuerza ó astucia. Las más virtuosas heroínas dan citas de no- 
clie en sus ventanas, reciben y escriben billetes, salen enmascaradas para 
bascar á sus caballerescos amantes, y otras aun se permiten otras licen- 
cias menos delicadas , sin que esto obste á que caballeros que así entien- 
den y estiman su propio honor, den de puñaladas á sus hermanas ó espo- 
sas por la más leve sospecha de liviandad ó ligereza. Agregúese esto al 
valor heroico , de moda en este teatro, y empleado contra todo principio 
de autoridad, contra magistrados, corregidores, alguaciles y soldados; 
valor tan simpático para aquel pueblo, y, sobre todo , el rasgo aun más 
notable, ó sea la aureola que acompaña al homicida, aureola que explica 
el que no existiese nación alguna en que hayan sido más frecuentes y 
menos motivados los duelos y los asesinatos; y dígase si el ideal de 
Lope concuerda con el ideal' universal, que prescribe la moral cristiana ó 
aun la sana razón. 

Lo verdaderamente triste y censurable de Lope es (^ue , conociendo 
muy bien lo que dejamos dicho, hollase reflexivamente los elementos d^. 
la moral cristiana. Y que así es, lo prueba lo que dice hablando d^ bujp 
Venganza prudente-^ «el título este es absurdo, porque toda venganza es , 
imprudente y absurda.^ Pues bien ; cuando se ve que la mitad de sus co- 
medias se dirigen á probar y justificar lo contrario, no podemos menos de 
admitir las censuras que él mismo se lanza en su Arte de hacer comedias^ 
por haber depuesto sus convicciones é ideales para dar más fácilmente 
placer y entretenimiento á sus contemporáneos (1). 

Otro de los defectos de Lope se refiere ya, no á la naturaleza 
del asunto, sino al desarrollo de su fábula. Con efecto, imposi- 
ble hubiera sido que , dado el poco tiempo que este poeta des- 
tinaba á hacer una comedia, hubiese salido airoso en su desem- 
peño. Escribía, pues, de primera intención y sin planear sus: 
obras, lo cual equivale á pintar un cuadro sin que le preceda 
su boceto. 



(1) En 1698 salió una Real cédula, por la que se prohibió la representación 
en Madrid de comedias profanas, con lo cual estuvieron cerrados dos anos los 
teatros. No es propio de este trabajo hacer el examen de esta medida; de lo que 
sí tenemos profunda convicción es de que el lastimoso desacuerdo que aun 
hoy existe entre lo que la sana razón entiende por verdadera dignidad y honra 
y lo que practica la actual sociedad, que es lo que desgraciadamente se im- 
pone, tal vez en su mayor parte proceda de esa idealización que dejamos 
apuntada. 



IB 
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Unido esto á sa macha facilidad y al afán de terminar pronto la obra, 
hacia esto que siguiese la idea concebida, y mientras durase au inspira- 
ción , que trabajase con gusto y acierto ; pero hacia también que pasada 
ésta , el cansancio le hiciese amontonar escena sobre escena , hasta termi- 
nar con un desenlace casi siempre forzado y dificultoso. 

Consecuencia del anterior defecto es también la carencia de 
verdaderos caracteres. No podía ser otra cosa, dada la forma que 
Lope dio á sus comedias, que es la de una novela dramática. 
Creada con prioridad la fábula, los caracteres debían acomo- 
darse al papel que de antemano se les asignaba en ella, cuando 
precisamente la creación de verdaderos caracteres obliga á que 
nazca la fábula del conflicto que entre ellos se establece, así 
como los accidentes de la misma, del choque de las cualidades 
de cada personaje. 

Por eso no hay que buscar en el teatro de Lope interés de acción ó per- 
sonal, sino interés de intriga ó de fábula , pues aun en la obra más dete- 
nida. La Estrella de Sevilla ^ en que nos pmta una alma noble y elevada 
en la figura de Sancho Ortiz, aun aquí, no es este el objeto principal, ni 
tal situación ha nacido á impulsos de su carácter , sino de lo dicho ante- 
riormente. # 

Otros muchos defectos pasamos por alto , tales como el que el diálogo 
tienda más á explicar la marcha del drama que no á mover la acción de 
los personajes; y de ahí esas largas relaciones puestas tan á menudo en 
boca de los personajes , como también esos errores geográficos , anacro- 
nismos históricos, etc., etc.; errores y anacronismos que el público pasaba 
desapercibidos ante el interés del drama. 

4. No puede ser más difícil hacer una verdadera clasificación 
de las comedias de Lope , hallándose , como se hallan, mezclados 
y confundidos en ellas todos los elementos constitutivos de cada 
una de sus clases. En la necesidad de presentar alguna, escoge- 
mos la que hace el profundo humanista D. Alberto Lista, el 
cual las aivide en comedias de costumbres, que reproducen esce- 
nas de la vida, especialmente de las clases inferiores; de intriga 
y de amor, llamadas también de capa y espada, euicuya clase 
sobresalía este poeta más que en otra alguna; pastoriles, hechas 
á imitación de la Amintaj del Tasso, y el Pastor Fido, de Guarini; 
heroicas, á imitación de las de Cueva y Virués; mitológicas, cuyo 
nombre indica la clase de sus asuntos ; de santos, en las que in- 
tervienen ángeles y demonios , y ñnoluiente filosóficas , en que se 
desenvuelve un punto de moral. En estas ocho clkses, á que pue- 
den también reducirse las de los demás poetas sucesores de 
Lope , no se hallan comprendidos los entremeses y los autos sacra- 
mentales. 
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En la dificultad de analizar , ni aun una comedia de cada clase , lo cual 
puede verse en Sesmondi y Ticknor, señalaremos los títulos de los princi- 
pales de cada uno de los términos de la división hecha. Pertenecen á la 
clase de las de costumbres ^ La moza de cántaro, El amuelo de Fenisa y 
el Rufián Castrucho; á las de ca/pa y espada , El acero de Madrid, Lo 
cierto por lo dudoso, La hermosa fea, Dineros son calidad, La esclava de 
su galán , El perro del hortelano , La noche de San Juan , La boba para 
los otros y discreta para sí, Por lapuente^ Juana, Los milagros del des- 
precio, Si no vieran las mujeres. La dama boba, Las bizarrías de Belisa 
y otras muchas ; á las pastoriles, las tituladas El verdadero amante y La 
pastoral de Jacinto; también se encuentran coloquios pastoriles y églogas 
con formas dramáticas en sus obras, como: La Arcadia y Los pastores de 
Belén; pertenecen á las heroicas, en las que hay que incluir las propiamente 
históricas, El castigo sin venganza, El príncipe perfecto, El mejor al- 
calde el Rey, Roma abrasada, El último godo. Las mocedades de Ber- 
nardo, Los siete infantes de Lara, El bastardo Mudarra, La estrella de 
Sevilla y muchas más; délas tragedias no citamos ninguna, porque Lope 
llamó así á las comedias que tenían un desenlace lastimoso , con cuyo cri- 
terio bien pueden ser comprendidas en este género la primera y la última 
del anterior; entre las de santos y místicas se distinguen : El cardenal de 
Belén, San Diego de Alcalá, Él nacimiento de Cristo, La prenda redi- 
mida, y finalmente, entre las morales. El premio del bien hablar, es la 
mejor. De los autos ya hablaremos al estudiar á Calderón de la Barca; 
y entre sus entremeses sobresalen el de Melisandra y El padre enga- 
ñado (1). 

Para comprobar lo que dejamos dicho sobre la belleza del teatro de 
Lope, y como muestra de su elocución poética y de t-u versificación, cita- 
remos la siguiente escena de El premio del bien hablar, Don Juan, que ha 
muerto á un hombre por haberle oído hablar mal de una dama , viéndose 
perseguido por la justicia se refugia en casa de Leonarda. Esta, que es 
casualmente la misma dama á quien defendía D. Juan , le concede el hos- 
pedaje. 



Leonarda. 

¿Habéis pasado muy mal 
De aposento y de comida? 

D. Juan. 

No la he tenido en mi vida. 
Hermosa señora, igual. 
Menos á mi intento fuera : 
Por ser de esclava lo alabo ; 
Que siendo yo vuestro esclavo, 
Me disteis mi propia esfera. 
Vine á mi centro en venir 
Donde vuestra esclava vive; 



Parece que me apercibe 
De que os tengo que servir : 
Si aquí os puedo ver y oir, 
Toda mi ventura encien-a; 
Todos mis males destierra; 
Porque después de no estar 
En el cielo , no hay buscar 
Mayor descanso en la tierra. 
¿ Pero qué ha de ser de mí , 
Ya que en tal lugar estoy, 
Si en siendo noche me voy 
De aqueste día en que os vi? 
Si tan presto el bien perdí, 



(1) Todas las obras de este autor , así como las de los dramáticos que le suce- 
den, Tirso, Moreto, Alarcón, Eojas y Calderón, pueden leerse en la Bi- 
hlioteca de Autores Españoles, de Rivadeneyra. 
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Fj-ié efímera mi ventura : 
No es bien el que poco dura. 
Mas ¿ quién , señora , pensara 
Qae mis contrarios vengara 
Vuestra divina hermosura? 
Cuál es el mnerto no acierto, 
Bella Leonarda, á juzgar: 
Si el no veros me na de dar 
La muerte , yo soy el muerto 
De mis desdichas, y Uego 
Donde á la muerte navego 
Con tal tormenta y rigor, 
Que quiere anegar amor 
El alma en un mar de fuego. 
¿Qué hice yo á vuestros ojos 
Que vengan mis enemigos, 
Cuando los hice testigos 
De mis lágrimas y enojos ? 
Juzgaréis que son antojos 
Decirme que me desalma 
Amor que me tiene en calma; 
Pero vuestra discreción 
Sabe que la obligación 
Abre las puertas del alma. 
Primero os amé que os vi : 
¿Quién vio tan nuevo obligar? 

Y no lo podéis negar, 
Pues sabéis que os ofendí. 
Mirad como merecí 
Favores antes de veros, 
Pero fué para perderos; 
Pues en viéndonos los dos, 
No me defendí de vos, 
Aunque supe defenderos. 

Lbonabda. 

Señor don Juan , si tenéis 
Determinado partiros, 
Mal podré yo persuadiros 
Contra lo que vos queréis ; 

Y basta que me dejéis 
Con tantas obligaciones, 
Sin decirme estas razones 



Para mi pena y dolor ; 
Que no le detiene amor 
A quien deja las prisiones. 
Defenderme antes de verme 
No fué amor, nobleza fué, 
O condición vuestra en fe 
De obligarme y conocerme ; 
Pero si fué defenderme 
Nobleza, nobleza fué 
El haberos defendido ; 
Con que dirés con razón 
Que cumple su obligación 
Beneficio agradecido. 
Vos que os vais porque queréis ; 

Y algún deseo lleváis. 
Pues porque queréis os vais 
Cuando quedaros podéis. 
Al peligro anteponéis 

El ángel que en la posada 
Debe de estar lastimado ; 
Mirad qué extraños desvelos, 
Que os estoy pidiendo celos 
Sin amar ni ser amada . 
Dicen que la enfermedad 
Tiene la espada desnuda 
Cuando está la vida en duda , 

Y en mí el ejemplo mirad : 
A matar la libertad 

La espada desnuda entrasteis , 
Aunque piadosa me hallasteis. 
Pero el ejemplo que hicisteis 
No os lo dije , pues os fuisteis 
Con más prisa que llegasteis. 
Id en buen hora á buscar 
Esa dama venturosa , 
Que estará tan cuidadosa 
Como me habéis de dejar. 
Mirad si queréis llevar 
Alguna cosa de aquí ; 
Que os aseguro que fui 
Dichosa en que luego os vais. 
Porque si más os tardáis, 
Me Ueváredes á mí. 



No hay que olvidar que este hiperbólico, á la vez que discreto modo d& 
hablar, aunque muy opuesto á la verdad de la naturaleza humana, era muy 
del gusto entonces , y estaba en armonía con las costumbres dominantes 
de aquella época. 

5. En resumen: antes de Lope, el teatro no había acertada 
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con el camino que necesitaba para agradar á todas las clases , y 
por tanto no podía llamarse español Necesitaba reproducir las 
ideas religiosas y sentimientos caballerescos de su época, señalar 
el espiritualismo especial de su tiempo, y las diferencias de la 
antigua y moderna civilización. Por otra parte , era preciso que 
la poesía tuviese aquella galanura, aquella facilidad y aquella 
raetafísica, propias del espíritu cristiano de su tiempo, y que 
además de recrear el oído se elevase á la altura á que se haUa- 
ban las ideas en todas las clases. Necesario era para esto rom- 
per con el clasicismo (1), fundir la literatura erudita con la clá- 
sica, crear obras que, á las galas de su forma, reuniesen bastante 
interés de fondo, á fin de que agradasen á todos y no se echase 
de menos, con esto, lo que el clasicismo podía ofrecer; y todo 
esto es lo que realizó el Fénix de los ingenios. No es extraño, 
pues, que hasta sus impugnadores confiesen, aludiendo á las co- 
medias de Lope, «que el pueblo prefería más ver un tnonstruo 
vivo y que un cadáver pálido y postrado, aunque este conservase 
la regularidad correspondiente á su naturaleza» ; ni tampoco el 
que afirmasen que las comedias de Lope debían de tener gran- 
des bellezas cuando, á pesar de sus defectos, nos deleitan incom- 
parablemente más, que otras arregladísimas y fastidiosas que 
apenas nacidas quedaban en el olvido. 



LECCIÓN a9. 

^ CONTINUACIÓN. 

Dramáticos de segnndo orden, contemporáneos 

de Lope de Vega. 

1. Primer grui)0, ó dramáticos de segundo orden : Tarraga : Aguilar : Castro y 
otros menos importantes de la escuela valenciana.— 2. Escvela castellana: 
Sánchez el divino y Montalván. — 3. Escuela sevillana: Mirademescua y Vé- 
lez de Guevara: Enumeración y juicio de sus obras. 

La influencia del gran Lope sobre nuestra literatura dramática fué tal, 
que dio nombre á uno de los períodos más florecientes de la división que 
se hace de nuestro teatro (2), á la vez que sirvió de gloriosa bandera á sus 

(1) El término clasicismo se usa como en' oposición al de romanticismo , y 
como. ambos son muy indeterminados, el que quiera saber el verdadero valor 

* de uno y otro término puede leer los artículos publicados sobre esta materia en 
los Ensayos literarios de D. Alberto Lista. 

(2) La división que ordinariamente se hace de nuestra literatura dramática 
comprende tres épocas: la primera abraza, desde los orígenes del teatro hasta 
Lope; la segunda, que se subdivide en dos períodos, comprende desde Lope á 
Calderón, y desde éste hasta la decadencia de nuestra escena, en Zamora y Ca- 
fiizares ; y la tercera, desde el renacimiento de nuestra escena hasta el día. 
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contemporáneos, discípulos ó imitadores. De todos éstos, míos se quedaron 
muy por bajo de él, y otros, aunque pocos, le excedieron, no en el conjunto 
de sus privilegiadas dotes, sino solamente en alguna de sus cualidades. 
De ambos grupos de poetas dramáticos hablaremos sucesivamente. 

í. Entre los primeros, ó sea los que no llegaron á su altura, 
comenzaremos por el Canónigo Tarraga (1) que, como natural 
de Vcdencia, fue de los poetas aleccionados por Lope durante su 
destierro en esta capital, y de los primeros en seguir las huellas 
de su maestro. Escribió doce comedias, de las cuales la tenida 
por mejor es La enemiga favorable, á pesar de que su argu- 
mento es absurdo y debía repugnar al carácter de nuestro pue- 
blo (2). Aunque el estilo de esta obra es generalmente fluido y 
BU plan está bien combinado y hay trozos llenos de movimiento, 
las extravagancias de que se halla sembrada y la impropiedad 
de sus pensamientos, dada la condición de los personajes que 
hablan, hace que algunos críticos, y entre ellos Mesonero Roma- 
nos, la consideren inferior á El prado de Valencia, que es un cua- 
dro de costumbres de aquella época; y también á La sangre leal 
de los mártires de Navarra, j á La Duquesa constante. 

Como ejemplo de versiticación, citaremos algunos versos de la respuesta 
que da Laura, ofendida por la reina, al esposo de ésta, que le pregunta 
por qué calla : 

Estoy callando, 

Porque no ha de hablar la lengua 

Donde está la injuria hablando. 

Y pues la una provoca 

A que no acierte á decilla. 

Haga rey, esta mejilla 

El oficio de mi boca. 

En ella puedes leer, 

Mis agravios estampados, 

Bien los sabrás conocer, 

Que están en ella pintados 

De manos de tu mujer. 

Aquí su orgullo inhumano 

Llega , afrentando mi gente , 

Que para mostrar más llano 

(1) Sólo se sabe de él que por el año 1690 era ya célebre como poeta, que es- 
taba dotado de genio festivo para la poesía lírica y de dotes muy estimables 
parala dramática, y que era socio de la famosa Acadnnia de los Nocturnos, 

(2) El asunto es el siguiente: un rey de Ñapóles se enamora de una dama 
que le aconseja mate á su mujer. El rey no se presta á tanto, pero acusa á su 
mujer enjuicio de Dios. Arrepentida la dama, sale á combatir en favor de la 
reina acusada, y siendo vencedora consigue que ésta sea absuelta. Esta come- 
dia se halla precedida de una Loa em favor de las mujeres feas, y del Baile de 
Zeganitos. 
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Que era mi injuria patente, 
Puso aquí el sello su mano. 

Otro poeta dramático , también valenciano y de más fama que 
el anterior, fué D. Gaspar de Aguilar (1), conocido en su 
tiempo con el epíteto del discreto valenciano. Aunque se afirma 
que escribió 28 comedias, solamente se conservan 12, señalán- 
dose de éstas, como la mejor, la titulada El mercader amante j 
cuyo argumento se refiere á pintarnos á un mercader que es- 
tando enamorado de dos damas que le correspondían, y deseando 
saber cuál le quería de veras, se finge arruinado , y entonces una 
de eUas le desprecia , mientras la otra se muestra más cariñosa. 
En esta comedia se presiente ya las de carácter , y tiene , además 
de su acción regular y de su mayor observancia en las unidades 
dramáticas, una versificación fácil y armoniosa. De las otras co- 
medias de Aguilar sobresalen La gitana melancólica y La ven- 
ganza honrosa, notables por su colorido y entonación vigorosa, 
así como por la corrección de su estilo , que es cualidad común 
de este escritor. También son muy apreciadas La suerte sin espe- 
ranza, La fuerza del interés y El crisol de la verdad. 

Como prueba de estilo y versificación, citaremos el comienzo de la si- 
guiente relación , en la que el mercader se muestra loco de alegría al ver 
la fidelidad de su amada : 

¿Por qué, Labinik, me pones 
En tantas obligaciones? 
¿Piensas que pagarlas puedo? 
Que esta cadena de amor 
Que por ti beso y adoro 
Vale infinito, si el oro 
No le quitase el valor ; 
Más ya que la he recibido , 
Dentro del alma he quedado 
Con la cadena obligado, 
Y con el oro corrido. 



Otro poeta, el que bulle más entre los valencianos, y aun 
puede asegurarse que fuera de Lope no tuvo entre sus contem- 
poráneos quien alcanzare reputación mayor, fué D. Gaillén de 
Castro (2). Tiene este poeta la gloria de que Corneille imitara 



(1) Fué secretario del Conde de Sinarcas, y después mayordomo de los Du- 
ques de Gandía; á éstos últimos dedicó un epitalamio que acogieron con frial- 
dad, lo cual le ocasionó una pasi<3n de ánimo que le llevó al sepulcro en 1623. 

(2) Nació en 1560, de una familia ilustre. Su vida debió de ser agitada en 
extremo por su carácter altivo é inquieto, produciéndole esto una posición es- 
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y aun copiara mucho de él, para escribir su Cid^ que tanta fama 
valió al trágico francés. 

Escribió Guillen unas 40 comedias, y todas manifiestan sus 
especiales dotes poéticas , su ingenio y su intención dramática; 
pudiendo de ellas decirse , con su biógrafo el Sr. Mesonero Ro- 
manos, que fueron celebérrimas dentro y fuera de España, y 
que lo hubieran sido mucho más , si en ellas no ventilase tanto 
las materias del duelo y las injurias del matrimonio. A pesar de 
esto , la exuberancia de pensamiento , el nervio con que están 
escritas , y la vida de que se hallan animadas , las hará siempre 
muy estimables. 

Entre todas, la mejor y la que le ha valido la gran fama de 
que goza , es la de Las mocedades del Cid. Consta este drama de 
dos partes: en la primera trata de la muerte del Conde Lozano 
y el matrimonio de Jimena, siguiéndose en toda eUa al Poema 
y al Romancero , lo cual le da un carácter interesantísimo y po- 
pular. Esta parte es la que imitó Corneille; y aunque el trágico 
francés suprime muchos episodios que embarazan la acción de 
la de Guillen de Castro , éste le aventaja en verdad y colorido 
histórico, y en caracterizar mejor á los personajes y á su época. 
En lá, segunda parte, destinada á narrar los triunfos del Cid, 

Sor lo que se titula Hazañas del Cid, aunque no tiene el interés 
e la primera, bullen, sin embargo, en ella el espíritu y los sen- 
timientos de su edad. 

Como prueba únicamente de lo que dejamos apuntado sobre las dotes de 
este poeta, citaremos la relación que hace D. Diego ante el rey, después 
de haber su hijo, el Cid, dado muerte al Conde Lozano. 

Yo vi, señor. 
Que en aquel pecho enemigo 
La espada de mi Rodrigo 
Entraba á buscar mi honor. 
Llegué y hállele sin vida, 

Y puse, con alma exenta, 
El óorazón en mi afrenta , 

Y los dedos en su herida : 
Lavé con sangre el lugar 

A donde la mancha estaba : 
Porque el honor que se lava, 
Con sangre se ha de lavar, etc. 



trecha y llena de privaciones, á pesar de haber disfrutado pensión es del Duque 
de Osuna y del Conde- Duque de Olivares, y de haber desempeñado cargos lu- 
crativos por la protección del Conde de Benavente y otros. Murió en Madrid 
en 1621, tan pobre, que de limosna le enterraron en el hospital de la Corona 
de Aragón. 
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El genio atrevido de Guillen de Castro hizo que recorriese todos los gé- 
neros dramáticos con sin igual valentía. En el histórico ó heroico tiene, 
además de Las Mocedades ^ La justicia en la piedad, Pagar en propia 
moneda. Allá van leyes , La humildad soberbia, El amor constante, que 
es una de las más preciosas, El Conde de Alar eos, El Conde de Irlos, El 
nacimiento de Montesinos y El desengaño delicioso ; todas estas últimas 
sacadas de romances caballerescos. En el género de capa y espada, tiene 
comedias tan interesantes como el Narciso en su opinión, que sirvió de 
modelo á Moreto para su Lindo D. Diego, y La fuerza de la costumbre y 
Los mal casados. Las tiene además de costumbres y de carácter, como 
La verdad averiguada y engañoso casamiento. El pretender con pobreza. 
Engañaros engañando y El perfecto caballero, en la cual resaltan los 
amores criminales, que tan frecuentes son en los dramas de Guillen. 
Tiene también una muestra del drama mitológico en Pragne y Filome- 
na ; otras del mistico ó religioso en El mejor esposo , El prodigio de los 
montes y La degollación de los inocentes ; y una tragedia titulada, Dido 
y Eneas, que viene á ser una imitación del poema de Virgilio. 

Al lado de los poetas valencianos dichos, á los cuales podían 
agregarse otros muchos de menos importancia, como Marco An- 
tonio Orti, Vicente Esquerdo, Jacinto Alonso Maluenda , Anto- 
tonio Flochde Cardona, etc., se hallan también, como contem- 
poráneos de Lope, otros que puede decirse son representantes 
de la escena castellana y de la sevillana. 

2. Es representante de la escena castellana Miguel Sánchez, 
á quien en su tiempo se le apellidó el divino. La única comedia 
que conocemos de él es La guarda cuidadosa, de la cual dice 
D. Alberto Lista : « Si he de juzgar por ella de las demás , es im- 
perdonable el descuido de los impresores de su tiempo : el len- 
guaje de esta comedia tiene sencillez , corrección , pureza y cierta 
urbanidad que se acerca alas de Calderón. La versificación, poco 
armoniosa en general , es magnifica y llena de imágenes , cuando 
el poeta quiere. La intención es siempre dramática, y pasa de 
una escena á otra sin dejar nunca de interesar. Las situaciones 
agradables, deducidas siempre de los antecedentes, con tal arte, 
que no parece que me engaño al decir que esta comedia de 
intriga es como un tránsito del drama novelero de Lope al de 
Calderón.» La verdad es que La guarda cuidadosa tiene verdadero 
mérito, y supone en el autor talento y dotes dramáticas nada 
comunes. También Cervantes , Antonio Navarro y Rojas , le elo- 
gian mucho ; el primero en el Prólogo de sus comedias; el segundo 
en su Discurso á favor de las mismas, y el tercero en su Viaje en- 
tretenido. 

Como muestra de su estilo , he aquí el principio del soliloquio de Florela. 
en el campo. 
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Encinas de aqueste monte 
Entre cuya compañía 
En paz segura ha pasado 
Sus pocos años mi vida ; 
Fresnos tan amigos míos 
Ya por la costumbre antigua, 
Que no me pierde en vosotros 
La multitud in£nita ; 
Hierba de cuyo regazo 
La siesta de tantos días 
Hice cama por mi gusto 
Que me diste franca y limpia : 
Hoy que por necesidad 
Humilde vengo á pedilla , 

Y ser quiero vuestro huésped 
Toda aquesta noche fría , 
No me la neguéis piadosos : 
Ansí os sean siempre amigas 
Las influencias del cielo, 

Y sus estrellas benignas ; 
Que aquí me traen perdida 

Peligros de mi casa y mis desdichas, etc. 

Otro poeta castellano que mereció también en esta época 
grande y merecida fama fué el Dr. D. Jiian Pérez de Mon- 
talbán (1). A causa de la protección con que el Rey y los prin- 
cipales magnates le distinguieron, y no obstante ser su carácter 
bondadoso, modesto é inofensivo, la envidia de sus contempo- 
ráneos le persiguió sin cesar; escribiendo contra él muchos epi- 
gramas, como el que sigue : 

El doctor tú te lo pones, 
El Montalbán no lo tienes ; 
Con que, quitándote el don, 
Vienes á quedar Juan Pérez. 

A pesar de esta cruzada, á cuyo frente se hallaba Quevedo, 
no sólo se hizo justicia á su mérito, sino que hasta llegó á exa- 
gerarse. 

El carácter de las obras de Montalbán puede quedar fijado con 

(1) Hijo de un librero del Rey, nació en Madrid en 1602, y siguió sus estu- 
dios en Alcalá de Henares, hasta graduarse de doctor en Teología, ordenán- 
dose de sacerdote á la edad de veintitrés años y entrando en la congregación 
de Naturales de Madrid. Desempeñó el cargo de notario apostólico de la Inqui- 
sición, y fué tal su ardor por el estudio, tanto lo que trabajó, que sus fuerzas 
se agotaron, contrayendo una enfermedad de cabeza que le produjo una ena- 
jenación mental, de cuyas resultas falleció cuando sólo contaba treinta y seis 
años. Su muerte fué muy sentida en general. 
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decir que fué el imitador más fiel que tuvo Lope de Vega; pues 
si bien careció de la inventiva de éste, en cambio desenvuelve 
sus planes con más regularidad, sin infringir las unidades dra- 
máticas tanto como su modelo. Su estilo es generalmente sen- 
tencioso y epigramático, aunque algunas veces degenera en hin- 
chado y amplificador. En el carácter de las damas se inclina á. 
la manera de Tirso, con preferencia á la de Lope. 

Según nos dice el mismo Montalbán, en el afio 1632 tenía escritas 37 
comedias y 12 autos sacramentales, número que después aumt^ntó hasta 
el de 70 comedias. Sus obras se publicaron en Alcalá, de 1639 á 1641, en 
dos volúmenes, de los cuales contenía cada uno 12 piezas. De todas ellas 
la más importante era Loa amantes de Teruel y cuyo argumento es el tan 
conocido que indica su título , y cuyos dos caracteres principales están, 
pintados con destreza y habilidad. También merecen citarse , como de las 
mejores. Cumplir con su obligación ^ La doncella de labor , quQ tuvo él 
por la más ingeniosa ; Lamas constante mujer y que es una de las más 
agradables por el carácter firme de su protagonista ; No hay vida como la 
honra, Como padre y como rey^ y los autos sacramentales El Polifemo y 
El EscanderberJc, 

Como ejemplo de versificación , citaremos los siguientes versos de Cum^ 
plir con su obligación : 



Vi á Camila más hermosa 
Que la Venus que en altares 
Chipre con rosas y azahares 
Venera por madre y diosa ; 
Con el cabello esparcido , 
Por más gala ó más decoro, 
Pareció diamante en oro : 
Allí el travieso Cupido, 
Que preso en ellos vivía. 
Tal vez la frente besaba, 
Y con los rizos jugaba 
Hasta que los deshacía. 
De un ébano transparente 
Su arquitectura formaban 
Las cejas, que se apartaban 
Por dividir cada oriente : 
Negras las pestañas fueron , 
Entre obscuros arreboles etc. 



Esta relación , que por lo muy larga no insertamos íntegra , puede sersár 
de muestra de lo que todos los poetas dramáticos de la época ponían en 
boca de los galanes. 

3. Representante dé la esccDa sevillana, y contemporáneo é 
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imitador también de Lope de Vega, es B. Antonio Mirade- 
mescna ó Amescna (1) , muy celebrado como dramático y tam- 
bién, según ya dejamos estudiado, como lírico, cuyas relevantes 
condiciones se descubren en sus poemas dramáticos, donde los 
afectos amorosos son pintados con una delicadeza y ternura 
admirables. Únase á esto el estudio y buen gusto que manifies- 
tan sus obras, y su delicado ingenio, y se tendrá idea de sus 
bellezas. jLástima que se encuentren también las huellas del cul- 
teranismo reinante entonces y algunos extravíos indisculpables! 

De este autor se conservan unas 40 comedias, de las cuales son las me- 
jores La rueda de la fortuna , que sirvió á Calderón de pauta para la que 
escribió con el titulo : En esta vida todo es verdad y todo es mentira; Ga- 
lán ^ valiente y discreto y que fué imitada por Alarcón en su Escuela de 
maridos ; El palacio confuso, que sirvió á Comeille para su Don Sancho 
de Aragón / La Fénix de Salamanca , etc. , etc. 

Como prueba de la viveza y animación de bu diálogo , expondremos el 
principio de una escena de la última comedia citada : 



Garcerán. 

Solano. 

Garcerán. 

Solano. 

Garcerán. 

Solano. 

Garcerán. 
Solano. 

Garcerán. 

Solano. 

Garcerán. 

Solano. 

Garcerán. 

Solano. 



¿Dónde tomaste posada? 
Junto al Carmen. 



La cena? 



¿ Preveniste 



Sí. 



¿Qué trajiste? 
Un capón , una empanada , 

Dos perdices 

Bien las como. 
Medio cabrito extremado, 

Dos gazapos 

Regalado 
Plato. 

¡ Tiene tanto lomo ! 

Un jigote de carnero 

Si está manido, no es malo. 
Un jamón. 

I Gentil regalo 1 
Has hecho buen despensero. 
De clarete y moscatel 
Tres azumbres ; que sin vino 
Está en la mesa el tocino 
Como cautivo en Argel. 



(1) Nació en Guadix en 1570, y llegó á ser Arcediano de su catedral. Ob- 
tuvo la protección del Conde de Lemus, que le llevó á su virreinato de Ñapó- 
les, juntamente con Lupercio Argensola, y después de haber sido capellán de 
Felipe IV murió en Madrid en 1636. No se tienen más noticias biográficas del 
ingenio á que nos referimos, sino que fué muy elogiado por Cervantes , Mon- 
talbán , Agustín de Rojas y D, Nicolás Antonio. 



— 253 — 

Otro representante de la escena andaluza, más celebrado en 
su tiempo que el anterior, fué D. Luis Veles de Guevara (!)• 
Compuso 400 comedias, por más que hoy sólo se conserva un 
reducido número. La mayor parte de éstas se denominan de 
ruido ó de cuerpo, y también de teatro ó de tropel, por razón de 
la amplitud de sus argumentos, del gran número de personajes 
y del lujo desplegado en la escena. La crítica le ha juzgado casi 
siempre con parcialidad ; pero cualquiera que sea su faDo, hay 
que reconocerle originalidad é invención, interés dramático, 
entonación adecuada, caracteres propios, y sobre todo, un gra- 
cejo exento casi siempre de extravagancias. Sus defectos, como 
los de Lope, provienen de su gran fecundidad. 

Entre sus obras merecen preferencia* sus dramas históricos ^ entre los 
que sobresalen Más pesa el rey que la sangre, cuyo argumento se refiere 
á la heroica hazaña de Guzmán el Bueno; Reinar después de morir ^ que 
hace igualmente referencia á D.* Inés de Castro ; La restauración de Es- 
paña, relativo á la reconquista por Pelayo ; El valor no tiene edad, alu- 
sivo á las hazañas de D. Diego García de Paredes, etc. Entre las comedias, 
citaremos la dada á conocer por Mesonero Komanos , titulada : La luna de 
la sierra, que, según opiniones, sirvió á Rojas para su García del Casta- 
ñar / La serrana de la Vera , fundada en una tradición extremeña y dada 
á conocer por el Sr. Barrantes; La niña de Gómez Arias ^ plagiada en 
gran parte por Calderón ; Los hijos de la Barbuda, llena de poesía ; La 
Romera de Santiago, etc., etc. 

Su versificación, por lo general, es fluida y sonora, aunque á veces con 
resabios de mal gusto, como cuando en la Romera de Santiago, D.* Sol, 
hablando de su hermosura, dice: 

Pero poco importa todo, 
Si este monstruo, este escorpión, 
Á quien llaman hermosura 
(Veneno fuera mejor), 
Este basilisco humano, 
Este esfinge, que nació 
Para vencer á su dueño 
De un parto con la traición, 
Esta breve tiranía; 
Esta lisonjera flor 

(1) Nació en Écija en 1570. Hizo su carrera en Sevilla, y muy joven pasó á 
Madrid, donde ejerció la carrera del foro con gran fama, tanto por su elo- 
cuencia como por su gracejo. Esta cualidad le granjeó el favor de Felipe IV, 
quien tomó tanta afición á Guevara , que no podía pasar sin sus chistes y agu- 
dezas. A instancias del monarca se dedicó á escribir comedias , y lo hizo con 
tal suerte, que adquirió gran popularidad y mereció los elogios de sus contem- 
poráneos, entre ellos Calderón. Murió en Madrid á los setenta y cuatro años, 
nabiendo obtenido el favor de los Duques de Veragua y del Conde de Saldafía, 
de quien fué Secretario. 
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De la marayilla, aquesta 
Breve, mortal ambición, 
Para romper el respeto 
Por privilegios que dio 
La cortesana hidalguía, 
No hubiera dado ocasión. 

Además de los anteriores poetas dramáticos contemporáneos de Lope, 
y que ya hemos dicho son de segundo orden, existe un número mucho 
más considerable, aunque do menos importancia, cuyas obras pueden 
leerse en los tomos Xbii y xlv de la Biblioteca de Rivadeneyra. Los omi- 
timos aquí por no ser más extensos, á pesar de que algunas de sus obras 
se han representado hasta en nuestros días , cual sucede con El Diablo 
predicador^ de Luis de Belmente, autor de muchas comedias, de las que 
en la actualidad existen sólo veinticuatro. 



LECCIÓN 40. 

CONTINUACIÓN. 

Dramáticos de primer orden, contemporáneos de Xiope. 

1. Tirso de Molina: Antecedentes y cualidades: Sus argumentos y tipos: Opi- 
niones de los críticos: Enumeración y juicio de sus obras. — 2. Alarcón: Jui- 
cio de sus contemporáneos: Su injasticia: Estima que nos merece: Interés 
de sus comedias: Juicio de Hartzenbusch: Enumeración y análisis de sus 
obras. 

Tan grande fué la influencia de Lope, que á los dramáticos que acaba- 
mos de estudiar apenas les fué dado hacer otra cosa que seguir sus huellas, 
olvidando por completo las formas antiguas y prevaleciendo en absoluto 
el drama novelesco, como el más adaptable al gusto de los españoles. 

Los poetas dramáticos que ahora vamos á estudiar, y que hemos deno- 
minado de primer orden^ dotados de más facultades que los anteriores, y 
por esto mismo en condiciones más favorables para ser independientes y 
originales, tentaron otros caminos, modificando unos la dirección de su 
gran maestro Lope, y perfeccionando otros, aunque siguiendo fielmente, 
el tipo de sus comedias novelescas ó de enredo. Esto es lo que hicieron Tir- 
so, Alarcón, Moreto y Rojas, que si en el conjunto de sus facultades es cada 
uno inferior á su maestro, atendida la bondad respectiva de sus dramas, 
le son muy superiores; Tirso en su vis cómica^ Alarcón en filosofía y per- 
fección de estilo, Moreto en gracia y naturalidad, y Rojas en su energía, 
como vamos á ver. 

1. Tirso de Molina (1). Este poeta hubiera sido el rey de la 



(1) Fray Gabriel Téllez, conocido generalmente con el pseudónimo de El 
Maestro Tirso de Molina^ nació en Madrid hacia el año 1570. Sólo se sabe de 
él (][ue estudió en Alcalá, distinguiéndose como filósofo, teólogo y poeta, y, por 
últmio, que á los cincuenta años, según unos, y antea, según otros, tomó el ná- 
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escena española , por su gran fecundidad , á no haber existido 
iiope de Vega; pues, según confesión propia, escribió 300 come- 
dias en catorce años. Además de aventajar á Lope en la vis có- 
mica ya indicada, le superó en la elocución, que es más fácil y 
sonora, en la viveza y maestría del diálogo, y, sobre todo, en la 
flexibilidad para acomodarse á toda clase de situaciones y ca- 
racteres. En cambio fué inferior en el número de sus obras, en 
su escasa imaginación para inventar argumentos nuevos, y en 
la poca simpatía que inspiró al público de su tiempo por la falta 
de caballerosidad en las ideas y sentimientos que encarnó en 
stis personajes. 

En efecto, el tipo de las damas y caballeros de Tirso es gene- 
ralmente el de la desenvoltura y liviandad en las primeras, y el 
de la timidez y debilidad en los segundos; así como su lenguaje, 
en relación con dichas cualidades, es demasiado licencioso y 
obsceno. En cuanto á la naturaleza de los argumentos, se ob- 
serva en ellos una gran monotonía; pues casi todos giran sobre 
dos puntos dados, y éstos en un todo contrarios al espíritu caba- 
lleresco, galante y pundonoroso de su época. 

Los dos puntos antedichos se refieren, ó á una duquesa ó dama de alto 
coturno que se enamora de un- galán de inferior clase, y á quien introduce 
en BU palacio con nombre de secretario, maestre de sala , etc. , y al cual 
acaba por entregarse, haciendo así forzoso su casamiento; ó á una mujer 
engañada por algún galán fugitivo, y á quien ella persigue por todas par- 
tes bajo un disfraz cualquiera , desbaratando sus nuevos amoríos, hasta 
que consigue hacerlo suyo. Este carácter de las obras de Tirso explica tal 
vez el por qué llegaron sus comedias á olvidarse, y el nombre de su autor 
á obscurecerse hasta principios de este siglo, en que fueron leídas y repre- 
sentadas con avidez y aplauso. 

Los críticos disienten mucho acerca de si las fábulas y los ca- 
racteres del teatro de Tirso son una copia exacta de la sociedad 
en que el autor vivía, ó si hay exageración en esta pintura, de- 
bida á que, siendo el autor eclesiástico, miró al mundo tal como 
oía hablar de él á los penitentes que le reclamaban su absolu- 
ción en el confesonario. Como nada se sabe con certeza de la ju- 
ventud de Tirso hasta el último tercio de su vida, esto es, hasta 



bito de Nuestra Señora de la Merced de la Calzada, en cuya orden desempeñó 
los cargos de presentado, de maestro de Teología, definidor y cronista, siendo 
nombrado comendador del convento de Soria, cargo que desempeñó hasta su 
muerte, acaecida, segán algunos, en 1648. Algunos sospechan que fué casado; 
otros, por el contrario, que tuvo una vida agitadísima y llena de lances amoro- 
sos, lo cual hizo formase de la vida la idea desfavorable que manifiestan sns 
comedias; pero todo esto son conjeturas. De sus obras en prosa hablaremos & 
BU tiempo. 
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después de haberse retirado al claustro, en cuya época se supo- 
nen escritas todas sus comedias, es inútil toda discusión. ^ 

Por otro lado, aunque pudiera interesar esta cuestión erudita bajo el 

?unto de vinta literario, nada añadiría al juicio que merecen las obras de 
irso, pues fueran ó no reales las costumbres por él pintadas, jamás el 
poeta debe quedar en esa esfera, copiando los vicios de su época, para con 
tal pintura solazar ó hacer reir á sus contemporáneos, sino que su misión 
es siempre, según queda dicho, ó ridiculizar las debilidades é imperfec- 
ciones para hacerlas odiosas, ó fustigar con dureza los falsos ideales de la 
época. Alimentar el gusto depravado de un público, á titulo de que asi es 
seguro el éxito de la obra, á nuestro juicio no es artístico; ya se presenten 
para esto cuadros naturalistas como los de Tirso, ó ya se idealicen senti- 
mientos é ideas de simpática brillantez, pero conocidamente falsos, como 
los del teatro de Lope. 

Lástima que la índole de esta obra no nos permita comprobar 
con ejemplos así las bellezas como los defectos del teatro de 
Tirso, por más que es fácil ver este trabajo, y el juicio hecho 
sobre sus obras por nuestros más eminentes críticos, en la Bi- 
blioteca de Rivadeneyra. 

Para muestra del gran dominio que Tirso tenia sobre nuestra lengua y 
de la viveza de su diálogo, léase La Villana de Vallecas; como ejemplo 
de su via cómica , puede leerse el Don Gil de las calzas verdes; y para 
ejemplo de su ñexibilidad para pintar situaciones, la titulada Por el sótano 
y el torno, asi como para muestra de descripción de caracteres bastará 
citar la que hace del médico, en el Don (riZ ya citado, que empieza: 

Un mes serví no completo 
A un médico muy barbudo, etc., 

y el no menos feliz del clerizonte, digno de la brocha de Goya, que em- 
pieza: 

Su bonetazo calado, 
Sucio, grave, cariñeno etc. 

Para concluir citaremos solamente el título de sus principales 
obras, así las cómicas como las dramáticas. Sus comedias son de 
intrijja ó de capa y espada, y sus dramas históricos, legendarios 
y religiosos. 

A las primeras pertenecen, además de las ya citadas, La Villana de la 
Sagra ^ El Amor médico , Amar por razón de estado^ Mari Hernández 
la gallega^ La celosa de si misma ^ Marta la piadosa , Desde Toledo á 
Madrid^ El vergonzoso en palacio, etc. En los dramas históricos pueden 
citarse: La prudencia en la mujer ( 1 ), El Rey D, Pedro en Madrid^ Los 
amantes de Teruel , La república al revés. En los legendarios , El Caba- 

(1) £n este drama pinta Tirso á la mujer, del todo diferente á su costumbre. 
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llero de Gracia y el Burlador de Sevilla, en que se presenta por primera 
vez el tradicional y popular tipo de D. Juan Tenorio. De las religiosas 
tenemos una producción notable con el drama El condenado por descon- 
fiado , que es una de las más eminentemente originales y de más alto 
pensamiento, y que prueba á su vez las excepcionales facultades de Tirso 
para lo trágico (1). 

2. D. Juan Raíz de Alarcón (2) fué otro escritor de primer 
orden de los contemporáneos de Lope de Vega. En vida fué es- 
carnecido hasta por poetas que, como Lope y Montalbán, no 
tenían el defecto de la envidia; y después de su muerte, que ni 
fué sentida ni mereció una corona poética como otros escritores 
de menos mérito , no se le apreció, ni con mucho, cual merecía. 
Á pesar de esto, no sólo debe ser colocado? entre' nuestros pri- 
meros dramáticos, sino que, en opinión de algunos críticos, 
y á nuestro juicio con visible justicia, debiera ser colocado el 
primero. 

Es verdad que no fué tari abundante como Lope, ni tan poeta 
como Calderón; pero tiene más profundidad, más gusto, más 
corrección y más filosofía , pudiéndose sólo comparar con él á 
Moreto , á quien aventajó en lógica y energía, aunque no al- 
canzó todo su arte. 

La indiferencia y animosidad injusta de sus contemporáneos 

Í)or este poeta se explica bien, teniendo en cuenta, respecto á 
a primera, que su teatro no podía ser entonces popular, mer- 
ced á la profunda innovación que entrañaba , según veremos 
inmediatamente, y á causa también de ser este poeta muy 
poco fecundo para lo que el público entonces exigía. Respecto 
á la injusticia y animosidad con que fué tratado se explica 
también por el favor de que gozaba en la corte , y por la envidia 
que dtspertó en otros poetas que se tenían en más, el que 
el Conde-Duque le encargase la relación poética de las fies- 
tas celebradas en Madrid en Agosto de 1623 , con motivo de la 



(1) De las obras en prosa de Tirso hablaremos en su lugar. 

(2) Sólo se sabe que nació en Méjico, según unos, y según otros en Tasco, 
reino de Nueva España. En la Univerdad de Méjico estudió, en 1593, hasta el 
grado de Bachiller. Embarcóse luego para la Península, llegando á Salamanca 
en 1600 , en cuya Universidad tomó el grado de Bachiller en cánones. En 1606 
pasó á Sevilla, donde ejerció la profesión de abogado tres anos, aficionándose 
a las Musas , atraído por el gran movimiento literario que allí habla. Vuelto á 
su patria en 1608 , y no consiguiendo gran fortuna allí con su trabajo jurídico 
ni literario, volvió en 1611 á la Península, entrando en la servidumbre del 
Marqués de Salinas y resolviéndose á escribir comedias para los teatros de 
Madrid en 1613, lo cual le granjeó la amistad y protección de algunos gran- 
des, entre ellos el Eey, que, en Junio de 1626, le nombró Relator de Indias, 
cargo que disfrutó hasta Agosto de 1639, en que dejó de existir, sin haber sido 
casado ni eclesiástico. 

17 
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venida del principe de Gales, y por cuya distinción Góngora, 
Quevedo, Lope, Tirso, y hasta el mismo Montalbán, le satiri- 
zaron tan cruelmente, que aun su deformidad física, pues era 
jorobado, sólo sirvió para inspirarles irrisión y desprecio. 

Citaremos para muestra, únicamente, la décima que con el motivo 
dicho le dirigió Montalbán: 

La relación he leído 
De D. Juan Ruiz de Alarcón , 
ün hombre, que de embrión 
f Parece que no ha salido. 

Varios padres ha tenido 
Este poema sudado; 
Mas nació tan mal formado 
En postura , traza y modo , 
Que eo mi opinión , casi todo 
Parece del corcobado. 

Y tan injustos fueron con él, que uno de los mayores cargos que unáni- 
memente se le hicieron por todos, fué el de plagiario^ cuando precisa- 
mente , no sólo era esto á todas luces falso, sino que sus mejores comedias 
eran anunciadas en los carteles , y hasta impresas , con nombres de otros 
poetas, sobre todo de Lope, sin otro móvil que el de la codicia de los 
empresarios y editores, que lograban así llevar más gente al teatroy hacer 
más fácil la venta de tales producciones. 

El fundamento que tenemos nosotros para tributar la alta 
estima que nos merece este gran poeta, y de cuyo fundamento 
se derivan las perfecciones más subidas de su teatro, es el 
siguiente: Alarcón exterioriza en sus obras el ideal que, á nues- 
tro juicio, debiera exteriorizar toda obra dramática, esto es, el 
de presentar ante el público alguna belleza ó sublimidad de la 
vida humana, con el fin de estimular á la práctica de la misma 
por tal ejemplo; ó el de corregir las imperfecciones ó debilida- 
des de la misma con el cauterio del ridículo, según puede verse 
explicado en nuestra preceptiva literaria. !N"o negamos, á pesar 
de esto, que lo primero de todo en el teatro es embelesar ó ha- 
cer reir, y que esto fué conseguido por muchos de nuestros dra- 
máticos, sobre todo por Lope y Tirso; pero embelesar y hacer 
reir sin detrimento de lo bello y de lo honesto , hacer que la diver- 
sión y el placer de los espectadores no proceda del halago de las 
pasiones ó de las concupiscencias del sentido , sino de la parte 
más noble de la naturaleza humana , esto no es cosa fácil , sobre 
todo cuando el gusto del público no responde á ello, ó mejor 
dicho , es hostil á tan nobles y fecundas distracciones. Por eso, 
á nuestro juicio, para apreciar el valor de las obras dramáticas, 
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la cuestión estriba en saber cuál es la misión de dicho poeta. 
¿Es la de guiar, ilustrar y elevar los sentimientos é ideales de 
su época, prestando á esto toda la vida y todos los encantos que 
puede prestar el arte literario , ó es seguir servilmente las aspi- 
raciones y el gusto del público, aunque las primeras sean extra- 
viadas y el segundo pervertido? La contestación que á esto se 
-dé, explicará la preferencia por unos ú otros de nuestros dramá- 
ticos. La nuestra es evidentemente por Alarcón. 

Consecuencia de lo que dejamos dicho es el gran valor que 
ofrece á nuestra vista el teatro de este poeta, por la clase de 
interés que en él descuella y por la verdad de sus caracteres. No 
es este interés el que resulta de una intriga, mejor ó peor coor- 
dinada, ni el de los accidentes más ó menos complicados de la 
misma, que unas veces estimulan la curiosidad y otras sorpren- 
den por soluciones inesperadas; tal interés puede halagar la 
imaginación, pero nada más. El interés de las obras de Alarcón 
nace del que nos inspiran sus personajes, sobre todo el prota^ 
gonista, el cual, con sus cualidades'especiales, ó sea su peculiar 
<3arácter, da origen á la acción que se desarrolla ó al conflicto 
en que á menudo se halla envuelto. 

Es, pues, en este teatro, la acción una legitima consecuencia del ca- 
Tácter del protagonista, no una fábula creada áprioriy en la que de ante- 
mano se tiene señalado á cada personaje su papel. En resumen , el interés 
que descuella en el teatro de Alarcón es un interés de persona en vez de 
serlo de fábula f como hasta entonces sucedía; por eso se puede asegurar 
que nace con este poeta la verdadera comedia de carácter^ tan difícil 
como celebrada por las primeras eminencias en la crítica. 

Tan cierto es lo anteriormente dicho, que La verdad sospechosa, come- 
dia de carácter del mismo Alarcón , sirvió de modelo á Comeille para su 
<;élebre Menteur, obteniendo con esto nuestro poeta una fama universal. 
Á propósito de ella dice Voltaire: «Preciso es confesar que debemos á 
España la primera tragedia interesante y la primera comedia de carácter 
que ilustraron á Francia.^ El mismo Comeille afirma que, además de 
otras comedias españolas, había imitado La verdad sospechosa, por la 
cual daría dos de las mejores que él había compuesto ; y si á esto se une 
que Moliere nos dice que no habría escrito comedias si no hubiera leído 
El mentiroso , se verá la gran influencia que los dramáticos españoles , y 
Alarcón especialmente, ejercieron en el teatro francés. 

Hemos dicho que el teatro de Alarcón es profundamente mo- 
ral y filosófico, sin estar por esto la emoción estética y los encan- 
tos del arte subordinados á tal carácter. Para probarlo bastará 
transcribir lo que dice á este propósito el Sr. Hartzenbusch: 
«La colección de sus comedias forma un tratado de filosofía prác- 
tica, donde se hallan reunidos todos los documentos necesarios 
para saberse gobernar en el mundo y adquirir el amor y la con- 
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sideración de las gentes: allí se muestra lo que debe hacerse y 
evitarse para ser hombre de bien y de sabiduría.» 

T con efecto, sus obras todas están encaminadas: ora á repreader vicios, 
pintándolos con vivísimos colores y haciéndolos repugnantes , como en su 
Verdad sospechosa^ en Las paredes oyen, etc. ; ora á ensalzar la virtud y 
i movemos á su ejercicio, como En los pechos privilegiados , El examen 
de maridos , etc. Vese , pues , comprobada con Alarcón nuestra teoría de 
poner de manifiesto en la obra dramática, ya las debilidades ó imperfeccio- 
nes del hombre, ya los ideales de perfección del mismo. 

De la simple lectura de sus comedias se desprende su buen 
gusto en todo, así en la brevedad de los diálogos y en su esmero 
por no repetirse, como en la manera singular y rápida de cortar 
los actos; en la excelencia y sencillez de estilo, juntamente con 
su corrección de lenguaje y esmerada versificación, exenta de 
todo culteranismo. Los únicos defectos que se le atribuyen es 
presentar á las damas egoístas, á los galanes fríos y á los gracio- 
sos vulgares. 

En la imposibilidad de analizar sus 26 comedias, citaremos únicamente 
los títulos, dividiéndolas antes en comedias y dramas, y subdividiendo 
estos últimos, en históricos^ heroicos, legendarios y religiosos. Entre las 
comedias se señalan como las mejores, La verdad sospechosa y Las pare- 
des oyen. De los dramas , citaremos como heroicos. Ganar amigos y Los 
pechos privilegiados ; como históricos^ Los favores del mundo ; como le- 
gendarios, El tejedor de Segovia, y como religiosos, El Antecristo (1). 

Por vía de ejemplo de versificación y estilo, pondremos parte del diá- 
logo en que D. Beltrán reprende á su hijo García el vicio de mentir. 

D. Beltrán. ¿Sois caballero, García ? 
D. García. Téngome por hijo vuestro. ' 
D. Beltrán. Y ¿ basta ser hijo mío 

Para ser vos caballero ? 
D. García. Yo pienso, señor, que sí. 
D. Beltrán. ; Qué engañado pensamiento ! 

Sólo consiste en obrar 

Como caballero, el serlo. 

¿Quién dio principio á las casas 

íí obles ? Los ilustres hechos 

De sus primeros autores : 

Sin mirar sus nacimientos, 

Hazañas de hombres humüdes 

Honraron sus herederos ; 

Luego en obrar mal ó bien 

Está el ser mak) ó ser bueno. 
¿Es así? 

(1) Pueden leerse todas las obras de Alarcón y los juicios de losmásimpor- 
tantes críticos, en la Biblioteca de Rivadeneyra. En dicha Biblioteca pueclen 
igualmente leérselas de todos los dramáticos que venimos estudiando. 



D. Garoía. 



D. Beltkán. 



D. García. 
D. Beltbín. 
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Que las hazañas 
Den nobleza, no lo niego; 
Mas no neguéis que sin ellas 
También la da el nacimiento. 
Pues si honor puede ganar 
Quien nació sin él, ¿ no es cierto 
Que, por el contrario, puede 
Quien con él nació perdello ? 
Es verdad 

Luego si vos 
Obráis afrentosos hechos, 
Aunque seáis hijo mío 
Dejáis de ser caballero I 



LECCIÓN 41. • 

CONTINUACIÓN. 

Agustín Moreto y Francisco de Boj as. 

2. Bellezas y defectos de Moreto: Sus clases de obras dramáticas: Enumerar 
don y análisis de las más importantes. — 2. Francisco de Bojas: Sus dotes en 
el género cómico y trágico: Opiniones de los críticos: Número de sus obras: 
Enumeración y juicio de las más importantes. 

1. D. Agustín Moreto y Cabana ( 1 ). — Anteponemos este 
<iramático á Rojas, aunque le es un poco posterior, por la ana- 
logía que guarda en algunas de sus obras con el que precede. Con- 
siderado en su conjunto el teatro de Moreto, se (üstinguepor su 
espíritu reflexivo y su gran conocimiento del corazón humano, 
á la vez que por su agudeza, discrección y buen gusto. Los pla- 
nes de sus obras son de los más regulares y manifiestan mucho 
dominio de la escena, ací como su estilo fácil, correcto y natu- 

(1) De las noticias que D. Lnls Fernández-Guerra y Orbe nos ha dado en el 
discurso preliminar que se halla en el tomo xxxix de la Biblioteca de Biva- 
deneyra, al frente de las obras de Moreto, resulta que este escritor nació en 
Madrid el 9 de Abril de 1618, siendo sus padres Agustín Moreto y Violante 
Cabafia, los cuales le enviaron á estudiar á Alcalá, donde tomó el grado de 
Licenciado en 1639. Diez años más tarde, perteneció á la Academia de Madrid 
ó Cagtellana, y ya era conocido como escritor lírico y dramático. Por los años 
de 1657 se hizo sacerdote, entrando después en la Hermandad del Refugio de 
Toledo, en cuyo hospital estuvo consagrado á la caridad, hasta que murió en 
1669. Se ha dicho de Moreto que el haberse consagrado por completo á obras 
de caridad, y el haber dejado dispuesto que se le enterrara en el Pradillo de 
lo8 ahorcados^ obedecía á que él fué el asesino del poeta Baltasar Elisio de 
Medinilla, lo cual es falso, pues el que dio mueri^e al joven poeta, distinguido por 
Lope, fué D. Jerónimo de Andrada y Bivadeneyra, señor de Olías: también ea 
ialso que Moreto y su madre se dedicasen al arte de la representación. 
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ral, aunque no tan sencillo como el de Lope, está casi exenta 
de las extravagancias del culteranismo. El principal defecto que 
se le atribuye es su falta de originalidad, y como c(msecuencia, 
el de carecer de la fecunda fantasía que tanto distinguió á Lope- 
y Tirso. 

El defecto de falta de ori^nalidad que ha valido á Moreto la nota de 
plagiario merece ser aceptado, sin perder de vista las condiciones en que 
se hallaban los escritores de su época , en la que por ser poco respetada la 
propiedad literaria era muy comün este hecho, y en laque á menudo tam- 
bién se ignoraban los verdaderos autores de las obras, por no cuidarse és- 
tos gran cosa de su impresión. Por otro lado , si se tiene en cuenta que 
obras que tal vez no se recordarían hoy , como Los milagros del desprecio, 
de Lope, dieron origen al Desdén con el desdén, que es una de las come- 
dias más acabadas de Moreto, se encontrará razón, sino para defender, 
al menos para atenuar, los arreglos de Moreto. 

Otro defecto vamos á señalar y este sí que, en nuestra opi- 
nión, ha influido más en la decadencia de nuestro teatro. Nos 
referimos á los discreteos, sutilezas y juegos de palabras de que 
en algunas ocasiones hace alarde Moreto. A nuestro juicio, el 
lenguaje debe ser eco fiel de lo que se siente, y cuando éste na 
se inspira en la verdad de la situación y en la naturaleza del ca- 
rácter, cae siempre en un convencionalismo que podrá ser del 
agrado del público, y aun de algunos críticos formalistas, pero 
que á la corta ó la larga hará decaer la literatura que lo emplea. 
Ya veremos la comprobación de esto en los dramáticos que des- 
pués estudiaremos. 

Las obras dramáticas de Moreto comprenden las siguientes 
clases: Dramas históricos ó tradicionales, Dramas devotos ó de San- 
tos, Comedias de carácter, Comedias depuro entretenimiento ó de en- 
redo, y algunas has, autos y entremeses. 

Entre sus dramas históricos, el más afamado es El valiente jus- 
ticiero, conocido generalmente con el nombre de El Rico-hombre 
de Alcalá ó Bey valiente y justiciero , pues si bien es un arreglo 
calcado sobre los dramas de Lope, titulados Los novios deHorna- 
chuelos y El mejor alcalde el Bey, y sobre el de Tirso de Molina, 
titulado El infanzón de lllescas ó El Bey D. JPedro en Madrid, es 
en su pensamiento y en la verdad de sus caracteres uno de los 
de más mérito, por lo que vamos á exponer su argumento: 

El protagonista de este drama es un rico-hombre , llamado D. Tello- 
García, con un carácter altivo, desenfrenado y enérgico, que traza 
Moreto de un modo magistral. Al comienzo del drama se presenta 
Doña Leonor de Guevara á exigir á D. Tello que se case con ella , cum- 
pliendo la palabra que la dio , y devolviéndola el honor; pero D. Tello, que 
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se cree soberano absolnto en sus Estados, la rechaza, por estar enamorado 
de Doña María, futura esposa de uno de sus deudos llamado D. Hodrígo, 
á quien pensaba arrebatársela. üjU efecto, vienen los novios á la casa de 
D. Tello , y los criados de éste que estaban apostados y enmascarados con 
dicho fin, roban á Doña María y desarman á D. Bodrigo, quien bien pronto 
coraprende de donde viene semejante golpe. Llega en esto el rey D. Pedro 
de incógnito, y al saber lo ocurrido y oir lo que era D. Tello, va á visi- 
tarle con el supuesto nombre de Aguilera , y en una escena popularísima 
ve la altivez ó insolencia del rico-hombre. Una vez en, palacio el rey , y 
después de oir las justas quejas de las victimas de D. Tello , manda llamar 
á éíte , y después de tratarle duramente de palabra y de obra , hace que 
le prendan y lo condena á muerte. Estando preso, y deseando humillar á 
tan altivo noble, le saca desafiado de la cárcel, le vence , y conseguido su 
objeto , le perdona la vida , con la condición de casarse con Doña Leonor 
y devolver á D. Kodrigo su esposa. ^ 

Popularísima es, como dejamos dicho, el final de la escena de la jor- 
nada 2.* en que el rey D. Pedro apostrofa á D. Tello, empezando del si- 
guiente modo: 

Rkt. En fin ; vos sois en la villa 

Quien al mismo Eey no da 
Dentro de su casa silla. 
¿El rico- hombre de Alcalá 
Es más que el Rey en Castilla ? 



Pertenecen también al género histórico tradicional los siguientes dra- 
mas que en su clase son los mejores de Moreto : Cómo se vengan los no- 
bles, tomado del Testimonio vengado, de Lope ; El defensor^ de su agra- 
vio, lleno de delicadeza y muy bien escrito; La fuerza de la ley, Los jue- 
ces de Castilla y Las travesuras de Pantoja; este último fué muy popular 
por lo romancesco y fantástico de su argumento y refundido por D. José 
Zorrilla con el título La mejor razón la espada; y Antioco y Seleuco, que 
es imo de los mejores escritos por Moreto. 

A las comedias de carácter, género en que ya hemos dicho ma- 
nifiesta Moreto un profundo conocimiento del corazón humano, 
pertenece en primer lugar El desdén con el desdén, cuyo argu- 
mento no puede ser más digno de la comedia, pues se reduce á 
vencer con sus propias armas á la desdeñosa protagonista Diana, 
que, herida en su vanidad por la indiferencia de D. Carlos, se 
enamora de él, cuando antes le había desdeñado por rendido y 
enamorado. 

A esta misma clase pertenecen De fuera vendrá quien de cásanos 
echará, y El lindo D, Diego, ambas de carácter y destinadas á ridiculizar 
debilidades é imperfecciones humanas, según corresponde á la comedia; 
Yo por vos y vos por otro, El poder de la amistad. No puede ser y Trampa 
adelante , que son también de carácter y por tanto con sentido doctrinal, 
pueden competir con las de Terencio. 
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íü los Á^ides' ¿te Cleopatra^ en que Octaviano dice á los otros 
riunviros sus colegas: 

«Cuando el alba y aurora, entonces bellas, 
A reconocer salen las estrellas , 
Cuando al tardo lucero sin decoro 
Murmurando está el sol bostezos de oro, etc.i> 

No obstante este defecto de hinchazón y falta de naturalidad, 
Jcupará^Eojas un lugar distinguido entre nuestros dramáticos* 
3u estilo es casi siempre culto y fluido, su versificación dulce, 
!!ácil y sonora, sus pensamientos tienen robustez y elevación, 
ibundando en rasgos magníficos y sublimes. Acaso ninguno ha 
iado pinceladas más firmes y vigorosas, ni ha sabido prestar 
!anta energía á los caracteres ni ridiculizar las debilidades hu- 
oaanas con tan acabado acierto. 

El teatro de Bojas ha sido poco conocido durante un largo período, y eso 
aa hecho que no se le haya apieciaáo todo lo que merece ; pero desde que 
Comeille tradujo la comedia titulada Entre bobos anda el juego, Scarron 
la de Donde hay agravios no hay celos, y Rotron la intitulada No hay ser 
padre siendo rey , y Lesage redujo á novela la de Casarse por vengarse, 
%gún puede verse en su famoso Gil Blas de Santillana, se le ha hecho 
completa justicia, siendo apreciadas cual merecen sus producciones y 
escribiendo sobre ellas trabajos críticos Martínez de la Rosa, Duran, Lista, 
García Suelto, Gil de Zarate, Ochoa, Hartzenbusch, Fernández-Guerra y 
Mesonero Romanos entre los españoles ; así como entre los extranjeros el 
qne mejor da á conocer á este poeta es el erudito alemán Adolfo Feilerico 
Schach, que puede leerse en su Historia de la literatura y del Arte dra- 
mático en Esparta, y que no citamos por su gran extensión. Entre los jui- 
cios de nuestros escritores citados, señalaremos el de Mesonero, que con- 
densa en pocas palabras las condiciones de Rojas al decir: (cQue sin la 
malignidad picaresca de Tirso, es punzante, incisivo y cáustico; sin la afec- 
tada hipérbole de Calderón, es tierno y apasionado; discreto y agudo como 
Morete; más estudioso y detenido en sus planes que Lope, y á veces tan 
filosófico en la forma y correcto en la frase, como Ruiz de Alarcón (1). 

Se han atribuido á Rojas hasta ochenta obras dramáticas, pero 

como muchas no son suyas, tenemos que rebajar el número á 

unas treinta, sin contar las que hizo en compañía de otros in- 
genios. 

De éstas, el mismo Rojas publicó doce en un tomo que vio la luz 
S? ]^^) y once en otro segundo que apareció en 1645. Es de advertir que 
«0]as como Moreto no es siempre original, y también que su repertorio 

el t ^*^*^ éste como los demás juicios de los autores citados pueden leerse en 
Sch °i? ^^^ ^® ^ Biblioteca de Rivadeneyra, donde se halla igualmente el de 
cnacli , que por su mucha extensión no hemos incluido aquí. 
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selecto, ó sea el qne le ha dado justa fama, no pasa de anas diez á doce 
obras. Estas se dividen, primeramente, como en los autores anteriormente 
estudiados, en comedias y dramaSj presentando las primeras las diferencias 
de comedias de carácter j de costumbres y de intriga y enredo , y dándose 
preferentemente en los segundos el elemento trágico y sus diferentes va- 
riedades. 

A Rojas podemos considerarle oomo escritor cómico y como 
escritor trágico. Como cómico ya hemos dicho lo mucho que vale 

Eor su profundo conocimiento del corazón, por su propensión 
ien determinada á retratar y ridiculizar los vicios dominantes, 
por su ñlosoña nada vulgar y su gran destreza en trazar caracte- 
res verdaderamente cómicos y pintar escenas graciosas y anima- 
das, lo cual puede apreciarse leyendo sus comedian Etüre bobos 
anda el juego ^ Lo que son mujeres, Obligados y ofendidos^ No hay 
amigo para amigo, Donde hay agravios no hay celos, en muchas de 
las cuales se halla á la altura de Alarcón y Morete. 

Entre los dramas el que mayor reputación ha dado á Rojas e& 
de carácter trágico. Titúlase Del rey ahajo ninguno y labrador más 
honrado García del Castañar. Todo es bello en este drama; la dis- 
posición del plan, los caracteres, especialmente los de Blanca y 
García, la dulzura y sencillez que existe hasta que se acerca la 
catástrofe, y el lenguaje y estilo que es de lo mejor que en Rojas 
encontramos. 

Para muestra basta leer la relación que García hace al Rey, y que em- 
pieza : 

Vivía sin envidiar 
Entre el arado y el yugo, 
Las cortes, y de sus iras 
Encubierto me aseguro; 
Hasta que anoche en mi casa 
Vi aquese huésped perjuro, 
Que en Blanca atrevidamente 
Los ojo8 lascivos puso , etc. 

Como dramas trágicos, pueden también citarse El más impropio ver- 
dugo por la más justa venganza ^ y también el Caín de Cataluña y Progne 
y Filomena; y como dramas propiamente dichos, ¡pueden citarse Casarse 
por venganza, La traición busca al castigo, No hay ser padre siendo rey. 
El desafio de Carlos F, que son los mejores; pues en los Áspides de Cleo- 
patra, Los bandos de Verona, Los tres blasones de España, Nuestra Se- 
ñora de Atocha, etc., comete, además de inconveniencias históricas, de- 
fectos de hinchazón y culteranismo, según lo que dejamos apuntado. 
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LECCIÓN 42. 

CONTINUACIÓN. 

D. Pedro Calderón de la Barca. 

1, Juicios contradicterios sobre este poeta.— 2. Estudio de Calderón coma 
hombre y como escritor. — 3. Bellezas y defectos de su teatro.— 4. Opinión 
del Sr. Hartzenbusch. — 5. Número de sus obras y su división. — 6. Dramas 
simbólicos,— 7. ídem religiosos. — 8. — ídem trágicos. — 9. Comedias de capa j 
espada. — 10. ídem mitológicas, y pastoriles; sanietes, etc.: Resumen. 

1. D. Fedro Calderón de la Barca (1). — A pesar de los apa- 
sionadísimos juicios que en favor y en contra de este poeta dra- 
mático han hecho los críticos nacionales y extranjeros, está 
fuera de toda duda que le pertenece el honroso título de FHn- 
cipe de los dramáticos españoles , é igualmente el que se le tributa 

^1} Dejando hipótesis, diremos solamente lo que de cierto se sabe de este 
gran dramaturgo. Nació en Madrid en 17 de Enero de 1600, y murió en 25 de 
Mayo de 1681 , siendo sus padres D. Diego, señor de Calderón y Satillo , y doña 
Ana María de Henao y Riaño, sin que tengamos noticias ciertas de los primeros 
anos de su vida. Sólo se sabe que estudió gramática y letras en el Colegio im- 
perial de Madrid, y se dice que continuó sus estudios en Salamanca, sin que 
conste cuanto tiempo. Lo único que consta es que desde los veinticinco años- 
sirvió con más ó menos gloria , pero con fama de buen soldado , en Lombardía 
y Flandes, y que VTfeltoá Madrid, aumentó él crédito que tenia ya de poeta, 
tanto por sus comedias representadas en los Sitios Beales , como por sus autos 
sacranientales, que empezaba á escribir por encargo de la villa de Madrid. 
También consta que sus solaces literarios , en los cuales no faltaron , como 
á ningún poeta del siglo x vil , lances de amor y fortuna, cuchilladas y aquello 
de Tomar iglesia ^ no amortiguaron el valor y fortaleza de su ánimo, y así 
cuando sobrevino la guerra de Cataluña interrumpió su comedia Certamen de 
atnor y celos y para seguir á las órdenes militares, como profeso que era de 
Santiago; y consta igualmente que Felipe IV le agració con treinta escudos. 
de sueldo al mes , con cargo á la consignación de artillería, y últimamente,, 
que en el año 1651 aparece de pronto abrazando el estado sacerdotal. Imposi- 
ble es traslucir las razones que á tal determinación le llevaron; pero podemos 
afirmar que su vocación fué sincera, y asi como Lope de Vega continuó en- 
vuelto en las locuras y devaneos de sus mocedades , aun después de ordenada 
de clérigo , Calderón por el contrario , se resistía hasta á escribir para el teatro, 
y sólo lo hizo por encargo del Bey y de la villa de Madrid, en Fiestas palacie» 
gas y en autos sacramentales y composiciones piadosas , que no podían alar- 
naar ni aun á los más escrupulosos. Vivió Calderón honrado por Felipe IV y 
Carlos II, como poeta cortesano, hasta 1681. Su muerte fué un verdadero luto 
nacional, aunque no tomó tan pomposas formas como la de Lope, porque Ios- 
tiempos eran de decadencia. Con todo se imprimió en Valencia una colección 
de elogios fúnebres, y su amigo D. Gaspar Agustín de Lara publicó el Ole^ 
lisco fúnebre j y esto sin contar otros menores obsequios, coronas poéticas, pa- 
negíricos, etc. 
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al afirmar que bajo su imperio llegó nuestra escena á su mayor 
grado de esplendor. 

Hasta el siglo ZTiii no habo quien ee atreviera á menoecabar ni á po- 
ner tacha en gloria tan iiniverealmente respetada como la de Calderón; y 
«osa rara, en dicho si^lo, en que críticos como Lazan, Nasarre, Mora- 
tin, etc^ llegaron á caUfícarle hasta de delirante, sus obras fueron siem- 
pre recibidas con gran aplauso; y en cambio ahora que los críticos le elogian 
incondícionalmente, tal vez debido á la reacción ejercida por los estadios 
favorables y entusiastas de los hermanos Schleguel el pueblo no asiste 
á las representaciones de sus dramas. 

2. A Calderón debe estudiársele como hombre y como autor. 
Puede apreciarse á Calderón como hombre , añadiendo á lo dicho 
en su biografía lo que D. Patricio de laEscosura señala con oca- 
sión de su muerte : c Que perdió el teatro español un príncipe; 
la corte, un poeta laureado; la Iglesia, un ejemplar sacerdote; 
la honra castellana, un gran maestro; los pobres, un bienhechor; 
y cuantos le conocían y trataban, un amigo afectuoso, un dis- 
creto consejero y un acabado modelo de todas las virtudes so- 
ciales. 

Estudiándole ahora como dramático, veamos, ante todo, el 
fundamento que tuvieron los aplausos y censuras de los admi- 
radores y de los enemigos de su teatro , lo cual equivaldrá á se- 
ñalar las bellezas y defectos del mismo. 

3. En cuanto al mérito de Calderón y á las bellezas de sus 
producciones , comenzaremos por afirmar que este autor , más 
que una personalidad poética, aparece, mirado en conjunto y 
por la universalidad de sus dotes, como toda una época literaria. 
No es extraño, pues, que nacionales y extranjeros le presenten 
como un coloso. En efecto, según Vera y Tassis, su biógrafo, 
Lope de Vega careció de fuerza y arte para la combinación de 
sus fábulas ; Tirso pecaba por licencioso y mordaz; Moreto no po- 
seía toda la inventiva necesaria; Alarcón se presentaba con poca 
idealidad; Rojas era exagerado y gongorino. Se necesitaba un 
hombre que á las condiciones de los ingenios anteriores uniese 
facilidad, abundancia, espíritu caballeresco, gracia, filosofía, 
elevación , conocimiento del corazón humano , y lo que más es- 
caseó en todos, sublimidad en las pensamientos; se necesitaba, en 
fin, un poeta que, siguiendo las huellas de Alarcón y Moreto, no 
se encerrase por completo en su época y nacionalidad , sino que 
con esto y sobre esto , fuera también universal, y sobre todo hu- 
mano. Y en este punto es en el que no ofrece duda que Calde- 
rón en sus dramas filosóficos los supera á todos. 

En efecto, las concepciones ó asuntos de estos dramas son vastos y pro- 
fundos al modo de los de Shakespeare, y grandes como la humanidad. A 
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imitación del dramático inglés citado, Calderón no nos presenta en elloi» 
á los hombres, sino al hombre; no nos pinta meros individuos, sino la es- 
pecie; sin que se entienda por ello que sus personajes son meras abstrac- 
ciones, sino antes bien individuos tan reales, artísticamente hablando, y 
tan de carne y hueso como los que inmortalizó el mismo Shakespeare y Cer- 
vantes. En nuestro humilde juicio, éste es el gran timbre de la justa fama 
de Calderón y el que tal vez ha hecho prevalecer su gran renomtbre, con- 
tra lo que de cierto tienen los ataques de sus impugnadores de que vamos 
á hablar. 

Respecto de los defectos del teatro de Calderón, descartados 
los que le atribuye la crítica galo-clásica de Nasarre, Luzán, Mo- 
ratln, etc., basados en un falso estudio de la poética de Aristó- 
teles, y que se hallan ya estudiados en el capítulo que hablamos 
de Lope de Vega, nos haremos cargo de aquellos puntos que 
para unos son el título mayor de gloria de Calderón, mientras 
para otros constituyen sus más imperdonables defectos. Según 
Schleguel, el mayor mérito del teatro de Calderón estriba en el 
espíritu nacional que en él se encama, y en el carácter de época y raza 
que refina , juntamente con el atavío de la frase y el lujo desen- 
frenado de color. Como se ve , esto último que para todo crítico 
de sereno juicio es un defecto, del cual no supo librarse Calde- 
rón, es para Schleguel un maravilloso simbolismo y un extraor- 
dinario poder de la fantasía. Dejaremos, pues, este punto, y nos 
ceñiremos á los subrayados que son los más controvertidos. 

Nada más imprescindible á todo teatro que el de ser nacional 
é inspirarse, por tanto, el poeta en cuantos elementos le rodean; 
pero nada tampoco más necesario que el no pararse el autor en 
este ptinto, sino seguir la dirección de un ideal que le permita á 
la vez ser universal y hiunano, al tenor de lo que dejamos ante- 
riormente dicho. 

Que Calderón e^ un poeta eminentemente nacional, y, por 
tanto, reflejo fiel de las creencias, aspiraciones y costumbres de 
la época en* que vivía, nada más cierto. Pero en eso estriba jus- 
tamente su gran defecto, pues es por demás sabido que en la 
España de Felipe IV y Carlos 11 el valor degeneró en fanfanro- 
nería, el honor en espíritu pendenciero, la galantería en atrevi- 
miento , la religiosidad en superstición, el cuidado de la fama en 
tiranía doméstica, la dignidad en cruel venganza, la pompa del 
lenguaje en altisonancia, el ingenio en ridículo conceptismo; y 
presentar con toda la magia calderoniana este cuadro fiel, pero 
limitado de época y raza, no hay duda que sería altamente hala- 
güeño á sus contemporáneos; pero no lo es menos que si algo 
logró con ello fué popularizar y hacer simpáticas cualidades y 
costumbres á las cuales seguimos todavía pagando religioso tri- 
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bulo, á pesar de condenarlas, por injustas é irracionales, la ley 
la ciencia, la moral y hasta el Duen sentido. 

No es que el teatro no deba ser un eco fiel déla sociedad en que el poeta 
vive, no ; pero debe ser, con eso, algo más. No debe ser sólo la bella expre- 
sión de lo que es ó de lo que piensa y hace una sociedad en una época dada 
(^realismo') ; tampoco la bella expresión de lo que debe ser ó es, confor- 
me át ley (idealisTno) ^ sino la manifestación que resulta de la'armonia de 
estas dos fórmulas, ó sea la bella expresión de lo que es, en dirección de 
lo que deber ser. Este es, para nosotros, el fin natural de la poesía dra- 
mática , sin el que es imposible aclarar cuestiones tales como las de si el 
teatro es simple divertimiento ó escuela de costumbres ; si es ó no extraño 
ala moral, á la instrucción, al arte, etc., etc. 

Tales cuestiones no lo son , en nuestro humilde juicio. Será esta ó la otra 
la finalidad del arte, pero siempre se dará alguna ; pues aun los que niegan 
toda finalidad, reconocen por lo menos la artística , ó la que se refiere á la 
perfecta ejecución de la obra. No hay que dudarlo. Sorprender una 
trama dramática , ó un conflicto social , en el fondo de una grave inmo- 
ralidad ó de un crimen ; desenvolverla y desenlazarla de tal manera que Be 
vean los inconvenientes graves y las consecuencias desastrosas que de una 
excesiva debilidad ó de un bestial egoísmo se originan, esto, creo yo, 
debe servir de fundamento al drama serio, y esto, si se me permite la 
frase, es lo que constituye la humanización del arte dramático. Por haber 
hecho esto Calderón en sus dramas filosóficos es tenido por el Shakespeare 
español ; por no haber sabido ó podido hacerlo en sus dramas heroicos 6 
de capa y espada, han sido inexorables con él Sismondi y cuantos críticos 
han seguido sus huellas. 

4. El concienzudo y discreto Hartzenbusch, comprendiendo 
que era este el punto más vulnerable de Calderón , se impuso, 
en el prólogo que acompaña á la publicación de su teatro, la 
ardua tarea de demostrar que las concepciones ó asuntos de los 
dramas heroicos de Calderón cumplían con las exigencias ante- 
riormente señaladas, diciendo á este objeto lo siguiente : «Nos 
admira mucho en las críticas que de Calderón se hicieron en el 
siglo pasado, leer, una y otra vez repetido, que en el teatro de 
Calderón no hay que buscar buena doctrina. Por ventura el ense- 
ñar á ser hombre de honor y buen caballero ¿nada supone? 
Supone tanto, que esta sola enseñanza excusa la mayor parte de 
los documentos dados por los autores cómicos de la escuela fran- 
cesa. Moliere, el gran Moliere, el poeta cómico, el poeta filosó- 
fico por excelencia, ¿qué decía al público á quien dirigía sus 
lecciones? «Hombre, que me escuchas, no seas misántropo, no 
»seas avariento, no seas hipóc7ita, no apalees á tu mujer, no te 
^dejes casar á palos.» Calderón, maestro de caballeros, no tenía 
necesidad de inculcar ninguna de estas máximas, porque el caba- 
llero cumplido, ni es enemigo de los hombres, ni es miserable. 
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ni aparenta la santidad que no tiene, ni da palos ni los recibe.» 
Nos parecen inútiles estos esfuerzos del Sr. Hartzenbusch ante 
la elocuencia con que hablan en contra dramas, como El médico 
de su honra, A secreto agravio, secreta venganza, El pintor de su 
honra, etc., etc. Y no cabe, en desagravio de esto, como hace 
el Sr. López de Ayala en su discurso de recepción en la Acade- 
mia, el argumento de que fué tal el españolismo de Calderón, que 
no es raro fuera arrastrado por el torrente de la opinión, y aun 
el que admirase y elogiase lo que á sus ojos debió aparecer como 
un ideal de perfección, digno de ser imitado. Justamente por no 
ser así tiene menos disculpa. Y que no fué así, lo indican mu- 
chísimos pasajes de sus obras, entre los que citaremos como 
prueba los siguientes : 

En el drama A secreto agravio , secreta venganza , el protagonista , don 
Lope de Almeida^ que asesina á su esposa, dice, protestando de ese mal 
entendido honor, cuya exageración le conduce al crimen con lógica bár- 
bara y absurda : 



] Ay, honor, macho me debes! 
Júntate á cuentas conmigo. 
¿Qué quejas tienes de raí? 
¿En qué, dime, te he ofendido? 

Pues si yo en nada he faltado. 
Si en mis costumbres no ha habido 
Acciones que te ocasionen , 
Con ignorancia ó con vicio , 
¿ Por qué me afrentas ? ¿ Por qué ? 
¿ En qué tribunal se ha visto 
Condenar al inocente ? 
¿Sentencias hay sin delitos? 
¿Informaciones sin cargo? 
Y sin culpas, ¿hay castigos? 
] Oh locas leyes del mundo ! 

En la comedia titulada El postrer duelo de España, que desgraciada- 
mente no es tan conocida como merece, el emperador Carlos V, que con- 
cede y preside un combate entre dos caballeros, hace se suspenda éste, 
haciendo suya la honra de los combatientes , y volviéndose á su Condes- 
table , le dice : 

Escríbase luego al Papa 

Paulo tercero, que hoy 

Goza la Sede , una carta 

En que humilde le suplique 

Que esta bárbara , tirana 

Ley del duelo , que quedó 

De gentiles heredada , 

En mi reinado prohiba , 



¡ Que un hombre que por sí hizo, 

Cuanto pudo para honrado, 

No sepa si está ofendido I 

¡ Que de ajena causa ahora 

Venga el efecto á ser mió 

Para el mal , no para el bien , 

Pues nunca el mundo ha tenido 

Por las virtudes de aquél 

A éste en más ! ¿ Pues por qué ( digo 

Otra vez ) han de tener 

A éste en menos , por los vicios 

De aquella que fácilmente 

Rindió alcázar tan. altivo 

A las fáciles lisonjas 

De BU liviano apetito ? etc. 



— 272 — 

En el Concilio que boy trata 
Celebrar en Trento. 

No condenamos, pues, á Calderón por haber sido entusiastamente español, 
como no se le puede condenar por haber manifestado fielmente lo que existia 
en su época; por lo que se le condena es por haber manifestado esto sólo, y 
no haber dado á sus dramas heroicos la dirección ya indicada , de lo que 
débia ser , partiendo de lo que era; dirección que ya hemos visto sentía y 
expresaba, en ocasiones, este gran poeta, y que por haber encamado en 
sus dramas ñlosóñcospasa, con toda justicia, por et Shakespeare español 
y por el príncipe de nuestro teatro. 

En resumen : las admiraciones y censuras incondicionales y absolutas 
que se hacen del teatro do Calderón son , en nuestro humilde juicio, igual- 
mente falsas. Tan falsas son, por ejemplo, las censuras de los galo-clásicos 
Nasarre, Montiano y Velázquez, como las del romántico Schleguel. Los 
primeros, tienen razón, cuando señalan los defectos de su convenciona- 
lismo en el lenguaje ; de su monotonía en los caracteres de las comedías 
de capa y espada , y de su falta de moralidad en dichas concepciones; pero 
no la tienen al omitir bellezas de tan alto grado, como las de la grandeza 
de los asuntos de sus dramas ñlosófícos, y la elevación de ideas y subli- 
midad de sus pensamientos en estas obras , punto en que excede al mismo 
Sófocles y Shakespeare. En cambio, la admiración absoluta de los se- 
gundos, á cuyo frente ponemos á Schleguel, también nos parece errónea, 
por más que tenga más fácil explicación. « Si de Calderón no supiésemos 
otra cosa que los argumentos antedichos, dice el profundísimo crítico, señor 
Menéndez Pelayo , no tendríamos bastante admiración para él. Como fla- 
quea, añade dicho crítico, es leído por partes y en su lengua: para un ex- 
tranjero , á quien esos atropellamientos de ejecución no pueden saltar á la 
vista tanto como á nosotros. Calderón debe ser un dios; leído por un es- 
pañol de buen gusto, la mayoría de las cualidades elogiadas por la crítica 
alemana degeneran, como hemos dicho, en visibles defectos.» Para con- 
cluir, añadiremos con el Sr. Gil y Zarate, «que ya sean defectos, ya be- 
llezas las que le atribuyen los críticos á Calderón, lo que está fuera de toda 
duda es que dicho poeta procura dar siempre más á la fantasía que á la 
razón y al juicio ; más alucinar que convencer; más el presentar cuadros 
brillantes y sorprendentes que pinturas exactas de la naturaleza ; final- 
mente, más recrear imaginaciones vivas y ardientes, que conmover los 
corazones haciendo derramar lágrimas. » Si estuvo ó no acertado en la elec- 
ción de tal propósito , es lo que incumbe á la crítica. 

5. Las composiciones dramáticas escritas por Calderón y co- 
leccionadas por 8U biógrafo Vera Tassis, ascienden al número 
de 109 ; y el de sus autos sacramentales , coleccionados también 
é impresos en 1717 por D. Pedro de Prada y Mier, al de 72. 

En la dificultad de hacer y razonar una exacta clasificación de todas es- 
tas composiciones , cual sucedió con Lope, las dividiremos, siguiendo al 
Sr. Menéndez^ Pelayo, en dramas simbólicos ó filosóficos , dramas religio- 
sos, dramas heroicos ó trágicos; comedias de capa y espada (de intriga ó 
de costumbres) , dramas mitológicos , zarzuelas j saínetes ó entremeses. 
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6. Bramas simbólicos. — Entre I03 drauías simbólicos ó filosófi- 
cos, ó sean aquellos en que el autor se propuso revestir de 
forma dramática una tesis ó principio general, que se anuncia 
desde el título mismo del drama, pueden citarse como los prin- 
cipales, En esta vida todo es verdad y todo mentira y La vida es 
sueño; pues aunque el Sr. D. Alberto Lista señala como tales, 
Saber del mal y del bien y Gmtos y disgustos son no más que imagi- 
nación, estas composiciones, en rigor, no pueden ser clasifica- 
das éntrelos dramas filosóficos sino como comedias de enredo ó 
dramas caballerescos. 

Respecto al primero, ó sea En esta vida todo es verdad y todo mentira, 
que sirvió á Comeille para escribir su fferacUo , sólo diremos que tiene 
un primer acto, hecho con gran habilidad, y en él, una situación de pri- 
mer orden , capaz de honrar ella sola á cualquier poeta. El segundo y tercer 
acto decaen mucho, pues en ellos la tesis está subordinada á lo sobrena- 
tural y maravilloso, y lo que es peor, á la maquinaria y tramoya. No po- 
demos detenernos á exponer el asunto, ni á hacer el análisis de este drama, 
ni el de La vida es sueño, que encierra la concepción más alta y la más 
vasta de cuantas existen en teatro alguno. Quien desee detalles, puede 
leer estas obras y los juicios críticos sobre ellas, en la Biblioteca de Auto- 
res Esjpafwles ya citada, y en el ubre del Sr. Menéndez Pelayo, titulado 
Calderón y su teatro. 

7. Dramas religiosos. — Pertenecen á esta clase los autos sacra- 
mentales y los propiamente dichos religiosos, cuya diferencia de 
fondo consiste en que en los primeros los personajes son per- 
sonificaciones de ideas abstractas, como la justicia, caridad, etc.; 
al paso que en los segundos, son reales como los de los dramas 
profanos. 

Hemos dicho que fueron 72 los autos sacramentales ó representaciones 
eucaristicas, escritas por Calderón, que, según el Sr. Canalejas, vienen á 
ser obras dramáticas en un acto , hechas en loor del misterio de la Euca- 
ristía (1). Estas obras son esencialmente alegóricas, personificando los 
vicios, virtudes, afectos, ideas, etc., y van precedidas de una loa que 
tiene por objeto explicar el título del auto; y concluye con una alabanza 
al Santísimo Sacramento, en cuyo loor se hacía la fiesta, al rey que la 
presidia, y al Ayuntamiento que la costeaba. Finalmente, por la música 
y el espectáculo de que aparecen adornadas, se aproximan mucho á la 



(1) Para el estudio del origen, naturaleza y períodos diferentes por que pa- 
san, los autos sacramentales, deben leerse: el discurso sobre dicho asunto del 
Sr. Canalejas (1871), y el escrito igualmente por D. Eduardo González Pe- 
droso, como preliminar á su colección de autos, asi de Calderón como de sus 
antecesores y discípulos. 

18 
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ópera, y de ahí el titulo de melodramas con que algunos los designaron (1). 
En la dificultad de analizar alguna y aun en la de exponer el título ae 
todas ellas, citaremos únicamente La cena de Baltasar^ en la que se mues- 
tra el castigo de la blasfemia humana; La serpiente de metal ^ que recuerda 
la ingratitud del pueblo de Israel ; El verdadero Dios Pan, que representa 
á Jesucristo en la hostia sagrada ; Psiquia y Cupido , cuyas figuras repre- 
sentan al Redentor y á la humanidad redimida ; El cubo de la Almudena^ 
fundada en una tradicción piadosa de Madrid , así como La devoción de 
la Misa y El santo Rey D. Femando , lo están en tradicciones épicas cas- 
tellanas de la Edad Media , y algunas más sacadas de los títulos de sus 
dramas, como El pintor de su deshonra y La vida es sueño, que es uno 
de los mejores. 

El drama religioso , que ha sido hasta nuestros días mirado con 
desdén por los críticos, debe al Sr. Cañete, en su admirable dis- 
curso sobre este punto, la gloria de haber sido vengado de tal 
olvido y tal desprecio. Antiquísimo como es en la literatura es- 
pañola y en las demás literaturas, pues que todas las primeras 
obras dramáticas han sido informadas por el principio religioso, 
se corrobora, en el nuestro con el Misterio de los Beyes Magos, que 
es el primer vagido , según dejamos dicho al estudiar los oríge- 
nes de nuestro teatro. 

Todos los asuntos de esta clase de dramas se reducen, segán el señor 
Menéndez Pelayo indica en su estudio sobre Calderón, ya citado, á dos 
clases j y á dos igualmente las categorías de sus personajes, una de ellas 
se refiere á un criminal empedernido, ni impío ni falto de fe, pero ence- 
negado en todo género de vicios, pecados y crímenes, generalmente ban- 
dolero , f oragido , ó alzado en rebelión contra la sociedad , pero siempre 
por un motivo que no es de ruin maldad, porque esto quitaría toda poe- 
sía al personaje; lo que generalmente le destierra á los montes es alguna 
desgracia de amor ó alguna pendencia, cuyo motivo no es innoble. Estos 
criminales conservan, por un lado, cierto vestigio de su primitiva nobleza, 
y por otro , guardan siempre fe inextinguible y confianza extraordinaria 
en la misericordia divina. La conversión de estos personajes es el natural 



(1) A partir del año 1615, no hubo en España población alguna en donde 
no se representaran estas fiestas eucarísticas, que en las primeras ciudades del 
reino se ponían en escena, con gran lujo y gran coste, en calles y plazas públi- 
cas. Tenían lugar estas representaciones por la tarde del día del Corpus, y se 
prolongaban algunas más, á veces hasta un mes. Mediante cuatro máquinas 
rodantes, llamadas carro.9, se improvisaba el teatro en los parajes designados, 
que generalmente era delante del palacio regio y de las casas de los ministros. 
Oportunamente se colocaban toldos y tablados para el público y los actores, y 
un dosel para el Rey y su familia, todo lo cual requería grandes preparativos. 
Antes de llegar los carros^ los gigantones y la tarasca, alternando con cuadri- 
llas de danzantes, entretenían la impaciencia del público. Antes del auto se 
representaba una loa, generalmente cantada, y una farsa corta ó entremés, 
concluyendo la función con música ó baile. Estos son los principales caracte- 
res y accesorios con que se representaban las fiestas, denominadas autos. 
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■coronamiento y desenlace de la obra. Tales son, poco más ó menos, los 
argumentos de El Purgatorio de San Patricio y de La devoción de la 
cruz y de La fianza satisfecha , de Ca^r para levantar, de El esclavo del 
demonio y de otras más. La otra clase de asuntos se refiere á un filósofo 
pagano que , por medio de la luz de la razón y del entendimiento discur- 
^vo , ha recibido cierta preparación evangélica , hasta levantarse á la com- 
prensión del principio de la unidad de Dios y dudar, por lo menos, de 
las fábulas del politeísmo. Este es el punto de arranque de El mágico 
prodigioso , de Los dos amantes del cielo y de El José de la^ mujeres, 
puesto que las tres empiezan del mismo modo. Añádase á esto la antigua 
leyenda, común á toda la Europa en la Edad Media, del pacto diabólico 
^ue hace un sabio por gozar de los amores de una mujer (1), y se tendrán 
los elementos principales del teatro religioso de Calderón , cuyas obras 
son El principe Constante , La devoción de la cruz , El purgatorio de San 
Patricio , El mágico prodigioso , Los dos amantes del cielo , El José de 
las mujeres, La Sibila del Oriente, Los cabellos de Absalón, Judas Ma- 
cabeo , Las cadenas del demonio , La anrora en Copavacana , La exalta-- 
ción de la cruz , El gran Principe de Fez, y, finalmente , La Margarita 
preciosa. 

8. Dramas trágicos. — De éstos los más principales son La niña 
de Gómez Arias, El Alcalde de Zalamea, A secreto agravio secfeta 
venganza, El médico de su honra, El pintor de su deshonra y El 
Tetrarca de Jerusalén ó El mayor monstruo los celos. 

En las consideraciones hechas al principio de este capítulo hemos ha- 
blado ya de todos estos dramas, á excepción del primero y último. El 
asunto de La niña de Gómez Arias , que en opinión de muchos es refun- 
dición de una comedia de Luis Vélez de Guevara ; aunque hizo en su 
tiempo grande efecto, no puede negarse que es una aberración moral, 
pues hasta es repugnante el ver á un galán vender por codicia á unos 
musulmanes su dama , que es lo que hace Gómez Arias con su niña. Res- 
pecto al Tetrarca de Jerusalén, que algunos han antepuesto al Ótelo de 
Shakespeare , nosotros no opinamos así , pues el Ótelo es un carácter esen- 



(1) Por la importancia de la obra expondremos el argumento de este drama. 
El estudiante Cipriano está trabajado por grandes dudas acerca de la natura-, 
leza de Dios , y preocupado con esta idea sale al campo , en donde se le aparece 
el diablo con el propósito de fomentar aquellos erróneos pensamientos; pero 
lejos de conseguirlo es vencido por la lógica de Cipriano. En esto se presentan 
los dos amigos de éste, Lelio y Floro, que vienen desafiados por causa de una 
joven de gran belleza llamada Justina. Cipriano hace que no lleven adelante 
el desafío, prometiéndose ir á casa de Justina para explorar su verdadera in- 
tención. Va en efecto , pero Se enamora también y es desairado en sus preten- 
siones. El diablo se le aparece de nuevo y le dice que ^le conseguirá la satis- 
facción de su amor si él le entrega su alma; para convencerlo de su poder 
realiza grandes prodigios , y Cipriano accede al pacto propuesto. El demonio, 
mientras tanto, excita la sensibilidad de Justina, pero eUa resiste y le hace 
huir , diciéndole que Dios le ayuda. Entonces presenta á Cipriano una figura 
fantástica de Justina, pero al ir á abrazarla se encuentra que es un esqueleto. 
El diablo, al fin, se encuentra vencido por el Dios de los cristianos, y Ci- 
priano, convertido, es llevado á la cáj:cel, donde halla á su amada, siendo 
martirizados por cristianos. 
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cialmente humano, y de alii la universalidad de su tipo, mientras el Te- 
trarca es una creación inverosímil y manifiestamente falsa , y de ahí el gran 
olvido en que yaco. Los celos del Tetrarca no son celos, son un egoísmo 

S refundo que le hace temblar ante la idea de que, muerto él, en esposa 
[ariana pueda llegar 4 ser de otro. Esta idea le aterra y le decide á dar 
orden de que maten á su esposa apenas él espire. Puede asegurarse que 
más que un carácter es un estado patológico el que aparece en el Te- 
trarca. Las dimensiones de este libro nos impiden citar ninguna escena: 
pero ya hemos dicho que todas las obras de Calderón pueden leerse en 
los tomos indicados de la colección de Rivadeneyra. 

9. Comedias de capa y espada.— Ya. sabemos que estas comedias 
son las que llamaríamos hoy de costumbres ó de la clase media. 
Llámanse así por el traje con que se representaban ; así como 
por la complicación de su enredo se las ha llamado también de 
intriga. Indistintamente se las denomina, pues, de costumbres, 
de intriga, de carácter y de capa ó espada ó cortesanas. 

Estas obras, á pesar de no tener las sublimes concepciones de 
La vida es sueño y del Mágico prodigioso, ni el interés de los dra- 
mas trágicos, ni la fidelidad de caracteres que se halla en El 
Alcalde de Zalamea, fueron las que más deleite produjeron y con 
más aplauso se representaron. En qué consistía esto queda ya 
explicado al principio de este capítulo. 

Citaremos de ellas, en primer lugar, y como la mejor en su clase, la 
titulada Casa con dos puertas mata es de guardar, cuyo argumento es 
complicadísimo (1). El estilo y versificación de esta comedia es de lo 
mejor que pudiéramos señalar de Calderón , y sus relaciones, modelos de 
poesía lírica ; pero en cambio , el verdadero lenguaje del sentimiento se 
halla en un todo supeditado al convencionalismo discursivo y eminente- 
mente escolástico, que tan del gusto era en aquel tiempo, según puede 
verse por los siguientes versos 

MARCELA. ^ast* ,. volveos , porque yo 

Os suplico que os volváis. 
Caballeros 

Desde aquí habéis de volveros, lisabdo. 

No habéis de pasar de aquí; Difícilmente pudiera 

Porque si intentáis así Conseguir , señora , el sol 

Saber quién soy , intentáis Que la flor del girasol 

Que no vuelva donde estáis Su resplandor no siguiera: 

Otra vez; y si esto no ♦ Difícilmente quisiera 

(1) El capitán- Lisardo, que ha hecho la guerra en Flandes, viene á la 
corte á pretender, v su amigo D. Félix, rico caballero de Ocaña, se lo lleva á 
su casa. Vive D. Félix en compañía de su hermana Marcela , joven hermosa, 
á quien recluye en un aposento para que ni el huésped sepa que hay mujer en 
la casa, ni ella vea al huésped; pero precisamente tanta precaución despierta 
en la reclusa el deseo de conocer á Lisardo, comenzando con esto la compli- 
cadísima trama de incidentes que no concluye hasta el casamiento de Mar- 
cela y Lisardo. 
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El norte, fija luz clara, 
Que el imán no le mirara; 
Y el imán difícilmente 
Intentara que obediente 
£1 acero lo dejara. 
Si sol es vuestro esplendor , 
Girasol la dicha mía; 
Si norte vuestra porfía, 
Piedra imán es mi dolor; 
Si es imán vuestro rigor, 
Acero mi ardor severo; 
Pues ¿cómo quedarme espero, 
Cuando veo que se van 
Mi S0I3 mi norte, mi imán, 
Siendo flor, piedra y acero? 

MARCELA. 

A esa flor hermosa y bella 
Términos el día concede , 



Bien como á esa piedra puede 
Concederlas una estrella; 

Y pues él se ausenta y ella, 
No culpéis la ausencia mía; 
Decid a vuestra porfía, 
Piedra, acero ó girasol, 
Que es de noche para el sol , 
Para la estrella de día. 

Y quedaos aquí, porqué 
Si este secreto apuráis, 

Y á saber quién soy llegáis, 
Nunca á veros volveré 

Á aqueste sitio , que fué 
Campaña de nuestro duelo; 

Y puesto que mi desvelo 
Me trae á veros aquí , 

Creed de mi que importa así , etc- 



Otras muchas comedias pudiéramos citar de esta clase , entre las que 
descuellan No hay burlas con el amor, Mañanas de Abril y Mayo^ 
¿Cuál es mayor perfecciónf, El escondido y la tapada, Para vencer á 
amor querer vencerle, La banda y la flor , El galán fantcLsma, Agradecer 
y no amar, El secreto á voces, La dama duenda, etc. 

10. Comedias mitológicas, de tramoya y pastoriles. — De esta clase 
de comedias, escritas para solemnizar las fiestas que se celebra- 
ban en palacio ó en los Sitios Reales, y que, á semejanza de las 
modernas comedios í?e ma^ia, domina en ellas la ostentación y 
aparato, viniendo á ser representaciones de mero espectáculo, 
escribió Calderón 27. 

Entre ellas sobresalen Ni amor se libra de amor, considerada como la 
perla de las mitológicas ; Hado y divisa cíe Leonido y de Marfisa, también 
mitológica, y Amado y aborrecido. El mayor encanto amor, Los tres ma- 
yores prodigios y Don Quijote de la Mancha , que pertenecen á las de tror- 
moya. 

También tiene Calderón varias comedias pastoriles, entre las 
que sobresalen El pastor Fido y La fingida Arcadia. 

De los saínetes, que ya herños dicho escribió Calderón en 
número de 100, sólo se conservan 10 entremeses, 2 mojigangas y 3 
jácaras entremesadas, y además algunas loas y mojigangas, que van 
unidas á sus comedias. 

Como estas producciones no tienen nada de particular ni digno de estu- 
dio , nos limitaremos á citar sus nombres. Los de entremeses son : El dra- 
goncillo, La casa de los linajes , La casa holgona, Don Pegote, El desafio 
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de Juan Rana, Las Camestolend<is , La posada de Santa Orus, La Fran- 
chota y La Babia» 

También escribió Calderón con el nombre de fiestas de zar- 
zuela y de fiestas cantadas, algunas comedias en las cuales inter- 
viene la música, ya en parte, ya en todo. Pertenecen á las pri- 
meras, hoy llamadas zarzuelas. El golfo de las sirenas, Eco y 
Narciso y El Laurel de Apolo; y pertenecen á las segundas, llama- 
das hoy aperas, las tituladas: Celos, aun del aire, matan, y La púr- 
pura de la rosa. 

Para concluir, diremos con el Sr. Menéndez Pelayo, que Calderón, mi- 
rado en conjunto y dentro del sistema dramático del siglo xvr, es la cifra, 
compendio y corona del teatro español. Estudiado en detalle, cede á Lope 
de Vega en variedad, amplitud y franqueza de ejecución ; en fácil, espon- 
tánea y generosa vena ; en naturalidad y verdad y en sencillez y llaneza 
de expresión. Cede á Tirso de Molina en el poder de crear caracteres vivos, 
enérgicos y complejos, como los que presenta la misma realidad ; en la dis- 
creción y picaresca soltura ; en la profunda ironía , en el genio cómico , en 
la malicia y desembarazo del diálogo y en novedades felices y pintorescas 
audacias de lengua. Cede á Alarcón en la comedia de costumbres del 
tiempo, y sobre todo en la de carácter, en la que nadie aventajó á Alar- 
cón, como tampoco hubo quien le excediese en aticismo,, limpieza, tersura 
y acicalamiento de frase, en buen gusto y en la perfección exquisita del 
diálogo. Resumiendo, pues, vemos que aunque Calderón es en algunas 
cualidades secundarias inferior á Lope, Tirso y Alarcón, supera á todos 
los restantes, aun á Morete y Rojas, en dichas cualidades inferiores, ó^ 
por lo menos, va á la par con ellos; y, en cambio, supera con mucho á 
todos en la grandeza del pensam miento y en la de los asuntos y en la 
habilidad para el enredo y para la estructura dramática. ¡ Lástima que en 
el carácter y la expresión no hubiese estado á igual altura I 



LECCIÓN 43. 

CONTINUACIÓN. 

Contemporáneos y sucesores de Calderón* 

Consideraciones sobre este período. — 1. Cabello.-— 2. Leiva.--3. Figueroa. — 
4. Guevara, hijo. — 5, Diamante.— 6. Felipe IV. — 7. Ana Caro y Sor Inéa 
de la Cruz.— 8. Fragoso, La Hoz y Sólís : Enumeración y juicio de las prin- 
cipales obras de estos poetas. — 9. Zamora y Cañizares, últimos poetas de 
este período : Juicio de Ticknor y Zarate sobre ellos. 

La época más brillante del teatro es el reinado de Felipe IV, que 
comienza en 1622 y acaba en 1665, abrazando los catorce últimos años de 
Lope de Vega y los treinta más felices de Calderón. Pasado este período, 
y á pesar del sin número de discípulos que siguieron las huellas de Calde- 
rón, y de los aplausos y de la admiración que le rodeaban, la decadencia 
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de nuestro teatro fué ostensiblemente acentuándose, hasta llegar á su 
mayor desprestigio. En la dificultad de enumerar todos los poetas, así 
contemporáneos como sucesores de Calderón, y mucho más en la de 
indicar los títulos de sus obras, que al finalizar este siglo ascendían á 
30.000, citaremos sumariamente los poetas y las obras más principales. 

1. Sobresale entre éstos D. Alvaro Cabello de Aragón , na- 
tural de Granada, que, como él mismo nos dice, había escrito 
en 1654 más de 100 comedias, do las cuales sólo nos quedan 
noticias de unas 24. Por su invención, discreta forma y entona- 
ción poética, no desmerecen algunas de ellas de las de los auto- 
res de primer orden, pudiéndose á este objeto citar La perfecta 
casada , Las muñecas de Marcela , El amor como ha de ser^ El genizaro 
de España y rayo de Andalucía y El Conde de Saldaña; estas dos per- 
tenecientes al género heroico, y basada la primera en la historia 
de los Siete Infantes de Lara. 

2. D. Francisco de Leivá Bamíres de Arellano, que na- 
ció en Málaga á mediados del siglo xvii, merece más nombre 
del que goza. Cultivó diferentes géneros dramáticos, distinguién- 
dose en las comedias de figurón. El socorro de los mantos^ Cuando 
no se aguarda, y FHndpe tonto j que son las mejores, demues- 
tran la justa fama que hubiera alcanzado á seguir sólo este ca- 
mino. Las producciones suyas más conocidas, y que no mere- 
cen tal distinción, son: La dama presidente y No hay contra un 
padre razan. Leiva abunda en cuentos y apólogos llenos de gra- 
cejo y de fácil versificación. 

3. D. Diego y D. José de Figueroa y Córdoba, son dos 
hermanos andaluces muy conocidos por su ingenio y posición, 
y que, siguiendo la costumbre de aquella época, escribieron 
juntos Pobreza^ amor y fortuna, y Mentir y mudarse á un tiempo , de 
fácil estilo y salpicadas de chistes oportunos. También se les ha 
atribuido la obra de Moreto Todo es enredo , amor y diablo son las 
mujeres. Escrita sólo por D. Diego es la conocida y apreciada 
comedia La hija del mesonero, é igualmente La ilustre fregona. 

4. D. Juan Vélez de Guevara fué hijo del famoso D. Luis, 
de quien heredó el talento para la poesía. Nació D. Juan en Ma- 
drid (1611 á 1675), y su repertorio dramático se confunde á 
menudo con el de su padre, á quien aventajó en gracia y en la 
ñuidez de versificación. Sus mejores comedias son : El Mancébón 
de los Palacios ó agraviar para alcanzar, que es muy linda; La boba 
y el vizcaíno, El lego de Alcalá, El principe viñador. El paje de 
Z>. Alvaro, y Los celos hacen estrellas. También se le atribuye el 
precioso drama Reinar después de la muerte, que hemos dicho ya 
escribió su padre. 

5. D. Juan Bautista Diamante, procedente de una familia 
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portuguesa, y cuya patria y época de nacimiento se ignora, im- 
primió la primera parte de sus obras en 1670. Aunque no estaba 
dotado de mucha invención ú originalidad, algunas de sus come- 
dias han merecido llegar hasta nosotros con cierta aureola de 
fama. Una de ellas es La judía de Toledo ^ fundada en los trágicos 
amores de Alfonso Vil y la hermosa Raquel , cuyo hecho había 
servido ya de asunto á Lope de Vega y Mirademescua; otra, 
El honrador de su padre, en cuyo drama sigue las huellas de 
Guillen de Castro en Las mocedades del Cid. En ambas están las 
fábulas bien conducidas, resultando obras llenaa de animación 
y con muchas bellezas. 

Las demás comedias de este autor dignas de mencionarse son : El valor 
lio tiene edad y Sansón de Extremadura ^ El ganapán de desdicJias ó 
cuento mientan los indicios , El Céspedes de Ocaña^ El cerco de Zamora; 
la comedia titulada Santa Teresa de Jesús, que pertenece á las devotas; 
y la de María Estuardo, á las históricas. Escribió, además, tres zarzuelas 
al uso de la época, con los títulos de Alfeo y Aretusa, Júpiter y Semele y 
el Nacimiento de Cristo ^ y también varios autos de escasa importancia. 

6. Atribúyense á Felipe IV las comedias que corren impre- 
sas con el pseudónimo Un ingenio de esta corte ^ de las cuales es 
rara la que merece aprecio , á excepción de la tan conocida como 
popular, titulada El triunfo del Ave María. Esta suposición es 
falsa, por más que se sabe que el rey se entretenía en componer 
comedias en su palacio del Buen Retiro con Calderón , y se le 
atribuye generalmente El Conde de Essex, y con algo menos de 
fundamento, las titxiladas D. Enrique el enfermo y Lo que pasa en 
un torno de monjas, de las cuales, la primera tiene interés , esce- 
nas de efecto y buenos versos. 

7. Doña Ana Caro Mallén de Soto, y la monja mejicana 
Sor Juana Inés de la Cruz , de quien ya hemos hablaao , es- 
cribieron también para nuestro teatro. La primera alcanzó en su 
tiempo bastante renombre por sus comedias El Conde de Fas- 
tenuples, Peligro en mar y tierra y Valor, agravio y mujej', mere- 
ciendo de Guevara el que en su Diablo cojuelo la calificase de dé 
cima musa sevillana . Sor Juana Inés escribió los autos El mártir 
del sacramento, San Hermenegildo y el Cerco de Joseph, y las co- 
medias Amor es un laberinto y Los empeños de una casa. En esta 
última, que está muy cerca de poderse calificar de buena, la au- 
tora se aparta del estilo culto, metafórico y alambicado que do- 
mina en los autos. 

8. De más mérito que estos últimos son los tres que vamos á es- 
tudiar. Uno de ellos es D. Juan de Matos Fragoso, portugués, 
natural de AÍvito, y que vivió muchos años; desde principios 
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del siglo XVII hasta 1692. Después de haber estudiado en la Uni- 
versidad de Evora, vino á Madrid, donde pasó casi toda su vida 
dedicado á la poesía, sobre todo á la dramática , para la que te- 
nía entendimiento perspicaz y felices disposiciones. Compuso 
más de 60 comedias, por sí solo, y no pocas en compañía de 
otros autores. En sus obras serias fué de pésimo gusto y en ex- 
tremo gongorino; pero en sus comedias jocosas tenía, como su- 
cedió á Rojas, más naturalidad, gracejo y agudeza, aunqut en 
ocasiones era algo libre. Sus mejores comedias son, M sabio en 
su retiro y villana en su rincón, Juan labrador, El yerro del enten- 
dido, El galán de su mujer ^ Lorenzo me llamo, Con amor no hay 
amistad, etc. 

Otro de los tres anteriormente citados es D. Juan de la Hoz 
y Mota y de esclarecida nobleza, y que desempeñó honrosos car- 
gos en tiempos de Felipe IV. Es generalmente conocido por su 
comedia el Castigo de la miseria, cuya fama ha obscurecido otras, 
y entre ellas. El labrador Juan Pérez, El montañés Jíian Pascual, 
primer asistente de Sevilla, El buen juez no tiene patria ó el villano 
del Danubio, etc.; los cuales no carecen de mérito. Aunque el 
Castigo de la miseria está muy lejos de ser perfecta, la cualidad 
de ser una obra de carácter, que en nuestro antiguo teatro es 
cosa rara, la hacen digna de bastante aprecio. 

El último de los tres anteriormente citados, y según Ticknor, 
el último escritor de mérito en el teatro español, es D. Antonio 
Solís y Bivadeneyra, del cual daremos noticias al conside- 
rarle como historiaaor. De los 12 dramas que dejó escritos, los 
que más fama le han dado' son los del género cómico, cuyo len- 
guaje es puro, su versificación armoniosa y su estilo natural y 
sencillo; pues en los dramas del género heroico se deja llevar 
Solís de la corriente del mal gusto., como lo prueban los retrué- 
canos, metáforas é hipérboles de que están llenos. Del género 
cómico citaremos El amor al uso. Un bobo hace ciento. La gitanílla 
de Madrid, Amparar al enemigo, eto. De las heroicas, Triunfo de 
amor y fortuna, Euridice y Orfeo , Las Amazonas y El alcázar del 
secreto. 

Otros muchos autores pudieran citarse, tales como D. Sebastián de 
Villaviciosa, D. Francisco de Avellaneda, D. Jerónimo 
de Cáncer y Velasco, D. Juan de Zavaleta, B. Feáro Ró- 
sete, el Portugués Antonio Enríqnez Gómez, cuyas obras no tie- 
nen gran importancia. También pueden citarse á D. Fernando de Za- 
rate, cuyas mejores comedias son La presumida y la hermosa y Mu- 
darse para mejorarse , y al judio Miguel Barrios , que , á pesar de las 
persecuciones de que fué objeto por parte de la Inquisición , escribió El 
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español en Oran, larga y peeada comedia, aunque no exenta de mérito; 
y finalmente, á D. Francisco Bances Cándame, del que dice el 
Br. Mesonero Romanos : o Entre los escritores que por un exceso de or- 
gullo tal vez, 6 de singularidad, contribuyeron másá obscurecer y falsear 
el carácter de la antigua comedia , ninguno puede disputar el primer puesto 
á D. Francisco de Ranees , por la importancia real de su talento y por la 
popularidad de sus obras , y por el favor que disfrutó en la Corte y en el 
púbb'co.» Nació en b'abugo (Asturias, 1662), y escribió 21 conaedias, 
zarzí^elas y autos , que si algunas revelan ingenio , ofrecen en su estilo y 
lenguaje un |Culterauismo más exagerado aún que el de Góngora , siendo 
las más célebres El esclavo con grillos de oro, El duelo contra su dama^ 
Por su rey y por su dama y otras. 

9. Para concluir , añadiremos que los escritores que represen- 
tan la mayor decadencia de nuestro teatro antiguo son D. An- 
tonio de Zamora y D. José de Cañizares, los que, á pesar de 
haber escrito la mayor parte de sus comedias en el siglo xvm^ 
los citaremos aquí para terminar este periodo de nuestra litera- 
tura dramática, ya que dichos autores se propusieron seguir las 
huellas de Calderón. 

Zamora nació en Madrid, fué gentil hombre de la casa del 
Rey, y murió, según se cree, en 1740. Escribió unas 40 comedias 
de (merentes clases, siendo las que más fama le conquistaron 
El hechizado por fuerza^ El convidado de piedra, Mazariegos y 
Monsalves, La defensa de Cremomna, etc., y la pastoral titulada. 
Siempre hay que envidiar amando. 

Cañisares nació también en Madrid en 1676, y murió en 
1750, sabiéndose que sirvió en la carrera de las armas. Sobre- 
sale este autor, comparado con Zamora, por las dotes de inven- 
ción, ingenio y agudeza, y descuella en la comedia de figurón, 
como demuestra en El Dómine Lucas, que es de las mejores de 
esta clase. Además tiene otras dignas de elogio, como Las cuentas 
del Gran Capitán, El picarilh en España, La más ilustre fregona^ 
El Asturiano en la Corte ó Músico por am^r, sin contar con las 
de magia, en que también se distinguió, como lo prueban El 
anillo de Giges, D. Juan de Espinosa, El asombro de la Francia^ 
Marta la Bomarantina y algunas otras. 

A pesar del empeño de Zamora en imitar á Calderón y Lope de Vega, 
y á pesar de la popularidad y aprecio de que gozó Cañizares en su tiempo, 
es la verdad que arabos ponen de manifiesto la decadencia progresiva y 
rápida del teatro español; en prueba de lo cual citaremos los juicios de 
Ticknor y Zarate. El primero dice, refiriéndose á Cañizares: «Al recorrer 
sus 70 ú 80 comedias recordamos al instante las torres y templos del me- 
diodía de Europa , construidos durante la Edad Media , con las ruinas y 
fragmentos de antiguos edificios; restos magníficos de una época gloriosa, 
y que así revelan la grandeza y esplendor de los pasados siglos , como la 



— 283 — 

postración de los que cifraban toda su gloria en aquellas suntuosas reli- 
quias...» El segundo, refiriéndose á Zamora y Cañizares, dice : oque lo que 
antes era espontáneo y estaba en la masa de la sangre ^ aparece en ellos 
postizo y hecho sin inspiración alguna.D El teatro, pues, de Lope y Calde- 
rón empezó á decaer después de la desaparición de este último astro, pa- 
sando por Zamora y Cañizares, basta parar en el churrigueresco ó infeliz. 
Comella, de quien hablaremos en el siguiente siglo; á la manera que la 
^an monarquía española vino á caer desde Carlos I y en las débiles mano» 
de Carlos II el Hechizado (1). * 
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LECCIÓN 44. 
Prosistas didácticos, oradores y epistolares. 

Desde la mneite de Felipe II á la de Carlos II (1698-1700). 

1. Escritores místicos y ascéticos: Nieremberg, etc.— 2. Políticos y moralistas: 
Fajardo: Quevedo, etc.— 3. Decadencia de la prosa castellana: Gracián Za- 
vaJeta^tc. — i. Filósofos españoles de este siglo y del anterior.— 5. Orato- 
ria: Decadencia de este género: ParaTicino.— 6.. Género epistolar: Cáscales: 
Argensola: Decadencia de este género. 



Escritores místicos y ascéticos, — El Padre Juan Ensebio 
remberg (2) es sin duda el escritor que tiene más nombre entre 
los místicos y ascéticos de este siglo : también puede ser consi- 
derado como moralista y político. 

Entre sus obras más importantes están el Manual de Señores y 
Príncipes; Las otras y los días; la Vida divina y camino real para 
la perfección; la Diferencia entre lo temporal y lo eterno; y las Cen- 
turias de dictámenes prudentes y reales; que es una colección de 
máximas profundas, entre las cuales sehaUan pensamientos tan 
elevados y tan magistralmente dichos como los siguientes: 

((Hacer injuria, él más ruin puede; suí^rirla, es de ánimo generoso. 
Suele doblar las armas al enemigo quien es mal sufrido; porque quien s& 
da por ofendido , enseña por donde le han de ofender , y en cierta manera 
la ocasión.» 



(1) Las obras de los dramáticos posteriores á Lope y Calderón de que hemos, 
hecho mención, y aun las de algunos más que hemos omitido, pueden leerse 
en los tomos XLVII y XLix de la Biblioteca de Autores Españoles de Mivade- 
Tieyra, 

(2) Nació en Madrid en 1595. Sus padres eran alemanes, y él perteneció á 
la Compañía de Jesús , muriendo en el Colegio Imperial de dicha Orden (hoy 
Instituto de San Isidro) en 1678. 
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Aunque en algunas de las obras de Nieremberg se notan ya 
los estragos del mal gusto, no se puede negar á este escritor fra- 
ses concisas y bellísimas pinceladas como las anteriores, á la 
vez que imágenes vivas, metáforas enérgicas y otras cualidades 
que le dan lugar distinguido entre los prosistas de este siglo. 

La poca importancia de otros autores pertenecientes á este gran campo, 
cuyas obras pueden verse en la Biblioteca de Rivadeneyra, nos nnieve 
á pasar en silencio sus nombres. 

2. Escritores políticos y morales, — Dos son los que principal- 
mente descuellan en este grupo y que han alcanzado fama im- 
perecedera, á saber: Fajardo y Que vedo. 

Don Diego de Saavedra y Fajardo (1) es tenido por algunos 
críticos, y no sin razón, como el primer escritor del reinado de 
Felipe IV. He aquí lo que sobre él dice Puibusque en su Histo- 
ria comparada de las literaturas española y francesa : «Diego de 
Saavedra, crítico instruido, sagaz y delicado, asoció las gracias 
del ingenio á la gravedad del juicio: sus composiciones políticas, 
morales y literarias son tales, que no hay más que una voz en 
España para proclamarle el primer escritor de aquel reinado. 
Vasta erudición, filosofía profunda, sana moral, conocípaiento 
exacto del corazón humano , ironía fina y suave , estilo puro , co- 
rrecto y claro; tales son las cualidades eminentes que reúne.» 
Aunque algunos modifican este juicio, achacándole algo de afec- 
tación y obscuridad, aun así, no puede negarse que fué el primer 
escritor de su tiempo. 

lias principales obras que compuso Saavedra son las tituladas : Em- 
presas políticas ó idea de un príncipe político-cristiano representada en 
cien empresas; República literaria; Corona gótica y castellana y austriacay 
politicamente ilustrada. La primera, que es la de mayor mérito, se reduce 
á una serie de alegorías representadas mediante una empresa y seguidas 
de sus correspondientes discursos , con los cuales nos dice el autor lo que 
debe ser un príncipe perfecto, presentándonos además muchos y oportu- 
nos ejemplos sacados de la historia. En esta obra es donde campean las 
cualidades anteriormente señaladas por el crítico francés. En la Eepública 
literaria, crítica Fajardo, bajo la alegoría de un sueño, á varios autores, 
haciendo el juicio de sus obras. Aunque su estilo es más sencillo y libre 



(1) Nació en Algezares (Murcia). Estudió en Salamanca, y siendo muy jo- 
ven se le confirió el hábito de Santiago. Empezó su carrera política á la vez 
que la eclesiástica: en 1606 pasó á Koma como familiar del embajador de Es- 
paña en aquella corte. Fué luego nombrado canónigo de Santiago , cargo qu« 
no desempeñó. Además se le encargó la agencia de España en Roma, y Fe- 
lipe IV le confirió varias comisiones diplomáticas. Desempeñó también el 
cargo de introductor de Embajadores y camarista del Consejo de Indias, mu- 
riendo en 1648 en el convento de Recoletos de Madrid , donde se le enterró. 
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de defectos; su inspiración es menos sentida, y sus dotes personales no 
aparecen con la espontaneidad que en la anterior. La Corona gótica^ que 
es de carácter histórico, no es tan apreciada como las anteriores, y esa 
que, no obstante la precipitación con que se hizo, posee un lenguaje ar- 
monioso y fluido. Tiene además Saavedra algunas otras obras de menos 
mérito que, con las citadas, pueden leerse en el tomo xxv de la Biblioteca" 
de Rivadeneyra. 

Aunque inferior á Saavedra como prosista didáctico, tiene 
nombre más popular y conocido D. Francisco Quevedo de Vi- 
llegas, de cuya vida hemos dado noticias. Hombre superior y 
de relevantes cualidades , sabemos ya lo que fué como poeta, 
satírico y novelista; ahora le consideramos como moralista, po- 
lítico-ascético, en todo lo cual descuella entre los primeros de 
sn época. Empezaremos diciendo que, aunque su cultura es 
asombrosa por lo universal y profunda, no ha llegado ella 
á conquistarle la reputación que sus obras ligeras , tal vez por- 
que en éstas es donde brilla su genio con toda su lozanía. 

Esto no obstante , y por más que en sus obras en prosa se se- 
ñalan algunos defectos, tales como el de aparecer algo difícil y 
artificioso, á veces redundante, y en ocasiones enigmático y obs- 
curo , la verdad es que merece este autor igual suerte que Saa- 
vedra, toda vez que tales defectos no han podido hacer olvidar 
que fué maravilla de sus contemporáneos y admiración de todos, 
por su profundo saber y preclaro entendimiento. 

Entre sus muchísimas obras pueden citarse como las principales : La 
vida de San Pablo ^ La política de Dios y el Gobierno de Cristo , que son 
consideradas como ascéticas ; La vida de Marco Bruto , La virtud mili ■ 
tarde; La fortuna con seso, etc., que son consideradas como morales: 
Grandes anales de quince días ^ Mundo caduco y desvario de la edad. 
Lince de Italia y etc., que son consideradas como políticas. En la colección 
de Rivadeneyra pueden leerse sus muchas y variRdas obras que aquí omi- 
timos por sobriedad. 

3. A pesar de los esfuerzos hechos por los escritores anterior- 
mente mencionados, la prosa didáctica no llegó á alcanzar en 
general la- perfección y belleza que el lenguaje poético, ya por el 
cultivo de los dialectos, que el espíritu de localidad sostenía 
con daño del idioma nacional, ya también por la creencia de 
que hemos hablado , relativa á que las obras científicas debían 
escribirse en latín para que no se vulgarizasen. Así, pues, en el 
primer tercio del siglo xvii la decadencia de la prosa didáctica 
fué un hecho harto visible, y el mal gusto introducido por Le- 
desma, Góngora y secuaces , se manifiesta aún entre los mejores 
hablistas didácticos , como acabamos de ver. 

El escritor que más contribuyó á esta corrupción de la prosa 
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fué Baltasar Omeiáii, de quien hemos dicho como poeta, que 
no sólo 6e lanzó al campo del mal gasto, sino que hasta trató de 
someterlo ¿ r^las en sa Agudeza y arte de ingenio. Conforme con 
su teoría, amontonó en sn Oráculo^ en sn Manual y Arte de pru- 
dencia^ en el Heroe^ j aun en su obra más notable. El Criticón, 
un sin número de fraises enigmáticas, antitesis, retruécanos, me- 
táforas violentas, y cuanto hemos señalado como característico 
de esta escuela del mal gusto. 

La ruina , pues, de la prosa castellana es ya un hecho á par- 
tir de este momento, como lo era la de la nación española en la 
misma época, ó sea la de Carlos IL 

Las obras de Zabaleta, Lozano, Heredia y Ramírez, prueban lo que 
decimos , no encontrando en tal periodo, fuera de la Conquista de Méjico^ 
de Solís , según diremos á su tiempo , nada que merezca citarse en la 
prosa castellana. 

4. Para concluir la historia literaria de nuestros prosistas en 
este siglo citaremos como apéndice una brevísima relación de los 
filósofos españoles de esté siglo y del anterior. 

Después del gran filósofo mallorquín Saimundo JánliOy de quien ya 
hemos hablado , sigue cronológicamente, como principal, Luis Vives 
del Veri^el (Í492), considerado como uno de los tres primeros sabios 
de su siglo. Los títulos de sus obras son: De prima philosophia. De la 
corrupción de las artes y las ciencia» , Del alma y de la vida , Del arte de 
decir, De la verdad de la fe cristiana. Siguen Juan de Haarte (1520), 
autor de una obra titulada Examen de los ingenios; Grómess Pereira 
(1524), que en su Margarita Antoniana antecede á Bacón j Descartes en 
su método filosófico, y Sehastiáai Fooro Morcillo, natural de SeviHa 
( 1528), autor de obras filosóficas muy notables , tales como la titulada 
De natura philosophias, seu de Platonis et Aristóteles consensione. 

Por la misma época florecieron Hernando de Herrera, Manuel 
BocamOy Francisco Sánchez el Brócense y Francisco Suiz. 
El primero publicó en Salamanca (1517) Las ocho levadas contra Aristó- 
teles y sus secuaces; el segundo un libro titulado Sistema contra Aristó- 
teles; el tercero su Repetición sobre los errores de Porfirio y otros dialéc- 
ticos, reimpresa en Salamanca en 1597, y el cuarto el Juicio de Aristóte- 
les, En 1500 nació Miguel Servet, que publicó en 1553 el célebre 
Cristianisimi restitutio , que causó gran escándalo entre los sectarios de 
Calvino, los cuales le encerraron en un calabozo, y poco después le que- 
maron vivo. Al lado de estos pensadores deben colocarse Saavedra Fa- 
jardo, Mariana y Quevedo, á quienes ya conocemos, y Juan Ginés 
de Sepdlveda , natural de Córdoba (1499), autor de varias obras filo- 
sóficas , entre las que sobresale Dialogus de justis bellis causis: también 
los escritores ascéticos Avila , Granada , Venegas Chaide , Nieremberg, 
Estella, Santa Teresa, Juan de 1^ Cruz, Luis de León, ocupan lugar im- 
portante en este movimiento filosófico , juntamente con Gabriel Vázquez, 
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Rodrigo Amaga, Pedro Hurtado do Mendoza, el monje Soto y Domingo 
<ie Soto. Cierran esta larga serie de filósofos los tres siguientes: el Padre 
Francisco Snáres, natural de Granada (1547) y designado con el 
sobrenombre de principe de los escolásticos españoles, autor de varías 
obras filosóficas; Juan Caramnel IJebkovitZf natural de Madrid 
( 1606), que escribió las obras Teología dudosa^ Gramática cábalistica^ 
Nueva dialéctica metafiaica y algunas otras; y Nicolás Antonio, de 
quien nos hemos ocupado en el género epistolar. Para más detalles puede 
leerse La filosofía española j indicaciones bibliográficas y escrita por nues- 
tro distinguido amigo D, Luis Vidart. 

5. Oratoria. — La decadencia de la oratpria en general, y de la sagrada en 
particular, fué tan manifiesta en este siglo, que bastaría para prueba el 
hecho singular de que Capmany, en su excelente obra sobre la elocuencia 
española, que consta de cinco tomos, no pudiese hallar en todo el siglo xvii 
ningún escritor notable en este género , cuya prosa fuese digna de figurar 
en sus páginas. ^ 

5. Es, pues, evidente, que el estilo afectado de Góngora y 
ios conceptismos de Ledesma y Quevedo penetraron en los tem- 
plos con más furor aún que en la poesía, siendo el más fervien- 
te partidario de esta innoble y pedantesca moda literaria el padre 
^ray Hortensio ParávicinOy hombre de ingenio y de distin- 
guidp nacimiento, y que durante veinte años, y á partir de 
1616, fué predicador de Felipe III y Felipe IV, gozando por lo 
menos de una reputación asombrosa. Á pesar de la publicación 
de algunos opúsculos que en su época salieron á luz, conde- 
nando el cultismo en el pulpito, tuvo Paravicino muchos imi- 
tadores, cada uno de los cuales trataba de proporcionarse un 
escogido auditorio de gente á la moda , para que defendiese la 
fama ddl orador, repitiendo los pasajes más estudiados y artifi- 
ciosos, y desapareciendo con tan ruines medíosla dignidad y de- 
coro de la oratoria sagrada hasta el punto que puede verse en 
la obra ya estudiada del P. Isla, Fray Gerundio de las Gampazas. 

6. Género epistolar. — El encanto indecible que tiene en los si- 
glos anteriores este género literario por su naturalidad y aban- 
dono, cambia ya en este siglo por efecto de la rígida etiqueta 
de la fastuosa corte de los Felipes, corrompiendo la gravedad en- 
fática del trato común el natural estilo de la correspondencia 
meramente familiar. • 

Son palmaria muestra de lo dicho Las tres décadas de cartas 
del humanista Cáscales, impresas en 1634, y cuya mayor 
parte, relativas á puntos de erudición, son tan poco agradables, 
que aun las más familiares adolecen de gravedad y pedantería. 
Poco mayor mérito tienen los fragmentos que nos quedan de la 
correspondencia de Bartolomé Leonardo de Argensola hacia 
1625; la de Lope de Vega hacia 1630, y la de Quevedo, escrita 
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posteriormente. Las únicas que merecen excepción, y pueden 
ponerse al lado de las escritas en los siglos anteriores, son las 
del bibliógrafo B. Nicolás Antonio, que murió en 1684, las 
cuales, aunque de estilo seco, son sencillas y naturales; y sobre 
todo las del bistoríador SoUs, que pintan con mucha verdad 
los últimos años de su vida, aquellos en que, luchando oon la 
desgracia y la pobreza, se expresa con decoro y resignación 
cristiana, y con un lenguaje sencülo y terso. 



LECCIÓN 45. 
Prosistas históricos. 

Deade la muerte de Felipe n hasta la de Oarloe II (1698-1700). 

^ 

Carácter de este género en el presente siglo. — 1. Moneada: EjrpediHón de ca- 
talanen y araf/nnescs. — 2. Meló: ia Chuerra de Cataluña. — ^3. Coloma: Tra- 
ducción de lox anales de Tácito j La Guerra de los Países 3(nos. — 4. His- 
toriadores de Indias: Argensola, el Inca Garcilaaoj SoUs: Decacíenciade este 
género literario. 

Historia. — ^Ya hemos visto que en este siglo el mal gusto literario , ó sea 
el conceptismo y el culteranismo, había invadido lo mismo las obras en 
verso que las en prosa. Sin embargo , todavía aparecen en el género que 
ahora estudiamos composiciones que pueden servir de modelo en su clase, 
y que á haber sido más importantes por la grandeza de su asunto, esta- 
rían al nivel de las pertenecientes á la literatura clasico-romana. A este 
número corresponden las obras de Moneada, Meló, Coloma, Solís, etc.; 
imitaciones las tres primeras de la ya citada de Mendoza. 

1. D. Francisco de ]lflLonSaddi.(l), compuso á los 37 años de 
edad, otra historia de sucesos particulares, titulada Expedición 
de los catalanes y aragoneses contra Turcos y Griegos. 

Aunque su asunto, tomado de la crónica de Mo^itaner y de la 
obra grande de Zurita , parece novelesco á causa de las memora- 
bles y extraordinarias hazañas que refiere , sobre todo las rela- 
tivas á su jefe Roger de Flor, merece crédito por las fuentes 
históricas en que se apoyan^dichos sucesos, y especialmente por 
haberse hallado D. Ramón Montaner en dicha expedición. 

Respecto á su forma no caben pinturas más vivas que las de 
Moneada, pues tiene esta historia cuadros notablemente bellos, 
y trazados con verdadera maestría, así como un estilo robusto 

(1) Nació á fines del afio 1586, en Valencia, de donde era virrey su abuelo. 
Fué Conde de Osona y Marqués de Artona. Desempeñó los cargos de Consejero 
de Estado y Guerra, de goberaador y virrey de Flandes, de embajador en 
Yiena y de geiieralismo de las armas. Murió el año 1635, en el campo de Goch, 
población del ducado de Cleves. 
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y enérgico, muy en armonía con la naturaleza de sus cuadros. 
Aunque en ocasiones es menos correcto que Mendoza, supera á 
éste en fluidez, lisura y naturalidad, 

2. De la misma clase es la historia animada y dramática, es- 
crita por D. Francisco Manuel Meló (1), en 1645, é intitulada 
JBListoria de los movimientos^ separación y gtierra de Cataluña, y que 
abraza sólo el corto período de seis meses , que es el que sirvió 
su autor en dicha guerra. Literariamente considerada es otra 
obra maestra muy digna de ser estudiada , pues muchos de sus 
episodios están descritos de modo que harían honor al mismo 
Tito Livio. Su estilo, que se ajusta admirablemente á la varie- 
dad del asunto , unas veces es robusto , otras animado y pinto- 
resco , y las más de las veces recuerda á Tácito , por su laco- 
nismo, obscura brevedad y enérgicas transiciones. 

3. D. Carlos Coloma (2), Marqués de Espinar, además de 
la traducción que hizo de los Anales de Tácito , que ha sido mi- 
rada como la mejor en lengua castellana, escribió Las guerras de 
los Estados Bajos, en cuya historia, por haber presenciado los he- 
chos que refiere, no sólo habla con gran autoridad, sino con la 
viveza y niego que inspira la presencia de lo que se narra , lo 
cual da mucho realce á la obra y gran colorido á su estilo. 

4. Historias de Indias, — Como continuadores de los sucesos de 
Indias, citaremos á los historiadores más principales, comen- 
zando por el menor de los Argensolas, que escribió por encargo 
del Conde Lemus, una Historia de las Molucas, en 1609, y dem- 
eada á Felipe III. Es una de las historias parciales más amenas 
que hay en castellano, á la vez que una de las más ricas en curio- 
sidades y tradiciones, por más que en los detalles se conoce dejó 
correr demasiado su fantasía de poeta. 

Tan inciertas en punto á fidelidad y menos elegantes en el 
estilo, son las obras del Inca Garcilaso de la Vega (3), in- 
genio muy pagado de su cuna y de las glorias de su raza. En 



(1) Meló nació en Lisboa, en 1611. Sirvió en el ejército español, y tildado 
de adicto á la caasa de Portugal, huyó á este reino. Estuvo preso en la torre 
vieja de Lisboa; fué desterrado al Brasil, y vuelto á su patria, murió el año 1667. 
Fué también poeta, según dejamos oportunamente dicho. 

(2) Nació en Alicante, en 1573. Desde sus primeros años sirvió en la milicia 
Fué gobernador de Cambresi, general de Cíiballerla del Milanesado, capitán 
general de las armas en el Rosellón, embajador en Londres y mayordomo y con- 
sejero de Estado y Guerra de Felipe IV, quien le hizo merced de las encomien- 
das de Montiel y Osa, de la Orden de Santiago y del marquesado de Espinar. 
Murió en 1637. 

^3) Nació en el Cuzco del Perú, en 1540, y se educó en la misma ciudad en 
medio del estrépito y fragor de la conquista; á la edad de 20 años le enviaron 
sus padres á España, donde en circimstancias criticas y espinosas, mantuvo 
Tina reputación nonrosa durante una vida de 76 años. 

19 
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1615 pablicó una Hütoria de la Flof'ida^ la caal viene á ser una 
relación de las aventaras de Fernando Soto en su expedición á 
ella. En 1609 publicó en Lisboa la primera parte de sus Comen- 
tarios reales del Perú y coya segunda parte no salió á luz hasta 
1617, un año desf>ué8 de su muerte. A pesar de sus defectos, por 
la excesiva credulidad del autor, forman un libro notable, aun- 
que escrito con el sentido y carácter de las antiguas crónicas. 

El historiador más importante de Indias que cierra este pe- 
riodo, es D. Antonio Solía (1), que en 16S4 publicó la famosa 
Histoiria de la conquista de Méjico, obra verdaderamente excelente 
y que descuella ante todo por lo castizo y elegante del estilo, la 
^vedad y armonía del tono, la sensatez de los juicios y la pro- 
fundidad de sus sentencias. 

Desde este período las composiciones en prosa, y en particular 
las historias, que vienen adoleciendo del mal gusto, ya indicado, 
declinan todaWa más, hasta identificarse con la postración ge- 
neral que se apodera de todo en los lUtimos días de Carlos II. 



LECCIÓN 46. 
NoTelistas de este siglo. 

Desda la muerte de Felipe II á la de Garlos II (1698-1700). 

Influencia de Cervantes en este género. — 1. Últimas Celestinas. — 2. Novelas 
picarexciin: El gran. Tacaño: La picara Justina y demás obras de esta cla- 
se. — 3. Nivelas cortas colecciondaas: Hidalgo: Figueroa: Salas, etc. — 4. Me- 
jora inaugiiraia por Tirso y sus imitadores. — 5. Novelas cortas separadas: 
^jnumeración. — ^5. Novelas morales y religiosas. — 7. Novelas satíricas: Que- 
vedo: Santos y demás autores. — 8. Decadencia de la novela. — 9. Btsumen. 

La influencia de Cerrantes en el género novelesco , dio por resultado la 
desaparición de los libros de caballerías y la indiferencia por las clases de 
novelas estudiaias con los nombres de seria é histórica. Ahora veremos 
que la llámala de costumbres y hk picaresca ^ imitaciones de La Celestina 
y del Lazarillo de Termes^ fueron modificándose hasta ser reemplazadas 
por otras clases, cuyo sentido es ya de más alto y variado pensamiento, 
así como de mis concienzuda é interesante observación, [jlamáronse estas 
nuevas producdones Novelas cortas^ y fueron una fiel imitación de las que 
Cervantes compuso cwi el nombre de Novelas ejemplares. 



(i) Nació en Alcalá, en 1610, donde hizo sus primeros estudios que continuó 
en Salaman'^a. A los 17 aSos de edad compuso su primera comedia. Con don 
Duartede Tole lo y Portugal fué de secretario á los virreinatos de Navarra 
y Valencia. Felipe IV le nombró oficial de la Secretaría de Estado y su secre- 
tada Durante la minoridad de Carlos II desempeñó este cargo y el de cronista 
m^or délas Indias. A los 67 años de edad se hizo clérigo, y murió en Abril 
de 1686. "^ 
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1. Ultimas Celestinas. — A principios de este siglo aun se impri- 
mieron algunas novelas á imitación de La Celestina. Fueron é&- 
tas. La Dorotea, de iMúpe de Vega, publicada en 1632, y Laiit- 
geniosa Elena, de Si^la's Barbadillo, que salió á luz en 1612, y 
cayos respectivos asuntos ofrecen poco notable y original (1). 

2. Novelas picarescas. — En 1626 se imprimió en Zaragoza por 
primera vez la Historia y vida del gran Tacaño, ó Historia de la 
vida del Buscón , debida á la pluma de Que vedo, el cual, inspi- 
rá,ndose en El Lazarillo, la escribió para superar, como lo Mzo, 
á, SI picaro Guzmán de Alfarache, de que ya hemos hablado. 
Tiene esta novela la ventaja de ser más corta que las estudiadas 
de este género, y rodea á su protagonista Pablos de un gran [in- 
terés, presentándole como un muchacho travieso que pasa por 
grandes trabajos y miserias en la escuela, y que al crecer se aso- 
cia á una cuadrilla de caballeros de industria, los cuales, á pesar 
de SUS fechorías, viven en la mayor indigencia. 

Según el Sr. Fernández-Guerra, en el tomo xxiu de la Biblioteca de 
Autores Españoles, tantas veces citada, «recomiéndase esta novela por su 
admirable brevedad en la narración, interés en los sucesos, verdad en los 
retratos, viveza en las descripciones y aventuras amorosas, delineadas con 
g'allardia , sales y agudezas, á manos llenas prodigadas. Af éanla algunas 
palabras y escenas que repugnan.» 

Otra producción de este género es la Picara Justina, escrita 
por Andrés Pérez de León , fraile dominico que la imprimió 
en 1605 con el nombre supuesto de Francisco López de Ubeda. 
Es una jiobre imitación del Guzmán de Alfarache^ en la cual, des- 
pués de darnos cuenta el autor de los antepasados de Justina, 
refiere sus aventuras y sus tres matrimonios, hasta casarse con 
Guzmán de Alfarache. 

Al llegar aquí promete el autor continuar las memorias de Justina, si 
lo escrito agradaba al público ; pero quedó en proyecto á causa de su des- 
graciado éxito, al que sin duda contribuyó el no ser su estilo mejor que 
sus incidentes; á resentirse de afectación, y á estar plagada de palabras 
nuevas y frases exóticas impropias del genio y analogía de nuestl-o idioma. 

í*ueden añadirse á las anteriores novelas picarescas El donado hablador, 
Alonso, mozo de muchos amos, impresa en 1624 por el Dr. Jevóxliilio 

(1) El protagonista de la primera es Femando, bajo cuyo nombre créese ver 
al mismo Lope, lo cual, de ser cierto, le haría bien poco favor como galán y 
caballero. El plan también es pobre, y se nota en él poca trabazón entre las 
paiTtes de que consta. En cambio, su diálogo es animadísimo, su prosa rica 
y ñuida, y laa poesías intercaladas, de notoria belleza. El protagonista de la se- 
gunda es Elena, cuyas aventuras son tan atrevidas, que dejan muy atrás á las 
de su modelo, llamándose ella misma hija de Celestina, por creerse acreedora 
á tal honor, asi por sus especiales dotes como por la naturaleza de sus crí- 
menes:. 
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de Alcalá y Zañes» en la que se refieren las aventuras de un mancebo^ 
criado, primero de un militar, después de un sacristán y sucesivamente de 
un caballero, un abogado v de otros más, en cuyas casas entró á servir. 
Debido al buen éxito que alcanzó esta novela, publicó su autor en 1626 
una segunda parte con las aventuras de dicho protagonista entre tmos 
gitanos. 

También debemos hacer mención de la Teresa ó niña de los embustes^ 
publicada en 1632, é igualmente la titulada El Bachiller Trapaza , que 
sigue á la anterior, y de la continuación de ésta, impresa en 1634, con el 
extraño titulo de La garduña de Sevilla ó anzuelo de las Bolsas , todas 
ellas debidas á la pluma de D. Alonso del Castillo Salorsano» La 
última de las indicadas , que refiere las aventuras de la hija del Bachiller, 
aunque incompleta, es la obra más popular de Salorzano, reimprimiéndose 
varias veces y siendo traducida al fi anees. A pesar de esto se nota ya en 
estas novelas la decadencia del género picaresco, toda vez que, para inte- 
resar, necesitan ir mezcladas de cuentos, poesías y hasta farsas. Ignal 
prueba nos da de esta modificación del género picaresco, la novela de don 
Antonio Enriques Gomes, publicada en Í644 con el titulo de £i 
siglo pitagórico , y en la que su principal interés, aunque no el de más 
gusto, estriba en dichos cuentos y poesías. Lo mismo sucede con la titu- 
lada Vida de Estevanilla González^ de autor anónimo, cuya primera edi- 
ción es de 1646, y cuyo asunto se refiere á la autobiografía de un bufón, 
que cuenta sus viajes por Europa y sus aventuras como correo, cocinero y 
ayuda de cámara de diferentes personajes á quienes sucesivamente sirvió. 
Con esta producción cerraremos la historia de la novela picaresca que 
en el extranjero produjo el Gil Blas de Santillana, imitación magistral y 
brillante de las antedichas , según dejamos ya explicado anteriormente. 

3. Novelas cortas coleccionadas, — Con el carácter ya señalado de 
concienzuda observación y de variedad en sus asuntos, fueron 
también cultivadas, á imitación de las Novelas eje^nplares de Cer- 
varias, las llamadas Novelas cortas. Existen de esta clase un nú- 
mero considerable en nuestra literatura, y todas ellas distan 
lo mismo de los cuentos escritos á la manera oriental por don 
Juan Manuel, como de los escritos á imitación de la brillante 
escuela italiana, por Boccacio. 

Dejando á un lado las primeras que se escribieron en el si- 
glo XVI, tituladas Ausencia y soledad de amor, y El Abencerraje, in- 
sertas en el tomito de obras de Antonio de Villegas, y también 
el Patrañuelo, de Juan de Timoneda, publicado en 1576, que 
consta de veintidós cuentos ó patrañas, y que es á quien imitó 
después Cervantes en sus Novelas ejemplares, citaremos la Colec- 
ción de chanzas y hurlas (1605) que se practican en los tres días de 
Carnaval , en la que su autor Hidalgo- insertó muchos cuentos y 
anécdotas; también citaremos á Suárez de Figueroa, que en su 
Próspera (1617) insertó otros cuentos de carácter más romántico; 
y sobre todo á Salas Barbadillo (1580 á 1630), que durante 
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eus últimos diez y ocho años publicó hasta veinte obras, distin- 
tas casi todas y compuertas de cuentos populares, siendo el titulo 
de las principales, El caballero perfecto. La casa del placer honesto, 
El caballero puntual, El necio bien afortunado, D, Diego de No- 
cke, etc. 

El grftn éxito que obtuvieron dichas novelas estimularon á su vez á 
otros ingenios, sobresaliendo entre ellos Diego de Agreda, que escribió 
sus Doce novelas morales (1620); Lerián y Verdugo, que en el 
mismo año publicaron la Guia y avisos de forasteros en la Corte (1622), 
y que es una serie singular de cuentos; Salazar, autor de las Clavelli- 
nas de recreación (1622); Lugo y CamesinOy que sobresalieron por sus 
novelas amorosas publicadas respectivamente en 1623 y 1624. 

4. La popularidad que alcanzó tal género de escritos hizo se 
despertase el deseo de mejorar esta clase de colecciones, introdu- 
ciendo, como medio para enlazarlas y constituir una serie, la 
máquina dramática, en vez de la simple narración usada por 
Boccacio. Inaugura tal mudanza Gabriel Téllez, autor de Las 
cigarrales de Toledo (1628) (1), bajo el seudónimo de Tirso de 
Molina. Tiene 'este libro trozos de una armonía y fluidez poco 
comunes, aunque en ocasiones adolece del conceptismo y de las 
extravagancias de la escuela culterana. Su buen éxito estimuló 
á Tirso á escribir otro de igual clase titulado Deleitar aprove- 
chando, de carácter más severo y religioso, aunque menos poé- 
tico. Ambos quedaron sin concluir. 

A imitación de Tirso escribió Montalvo su Para todos (1632), en el 
cual se refieren las supuestas fiestas de varios amigos aficionados á las 
letras , que convienen en juntarse durante una semana, y cuyo objeto es el 
mismo que el de Las cigarrales. Esta colección tiene menos inventiva é 
interés que las de Tirso , y su enlace es menos dramático. A pesar de esto 
hay en ella novelas muy bien escritas, especialmente la intitulada Al cabo 
de los años mil. Imitadores también de Tirso y Montalvo fueron Matías 
de los Reyes y Juan Fernándes de Pinilla, que escribieron (1640), 
respectivamente, el Para algunos y el Para si, en las cuales hay inserta- 
dos gran número de cuentos y novelas. 

5. A la vez que esta clase de colecciones, se escribían también 
novelas cortas separadas, como las ya dichas de Cervantes. Mon- 
talbán publicó en 1624 ocho, llenas de gracia, de las cuales La 



(1) El nombre de Cigarrales se refiere á unas casitas de campo cercanas á la 
ciudad y á las cuales iba á pasar la gente acomodada los meses de estío. El 
autor supone que los dueños de estas casitas se convenían para hacer alterna- 
tivamente, juegos, fiestas y regocijos en sus casas, los cuales consistían prin- 
cipalmente en contar cuentos, recitar poesías y representar composiciones 
dramáticas. 
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desgraciada amistad^ fundada en los padecimiento6.de un cautivo 
en Argel, es la mejor. Todas ellas lograron imprimirse once ve- 
ces en treinta años. 

También Céspedes y Meneses publicó (1622) algunas que reunió 
con el titulo de Historias peregrinas; Moya, otras que ipubiicó con el tí- 
tulo extravagante de las Fantasias de nn susto, y Castro y Anaya 
cinco con el titulo de Las auroras de Diana , por suponerse referirse á 
una dama llnuiada asi, que padecía accesos de melancolía. Todo esto sin 
contar las escritas por ilustres damas (1). 

6. Últimamente se modificó este género, tomando para sus 
asuntos ideas morales ó religiosas; tal sucede en Las soledades de 
Aurelio (1637), por Mata, que se compone de dos novelas sobre la 
ambición y afanes mundanos; La mojigatiga del gvsto, colección 
de seis novelas escritas por Andrés del Castillo (1641), de asun- 
tos análogos; y Las soledades de la vida, de Lozano, que rd&ere 
Qn cuatro novelas las aventuras de un ermitaño en los riscos de 
Monserrate. 

Así continúan dichas novelas hasta terminar con la decadencia general 
de nuestra literatura, á fínes de este siglo. 

7. Novela satírica. — Durante el siglo xvii fué también culti- 
vada, con gran éxito, la novela alegórica y satírica, la cual se 
denominaba usualmente de visión ó sueño. Su origen puede bus- 
carse en los mordaces y atrevidos sumos de Quevedo; y su prin- 
cipal modelo es El Diablo Cqjuelo, de Luis Veles de G-nevara. 
de quien ya hemos hablado. Estia novela, de corta extensión é 
ingenioso argumento (2), publicada en 1641, está dividida en 
diez trancos ó saltos, por suponer el autor que después de vista 
la capital de la monarquía, el estudiante y el diablo van reco- 
rriendo á saltos la España toda para sorprender á las victimas de 
su burla. Tiene esta novela trozos feiicísimos, aunque también 
existen pasajes desfigurados por el mal gusto de la época. Así y 
todo es la sátira más animada é ingeniosa de nuestra literatura 
moderna. 



(1) Dona Mariana Carvajal, ilustre granadina, imprimió en 1638 ocho nove- 
las tan agradables por su invención como por el mérito de su estilo, que inti- 
tuló Nacidadex en Jíadrid ó Noches entretenidas. Dona María de Zayas, dama 
de la Corte, publicó dos colecciones en 1637 y 1647, la primera con el simple 
nombre de 3 ovelas^ y la segunda con el de Saraos^ que contenían diez novelas 
cada una. 

(2) Su argumento es el siguiente: Un estudiante saca al diablo de una re- 
doma en quo un mágico le tenia aprisionado; agradecido el diablo á tamaño 
sersicio, lleva á su libertador por los aires, y levantando en obsequio suyo los 
tejados de las casas de Madrid en medio de la quietud y silencio de la noche, 
le presenta á su vista los secretos que aquéllas encierran. 
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Aunque pudieran agregarse á la obra indicada otras muchas del mismo 
género, tales como El Hospital de imtrables^ de Jacinto Polo (1640), 
y Zda Universidad de amor y escuda de interés^ del mismo autor, que es 
una sátira contra los matrimonios interesados, j la de más mérito de 
mCarcos García, titulaba Flema de Pedro Hernández^ 1657, y á cuyo 
protagonista, según el refrán español tan popular, se le caían los brazos 
de pura indolencia^ nos ceñiremos solamente al autor más fecundo en esta 
clase de novelas á fin del siglo xvii, ó sea Francisco Santos. 

Prancisco Santos, feliz imitador de Guevara, fué natural de 
Madrid y murió hacia el 1710. Entre 1663 y 1697 dio á luz diez 
y seis tomos de obras varias, destinadas todas al entretenimiento 
del pueblo. Generalmente son novelas cortas y de carácter ale- 
górico y satírico, conforme á las que ahora estudiamos. 

Citaremos como las más principales, la titulada, Dia y noche de Madrid^ 
en la cual su protagonista es acompañado de un mozo agudo y despierto, 
que le sirve de guía y le pone al corriente de los enredos de Madrid. Pe- 
riquillo de las gallinas, que refiere la historia de un expósito, y que no 
obstante la intención de atacar á las novelas picarescas, viene á ser una 
más de esta clase. También merece citarse La verdad en el potro y el Cid 
resucitado^ que es una sátira alegórica de lo que expresa su titulo ; y final- 
mente. El Diablo anda suelto, El vivo y el difunto, Las Tarascas de Ma- 
drid^ y Los Gigantones, preciosas sátiras en las que Santos pone de mani- 
fiesto y ataca las ridiculeces y vicios de su época. 

8. Decadencia de la novela, — Tal es la historia de la novela 
hasta el fin del siglo xvii. En todas las clases estudiadas hemos 
visto joyas literarias que no sólo no desmerecen de la de otras 
literaturas, sino que las preceden y superan. Pero á partir del si- 
glo xvm todo cambia. La civilización y las luces avanzan en Eu- 
ropa, y sin embargo España queda estacionada. Nuestra litera- 
tura que antes trasmitía su influencia á Francia, ahora va á 
sentir el predominio y autoridad de la literatura francesa, y 
conoLO consecuencia de esto, veremos desaparecer en adelante 
nuestro espíritu creador, ocupando su puesto el servil de la imi- 
tación francesa, al empezar el siglo xviii. 

9. Resumen general, — En medio de la gran riqueza y de la gran varie- 
dad de escuelas que, según hemos visto, ofrece hasta aqui nuestra litera- 
tura, lo mismo en la poesía que en la prosa, descuella un principio de uni- 
dad que liga entre si la mayor parte de las manifestaciones de nuestros 
preclaros ingenios. Este principio es el de la nacionalidad, piedra de toque 
que puede servir para aquilatar el favor que el público dispensó á los escri- 
tores y á sus obras, y criterio igualmente general con que fueron juzgadas 
en cada una de las épocas literarias hasta aquí recorridas las composi- 
ciones que más ó menos han reflejado los sentimientos, costumbres y, en 
una palabra, la civilización de los tiempos en que éstas se escribieron. 
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Esto explica el por qaé la literatura popular, predominantemente nacio- 
nal como el romance y el teatro, fué unánimemente aplaudida, y por qué la 
erudita, modelada siempre, ora sobre la provenzal, italiana, latina, hebrea, 
pero nunca original, jamás alcanzara el favor del público y tuviera que vivir 
encerrada en las academias donde tantos y tantos nombres, aun de escrito- 
res sobresalientes, han quedado en el más completo olvido. lY no es que 
nosotros creamos que la literatura, como reflejo de la sociedad y de la 
época en que vive, tenga siempre que inspirarse en los ideales de su tiempo 
y que sólo á esta costa pueda ser popular, no; tal sentido, según dejamos 
ya explicado, seria á todas luces estrecho. La literatura debe ser ante todo 
eminentemente universal y humana, y para ello es preciso que sus idea- 
les miren más allá de lo realizado en su tiempo, siendo los poetas como 
adivinos ó profetas de una perfección humana superior á la realizada ó 
vivida en la época de sus autores. Sólo en este sentido puede convenir el 
nombre de vates á sus cultivadores, é ir éstos á la vanguardia de sus con- 
temporáneos. Otra cosa sería empequeñecer su elevado ministerio, convir- 
tiéndoles á menudo en cómplices y hasta en coautores de ridiculas debili- 
dades ó execrables desatinos; pues que las unas y los otros se han visto 
ensalzados y aplaudidos en épocas determinadas de la historia. Posible es 
que á causa de este estrecho sentido decayera nuestra poesía j^opuZar, cre- 
yendo sus cultivadores poder levantarla abrillantando su forma y exage- 
rando su dicción, según hemos visto hicieron culteranos y conceptistas, 
cuando lo que reclamaba no era esto, sino asuntos más universalmente 
humanos y más próximos á la bella realidad. Posible es también que la 
poesía erudita no muriese por abandono de sus galas literarias, cual pu- 
dieron creer los que llamaron en su auxilio el poderoso ingenio de Góngora; 
pues que la causa de su muerte era á todas luces la falta de patriotismo, ó 
la indiferencia con que miró siempre los hechos y las glorias de España, y 
aun más el no creer digno de sus versos otros asuntos que los cantados 
en otras épocas y otros países por sus autores predilectos. ^ 

Igual suerte tuvo la prosa aj^ finalizar el siglo xvii, y por idénticas ra- 
zones llegó á la corrupción anteriormente citada. La sencillez y naturali- 
dad que en el siglo xvi resplandece en los escritos , y de cuyas cuali- 
dades se derivan la majestad, energía y precisión de su frase, es ahora 
reemplazado por el jjuego de vocablos, por la alambicación do pensa- 
mientos y por cuanto 'se desprende de la falta de naturalidad y verda- 
dero sentimiento; siendo de notar, y esto es lo más raro, que tal corrupción 
literaria, como dice Capmani, descendió del pulpito y contagió todos los 
demás géneros de composiciones en prosa. 



TERCERA ÉPOCA. 

(SIGLOS ZVIZZ T XIX.) 



í>KIM:EE I>EEI0D0 I>E esta. EI>OC-A.(17'01-180e). 

(siglo XVIII.) 




LECCIÓN 47. 
Movimiento literario en este siglo. 

De Felipe V á Carlos III (1701-1759). 

1. Esfuerzos de Felipe V en pro de este movimiento : Creación déla Academia 
Española : ídem de la de la Historia : Biblioteca EeaL — 2. Esfuerzos par- 
ticulares : Diario de los Literatos y Academia del Buen Gusto. — 3. Poesía 
épica durante los reinados de Felipe V y Femando VI : Enumeración y 
juicio de sus obras. — 4. Poesía lírica en dichos reinados: Lobo: Álvarez: 
Porcel , representantes de la antigua escuela española. — 5. Movimiento cla- 
sico-francés : Poética de Luzán : Sátira de Pitillas.— 6. Ólasicismo de Lu- 
zán. — 7. Luzán y Pitillas como poetas. 

Al comenzar el siglo xviii, con la nueva dinastía de Borbón, el cuadro 
de nuestra literatura era el que acabamos de dejar bosquejado al fin de la 
lección anterior. 

El siglo XVII termina con la muerte de Carlos II ( 1700), último rey de 
la casa de Austria , y los trece primeros años del siglo xviii se pasan en 
una guerra de sucesión al trono , que agota las escasas fuerzas de esta 
nación, tan poderosa y altiva antes, como postrada y corrompida ahora. 

1. Felipe V, primer rey de la dinastía de Borbón, trató desde 
los primeros años de su reinado de restaurar política é intekctiuil- 
menteel país que con tales sacrificios le había ayudado para su- 
bir al trono. 

Concretándonos á lo que hizo en la esfera intelectual, que es 
aquí la pertinente, diremos, que trató de dar impulso á las 
letras con los mismos medios que halló establecidos en Francia, 
ó sea con la creación de Academias, poniendo al frente de ellas 
á las eminencias de su tiempo. A imitación, pues, de la Academia 
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Prancesa, fundada por el Cardenal Richelieu, y modelo de todas 
las de BU clase, Felipe V creó la Academia Española (1), la de 
la Historia (2) y también la Biblioteca Real (3). 

2. El fomento de estos medios en pro de la cultura española, 
y el que se inauguró también de una manera más determinada 
y por iniciativa particular en favor de esta influencia francesa, con 
la publicación del Diario de los Literatos de España (4) , con la crea- 
ción de la Academia del Buen Gusto (5), con la Poética de Luzán,. 
y finalmente, con las composiciones de Jorge Pitillas, estimula- 
ron á muchos ingenios á seguir esta emulación clasico-francesa, 
á pesar de las protestas y luchas de los partidarios de nuestra 
antigua tradición literaria, así en lo que respecta á la poesía, 
como á la prosa. Veamos cómo aparece y se desarrolla este cam- 
bio en nuestra literatura, comenzando por la poesía. 

Poesía épica y lírica durante los reinados de Felipe V y Femando VI. — 
Durante la primera mitad del siglo xviii, ó sean los cuarenta y seis años 
del reinado de Felipe V y los trece de su sucesor Fernando VI, continuó 
escribiéndose poesía, ó más bien una cotia á que se daba este nombre, 
siguiendo la tradición culterana del siglo anterior. 

3. Poesía épica. — En este género Botello SSoraes , caballero 
portugués , escribió en castellano dos poemas heroicos , el pri- 
mero sobre el Descubrimiento del Nuevo Mundo ^ publicado en 1701, 
y el segundo sobre la Fundadán del Reino de Portugal, en 1712. 
Ambos quedaron sin concluir, y sus extravagantes y ridiculas 
alegorías nos dispensan de todo análisis. Don Pedro de Peralta 

(1) Por decreto de 3 de Octubre de 1714 se estableció la Academia Espa- 
ñola, siendo el primer pensamiento de sus individuos la formación de un Die- 
eionario de la lengua castellana, que publicaron entre 1726 y 1739, constando 
de seis tomos en folio ; y en 1780 se publicó otra edición en un solo volumen. 
También publicó en 1742 la Academia la Ortografía de nuestra lengua, y 
en 1740 la Gramática. 

(2) La Real Academia de la Historia , cuya importancia es á todas luces 
evidente, se creó por decreto de 1738. 

(3) La Biblioteca Real, hoy Nacional, se fundó en 1711, siendo también 
muy fecunda en beneficios para la literatura y las ciencias patrias su creación. 

(4) D. Juan Martínez Salafranc y D. Leopoldo Jerónimo Puig fueron los 
fundadores y sostenedores del Diario de los Literatos de España^ que empezó 
á publicarse por Enero de 1737 con la colaboración de Pitillas, Iiiarte y otros 
lifcCTatos notables y bajo la protección de Felipe V. 

(6) La Academia del Buen Gusto fué constituida en Madrid en casa de la 
Condesa viuda de Lemos en Enero de 1749 , y á imitación de aquellas tertu- 
lias literarias de las damas aristocráticas francesas que comenzaron en el Hotel 
de Rambouillet en tiempos de Luis XIII, y que adquirieron suma importancia 
en el de Luis XLV. Esta Academia, que reunía en su seno á lo más escogido y 
contribuyó mucho á dar el triunfo á la reiorma doctrinal francesa, se compo- 
nía de Montiano, Luzau, Nasarre, Torrepalma, Porcel, Velázquez, S^- 
dueña, etc. 
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BttcuuBvo, empleado en eliamo de Hacienda del Perú, im- 
prkaió en Lima, en 1732, otro poema heroico ^obre la Conquista 
del Ferú. Este autor era más erudito que poeta, y. las octavas de 
su poema indican su escasa facilidad y poca soltura en la versi- 
ficación. 

Otros dos poemas religiosos podemos citar, el primero de 
D. Pedro de Beinosa, impreso en 1727 é intitulado Santa Ca- 
silda , y el segundo La elocuencia del silencio y impreso en 1738 por 
su autor D. Miguel de Beina Ceballos, y que se refiere á las 
virtudes de San Juan de Kepomuceno: ambos están escritos en 
octavas que se hallan saturadas de la afectación gongorina de 
aquellos tiempos. 

También merecen ser citados otros dos poemas burlescos titu- 
lados La Proserpina y la Burromaquia^ escritos, el primero por 
D. Pedro Silvestre, y el segundo, incluido en las obras postu- 
mas de G-abrielAlvarez de Toledo. También debemos hacer 
mención de D. Alfonso Verdugo y Castilla, conde de Torre- 
palma , de quien dice Quintana que tenía talento eminente para 
versificar y describir. Escribió un poema titulado ZíeMcaZíd» , imi- 
tando las Metamorfosis de Ovidio, en el cual campea, á pesar de 
sus bellezas, el mal gusto de su época; y otro también titulada 
El Juicio final. 

Posteriormente, y por poetas de más renombre que estudiare- 
mos luego, aparecen algunos chispazos épicos, tales como el 
oanto de B. Nicolás Moratín A las naves de Cortés, y el de 
Pray Diego González A la Faz ; los épico-didácticos La Caza y 
La Pintura, del mismo Moratín y del fabulista Iriarte, respec- 
tivamente; otro, también titulado La Fintura, que en 1786 dio 
á luz D. Diego Bejón de Silva, y algunos más, como el que 
sobre las Excelencias del pincel y del buril escribió D. Juan Mo- 
reno de Tejada; el que sobre La Poesía escribió D. Félix En- 
ciso; el que sobre La Filosofía de las costumbres escribió el 
PAdjre Pérez de Celis , y otros de escasísima importancia. 

4. Poesía lírica, — El juicio que nos merece la poesía lírica en este pe- 
riodo, de cincuenta y nueve años, ó sea hasta la muerte de Fernando VI, 
no es más favorable que el apuntado sobre la poesía narrativa ó épica. Y 
no ee por cierto que fallasen cultivadores, pues se sabe que en una Fiesta 
poética, celebrada en Murcia en 1727, se presentaron cinco poetisas y 
ciento cincuenta poetas. Lo que en realidad, pues, faltaba era poesía. De 
ahí que sería trabajo interminable é inútil citar el nombre de los poetas- 
tros, versificadores y copleros de este período, razón por la que nos ceñi- 
remos á indicar los poquísimos que merecen este honor, ó sean á don 
Eugenio Gerardo Lobo, Gabriel Alvarez de Toledo, Juan Antonio Porcel, 
Ignacio de Luzán y Jorge Pitillas, y algunos menos importantes como 
Montiano y Nasarre. 
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D. Siimnlo Gerardo ]Lobo (1) alcanzó en un principio gran 
poptüarídad, siendo despnés maltratado por Iob pturtidarios de la 
«scaela clasico-francesa. Sns poesías, impresas por primera vez 
en 1738, son variadas, recorriendo su autor todos ios matices 
líricos, desde el villancico religioso hasta la sátira, y abrazando 
además dos fragmentos de poemas épicos. Greneralmente es todo 
ello de mal gusto, y revela la decadencia á que habla libado 
nuestra literatura. 

D. Gabriel AlTarex de Toledo (2}, aunque no alcanzó la po- 
pularidad del anterior^ tenía más instrucción y talento, y se 
«levó á las más altas esferas de la filosofía é idealidad poética, 
N dando esto á sus composiciones cierto carácter espiritual en ar- 
monía con la tendencia mística de su alma. Con todo, el mal 
gusto de su época, ó sea el culteranismo más exagerado, le ha- 
cen casi por completo ininteligible. 

B. Juan Antonio Porcel (3) fué tenido en más estima que 
los poetas anteriores, llegando por algunos á creérsele émulo de 
Garcilaso, por haber imitado á éste en su poema AdaniSf escrito 
todo él con églogas venatorias. Tanto en dicho poema como en 
sus demás composiciones, se encuentran trozos excelentes de 
versificación, á pesar del mal gusto corriente de que da también 
eu ocasiones pruebas. 

Omitimos otros muchos poetas que siguieron las huellas de 
los anteriores, tales como Benegasi, Antonio Muñoz, etc., y cuyo 
número, hasta cincuenta, pueden leerse en las dos colecciones de 
poesías, que, bajo el título de Sagradas flores del Parnaso, se im- 
primieron en dicha época, y que, según Ticknor, contienen las 
heces del gongorismo. 

Ya hemos indicado los esfuerzos que hizo Felipe V en pro de la cultura 



(1) Nació en Cuerva (Toledo) en 1679, y desde edad muy temprana abrazó 
'el ejercicio de las armas, siendo capitán en la gaerra de sucesión. Se distin- 
guió en varías acciones de guerra, y murió en 1760 á consecuencia de una 
caída de caballo, siendo Teniente general del ejército y Gobernador militar y 
político de la plaza de Barcelona. 

(2) Nació en Sevilla en 1662 de una ilustre familia oriunda de Portugal, y 
desde sus primeros años se dedicó al cultivo de las letras. Sobresalió mucho 
-en el estudio de los idiomas, asi antiguos como modernos, y fué el tercero de 
los académicos de la Española. Obtuvo altos cargos j honores, y después de una 
mocedad entregada á insustanciales devaneos, vivió como un asceta, y murió 
•como un santo en Enero de 1714. 

(3) Nació en Granada hacia el 1720, dedicándose á la carrera de la Iglesia, 
en la que brilló muy pronto. Fué canónigo de la colegiata y catedral de dicha 
población, é individuo de las Academias Española y de la Historia y de otras, 
-como la del Buen Gusto. Las obras y juicios de este poeta, y de los que veni- 
mos citando, así como de los que siguen, se hallan en el tomo LXi de la Biblio- 
teca de Bivadeneyra. 
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española con la creación de Academias, asi como los hechos por algunas 
personas distinguidas con la publicación del Diario de loa Literatos y 
formación de la Academia del Buen Gusto. 

5. Á los esfuerzos estudiados hay que agregar ahora los rea- 
lizados por Luzán y Pitillas, el primero con la publicación de su 
Toética y dem^s composiciones de esta índole; y el segundo con 
el de su Sáiiray dirigida á los malos escritores. 

6. Debemos, ante todo, corregir una idea muy generalizada, 
pero no por eso menos falsa, á saber, la de que Luzán fué un 
repetidor servil de lo que decían las poéticas francesas, con es- 
pecialidad la de Boileau; y también la de que á él se debe la in- 
troducción del neo-clasicismo francés en nuestra patria. Nada 
más inexacto que esto, según puede verse leyendo á nuestros 
críticos contemporáneos Sres. Cueto y Fernández y González. 

Dichos críticos prueban hasta la evidencia, que el clasicismo desarro- 
llado por Luzán en su Poética no es el francés, sino el italiano, asi como 
el sabio Menéndez Pelayo prueba en su Historia de las Ideas estéticas (1) 
que este último clasicismo es más libre, más variado, menos convencional, 
y, por decirlo de una vez, más poético y menos oratorio que el francés. 
Si se añade á esto lo que sostiene igualmente el Sr. Menéndez Pelayo en 
la obra citada^ de que de todos los autores que Luzán tuvo á la vista, el 
preferid^ fuese Muratqri, se tendrá deshecho el anterior error y probado 
el que Luzán no es el primero de los críticos de la escuela francesa, sino 
el último de los críticos de la escuela italo-española. Esto no obsta para 
que el dominio que la literatura francesa tuvo entonces en toda la Eu- 
ropa, según dejamos ya apuntado, influyese más en los discípulos de 
Luzán, que las doctrinas de este mismo contenidas en su Poética. 

7. B. Ignacio de lanzan, considerado aquí como poeta, escri- 
bió algunas poesías, conforme á los preceptos establecidos en su 
Poética y las cuales, según el Sr. Quintana, tienen un mérito so- 
bresaliente con relación también al tiempo en que fueron escri- 
tas. Según Quintana, las Canciones á la Conquista y defensa de 
Oran son exhalaciones hermosas en medio de una oscuridad muy prO' 
funda. Con todo, hoy puede decirse que el artificio, gravedad y 
decoro se revelan en ellas más que el fuego, la imaginación y la 
abundancia. 

Jorge Pitillas, bajo cuyo pseudónimo se encierra, según to- 
das las probabilidades, el nombre de D. José Gerardo de Hervás, 
fué otro poeta que siguió la misma dirección que Luzán. Escri- 
bió Hervás con un sentido marcadamente francés, la Sátira 
contra los malos escritores, que apareció en el Diario de los Litera- 
tos en 1742, y en la cual muestra su autor que estaba muy fami- 

(1) Tomo III, volumen 2.° 



liarizado con la sátira y poética de Boileau, á quien sigue ha£ita 
el punto de tomar de él muchas ideas , y en ocasiones copiarlo. 
A pesar de esto , la Sátira de Pitillas pasa por una de las poe- 
sías más valientes y legítimamente castellana. 



LECCIÓN 48. 
Continuación. 

BelnadM de GarloB III y Carlos lY (17S9.1808). 

1, Escuelas poéticas en dichos reinados— 2. Escuela antigua- nacional: Huer- 
ta: Sedaño: Sánchez: Sarmiento, etc. — 3. Escuela neo-clásico francesa: 
Nicolás Moratin: Creaciiki de la Tertulia de San Sebastián: Cadalso: iTÍar- 
te: Samaniego. — 4. Escuela salmantina: Valdés: González: Forner: Igle- 
sias: Jovellanos: Cienfuegos y Leandro Moratin. 

1. Escuelas poéticas. — En la seganda mitad del siglo xviii, que empieza 
on el reinado de Carlos III (1759), comienza para España, juntamente con 
la regeneración política y administrativa, la época de su restauración li- 
teraria. En efecto, los diferentes sentidos con que acabamos de ver culti- 
vada la poesía, se acentúan ahora más ostensiblemente^ formando ya 
escuelas literarias, que por lo que respecta á la poesía se denominan, es- 
cuela antigua nacional^ escuela reformista 6 clásico -francesa (1),^ escuela 
salmantina^ que aspira á una fórmula conciliatoria entre las dos anterio- 
res, y por último, escuela prosaica ó prosaísmo, que empezó como una 
protesta á nuestro antiguo gongorismo literario, y acaba produciendo tan 
fatales resultados como éste. 

2. Antigua escuela nacional. — A pesar de que la reforma doc- 
trinal, ó sea el clasicismo neo-francés , iba triunfando en dicho 
reinado, no sucedía esto sin grandes y ruidosas protestas de parte 
de aquellos que aspiraban á restablecer la antigua escuela espa- 
ñola. Púsose al frente de este movimiento D. Yioente Gai^cía 
de la Huerta, uno de los más ardientes adversarios de las 
innovaciones dichas. En 1778 imprimió un tomo de poesías, casi 
todas ellas escritas al gasto antiguo, y que denotan sü escaso 
mérito como poeta lírico, á excepción hecha de sus primeros ro- 
mances, en que se encuentran excelentes imitaciones del estilo 
de Góngora en su buen tiempo. Su renombre hubiera sido es- 
caso á no verse en él al aplaudido y popular autor de la Baquél, 



(1) Estas dos escuelas se hallaban frente á frente, discutiendo con la mayor 
tolerancia en la célebre Academia del Buen Gusto de que hemos hablado. En 
ella se ve, frente á Luzán, Montiano, Nasarre y VelázqueZ) partidarios del cla- 
sicismo francés, á Porcel Torrepalma, Salduefia y Villarroel, partidarios de la 
escuela antigua española. No es, por tanto, justo mirar esta Academia, según 
algunos hacen, como cindadela impenetrable del gusto galo-clásico. 
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La celebridad que le dio esta obra y el yaleroso papel que desempeña 
hasta el último momeato, luchando cusí sólo contra todas las cprrientes de 
la literatura de su tiempo, sostenido, no por su ciencia, que erft bien 
poca, sino por su poderoso instinto, es lo más sorprendente y admirable 
en él. Lástima que la bondad de la causa defendida, igual en el fondo á 
la que luego triunfó con el romanticismo , disminuyese por su falta de 
tino y de gusto, y por la excesiva irascibilidad que usó con sus conten- 
dientes Iriarte, Nasarre, Montesino, etc. 

Tampoco fué muy feliz Huerta en la Colección que imprimió en 1785 
para dar á conocer nuestros poetas, con el título de Theatro Hespañol, y 
en cuyos 17 volúmenes baste decir que no se halla insertada xm^í'Sola 
comedia de Lepe, Tirso, Alarcón, Guillen de Castro, etc. 

Las colecciones publicadas entre 1768 y 1778 por López, Sedaño, Sán- 
chez, Moratin y Sarmiento, para rehabilitar la memoria de nuestros anti- 
guos escritores, fueron afortunadamente de más éxito que la de Huerta,^ 

Sedaño publicó en dicha época su Parnaso español en nueve 
tomos, obra que á pesar de su mal tino y poco gusto en la elec- 
ción y crítica, constituye un rico depósito de poesía nacional y 
de importantes materiales para su historia, abrazando desde los 
tiempos de Boscan á Garcilaso. 

Sánchez tomó la tarea más atrás, imprimiendo en dicho 
tiempo (1779) el Tesoro de nuestra poesía, desde el poema de El 
Cid. Lástima quedase incompleta esta obra, llena de erudición 
y celo, aunque escasa de talento. 

Sarmiento, por último, emprendió una historia de la poesía 
española con importantes discusiones sobre el período que abraza 
la de Sánchez, y que, como ésta^ quedó también sin concluir por 
muerte de su autor (1770). Las tres producciones antedichas sir- 
vieron en lo sucesivo, para mejorar el estado de nuestras letras. 

3. Escuela neo-clásico - francesa. — Las doctrinas de la escuela 
ft^ticesa; algún tanto modificadas ahora con la reproducción de 
Ios-modelos de nuestra antigua literatura, tuvieron propagadores 
más animosos y de mayor mérito que los de la escuela anterior. 

Figura al frente de ella D. ZlicoláB Fernández de Mora- 
tin (1), sucesor y hasta cierto punto heredero de las doctrinas 



(1) Nació en Madrid en 1737 de una familia noble dé Asturias. Estudió filo- 
sofa en el Colegio de Jesuítas de Calatayud, y el derecho civil en Valladolid, 
y poco después acompañó á la Reina en su retiro de San Ildefonso, siendo su 
aytida de guardajoyas. Durante sus doce años que pasó allí, se casó, pasando 
después á Madrid, donde se distinguió por su gusto y conocimientos en huma- 
nidades, y por su celo ardiente en combatir todos los errores y abusos queaféa- 
hfen entonces la literatura. Obtuvo la amistad y protección de los principales 
personajes y poetas, lo que, unido á su reputación, le facilitó el acceso á las 
reuniones y academias de entonces, muriendo en Madrid á los 42 años de edad 
(1780), después de haber dado á luz muchos trabajos literaftos. Pueden leerse 
sus obras, y las de su hijo Leandro, en el tomo li déla Biblioteca lUvadeneyra. 
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de Luzán, y el cual se dedicó con ahinco á reformar el gusto li- 
terario de su país. Fué el creador de la famosa Tertulia de San 
Sebastián (1), á la cual acudían muchos de los poetas de que 
vamos á hablar. 

Aunque partidario de esta escuela D. Nicolás Moratín, era de- 
masiado poeta, como dice el Sr. Cueto, para rendirse servilmente 
al yugo ae la imitación, y tenia bastante entusiasmo por las 
cosas de su patria, para que no recordase los antiguos acentos 
nacionales, según puede verse en sus romances moriscos^ en su& 
inimitables quintillas^ en su Fiesta de Toros en Madrid, y en al- 
guna de sus letrillas, que son modelo de facilidad y dulzura. 
También tiene algunos trabajos épicos que hemos ya enume- 
rado, y obras dramáticas que estudiaremos en el capítulo si- 
guiente. 

Las dotes que principalmente distinguen á este escritor, son 
la pureza y exactitud de lenguaje, y la armonía de la versifica- 
ción, la cual era trabajada con mucho esmero y paciencia por 
Moratín, á pesar de ser un notable improvisador. 

Partidario también de esta escuela, y miembro de la tertulia 
anteriormente indicada, esD. José Cadahalso (2). En 1772 
publicó este malogrado escritor sus Eruditos á la violeta, curso 
completo de todas las ciencias, graciosa sátira en prosa, de que ha- 
blaremos luego, escrita en forma de lecciones contra los estudios 
superficiales, ó modo de aprender todos los conocimientos hu- 
manos en el corto espacio ae una semana. 

Los Eruditos á la violeta y un tomo de poesías impreso al año 
siguiente con el título de Ocios de mi juventud, algunas traduc- 
ciones bastante esmeradas de los antiguos clásicos, unas cuantas 
composiciones burlescas imitando á Quevedo, y varias anacreón- 
ticas y letrillas por el estilo de las de Villegas, son las únicas 
obras publicadas durante la vida de este autor, que se distinguió, 
más por la dulzura y naturalidad, que por la elevación y bría 
de la versificación. La fama de que hoy goza la debe á sus com- 

(1) Esta célebre tertulia era como una reproducción de la no menos cele- 
brada del Buen Gusto, con la diferencia de no concurrir á ella las damas» 
Estaba prohibido tratar en ella de política, y sólo era permitido hablar de tea- 
tros, de toroSf de amores y de versos. Asistían los hombres más eminentes, so- 
bre todo los partidarios de la escuela clasico-francesa. 

(2) Nació en Cádiz 1741. Su educación doméstica fué muy esmerada y la 
recibió de los jesuítas, pasando lue^o á París á estudiar humanidades , ciencias 
naturales y exactas y diferentes idiomas que después perfeccionó en sus mu- 
chos viajes. Siguió la carrera de las armas y fué comandante del regimiento 
de caballería de Santiago y después coronel. Hallándose con su cuerpo en Sa- 
laman<», trató mucho ájMeléndez, Iglesias, González y otros humanistas, cuyos 
estudios dirigió, en*particular los de Meléndez. Murió herido de una granada 
en el sitio de Gibraltar en 1782, 
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posiciones satíricas y anacreónticas, que pueden leerse en el 
tomo Lxi de Rivadeneyra, juntamente con todas sus obras. 

Otro miembro de la tertulia indicada es D. Tomás de Iriar- 
to. (1), cuyas obras publicadas después de su muerte (1791), 
forman ocho volúmenes, de los cuales una mitad comprende 
sus traducciones y controversias personales , y la otra sus poesías 
originales y sus once epístolas^ en una de las cuales, que dedica á 
su amigo Cadahalso, se halla la traducción del Arte poética de 
Horado^ y su Poenia de la Música, de que ya hemos hecho men- 
ción. 

Pero á lo que debe mayor popularidad Iriarte, es á sus Fábulas, 
que son todas originales, y cuyo objeto moral tiende exclusiva- 
mente á corregir las faltas y vicios de los literatos, conforme al 
criterio de los afiliados en esta escuela. El número total de ellas 
es el de unas ochenta, escritas con gran esmero en cuarenta di- 
ierentes clases de metros y combinaciones. La falta de brío que 
domina en sus epístolas, y la frialdad que es propia de los gé- 
neros por él cultivados, le hacen aparecer como iniciador del 
prosaísmo Wiico, viniendo así á degenerar en tal defecto la es- 
cuela á que estaba afiliado. 

Rival de Iriarte fué D. Félix María Samaniego (2), quien, 
deseoso de mejorar la educación de los niños, escribió una co- 
lección de fábulas acomodada á la capacidad de éstos. Dicha co- 
lección, comenzada á publicar en 1781, un año antes que las de 
Iriarte, y terminada en 1784, contiene 147 fábulas, de las cuales 
90 son originales, y el resto tomadas de Esopo, Fedro, La Fon- 
taine, Gay, y los fabulistas orientales. Aunque no tan bien es- 
critas como las de Iriarte, son las fábulas de Samaniego más 
sencillas y naturales, revelando al par un genio poético más 
fácil. Esto y el ser sus asuntos acomodados á vicios y faltas más 
comunes á todos los hombres , las ha hecho disfrutar de mayor 
popularidad. 

(1) Nació en Santa Cruz (Isla de Tenerife) en 1750, haciendo allí y en Ma- 
drid sns estudios con gran aplicación. Fué aficionado á la música , y más aún 
á la poesía, escribiendo á la edad de diez y ocho años la comedia Hacer que 
hacemos. Reemplazó á su tío en el cargo de oficial traductor de la primera se- 
cretaría del Estado, y por este mismo tiempo, 1772, tuvo la comisión de com- 
poner el Mercurio histórico y político. En 1776 fué nombrado archivero del 
Supremo Consejo de la Guerra. Escribió muchas obras y fué uno de los que 
mayor participación tomaron en las contiendas literarias de aquella época. 
Murió en 1791 siendo enterrado en la parroquia dé San Juan. 

(1) Nadó en la Guardia (Rioja) en 1754 , consagrando su vida al bienestar 
y fomento de su país. Fué uno de los principales y más activos miembros de 
la primera Sociedad de Amigos del Pais, Vivió muchos años en Bilbao por 
haber allí contraído matrimonio, y era de conversación chispeante y deli- 
cado y bondadoso de carácter. En su última enfermedad hizo quemar sus pro- 
I ducdones, muriendo en su ciudad natal en 1801. 
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No fué sólo Samaniego el que , sin pertenecer á la Tertulia de San Se- 
bastián, contribuyó con los individuos de ésta al adelantamiento de la li- 
teratura. También merecen citarse otros, que aunque con menos éxito y 
algo saturados del prosaísmo de Iriarte , cooperaron al mismo fin. Son 
éstos Arrayaly que en 1784 publicó una colección de poesías con el título 
de Odas, y que en su mayor parte eran epigramas ; el jesuíta Monten- 
gon, que si merece encomio por la elevación de sus pensamientos, en 
cambio su forma es más prosaica y más desabrida que la de Iriarte; 
Trigaeros, uno de los peores poetas de este tiempo ; el Conde de No- 
roña, que en 1799 imprimió dos tomos de poesías, de las cuales, si bien 
algunas, como la oda 4 ^» paz, son dignas de conocerse, en general pecan 
de prosaísmo y frivolidad. 

Todos estos poetas y algunos más que no citamos por su escaso mérito, 
pertenecen ya al período de degeneración de la escuela francesa, ó sea a] 
de prosaísmo iniciado por Iriarte, por cuya razón no pudieron ejercer la 
influencia favorable que ejercieron en las letras los pocos genios citados 
de la Tertulia de San Sebastián. 

4. Escuela salmantina, — Las dos escuelas anteriores susten" 
taron ideas extremas, y éstas rara vez suelen ser acertadas en 
materia de buen gusto. Natural era, por lo tanto, que se formase 
•una nueva escuela con el fin de evitar los excesos de las dos 
precedentes, y con el de reunir lo bueno de ambas, ó sea la pro- 
fundidad y riqueza de los escritores del siglo xVi , con lo que 
preceptuaban las admisibles reglas de buen gusto que á la sazón 
dominaban en el continente. Esto es lo que intentó, á fines del 
reinado de Carlos III y principios del siguiente, la nueva es- 
cuela de Salamanca. 

Débese en gran parte la creación de esta escuela á D. Jnas 
UCeléndes Valdés (1) , ensalzado por algunos críticos y reba- 
jado por otros con notoria injusticia. Los primeros tienen razón 
si buscan en él delicadeza , gracia , fluidez , dulzura y propiedad 
descriptiva; los segundos también la tienen, silo que buscan en 
él es él vigor, los grandes vuelos de la fantasía y la energía de 
la dicción. Mo hay que juzgar, pues, á este poeta bajo un 
punto de vista absoluto, sino relativo; y juzgado así, bien puede 
asegurarse que sus poesías son lo mejor que ha produciclo Es- 

(1) Nació en Bibera de Fresno (Badajoz) el año 1754. Aprendió latinidad eí 
su país y filosofía en Madrid. Perfeccionó sus estudios en Segovia, al lado de 
un nermano suyo, pasando después á Salamanca en 1772, donde siguió ct'C 
gran aprovechamiento la carrera de leyes y donde hizo conocimiento con Ca* 
dahalso ; obtuvo grandes triunfos como poeta , y un alto empleo en. la corte 
al lado de su protector Jovellanos. Caído éste, Meléndez fué desterrado á Me- 
dina del Campo y después á Zamora. En 1802 se mitigó algo el rigor de su per- 
secución y más taide, habiéndose adherido al gobierno de Bonaparte, estuvo s 
punto de perecer en Oviedo en una revuelta popular. Al fin tuvo que emigra: 
a Francia donde murió al poco tiempo en Montpeller en 1817. 

En el tomo Lxiii de la Biblioteca de Rivadeneyra se hallan todas sus obras. 
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paña desde que desaparecieron las grandes figuras de nuestros 
siglos XVI y XVII, y qtie los aplausos que se le tributaron, no 
sólo los debió á su mérito , sino á la circunstapcia de ser este 
poeta el primer albor, largo tiempo esperado, de un nuevo y 
brillante día. 

Meléndez se dio á conocer por primera vez en 1780 con su Égloga qíe 
J3atilo, en elogio de la vida campestre, premiada por la Real Academia 
Española, y en cuyo certamen tuvo por su más terrible rival á Iriarte. Al 
«iguiente año fué también premiada por la Academia su oda A las Artes, 
que es la mejor de todas las suyas, pues se encuentra en ella calor, des- 
cripciones valientes y exactitud de dicción. También concurrió, á excita- 
ción de Jovellanos, al premio ofrecido por la villa de Madrid á la mejor 
comedia, escribiendo con dicho objeto Las bodas de Gamxicho; y aun 
cuando obtuvo el éxito de sus. jueces, no consiguió en la representación 
igual fallo del público , por carecer tal vez en ella de esa identificación 
personal y de ese fuego , que si se aprecia mal en la lectura , difícilmente 
escapa en la representación. Este contratiempo fué compensado pata Me- 
léndez, al año siguiente, con el éxito que obtúvola publicación de un 
tomo de poesías, en su mayor parte líricas y bucólicas, todas ellas nota- 
bles por su elegancia y dulzura, sobre todo las anacreórUicas y romances y 
églogas, que son las que más sobresalen. 

En 1797 publicó una nueva edición de sus poesías, aumen- 
tada considerablemente, y en donde se hallan asuntos más ele- 
vados, como el de sus odas A la verdad, A la presencia de Dios en 
stts obras, etc.; y epístolas filosóficas bastante buenas, como las 
dirigidas A Jovellanos y Al Principe de la Paz, y algunas Cando- 
nes en que se propuso imitar á Petrarca, aunque con menos fe- 
licidad que en sus obras anteriores. 

Últimamente Meléndez se dedicó en sus postreros años, y cuando se 
hallaba en el destierro, á corregir sus obras y añadir algunas más, arre- 
glando una nueva edición que salió á luz en 1820, y es base de cuantas se 
han hecho posteriormente. En resumen ; las buenas composiciones de este 
poeta dejan, muy atrás las de Montiano, y aun laa del mismo Moratín 
padre. 

Al mismo grupo de escritores que Meléndez, ó sea al de la 
escuela salmantina, pertenecen los siguientes: Pray Diego 
G-onzáles (1), que eligió para modelo á Fray Luis de León, á 
quien imitó con tan feliz éxito, que al leer sus odas y algunas 
versiones de los salmos nos parece ver la solemne entonación 



(1) Nació en Ciudad-Rodrigo en 1733 y tomó el hábito de agustino en 1751, 
Hizo sus estudios en Madrid y Salamanca con aplicación y aprovechamiento. 
Fué excelente predicador y desempeñó varios cargos eclesiásticos de importan- 
cia. Murió en Marzo de 1797. 



— 308 — 

de 8U gran maestro. Caltivó este poeta el género festivo, k 
égloga y la oda^ siendo sus composiciones más populares las re- 
lativas al primero, entre las que sobresalen El murciélago alevoso, 
A la qtiemadura de un dedo de Felisa^ y otras semejantes. 

D. Juan Pablo Fomer (1), célebre por sus animosas con- 
tiendas con Huerta, se indinó primero á la escuela francesa; 
Sero después se hizo partidario de la salmantina, aproximán- 
ose á la severa gravedad de González. Entre sus obras, que sen 
pocas, sobresale la Sátira indicada en la biografía y su Canto á 
la Paz, 

D. José Iglesias de la Casa (2) es el poeta festivo é inge 
nioso más importante de esta escuela y el más celebrado por sus 
epigramas y letrillas satíricas. También cultivó , axmque no con 
tanto éxito, el romance^ la égloga y la oda (3). 

O. Gaspar Uelclior de Jorellanos (4). — La fama de que 
goza este escritor como gran prosista, ha aminorado mucho la 
que con justicia alcanza como poeta. No merece, pues, ser relegado 
al olvido quien, aparte de sus composiciones cortas, ya graves, 
ya festivas, y de sus romances bmiescos con motivo de las derro 

(1) Nació en Mérida (Badajoz) en 1756, recibiendo nna educación muy es- 
merada. A los catorce años pasó á Salamanca á estudiar filosofía, para seguir 
la carrera de jurisprudencia, y todavía estudiante recibió un premio de la 
Academia Española por su Sátira contra los abusos introducidos en la poesiti 
eastellana. Concluida su carrera vino á Madrid, donde se dio á conocer como 
hombre de letras y ciencias. Después estuvo en Sevilla con un destino de su 
carrera y vuelto á la corte, murió en 1797, dejando muchas obras escritas. 

(2) Nació en Salamanca en 1748. Estudió humanidades y teología en dicha 
Universidad, ordenándose de prebístero en Madrid en 1783. Dio pruebas de ta- 
lento y saber, y su afición al estudio fué causa de su prematura muerte, acae- 
cida en Agosto de 1791. 

(3) Todas las obras de los autores que venimos citando y las que siguen de 
los autores de esta escuela, pueden leerse en la Biblioteca de Rivadeneyra. 

(4) Nació en Gijón en 1744, recibiendo aUl su primera educación y estu- 
diando 'luego la filosofía en Oviedo y más tarde el derecho canónico y civil en 
la Universidad de Avila. Al principio fué destinado á la iglesia y ordenado de 
menores, más luego renunció á la carrera eclesiástica, habiendo obtenido una 
plaza de alcalde de la cuadra en la Audiencia de Sevilla. Por entonces fué 
cuando escribió el Delincuente honrado y las obras dramáticas de qne hablar 
remos después. En 1774 fué promovido á oidor del mismo tribunal, y cuatro 
años después pasó á Madrid de alcalde de casa y corte, siendo nombrado en 
1780 consejero de órdenes. La calda del Conde de Cabarrús, su amigo, le oca- 
sionó su destierro á Asturias en 1790, y en 1797 fué llamado á la corte para 
desempeñar el Ministerio de Gracia y Justicia, del que salió muy en breve 
desterrado otra vez á su país, y luego preso como reo de Estado y conducido á 
Mallorca, primero, y después al castillo de Bell ver. Los sucesos de Aran juez en 
1808 le abrieron de nuevo las puertas de su prisión, pasando entonces á for- 
mar parte de la junta central en donde tanto se distinguió. Disuelta esta junta 
no pudo volver á su país, á causa de la invasión de los franceses, hasta 1811, y 
temendo que salir nuevamente por otra nueva invasión en su provincia, falle- 
ció de una aguda pulmonía en Noviembre de 1811. 
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tas de Huerta, Fomer é Iriarte, tiene sus sátiras contra las cos- 
tumbres corrompidas de la época, que por su elevación de estilo y 
por su profundidad y energía de pensamiento, no sólo merecen 
leerse, sino que son dignas de ser muy estudiada^. Estas poesías 
las reunió el autor con el título de Odos juveniles. 

Tan ardiente como Jovellanos, pero más arrebatado y fogoso, 
aparece D. NicasioÁlvarez de Cienfaegos (l). Con alma ar- 
diente y apasionada por todo lo bueno y sublime, declaró la 
guerra al vicio, ensalzando la virtud hasta en los personajes más 
humildes. Por desgracia, la lengua no obedecía á sus inspiracio- 
nes y hubo de maltratarla con frecuencia, siendo en ocasiones 
afectado y ampuloso. 

Las composiciones poéticas fueron publicadas en 1778, abra- 
zando éstas muchas anacreónticas, odas, romances, epístolas, 
elegías, además de sus obras dramáticas de que hablaremos des- 
pués. Las tituladas Al Otoño, A la Primavera, A un amante al par- 
tir su amada, A Bonaparte, A un carpintero y á La escuela del se- 
pulcro, así como sus epístolas morales, corroboran lo que deja- 
mos dicho respecto á Cienf uegos, con quien la crítica ha sido 
harto severa. 

Completa el grupo de poetas de esta esccuela, á la que las mu- 
sas castellanas deben tanto en la obra de la restauración del si- 
glo XYin, D. Leandro Fern&ndez de Moratín y D. Mannel 
José Qnintana. De éste nos ocuparemos eñ el siguiente siglo, 
por ser iniciador de una nueva era literaria, y del primero al 
estudiar en el siguiente capítulo la poesía dramática, en donde 
tiene mayor significación; pues como poeta lírico sólo podemos 
decir que Leandro, cuando sólo tenía diez y nueve años, sor- 
prendió agradíiblemente á su padre con un segundo premio ga- 
nado en la Academia Española al mejor poema sobre la Con- 
quista de Granada, y tres años después por otro segundo premio 
que le conquistó su Lección poética ó sátira contra los vicios de la 
poesía castellana, la cual descuella por la facilidad y belleza de 
su ejecución y por el gusto clásico y puro con que se distinguen 
todas sus obras. 

(^1) Nació en Madrid en 1764 y estudió en Salamanca al lado de Meléndezt 
de qnien fné grande amigo. Vivió después en Madrid rodeado sólo de 
sus libros y cortos amigos. Sus primeras composiciones poéticas le empe- 
zaron á dar nombre literario en el público, nomore que se acrecentó con la 
impresión que hizo en 1798 de todas sus obras. A poco tiempo le confió el Go- 
bierno la dirección de la Gaceta y del Mercurio, y pocos anos después fué he- 
cho oficial de la primera secretaría del Estado. Así se hallaba cuando estalló 
la guerra de la Independencia. Cienfuegos, después de haber corrido un peli- 
gro inminente de ser arcabuceado, fué llevado á Francia en 1809 en calidad de 
rehenes, y falleció al llegar á Ortay, á principios de JuHo de dicho año , aque- 
jado por la tristeza que agravó la enf ermedaa que ya algún tiempo padecían 
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LECCIÓN '49. 
Poeitfft dramática on este siglo. 

Desde FeUpe Y basta la muerte de Oarloe lY (1701*18(>8). 

1. Imitadores de la escuela clasico-francesa. — 2. Tragedia: t/lonü&nOf N. Mo- 
ratín: Cadahalso: Ayala y JoTellanos. — 3. Imitadores de nuestro antiguo tea- 
tro: Huerta: Cienfuegos: Quintan». — i. Comedia: Traducciones y arreglos.— 

5. Obras originales: N. Moratin: Iriarte: Forner: Jovellanos: Meléndez. — 

6. Restauración de nuestro teatro, L. Moratin (hijo). Juicio de sus obras.— 

7. D. Ramón de la Cruz: Juicio de sus piezas. 

Después de los Zamoras y Cañizares con que hemos visto termina nues- 
tra historia dratnática del siglo XYii, continnó un periodo lastimoso para 
la escena espa£k)la opuesto en un todo al brillante y glorioso comprendido 
BRtre Lope y Calderón. Como las causas de esta postración y decadencia 
BOU las mismas que las ya señaladas al estudiar la poesía lírica, y como 
también es igual el fenómeno allí consignado de ser tan subido el número 
de estos escritores como lo era el de su^ desaciertos, nos abstendremos 
hasta de citar estos nombres y estas obras (1). 

1. Dejando á un lado los extravíos de los partidarios de nues- 
tra antigua escuela dramática, extravíos que aumentaron por el 
aplauso de un populacho ignorante y de gusto corrompido, vea- 
mos ahora los esfuerzos realizados por los partidarios del clasi- 
cismo francés anteriormente estudiado, esfuerzos que se renden 
á introducir en España la tragedia y la comedia clásica, tales 
como las habían cultivado Corneille, Racine y Moliere. 

2. Tragedia.— El que más trabajó en pro de la tragedia clasico- 
francesa fué D. Agustín Uloutiano y Xinyando, el cual, si bien 
era enemigo de nuestra literatura tradicional, no afectaba el des- 
precio y la intolerancia de los enemigos de esta escuela, sobre 
todo del vehemente Nasarre. 

Montiano era partidario de los géneros puros en la dramática, 
y en tal concepto, y para desarrollar el cultivo de la tragedia, 
compuso las dos tituladas Virginia y Ataúlfo, escritas en verso 



(1) El que tenga curiosidad por conocer á estos malos poetas, entre los que 
descuellan Lobo, Salvo, Diego de Torres, Francisco de Castro, Tomás de Añor- 
be, Zabala y Zamora Rodríguez de Arellano, etc., etc., puede ver el tomo xvii, 
de la Biblioteca de Hivadeneyra, donde con sólo leer el título de algunas de sus 
obras, tales como JEl pleito de Ifemán Cortés con Panfilo Na/rváez, Lo$ már- 
tires de Toledo y Tejedor Palomeque^ San Pascual Bailón^ Quitar di^ cordel 
el cuello en la más justa vengajiza, ó el padre fundador del hospital más fa- 
moso, etc., no se engañará sobre el mérito respectivo de ellas. 
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endecasílabo libre (1). Estas tragedias, aunque carecen de calor 
y movimiento, son regulares y se haUan ajustadas á la precep- 
tiva de los escritores franceses, sirviendo á la vez de estímulo á 
los admiradores de Montiano. 

El ejemplo de Montiano animó á otros á traducir las mejores tragedias 
francesas, siendo varias las obras de Racine traducidas por D. Eugenio 
Llaguno y Ameróla, D. Pablo Olavide, D. José Clavijo y Fajardo, etc.; 
mientras algunos que se sentían con mayores fuerzas acometieron la em- 
presa de escribir obras originales. 

Distínguense entre los que escribieron obras originales de este 
género^ D. Nicolás Fernández de SCoratín, autor de tres trage- 
dias tituladas iMcrecia , Hermesinda y Guzmán él Bueno, que, á 
pesar de tener trozos de bella versificación, sobre todo la última, 
no lograron hacer fortuna; también se distinguieron el coronel 
Cadahalso, autor que compuso el Don Sancho Garda con el des- 
acierto de escribirla en versos pareados, y por añadidura flojos; 
I>. Ig'nacio López de Ayala, que dio á luz la. Numanda destruida, 
y que á pesar de ser inferior en su movimiento y en sus descrip- 
ciones á la de Cervantes , se sostuvo algo más que las anteriores 
por los sentimientos patrióticos que entrañaba y por su versifi- 
cación fácil y correcta; y últimamente Jovellanos, que escribió el 
Munuza, tragedia que no demuestra las grandes dotes que des- 
pués veremos en el autor de El Delincuente honrado. 

3. Los esfuerzos hechos por los anteriores partidarios del clasi- 
cismo francés en favor de la tragedia, irritaron á los defensores 
de nuestro antiguo teatro. Púsose al frente de éstos D. Vicente 
García de la Huerta, de quien ya hemos hablado, y el cual, á pe- 
sar de sus furiosas y tenaces declamaciones contra los innovadores, 
cedió al fin al contagio, escribiendo, no sólo una tragedia al es- 
tilo clasico-francés, sino que tradujo otras francesas. Quiso la 
suerte que en este desvío de su conducta literaria hallase Huerta 
los únicos títulos de gloria que le han quedado, y que son su 
tragedia Raquel y su traducción de la Zaira, de Voltaire. 

La Raquel j cuyo asunto se funda en la tradición de los amores de 
Alfonso VIII con la judía de dicho nombre , se halla á mucha mayor al- 
tura que todas las obras de igual clase escritas en este siglo. Como dice el 
8r. Gü y Zarate, su autor no sólo acertó á combinar un plan bastante bien 



(1) Ya hemos visto que este género tiene sus precedentes en la Venganza de 
Agamenón y la Hécuha tristSy de Oliva; en la JVw^ lastimosa y la Ntse lau- 
reada, de Jerónimo de Bermúdez, y en otras de Cueva, Bey de Artieda, Díaz 
Tanco, Virues, Cervantes, Halara, Leonardo Argensola, Calderón, Rojas, sin 
contar con la Cinna^ de Comeille, y la Efigenia^ de Racine, traducidas res- 
pectivamente por el Marqués de San Juan y Zamora. 
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ordenado, una acción interesante y unos caracteres bien diseñados, sino 
que embelleció su obra con magnifícos versos. 

Posteriormente, otro poeta de más estro y de más altos senti- 
mientos, D. Haroiflo Al-vares de CienfíieffOB, compuso el Ido- 
meneo^ la Zoraida, La Condesa de Castilla y el Pitaco, que se im- 
primió después de su muerte. En toaas estas tragedias se 
encuentran multitud de rasgos sublimes y admirables, ya de 
pensamiento, ya de expresión, siendo tal el fuego que arde en 
dichas producciones, que á no morir tan joven, ignoramos á 
dónde le hubiera podido llevar su gran talento é inspiración, á 
pesar de ser Cienfuegos más poeta lírico que dramático. 

Últimamente, en los primeros años del siglo xix, el genio de 
nuestro gran actor Máiquez hizo aplaudir en la escena de tal 
modo esta clase de obras, que muchos poetas se dedicaron á tan 
difícil género, ya traduciendo las mejores tragedias francesas, ya 
componiendo algunas originales, que no bajan de 100, y de las 
cuales el Pelayo, de D. Manuel José Qnintana, no será jamás 
olvidada. En 1808, según luego veremos, empieza la época de 
las revoluciones, suspendiéndose el cultivo de esta escuela clá- 
sica, que ya empezaba á aclimatarse y á prosperar en nuestro 
teatro. 

4. Comedia. — En lo que logra su mayor triunfo la escuela 
clásico francesa es en el cultivo de la comedia, que superó con 
mucho en este sentido al de la tragedia. 

Traducciones. — Comenzaron sus tentativas por traducir algunas come- 
dias francesas, á imitación de la que Luzán hizo del Prejugé á la mode^ 
de Lachaussé, y también por arreglar algunas comedias de nuestros anti- 
guos dramáticos, asustándolas á las reglas de la preceptiva clásica, según 
hicieron Sebastián y Latre con una de Rojas y otra de Moreto, y como 
hizo Trigueros, con algunas de Lope, en particular con La Estrella de 
Sevilla, que aun hoy sigue representándose reducida al limite de las tres 
unidades. 

5. Pero las obras originales fueron las que gradualmente ele- 
varon el prestigio de nuestra comedia, pudiéndose á este respecto 
citarse la Peírimetra, de D. iricolás Fernándes de aCoratín, 
comedia dividida en tres jornadas para contemporizar con el 
gusto de la escuela nacional, y en la que la mala disposición de 
su fábula y la frialdad de su diálogo deslucen todas las bellezas 
de estilo y versificación que contiene. También merece ser citado 
Triarte; que aunque más conocido como fabulista, escribió su 
primera comedia El Filósofo casado, análoga á la de Moratín, é 
hizo algunas traducciones de Voltaire y Destouches, escribiendo 
después otras dos tituladas El señorito mimado (1778), y La seño- 
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rita mal criada (1788), cuyos respectivos' asuntos indican clara- 
mente sus títulos, y cuyo estilo es fácil y apadable, sus versos 
cortos y de rima perfecta, y sus caracteres felizmente delineados. 
Exceptuando estos ensayos y algunos más, como El Filósofo ena- 
morado y de Forner; El Delincuente honrado , de Jovellanos, por el 
estilo del Hijo natural, de Diderot, que obtuvo un gran éxito, 
mereciendo ser traducido á otros idiomas, y algunos de menos 
importancia, como las Bodas de Gamacho, de Meléndez , hay que 
llegar á Moratín, hijo, que es la figura más sobresaliente de 
nuestra dramática en este siglo, á despecho de sus detractores. 

6. D. Leandro Fernández de Moratín (1) sacó la comedia 
española del lamentable estado en que la dejaron los Zabálas y 
Cornelias, y representa, no sólo la nueva restauración de nuestra 
escena, sino el triunfo de la escuela clasico-francesa de que ve- 
nimos hablando. Sin embargo, Moratín no se olvidó por com- 
Eleto de nuestro antiguo teatro español , del cual tomó su versi- 
cación en romance, la división en tres actos, y á veces hasta 
sus argumentos, cual sucede en la Mogigata, cuyo, pensamiento 
está sacado del Guárdate del agua mansa, de Calderón. 

En 1786 ofreció Moratín para la representación su primera 
comedia El viejo y la niña , y aunque se retardó cuatro años en 
ponerse en escena por dudar los actores que la sencillez de tal 
trama y la quietud y decoro de la intriga se recibieran bien por 
un público tan amante de las enmarañadas é inverosímiles fá- 
bulas de los imitadores que entonces privaban, es lo cierto que 
fué bien aceptada, aunque sólo obtuvo un moderado aplauso. 
Poco después se representó su segunda obra, escrita en prosa, 
titulada La comedia nueva ó el Café, preciosa sátira contra los 
malos y hambrientos escritores , que obtuvo ya un éxito que ni 
Moratín ni sus amigos esperaban. Posteriormente escribió El 
Barón, que es la de menos importancia, y la Mogigata, comedia 
en verso representada en 1802 ,* la cual es una excelente muestra 
de caracteres bien trazados (2) y de estilo superior al de las an- 
teriores. El último trabajo original de Moratín fué El sí de las 
niñas, en tres actos y en prosa, representada en 1806, cuya acción 
más ingeniosa y amena, al par que natural, dieron tan superior 
triunfo á este poeta, que pudo verla anunciada 36 noches con- 
secutivas, en época en que el público estaba acostumbrado á ver 



(1) La biografía de Moratín, como la de los demás poetas dramáticos que 
venimos citando, queda ya hecha en las lecciones anteriores. 

(2) Entre dichos caracteres descuella el de una joven que , para desannar 
la severa vigilancia de sus padres, aparenta una devoción que no tiene, y el 
de una prima su va, cuyo carácter contrasta, por su ingenuidad y simpática 
franqueza , al del anterior. 
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una función nueva cada dia. Últimamente tradujo y arregló con 
gran sagacidad j tino dos comedias de Moliere, La escuela de los 
maridos^ representada en 1812, y El médico ápaloSy en 1814, y 
una traducción en prosa del Hamlet^ de Shakespeare, que nimca 
llegó á representarse. 

Estas pocas obras bastaron á Moratin para obtener ana fama duradera, 
y si bien no alcanzó con ella fundar una nueva escuela, por los trastornos 
políticos que sobrevinieron entonces, consiguió en cambio hacer indiferen- 
tes las inverosímiles y descabelladas fábulas con que se trataba de imi 
tar nuestro antiguo drama nacional , así como las frías é insulsas crea- 
ciones con que se creía interpretar las doctrinas de Luzán. 

7. Para terminar con el movimiento dramático de este siglo, 
citaremos á J}, Bamón de la Crus, el cual acertó á crear es- 
pontáneamente una poesía dramática, verdaderamente popular, 
justamente cuando la confusión ya dicha de lo antiguo y de lo 
moderno, de lo nacional y lo extranjero reinaba con mayor encar- 
nizamiento en nuestra escena. Más de trescientas ligeras pro- 
ducciones, e^gp tas en su mayor parte en los versos cortos de 
nuestra antigua comedia, y denominadas caprichos dramáticos^ 
tragedias hurUscas y saínetes^ se deben á este fecundo escritor. 

De todas ellas, las más celebradas, á la vez que las más numerosas, son 
las que llevan el titulo de sainetea. Sus asuntos están generalmente fun- 
dados en las costumbres de la clase media é ínfima del pueblo de Madrid, 
y en esto y en la verdad con que se hallan pintadas dichas costumbres, 
así como en la viveza y exactitud de los retratos de sus personajes, estriba 
la buena acogida y la gjan popularidad que tuvieron y aun conservan. 
Lástima que el éxito alcanzado por D. Ramón de la Cruz en estos ligeros 
juguetes tardara tanto en servir de aviso á sus sucesores, para emprender 
este camino en obras de más empeño y con horizontes más extensos, cual 
conviene á la mayor categoría de la comedia y cual veremos en el si- 
guiente siglo. 



LECCIÓN 50. 
Prosiatas didácticoB, Historiadores, Kovelistas, eta 

Desde Felipe Y hasta la muerte de Carlos lY (1701-1808). 

1. Carácter de la prosa en este siglo. — 2. Prosistas didácticos: Feijóo: Ma- 
yans: Fomer: Jovellanos: Floridablanca: etc. — 3. Historiadores: Florez: 
Masdeu: El Marqués de San Felipe: Ferreras: etc. — 4. Novelistuts: Bl Padre 
Isla: Cadahalso, etc. — 5. Oradores: Mayans: Jovellanos: Meléndez, etc. — 
6. Prosistas epistolares: Cobarrús: Feijóo: Isla: Jovellanos: etc. 

1. La prosa al empezar el siglo xviii estaba, si cabe, en peor 
estado que la poesía, pues que al menos ésta por el estudio cons- 
tante que se hacía entonces de los antiguos modelos, logró apar- 
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tarse menos de ellos; alpaso que en los escritos en prosa nadie 
seguía el lenguaje de Granada, Mendoza y Cervantes, por lo 
mismo que el imitar y aproximarse á tales escritores se tenia 
por cosa afectada y ridicula. 

De tal modo había contaminado á los prosistas de este siglo el funesto 
ejemplo de Gracián y sus secuaces, juntamente con la hinchazón de len- 
guaje y la exagerada agudeza de los gongoristas y conceptistas, que 
cuanto se publicaba y se pronuiiciaba en ti pulpito no era más que una 
gerigonza ininteligible y ridicula, al modo de lo estudiado ya al hablar 
del P. Paravicino. 

A pesar de lo dicho, justo es confesar que esta época fué más 
de erudición y de estudio que de inspiración é inventiva, y por 
tanto, que si los prosistas de este siglo no purificaron la frase 
casteílnna, y la lengua perdió su primitivo carácter por la intro- 
ducción de voces, giros y formas francesas, en cambio el nuevo 
desarrollo científico, hijo de las ideas y doctrinas nacidas y pro- 
pagadas al calor de la revolución que entonces agitaba á la Eu- 
ropa entera, lograron introducir claridad, sencillez y una mayor 
y más profunda crítica en los asuntos por ellos tratados, en es- 
pecial en los relativos á las obras didácticas del último tercio de 
este siglo , según vamos á ver. 

2. Prosistas didácticos, — Estos escritos, qué en los primeros 
años del siglo xviii se hallaron completamente abandonados, 
adquieren gran importancia en los tiempos bonancibles de Car- 
los m, y son cultivados por gran número de escritores. Merece 
el primer lugar entre todos el P, Pray Benito Jerónimo Pei- 
jóo (1), autor del Teatro crítico universal; de las Cartas eruditas 
y de los Discursos varios sobre todo género de materias (2), en cu- 
yas obras atacó preocupaciones, deshizo errores, investigó toda 
clase de asuntos, defendió doctrinas acomodadas á los adelantos 
científicos de entonces, y todo ello sin conocer el desaliento y 



(1) Nadó en Casdemiro (Orense) en 1676. A los 14 años recibió la cogulla de 
San Benito, y después de tomar los grados de Licenciado y Doctor en la Uni- 
versidad de Oviedo, obtuvo por oposición la cátedra de Teología Tomista, ascen- 
diendo hasta llegar á ser catedrático de prima, de cuyo cargo se jubi ló en 1739. 
Después, y con permiso del Consejo de Castilla, obtuvo por oposici cTn otra cá- 
tedra de la que á poco se jubiló también. La Orden le concedió honores de 
maestro general, y sus émulos y detractores, que los tuvo en número crecido, 
le proporcionaron brillantes triunfos. Al fin, después de una vida tan larga 
como fecunda, murió con universal sentimiento en Septiembre de 1764, á los 
ochenta y oeho afíos de edad. 

(2) Pueden leerse sus obras escogidas en el tomo LVI de la tan repetida Bi- 
tlioteca de Autores Españolog de Eivadeneyra, las cuales se hallan colecciona- 
das por D. "Vicente déla Fuente, yendo precedidas de la biografía de Feijóo y 
de un juicio crítico sobre sus obras. 
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sin temer las enemistades y peligros que su sinceridad le pro- 
porcionaba. 

Es verdad que las obras de Feijóo, en cuanto á su fondo, han 
perdido en el día todo su valor, pues los progresos de la ciencia 

Lde la filosofía han hecho que nada de cuanto dijo el célebre 
nedictino sea objeto ya de curiosidad y de instrucción. Tam- 
bién es verdad que, en cuanto á su forma, su estilo es flojo, des- 
abrido y lleno de numerosos galicismos; pero así y todo, nos 
parece injusta la célebre frase ae un moderno escritor de que se 
le debiera erigir una estatua y al pie de ella quemar todos sus escritos, 
pues quien desentrañó las cuestiones de ciencias y de artes más 
arduas de su tiempo; quien despertó la afición al estudio de las 
ciencias exactas, criticó el atraso y los abusos de la enseñanza, 
proponiendo á la vez el remedio; y en fin, quien desterró tan 
gran número de supersticiones , predicando contra toda clase de 
errores y de vicios, merece otra sentencia más generosa. 

Por lo dicho se ve que la representación de Feijóo en nuestra historia 
literaria no puede ser más elevada, pues realiza en gran parte la regene- 
ración que se nota en los tiempos de Garlos 111 , encarnando en sus escri- 
tos las nuevas direcciones que tomaron los estudios científicos, asi como 
las aplicaciones que se hicieron de la ciencia, y la creación de estahleci- 
mientos de enseñanza bajo planes adecuados á las nuevas exigencias que 
él presentía. Uñase á todo esto su representación como enciclopedista^ 
carácter que tan grande influencia ejerció en aquellos tiempos, siguiendo 
la tendencia y movimiento de los críticos franceses, y se comprenderá 
todo el valor y alcance de la noble ñgura de Feijóo. 

Otro gran número de prosistas didácticos pueden citarse tami- 
bién , en los cuales domina el espíritu critico y la tendencia al 
enciclopedismo de que acabamos de hacer mención. Descuellan 
entre ellos los siguientes: D. Jerónimo Mayans y Sisear (1), 
que en 1757 escribió una Retórica y los Orígenes de la lengua es- 
pañola, estudio hecho con grande acierto, publicando además 
muchos libros, así latinos como castellanos. D. Juan Pablo 
Forner, de quien hemos hablado al considerarle como poeta y y el 
cual mostró su erudición y talento en multitud de escritos, 
principalmente en su Oración apologética por la España y su mé- 
rito literario. D. Oaspar Melchor de Jovellanos (2), también 
estudiado ya como poeta, y cuya multitud de obras sobre histo- 



(1^ Nació en un pueblecito del reino de Valencia por el año de 1697. Fué 
bibliotecario de Felipe V y doctor y catedrático de Jurisprudencia en Valen- 
cia. Murió en 1781. 

(2) Nació en Gi jón. Tomó parte activa en los negocios públicos , y desem- 
peñó cargos de importancia. Murió en Vega (Asturias) en 1781 á la edad de 
seseüta y siete años. 
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ria, filología, poUtica, legislación, humanidades, instrucción 
pública, artes, industria y comercio, le ha valido, con justicia, 
el título de uno de nuestros primeros prosistas, especial- 
ixiente en su admirable Ley agraria; y otros muchos como Plo- 
ridablanca, Gampomanes y Gabarrús, que esciibieron sobre 
asuntos económicos. Campmany, que escribió su Teatro histé- 
rico-critico; todo esto sin contar al jesuíta D. José Francisco de 
Isla, de quien hablaremos luego como novelista, y el cual aven- 
tajó á Feijóo como literato, sin cederle por eso en osadía. 

3. Historiadores. — En este género literario campea igualmente 
el espíritu doctrinal y crítico que dejamos apuntado, siendo tal 
su desarrollo, que llegó hasta esa pasmosa pero infecunda eru- 
dición que es el carácter distintivo de los enciclopedistas. 

En 1725, y en el reinado de Felipe V, se publicaron, cones caso 
éxito , los Comentarios de la guerra de sucesión , debidos á la pluma 
del Marqués de San Felipe. Esta obra, aunque no merece un 
gran elogio por su corrección y buen gusto, es superior á la 
Historia de la Monarquía hebrea ^ que se publicó después de su 
muerte. 

Además de dicha obra, y de la Historia de España, de Ferré- 
ras, escrita con muy buena crítica, y la del Nuevo mundo, debida 
á Muñoz, salieron á luz en los reinados siguientes gran número 
de historias particulares de ciudades y monasterios , entre las 
que descuellan Xa España sagrada, del célebre agustino Fray 
Enrique Flórez, continuada por los FF. Bisco y La Canal En 
manos del P. Flórez adquirieron grandes medros los estudios de 
investigación histórica, así por los documentos, noticias é ins- 
trucciones de que está sembrada su obra, como por la publica- 
ción de su curiosa Clave historial, y más aún por las Medallas de 
las colonias, municipios y pueblos antiguos de España, y por las Me- 
morias de las reinas católicas, cuyos escritos se hallan exornados 
con dibujos y eruditas explicaciones, así como enriquecidos tam- 
bién con retratos sacados de sepulcro?, bajorrelieves, sellos y 
otros monumentos antiguos. 

Más extremada todavía, por el espíritu crítico y por la gran 
copia de tablas é ilustraciones, es la Historia critica de España, 
publicada en veinte tomos por D. Juan Francisco Masdeu. A 
pesar de todos sus defectos, nacidos los más de su excesivo ca- 
rácter doctrinal y del afán de su autor en consignar novedades 
sin su correspondiente comprobación, la obra del Sr. Masdeu es 
constantemente consultada por la gran luz que arroja sobre 
ciertas materias, pudiéndose asegurar que con ella se cierra la 
serie de historias generales de España hasta la de D. Modesto 
Lafuente en nuestros días. 
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Cerraremos el número de los historiadores del siglo xviii, citsui- 
do á Martinei Marina» que escribió acerca de la Legislación de 
Espafia con excelente estilo y grande erudición, pero con ideas 
más propias de su tiempo que de los tiempos que historiaba; á 
Campinany» autor de unas Memorias acerca de la historia marí- 
tima y comercial de Cataluña; á Jovellanos, que escribió sobre 
la Histona de las artes y de los espectáculos; á Moratin, autor de 
sus incompletos pero eruditos y bien ordenados Orígenes del 
teatro espafioL 

4. Novelistas» — Nada contiene este siglo que indique la existen- 
cia de este género literario, si se exceptúa la obra del P. José 
Francisco de Isla (1), que puede ser considerada como una nove- 
la satírica. Titúlase Historia del famoso predicador Fray Gerundio de 
CampazaSy y viene á ser, respecto de los malos predicadores, lo 
que el Quijote respecto de los libros de caballerías. Esta novela 
no carece de mérito literario, pues su estilo es correcto y claro, 
y muchos de sus pasajes están escritos con gracia y donaire; 
pero en lo general es monótona y pesada, por cuanto las aven- 
turas de un mal predicador, difícilmente podían suministrar 
materia para una obra tan larga (2). Fuera de esta novela sólo 
se encuentra en este siglo la sátira, en prosa, de Cadahalso, 
titulada los Eimditos á la violeta^ á la que falta la acción, que es 
inherente á las obras novelescas , y una muy mala imitación de 
las Noche de Youny, del mismo autor. 

5. Oradores.— Lsi oratoria sagraba conservó durante mucho 
tiempo aquel culteranismo que se conoce ya con el nombre de 
gusto gerundiano ^ á causa de la obra del P. Isla, escrita contra los 
malos predicadores. Después, por la solicitud de algunos prela- 
dos y por los buenos ejemplos de otros sabios y virtuosos sacer- 
dotes, fué mejorando esta clase de oratoria, aunque notándose, 
dé vez en cuando , la imitación demasiado directa de los mode- 
los franceses. En cambio la oratoria que pudiéramos llamar 2>ro- 
jana^ fué adelantando á impulsos del movimiento que afines de 
este siglo se realizó en todos los ramos del saber humano, como 

(1) Nació en 1703 en el lugar de Yidanes, de padres distinguidos, siendo 
por su precocidad de ingenio, graduado de bachiller en leyes á la temprana 
edad de catorce años. Por su propia voluntad entró en el colegio de la Compa^ 
fila, á pesar de que en sus pnmeros anos le eran antipátioos los jesuítas. No 
contaba diez y nueve anos cuando publicó algunos de sus trabajos, y pasó de 
estudiante á desempeñar cátedras de filosofía y teología en Segovia, Santiago 
y Pamplona. Se distinguió mucho por sus virtudes y sostuvo una larga corres- 
pondencia con los más acreditados sabios de su época. Algunos anos después 
de la expulsión de los jesuítas, y después de haber viajado por Italia, faUeció 
en Bolonia en Noviembre de 1781. 

(2) Las obras del P. Isla pueden leerse en el tomo xv de la Biblioteca de 
Kivadeneyra, coleccionadas por el Sr. Monleón y con la biografía del mismo. 
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también al calor áe laB nuevas ideas políticafe que iban exten- 
diéndose y prevaleciendo. Fruto de lo primero , fueron los Dis- 
cursos académicos de Jovellanos y de Mayans y Sisear, como lo 
fueron de lo segundo los forenses del mismo Jovellanos y Me- 
léndez Valdés. 

6. Prosistas epistolares. — Aunque no estaba olvidado este gene- 
roso literario en el siglo xviii , ^egún indican las cartas de Caba- 
rrú8, sobre puncos de economía, y las de Cadahalso, tituladas 
Carias marruecas ^ que tratan de política, historia, costumbres, 
ciencias y artes, con poco lucimiento y escasa novedad;. es lo 
cierto que tanto en estas epístolas, como Peijóo en sus Cartas 
e^-uditaSf y el P. Isla y Jovellanos en sus Cartas varias, no alcan- 
zan sino un lugar secundario en dicho género, á pesar de las no- 
tables condiciones como prosista del último. La explicación de 
esto consiste en que siendo el género epistolar el más espontá- 
neo y natural de la literatura, refleja también más fácilmente 
los galicismos de palabra y de frase, que tan en boga estaban 
entonces, robando así aquella gracia y pureza, ya estudiadas á 
nuestra lengua castellana. 



SEGUNDO PERIODO DE LA ÉPOCA TERCERA. 

(SIGLO ZIZ ). 



LECCIÓN 51. 
Sápida ojeada sobra este siglo. 

Desde la muerte de Carlos lY al presente (1808-1889). 

1. Consideraciones generales sobre este período.— 2. Razones sobre el plan en 
él adoptado. — 3. Poetas líricos, épicos y dramáticos. — 4, Prosistas didácticos, 
históricos y epistolares. — 5. Oradores. 

1. Al cerrar el siglo anterior hemos visto, de un lado, la ten- 
dencia á seguir nuestra antigua tradición literaria; de otro, la de 
seguir igualmente ios pasos de la literatura francesa. Entrase, 
. pues, en el presente siglo con la fundada esperanza de que sus 
primeros años no han de ser tan funestos para las letras como lo 
hablan sido los primeros del anterior. Y en efecto , asi hubiera 
sido en un todo, dado el sin número de preclaros ingenios que 
aiacieron al comenzar esta centuria , si la tempestad que hacía 
tiempo se preparaba en toda Europa, dentro ¿el catñpo de las 
ideas, no hubiera dado por resultado la terrible era de las san- 



— 320 — 

grientas revoluciones, abriendo un largo paréntesis, como á con- 
tinuación veremos. 

2. Por ]o qae á España toca, fuera de las patrióticaB voces de Quintana, 
Gallego, etc., sólo se oyen en el primer tercio del siglo xix las voces de las 
victimas de la Independencia y las de los defensores de nuestra nueva or- 
ganización política , estos últimos casi todos emigrados ó prisioneros. En 
este periodo, llamado, pues, interregno literario^ que dura desde 1808 hasta 
1833 , ó sea desde la guerra de la Independencia hasta la muerte de Fer- 
nando VII , sólo de vez en cuando se oye la voz de algún literato de los 
que con gran sigilo se reunían en el café del Principe , en la Fontana de 
oro, en la Academia del Mirlo, en el Colegio de San Mateo y en la socie- 
dad formada por Revilla y Gil y Zarate , esta última disuelta por la rece- 
losa administración del último monarca. Cuando á la muerte de este rey y 
al encargarse de la regencia doña María Cristina, volvieron nuevamente á 
nuestra patria los ilustres desterrados que tanta gloria habían de dar á las 
letras españolas, volvieron impregnados de las influencias extranjeras, ad- 
quiridas en los países visitados durante su emigración. A partir de este mo- 
mento, nuestra literatura se presenta poderosa y llena de vitlalidad, aunque 
sin rumbo fijo, sin dirección determinada , y como quien abandona un ideal 
hasta entonces seguido y aspira á otro nuevo que presiente, pero para al- 
canzar el cual ignora el camino. Esto, si bien explica la rica compleji- 
dad de los nuevos elementos que luchan para sobreponerse y para re- 
solver los diferentes problemas cienti^os^ económicos, sociales ^ y, sobre 
todo , políticos , crea una dificultad msuperable para explicar las direc- 
ciones opuestas de nuestros literatos, y como consecuencia las escuelas 
distintas por ellos cultivadas, escuelas que reconocen por origen, ya la 
influencia alemana de Goethe y Schiller; ya la inglesa que seguía la tradi- 
ción de Shakespeare; ya la revoíwcíonan'a, simultánea en toda Europa; ya la 
reaccionaria^ que degenera en la mística y artificiosa de Chateaubriand; ya 
la escéptica de Espronceda y Larra , imitación de la de Byrón, Leopardi, 
Heine, etc.; ya la nueva romúntica^ del duque de Rivas, Zorrilla, etc.; ya 
la socialista^ calcada en la de Eugenio Sué; y últimamente la realista y la 
naturalista, cuyo jefe indiscutible aparece hoy con Emilio Zola. 

Dedúcese de todo lo dicho, que para la comprensión del movi- 
miento literario del presente siglo se necesita estudiar muy de- 
tenidamente los caracteres propios del mismo, á la vez que el 
movimiento de las literaturas extranjeras. 

Por todas estas razones, pues, damos aquí fin á este trabajo (1), 
y sólo para completar el cuadro de nuestros escritores en prosa 
y verso , citaremos á continuación los nombres más ilustres que 
se han distinguido en cada uno de los géneros literarios. 

3. Foesía lírica. — Innumerables son los poetas líricos de gran 

(1) Otra cosa no permite una obra elemental , dado el asombroso renaci- 
miento literario de nuestro siglo. Por eso, si nuestras fuerzas lo permiten, es- 
cribiremos, á fin de llenar este vacío, la Historia literaria del siglo xix, para lo 
que hace tiempo venimos reuniendo materiales. 
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nota que sobresalen en este siglo; y como el incluirlos en sus 
correspondientes escuelas literarias, conforme al carácter de sus 
escritos, exigiría razonar nuestras afirmaciones, lo cual, se^ún lo 
ya dicho, omitimos de intento, así como también el de enumerar 
sus obras, citaremos solamente alguno de los nombres más prin- 
cipales, siguiendo para ello el orden cronológico. 

Son éstos: D. Manuel José Quintana (1772), D. Juan Nicasio 
Gallego (1777), José Joaquín de Mora(1778), Francisco Martínez 
de la Rosa (1789), Duque de Rivas (1791), Manuel Bretón de los 
Herreros (1796), Juan Eugenio Hartzenbusch (1806), Ventura 
de la Vega (1807), José Espronceda (1810), Marqués de Molins 
(1812), Eugenio de Ochoa (1815) , Leopoldo Augusto de Cueto 
(1816), Pedro de Madrazo (1816), José Zorrilla (1817), Ramón 
Campoamor (1817), Antonio Trueba (1821), Ventura Ruiz Aguí- 
lera, José Selgas, Antonio Arnao (1828), Francisco Zea, Gaspar 
Núñez de Arce, etc., etc. 

Foesia épica. — Como nos obligaría á im examen detenido el 
citar multitud de obras contemporáneas , que con justo título 
merecerían ser incluidas en este género, indicaremos solamente 
á Espronceda, Lista, Reinoso jr al Duque de Rivas, cuyas obras 
sOn tan conocidas como apreciadas por la crítica. 

Poesía dramática, — Es asombroso el movimiento literario de 
este género en el presente siglo, hasta los momentos presentes en 
que se halla el teatro sufriendo una crisis angustiosa por causas 
muyi complejas, cuya enumeración sería aquí impertinente. 

Han sobresalido, en primer término, Manuel José Quintana, 
Francisco Javier de Burgos, Francisco Martínez de la Rosa, 
Duque de Rivas, Antonio Gil y Zarate, Mariano José de Larra, 
Ventura de la Vega, Eulogio Florentino Sanz, Manuel Tamayo 
y Baus, Adelardo López de Ayala, Pérez Echevarría, Tomás Ro- 
dríguez Rubí, Luis de Eguílaz, ¡Luis Mariano de Larra, Narciso 
Serra, Juan Eugenio Hartzenbusch, José Zorrilla, Antonio García 
Gutiérrez^ Gertrudis Gómez de Avellaneda, Manuel Fernández 
y González, José Echegaray y otros muchos contemporáneos 
que no citamos por las razones expuestas en el siguiente párrafo. 

4. Prosistas didácticos, — Más sobrios Seremos todavía al señalar 
los escritores en prosa, pues como su número es más considera- 
ble en este siglo por los adelantos científicos y el comercio de 
ideas entre todos los pueblos; y como al hacer una enumeración 
muy detallada pudiéramos mortificar á alguno de los existentes 
por olvido involuntario, citaremos sólo los nombres más san- 
cionados por la crítica, entre los que ya no viven, con tanta más 
razón, cuanto que á nada conduciría dicha minuciosidad no te- 
niendo que analizar aquí sus producciones. 

21 
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Entre loa prosistas didácticos citaremos como modelos ¿ don 
Alberto Lista, Sebastián de Miñano, José Joaquín de Mora, Mar- 
tínez de la Rosa, Alcalá Graliano, Agustín Duran, Morales Santi»- 
teban, Donoso Cortés, Pascual de Gayangos, Ferrer del Río, etc. 

Entre los prosistas críticos á D. Agustín Duran y á Fray Ge* 
rundió. Y entre los filósofos !y propagadores de tales estudios á 
D. Jaime Balmes, á D, Jujlán Sanz del Rio, á D. Patricio de 
Azcárate y á D. Nicomedes Martín Mateos. 

Historiadores. — Citaremos como más notables : El Conde deTo- 
reno, D. Modesto Lafuente, D. José Amador de los Ríos, D. An- 
tonio Alcalá Galiano y D. José Quintana^ á quien por sus Vidas 
de los españoles célebres se le ha llamado el Plutarco español. 

Novelistas, — En la última mitad de este siglo es tan notable el 
desarrollo de este género literario, tan variados sus matices y tan 
numerosas sus obras, que dejamos á los lectores llenar este va- 
cío, por el trabajo que nos costaría citar tantos nombres ilustres 
sin aetenemos á hablar de sus producciones. 

5. Oradores, — Por las mismas razones que indicamos al habkr 
de los prosistas didácticos, citaremos solamente los nombres ilus- 
tres de D. Diego Muñoz Torreros, D. Joaquín María López, Argue- 
lles, Donoso Cortés, Martínez de la Rosa, Pacheco, Aparici Gui- 
jarro, Alcalá Galiano, González Bravo, sin citar los no menos 
ilustres de nuestros contemporáneos que , por conocidos y por 
ser gloria del Parlamento y del Foro, sería mútil nombrar. 
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valor. — 1. División del mismo. — 2. Poemas histórico-heroicos: La 
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Araucana: Bellezas y defectos : La Carolea: El Carlos famoso: 
La Atutriada, etc. — 3. Poemas predominantes heroicos: JEl Ber- 
nardo: Su análisis. Otros de esta clase 165 

LECKIIÓN 21 .^(Continuación). Poemas didácjtioos y poemas buEt 
LBSCOS. — 1. Poemas didácticos sagrados: La Oristiada. — 2. El 
Monserrate. — 3. La vida de San José.— 4, La Década de la Pa- 
sión y el Caballero Asisto. — 6. Poemas didácticos profanos: El 
Ejemplar poético. — 6. El Arte de hacer comedias. — 7. El Arte 
de la Pintura de Céspedes y el de Pacheco. — 8. Poemas burles- 
cos: La Asneida: La Muerte de Chrezpina. — 9. La Mosquea. — 
10. La Gatomaquia. — 11. Poemas menores. — 12, Resumen. . . 171 

LECCIÓN 28. — Del teatro en este peeíodo. {Desde la muerte de 
Isabel I ala de Felipe lly 1504-1598.)— 1. Impulso dado por 
Torres Navarro: Estudio de sus obras. — 2. Escaso interés de sus 
sucesores: Castillejo: Pastor: Huete, etc. — 3. Partidarios del drama 
clásico ó al uso antiguo: Traductores : Villalobos : Timoneda : 
Abril.— 4. Autores originales de tragedias: Díaz: Fregenal: Oli- 
va: Mal-Lara: Timoneda: Abril. — 6. Partidarios del teatro po- 
pular ó al uso nuevo: Hueda: Su influencia y estudio, — 6. Imi- 
tadores de Hueda: Alonso: Oisneros: Timoneda: Miranda, etc.. . 176 

LECCIÓN 29.— Con^iwiíacidn. Predecesores de Lope de Vega. — 
1. Juan de la Cueva: Carácter de su teatro y estudio de sus 
obras. — 2. Artieda y Virués, poetas valencianos. — 3. Cervantes 
como dramático : Estudio de sus obras. — 4. Reseña histórica de 
los primeros teatros en Valencia, Sevilla y Madrid 184 

PROSA. 

LECCIÓN 30. — Escritores didácticos, místicos y RELiaiosos. 
{Desde la muerte de Isabel I á la de Felipe II, 1504-1598.) — 
1. Cultivo de dicho género en este período. — 2. División de las 
obras didácticas. — 3. Autores místicos y religiosos: Avila. — 4. Gra- 
nada. — 5. Santa Teresa. — 6. San Juan de la Cruz. — 7. Fray Luis de 

^^Leáa^z^S. Chaide. — 9. Rivadeneyra. — 10. Venegas: Estella y 
La Puente: Enumeración y análisis de sus respectivas obras. . . 191 

LECCIÓN SI.— 'Continuación. Escritores didácticos, moralis- 
listas, políticos, etc.— 1. Rubios. — 2. Oliva. — 3. Salazar.— 4. Pe- 
dro y Luis Me jía.— 5. Villalobos.— 6. Guevara. — 7. Rhua. — 8. Val- 
dés. — 9. Mariana, Antonio Pérez, Sedaño, Nasarre, Torquemada, 
ürrea, Navarrete, Borbio, Acosta, Patón y Alemán: Enumeración 
y análisis de sus respectivas obras . 197 

LECCIÓN 32. — Género oratorio y epístolar. {Desde la muerte 
de Isabel I á la de Felipe 11, 1504-1598.)— 1. Oratoria profana: 
Causas de su escaso cultivo. — 2 Oratoria sagrada: Suerte de la 
misma y sus cultivadores. — 3. Avila.— 4. Orozco y Fray Luis de 
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León. — 6. Granada. — 6. Género epistolar: Riqueza en este géne- 
ro: Zurita y demás contemporáneos. — 7. Antonio Pérez.— 8, San- 
ta Teresa 201 

LECOIÓN 33. — ^GáNEBO histórico. {Desde la muerte de Isabel I á 
la de Felipe 11^ 1504-1598.) — 1. Cultivo y tránsito délas cróni.. 
nicas á la historia. — 2. Historiadores generales: Ocampo y Gue- 
vara: Morales y Zurita: Mariana: Sandoval y Garibay, — 3. His- 
toriadores particulares: Mendoza: Herrera: Carvajal: Zúñiga: 
etcétera.-— 4. Historiadores de Indias: Enciso: Cortés: Herrera: 
Oviedo: Fomera y Las Casas. — 5. Historia sagrada: Sigüenza: 
Yepes: Rivadeneyra y Roa: Juicio de sus respectivas obraffr-r-. 204 

LECCIÓN 34. — GÉNERO novelesco. — {Desde la muerte de Isabel 1 
á la ele Felipe 11^ 1504-1598.) — Antecedentes. — 1. Clases de no- 
velas en este siglo.— 2. Pastoril: origen y fundamento. — 3. Mon- 
temayor: Su Diana, — 4. Continuadores. — 5. Imitadores. — 6. Pi- 
caresca: Su carácter en este siglo: Imitación de La Celestina. — 
7. Mendoza: El Lazarillo: Continuadores é imitadores. — 8. Ale- 
mán y Espinel, Su Guzmán y Marcos de Obregón, — 9. Novela 
seria: Mérito y enumeración de las mismas. — 10. Novela históri- 
ca: Las más principales 210 

LECCIÓN 35. — Continuación. Cervantes como novelista. — Pre- 
cedentes. — 1. Sus cualidades como autor y como hombre. — 2. Es- 
tudio de sus obras: Novela pastoril: La Goleta. — 3. Novelas 
ejemplares.— -4. Per siles y Segismundo. — 5. El Quijote: Diferen- 
tes opiniones, — 6. Crítica 'sobre su asunto y fábula. — 7. ídem 
sobre sus caracteres. — 8. ídem sobre su forma literaria. — 9. De- 
fectos señalados. — 10, El Quijote de Avellaneda 216 

SEGITNDO PERÍODO DE LA SEGUNDA ÉPOCA. 
(8I0L0 xvn.— 1598-1700.) 

poesía. 

LECCIÓN 36. — Cuadro de nuestra poesía en este siglo. {Desde 
la muerte de Felipe II hasta la de Carlos 11^ 1598-1700i) — 
1. Escuelas poéticas.— 2. Decadencia de la poesía y sus causas. — 
3. Escuela culterana: Góngora: Causa de su extravio é influencia 
que ejerció. — 4. Discípulos de Góngora: Villamediana: Trillo: 
Gracián, etc.-— 5. Escuela conceptista-. Ledesma: Quevedo: obras 
y análisis. — 6. Discípulos de Quevedo. . . . , .^TT^Tr* . . . 223 

LECCIÓN 37. — Continuación, Escuela armónica ó clásico- 
ORIBNTAL. — 1, Francisco de Rio ja. — 2. Sus cualidades y juicio 
de Quintana: Análisis de sus obras y de su inmortal Epístola. — 
3. Imitadores de Rioja: Pedro de Quirós. — 4. Líricos indepen- 
dientes: Lope de Vega: Medrano: Salazar: Rebolledo: Valenzue- 
la y otros. — 5. Poetisas notables: Constan tina Fernández: Nar- 
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▼iez: Giusmán: Caro: Zayas: Bar Inés: Sor Fraacisca: Sor VaieH-¿^ ^ 
tina 930 

LEOdÓN 38. — ^El teatbo en xl siglo xvii. (Desde la muerte de 
Felipe 12 kasia la de Oatrloe II, 1598-1700.)—!. Empresa reali- 
zada por Lope de Vega en nnestro teatro. — 2. Cnsüidades de 
Lope 7 sa biogra£fa.^-3. Bellezas y defectos de su teatro: Expli- 
cación de cada uno de estos pantos.*-4. División de sos come- 
dias y enumeración de las principales.—^. Resumen 236 

LECCIÓN 39. — Continuación. Dbamáticós contemfobíj^eos de 
Lope de Vxqa. — 1. Primer grupo ó dramáticos de segundo 
orden: Tarraga: Aguilar: Castro y otros menos importantes de 
la escuela valenciana, — 2. Escuela castellana: Sinch^ él divino 
y Monta! van. — 3. Escuela sevillana: Mirademescua y Vélez de 
Guevara: Enumeración y juicio de sus obras 245 

LECCIÓN 40. — Continuación. Dramáticos de primee orden ook- 
TBMFOBÁNEOS DE LoPE. — 1. Tirso de Molina: Antecedentes y 
cualidades: Sus argumentos y tipos: Opiniones de los críticos: 
Enumeración y juicio de sus obras. — 2. Alarcón: Juicio de sus 
contemporáneos: Su injusticia: Estima que nos merece: Interés 
de sus comedias: Juicio de Hartzenbusch: Enumeración y análi- 
sis de sus obras 254 

LECCIÓN 41. — Continitación. Agustín Moreto y Francisco de 
BOJAS. — 1. Bellezas y defectos de Moreto : Sus clases de obras 
dramáticas : Enumeración y análifiis de las más importantes. — 
2. Francisco de Rojas: Sus dotes en el género cómico y trágico: 
Opiniones de los críticos : Número de sus obras : Enumeración y 
juicio de las más importantes 261 

LECCIÓN 42. — Continuación. DcN Pedro Calderón de la Bar- 
ca. — 1. Juicios contradictorios sobre este poeta. — 2. Estadio de 
Calderón como hombre y como escritor. — 3. Bellezas y defectos 
de su teatro.^-4. Opinión del Sr. Hartzenbusch. — 6. Número de 
sus obras y su división. — 6. Dramas simbólicos. — 7. ídem reli- 
giosos. — 8. ídem trágicos. — 9. Comedias de capa y espada. — 
10. ídem mitológicas y pastoriles ; saínetes, etc.: Resumen. • • 267 

LECCIÓN 43. — Continuación. ContemporÍneos y sucesores de 
Calderón. — Consideraciones sobre este período. — 1. Cabello.— 
2. Leiva.— 3. Figueroa.^4. Guevara, hijo. — 5. Diamante. — 6. Fe- 
lipe IV. — 7. Ana Caro y Sor Inés de la Cruz.-— 8. Fragoso, La Hoz 
y Solís: Enumeración y juicio de las principales obras de estos 
poetas. — 9. Zamora y Cañizares, últimos poetas de este período: 
Juicio de Ticknor y Zarate sobre ellos . 278 
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PROSA. 

FigiaBi. 

LECCIÓN 44.^PbOSI8TAB SIDÁOriOOS, OBADOBES y SPISTOLABaS. 

{Desdé la muerte de Felipe II ala de Carhe 11^ 1598-1700.)— 
K Escritores mistioos y ascéticos: Nieremberg, etc. — 2. Politicoe 
y moralistas: Fajardo: Oiifi^fido,^ etc. — 3. Decadencia de la prosa 
castellana: (^aci^ Zapalota, etc.— 4. Filósofos españoles de este 
siglo y del anterior. — ^5. Oratoria: Decadencia de este género: 
Paravicino. — 6, Género epistolar: Cáscales: Argensola: Deca- 
dencia de este género 283 

LECCIÓN 45. — P&08ISTAS históricos. {Desde la muerte de Fdi^ 
pe II hasta la de Carlos 11, 1598-1700^— Carácter de este género 
en el presente siglo. — 1. Moneada: Expedición de cataUínes ¡^ 
aragoneses, — 2. Meló: La Gtierra de Catalu1ia,-^3» Coloma: Tra- 
ducción de los anales de Tácito y La Guerra de los Países 
Bajos.^^. Historiadores de Indias: Argensola, el Inca Garcilaso 
y Solís: Decadencia de este género literario. 288 

LECCIÓN 46.— Novelistas db este siglo. (Desds la muerte de 
Felipe líala de Garlos 11, 1598-1700.) — Influencia de Cervan- 
tes en este género.— 1. Ultimas Celestina8.^2. l^oyelB.B picares- 
cas: El gran tacaño: La picara Justina y demás obras de esta 
clase.--3. Novelas cortas coleccionadas: Hidalgo: Figueroa: 
Salas, etc. — 4. Mejora inagnrada por Tirso y sus imitadores.— 
6. Novelas cortas separadlas: Bnimieración, — 6. Novelas mora- 
les y religiosas, — 7. Novelas satíricas: ( ^evedo: Santos y demás 
autores. — 8. Decadencia de la novela.— ^^ÍTRSfiilfíhen 290 

TERCERA ÉPOCA (SIGLOS XVIII Y XIX). 

PBIMBB PERÍODO DE ESTA ¿POCA (1701-180^8). 

(aioLo xviii.) 

poesía. 

LECCIÓN 47.— Movimiento litebabio en este siglo. (De Feli- 
pe V á Carlos III, 1701-1769.)— 1. Esfuerzos de Felipe V en pro 
de este movimiento: Creación de la Academia Española: ídem de 
la Historia: Biblioteca Real. — 2. Esfuerzos particulares : Diario 
de los Literatos y Academia del Buen Gusto. — 3. Poesía épica 
durante los reinados de Felipe V y Femando VI : Enumeración 
y juicio de sus obras.— 4. Poesía lírica en dichos reinados: Lobo: 
Alvarez: Porcel, representantes déla antigua escuela española, — 
5. Movimiento clasico-francés: Poética de Luzán: Sátira de Pati- 
llas. — 6. Clasicismo de Luzán. — 7. Luzán y Pitillas como poetas. 297 

LECCIÓN 48. — Continuación. (Reinados de Carlos III y Car- 
los IV, 1769-1808.) — 1. Escuelas poéticas en dichos reinados. — 
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2. EacaeAAtmtiaua nacional: Huerta: Sedaño: Sánchez: Sarmiento, 
etc. — 3. Eecaela neo-clásico francsBa: Nicolás Moratín: Creación 
de la Tertulia de San Sebastián: Cadalso: Triarte : Samaniego.— 
4. Escuela scUmaniina: Valdés: Gbnzález: Fomer: Iglesias: J[ove- 
Uanojí: (Xenfuegos y Leandro Maratin T^TT^ 302 

LECCIÓN 49. — Poesía dramática bn este siqlo. (Desdé Feli- 
pe V hcuta la muerte de Carlos IV, 1701-1808.)—! Imitadores 
de la escuela clásico france8a.~2. Tragedia: Montiano. N. Mara- 
tin: Cadahalso: Avala y Joy ell an os.— 8. Imitadores ae nuestro 
antiguo teatro: Huerta :Tiienfuegos : Quintana. — 4. Comedia: 
Traduociones y arreglos. — 6. Obras originales: N. MQratin:Iríar- 
te: Fomer: J^ellaoos: Meléndez. — 6. Bestauracióncle nuestro 
teatro, fL. MoFotia (hijo^. Juicio de sus obras. — 7. D. Ramón de 
la Cruz: Juicio de sus piezas 310 

PROSA. 

LECCIÓN 60. — Prosistas didáotioos, Histori adobes, Novelis- 
tas, ETO. (Desde Felipe V hasta lamuerte de Carlos IV 1 1701-1808.) 
— 1. Carácter de la prosa en este siglo. — 2. Prosistas didácticos: 
Feijóo: Mayans: Forner: jovell anos: Floridablanca: etc. — 3. His- 
toriadores: Florez: MasdeiiT El Marqués de San Felipe : Perre- 
ras, etc.—- 4. Novelistas: El Padre Isla: Cadahalso : etc. — 5. Ora- 
dores: Mayans: Jovellanos : Meléndez, etc. — 6. Prosistas epis- 
tolares: Cobarrús: FeiJ<SorIsla: Jo^reUanos: etc 314 

SEaUNDO PERÍODO DE LA ¿POCA TERCERA. 

(siglo XIX,) 

LECCIÓN 51. — RÁPIDA OJEADA 80BRB ESTE SIGLO. ( Desdc ia 
muerte de Garlos IV al presente^ 1808-1 889.) -^1. Consideraciones 
generales sobre este periodo.— 2. Razones sobre el plan en él 
adoptado. — 3. Poetas líricos-épicos y dramáticos. — 4. Prosistas 
didácticos, históricos y epistolares. — 5. Oradores 319 



